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Vol. 1: Cuando dejes de huir
Alicia Berlanga es una chica de veintitrés años atormentada por el pasado. Lucha con todas sus fuerzas para superar los traumas que no la dejan avanzar ni disfrutar de los placeres de la vida, hasta que conoce a Héctor. La atracción que siente por él es demasiado intensa y por más que el miedo la domina, no es capaz de mantenerse alejada.
Héctor es un poderoso y dominante empresario hostelero con un oscuro secreto. Está completamente entregado al trabajo y lo último que quiere es enamorarse, sin embargo no puede controlar los deseos de su corazón cuando se le cruza en el camino la fuerte e independiente Alicia.
Juntos iniciarán una apasionante historia de amor. Pero antes tendrán que enfrentarse al pasado, aunque no siempre el pasado está dispuesto a perdonar y algunas veces su venganza puede ser mortal.
Romance erótico. 
 
Vol. 2: El amor no pide permiso
Helena es la madre de Sofía y Fabricio, dos mellizos que son sus tesoros más preciados. Ella es una mujer fuerte y luchadora que, tras haber estado casada durante seis años con un hombre egoísta, despótico y manipulador, finalmente se ve libre para ser ella misma.
José es el guardaespaldas de su hermana Alicia, un hombre decidido y obstinado al que, cuando tiene un proyecto entre manos, no le importa emplear cualquier tipo de artimaña para lograr su objetivo. 
Pero ninguno de los dos contaba con que el amor es caprichoso y no pide permiso para entrar, y bastó una sola mirada para que ambos cayesen rendidos a su poderosa fuerza. 
Sin embargo, en la vida todo error tiene consecuencias. ¿Podrá el amor vencer al engaño, a la mentira y a la constante presencia de un exmarido nocivo y dañino?
¿Te quedaste con ganas de conocer la historia de Helena y José, dos de los entrañables secundarios de Cuando dejes de huir? ¿Te apetece saber que ocurrió la primera vez que se vieron? 
Una novela llena de encuentros y desencuentros, con una gran historia de amor, llena de pasión, de deseo, de intriga, de odios y… 
Si quieres saber más, tendrás que adentrarte en las páginas de El amor no pide permiso, cuyos protagonistas te seducirán.
Romance erótico.
Vol. 3: Tal para cual
Raquel es una exitosa diseñadora de interiores que sabe lo que quiere y no tiene ningún reparo a la hora de imponer su voluntad. Pero nada es permanente y, de un día para otro, su perfecta vida da un giro de ciento y ochenta grados. Completamente arruinada acepta el reto que se le presenta y se marcha a Londres para poder ejercer su profesión. Sin embargo, nada más llegar descubre que las cosas no van a ser como ella imaginaba. 
Bastian Drake es un arquitecto de renombre internacional. Es un obseso del control y está acostumbrado a que su palabra sea ley. Vive por y para su empresa hasta que la mujer que le hizo perder la cabeza un año atrás vuelve a irrumpir en su ordenada vida para ponerla del revés. Eso… si él lo permite.
Raquel tiene que hacer frente al mal genio de su jefe día tras día si quiere sobrevivir. ¿O será él quien tendrá que hacerlo? Porque ella es una mujer de armas tomar que lo único que quiere es otra oportunidad para seguir adelante. 
Ninguno da su brazo a torcer. ¿Derrotará el amor al orgullo?
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Vol.1: Cuando dejes de huir




Capítulo 1
Llevo toda la mañana trabajando. Estoy restaurando una cómoda estilo Luis XV, una pieza de marquetería en palo de rosa policromado. Es un trabajo muy gratificante, pero minucioso y que exige mucha paciencia. Lo empecé como forma de terapia en una época muy difícil de mi vida y luego se convirtió en mi profesión. Mi móvil empieza a sonar, pero no lo encuentro. Nunca sé dónde está. Deberían de venir con una función incorporada. Preguntas dónde está y el móvil te contesta. ¡Aquí, debajo del cojín! ¡Aquí, entre el respaldo del sillón! Ya lo tengo. Es mi mejor amiga, Raquel.
Trabaja como decoradora de interiores en la empresa de su padre, que es un renombrado arquitecto. Somos completamente diferentes, tanto en el físico como en la personalidad: yo soy más prudente y solitaria, ella… que te puedo contar de ella, es un espíritu libre.
—Hola, amiga.
—¡Buenos días, Ali! —me saluda con su habitual entusiasmo.
Me llamo Alicia, pero Raquel y mi hermana insisten en llamarme Ali.
—Buenos días, ¿qué me cuentas?
—Tengo novedades para este fin de semana.
Raquel siempre me está metiendo en líos, ya he perdido la cuenta de todas las citas a ciegas que me ha organizado. No sé de dónde saca tantos pretendientes, los tendrá en un catálogo o los pedirá por Internet.
—Espero que no sea otra cita a ciegas —le digo muy en serio, no pienso acudir a ninguna cita más.
—No es una cita a ciegas, es mucho mejor.
—Sorpréndeme, pues.
—¿Te acuerdas del viaje que hicimos en el puente de la Constitución?
—Para no acordarse, con la que liamos.
Hemos quedado en la casa de su tía Carmen, una mujer encantadora y llena de vida. Es madre de dos hijos, Álvaro y Paula. Álvaro es encantador y guapísimo, de Paula mejor no hablo. Carmen tiene una casa espectacular en primera línea de playa y, para nuestra suerte, somos sus invitadas favoritas. 
—Pues a tía Carmen le encanta, sabes que a ella le va la marcha. ¿Y te acuerdas del dios del sexo que estaba con mi prima Paula?
—Hmmm... no me acuerdo.
¿A quién quiero engañar? Desde que le vi no dejo de pensar en él. Es demasiado atractivo y exhala sexo por todos los poros. No es el típico modelo de pasarela con trazos perfectos, pero el magnetismo que posee, la confianza que desprende, te atrapa. Y cuando te sonríe con esa sonrisa torcida, esa boca sexy de labios carnosos y dibujados, esos dientes blancos y perfectamente alineados, caes rendida a sus pies. Por no mencionar su cuerpo, alto y fuerte, con músculos definidos y sin una pizca de grasa. He pasado todo el fin de semana huyendo de él y mirándole de lejos. Me ponía nerviosa con solo sentir su intensa mirada sobre mí, mirada que me desnudaba el cuerpo y el alma, que despertaba en mí el deseo de entregarme totalmente a la pasión. Me pongo muy nerviosa cuando un hombre como él, que desprende sensualidad y confianza por todos los costados se aproxima a mí. No puedo controlar el miedo y el pánico me consume. Pero Héctor se ha convertido en una obsesión, no puedo quitármelo de la cabeza. Ojalá fuera como Raquel, pero no, estoy rota.
—No te hagas la tonta, he visto como le mirabas.
—Vale. Sé que hablas de Héctor: un metro noventa de pecado, ojos negros, pelo negro y ligeramente largo, sonrisa de infarto, veintinueve años. ¿Me he dejado algo?
—Sí, lo más importante. Está soltero, es inmensamente rico, y tiene una polla muy grande —me dice entre risas.
La tristeza me invade y mis ojos se llenan de lágrimas.
—Tú y Héctor, habéis... ya sabes —pregunto con un hilo de voz.
—Follado... —Risas—. No, tonta. Lo sé por la forma que le marcaba el bañador. Soy muy observadora. Además, él no es mi tipo.
—No, ¡claro qué no!, ja, ja, ja. Tú no has podido hacer nada, porque Paula estaba pegada a él como una lapa.
—Bueno, puede que tengas razón. No me gusta desperdiciar un buen material. —Suelta una carcajada.
Otra vez la tristeza se apodera de mí.
—¿Has hablado con él? —pregunto.
—Sí... —Empieza a reírse—. Héctor me ha llamado, se viene a vivir a Sevilla por la apertura del restaurante.
—Qué bien, así que tú y él... —No soy capaz de seguir, duele demasiado.
No sé si seré capaz de verlos juntos. Raquel es mi mejor amiga, y la quiero como a una hermana.
—No tengo tanta suerte. El dios del sexo está coladito por una tía de piernas largas, pechos grandes, labios carnosos y melena rubia. ¿Te suena de algo?
No puede ser verdad. Mi corazón late acelerado, mis piernas tiemblan tanto que tengo que sentarme. Él está interesado en mí... mi fantasía se está haciendo realidad. Pero mi alegría dura poco. ¿Qué voy hacer? Si no puedo tener una relación normal con nadie. Lo he intentado varias veces, y cada vez
salió peor que la anterior. En momentos como estos tengo ganas de buscar a ese cabrón de mierda que me cambió la vida, y darle una paliza de muerte. Pero sé que ese no es el camino, no se trata de él, ahora ya no soy una niña inocente e indefensa. Encontraré la manera de seguir adelante, no voy a permitir que él siga ganando. Tengo que dejar de huir, debo de enfrentar a mis miedos.
—Alicia, Héctor me ha preguntado por ti, así que ni se te ocurra ponerte enferma. No voy a permitir que salgas corriendo como siempre. Él nos ha invitado a la inauguración de su nuevo restaurante. Prepárate, porque hoy nos toca «sesión alfombra roja». Cuando salga del trabajo te recojo en tu casa.
—No puedo salir hoy, tengo mucho trabajo —le digo con poca convicción.
—Excusas. Esta vez no te escapas. Tenemos muchas cosas que hacer, y no acepto un no como respuesta. Este fin de semana mando yo, y tú vas a hacer todo lo que yo te diga, desde la ropa a los complementos, pasando por él salón de belleza. Te voy a pedir cita para depilación completa. —La muy cabrona empieza a reír.
—Pero… —No me deja acabar la frase.
—Nada de peros, sabes que para estar guapa tienes que sufrir.
Ni loca voy aceptar esta tortura. Para eso existe la depilación láser. Apuntar en la agenda: «cita depilación láser, urgente».
—No creo…
—Cuando esté saliendo del trabajo te envío un mensaje. Bye, bye.
Me ha colgado, siempre me hace lo mismo.
Esta es mi amiga Raquel, cualquiera le lleva la contraria. No sé si reírme o ponerme a llorar. Por más que intento ser positiva, no soy capaz de apartar de mi mente las experiencias negativas que he tenido con los chicos, principalmente el de mi última cita. El recuerdo de sus manos moviéndose por mi cuerpo, el malestar que sentí cuando me tocó los pechos. Me dolía el estómago, el corazón se me salía por la boca, me temblaba todo el cuerpo. Y el chico se creía que temblaba de deseo por él, pero
nada más lejos de la realidad:
estaba teniendo un ataque de pánico. Sin embargo como él tenía toda la sangre en su entrepierna, los demás sentidos no le funcionaban, y no se percató de lo que realmente me pasaba.
Necesito poner mis pensamientos en perspectiva, no puedo dejarme llevar por el pánico. Ya no soy la misma de antes. Las sesiones con la psicóloga me ayudaron mucho, aunque sé que el proceso es lento, un paso adelante y otro atrás. Mi mente me juega malas pasadas, es una batalla constante entre lo que sé que debo hacer, la reacción inconsciente de mi cuerpo al contacto físico, y el miedo normal a lo desconocido. ¿Cómo sería si pudiera tener una vida sexual normal? Seguramente ahora estaría dando saltitos de alegría y comprando lencería sexy. 
Algunas veces tengo ganas de gritar. ¡No os dais cuenta de que ese hombre es un enfermo sin corazón! Pues no... Claro que no. Alicia, deja el drama. Mejor me vuelvo al trabajo. Tengo un taller de restauración en mi casa y me encanta lo que hago. Cada vez que veo un mueble que nadie más lo quiere, me brillan los ojos, pues sé que no está perdido. Cuando lo restaure, nadie lo va a reconocer y todos lo querrán. Es parecido a lo que necesito hacerme a mí misma. Restaurarme. Transformarme en otra persona, ser libre y dejar de vivir con miedo. Decido llamar a mi hermana. Hablar con ella siempre me calma.
—Hola, Helena.
—Hola, tetona.
—¡Oye!, ya te he dicho que no me llames así.
—¿Quién te manda ser tan egoísta, y quedarte con tu parte y la mía?
No podíamos ser más diferentes la una de la otra: yo soy rubia con los ojos azules, ella, castaña con ojos verdes. Tenemos más o menos la misma estatura y peso, pero no estoy bien proporcionada, según mi criterio, por supuesto. Creo que mis pechos deberían ser un poco más pequeños, no es que no me gusten, son bonitos, redondos y firmes, pero me encantaría pasar desapercibida y con esos pechos es prácticamente imposible. Tengo unos labios carnosos y rojos que según mi hermana, después de los pechos, son mis puntos fuertes. Helena tiene un cuerpo perfecto. Bueno, según ella, le faltan pechos. Como típicas mujeres que somos, jamás estaremos contentas con lo que tenemos.
—Te las regalo, no hacen más que causarme problemas.
—¡Hey! ¿Qué te pasa?
—Nada, no me pasa nada.
Si pudiera contarte lo que realmente me pasa. Si tuviera el valor suficiente para abrir mi corazón.
—Vale, cuéntame, ¿cómo te va con el mueble que estás restaurando? Creía que no había salvación.
—Está quedando estupendo, tienes que pasar por aquí para verlo, el martes se lo llevan. Creo que es una de mis mejores restauraciones.
—Siempre dices lo mismo. Y el trabajo en la finca de Jerez, ¿qué has decidido al final?
Mi hermana no es capaz de dejar el tema.
—Todavía no lo he aceptado, no me gusta estar lejos de mi casa.
—Si no aceptas eres tonta, es una oportunidad única para dar a conocer tu trabajo. Además, conocerás gente nueva.
No me gusta salir de mi zona de confort.
—Ya veré lo que hago, todavía tengo unos días para contestar.
Marcos es un colega de la universidad, se dedica al dorado en pan de oro, a la ebanistería, a la restauración de muebles como yo y, además, tiene una reputada tienda de antigüedades. Su padre es un famoso restaurador de obras de arte, toda una eminencia. Y gracias a sus contactos no le falta trabajo. Algunas veces, cuando está saturado cuenta conmigo para que le ayude, pero son trabajos pequeños que hago en mi taller. Esta vez es diferente: tiene un trabajo grande e importante en una finca de Jerez y quiere contar conmigo. Para mi currículum profesional sería una gran oportunidad. El problema consiste en trabajar con personas a las que no conozco.
—¿Qué tal si mañana quedamos a comer? O podríamos salir por la noche, hace tiempo que no salimos juntas, y desde que me separé del bebedor de fruta fría frigorizada, este cuerpo no recibe un homenaje.
Empiezo a reírme.
—Se te ha ido la olla. «Fruta fría frigorizada», ¿de dónde lo has sacado?
—De un dibujo para niños, la fruta fría frigorizada cuando la bebes mucho te deja el cerebro congelado, y ya no te acuerdas de las chorradas que has hecho, o sea, descerebrado como Roberto.
—Creo que estás viendo demasiados dibujos para niños.
—Lo entenderás cuando tengas los tuyos, guapa.
Mi hermana es única.
—Bueno, en qué quedamos. ¿Salimos mañana? —vuelve a preguntarme.
—Mañana no puedo, he quedado con Raquel, voy a acompañarla a un evento que organiza su empresa —miento descaradamente.
—Pues el domingo entonces, así ves a tus sobrinos. Te echan de menos.
—Creía que estarían con Roberto todo el fin de semana.
—Eso fue lo que pactamos, pero él tiene un viaje de negocios o, mejor dicho, «viaje para follar con su secretaria». Prefiero que estén conmigo.
—De acuerdo, quedamos el domingo, pero ven a una hora normal.
—¿Y qué hora es esa, Reina de Saba? Porque para mí, la hora que mis angelitos me despiertan es la hora normal.
—Las doce, por ejemplo, es una hora normal.
—Vale, que sean las doce. Llevaré las bebidas y el postre. Intenta divertirte, quién sabe si encuentras a tu príncipe azul.
A lo mejor encuentro a mi cavernícola oscuro, tiene toda la pinta de ser posesivo, controlador y dominante.
—Lo intentaré. Hasta el domingo. Dale un besito a mis amores.
Mi hermana lleva cinco meses separada,
su exmarido le ha puesto los cuernos. No ha sido fácil para ella, con dos niños de cuatro años y
mellizos. Ellos son preciosos: la niña se llama Sofía, es blanquita de piel, tiene un pelo castaño con flequillo, ojos verdes, una carita redondita que parece una luna llena, es una muñeca. El niño también es guapísimo, se llama Fabricio, es blanquito como su hermana, tiene el mismo tono de pelo, pero sus ojos son marrones. Son mi mayor debilidad, hacen conmigo lo que quieren.
Continúo con mi trabajo, he perdido prácticamente toda la mañana. Este es mi lugar preferido, me encantan los olores que emanan del taller. Hubo una época en mi vida que si no hubiera encontrado ese trabajo creo que habría cometido una locura. Paso el resto del día trabajando. No he parado ni
para comer. Cuando miro la hora que es pego un salto y salgo corriendo hacia la ducha. Tengo que arreglarme antes de que llegue mi amiga Raquel, porque a ella le gusta jugar a la Barbie conmigo. Y bastante tendré con lo de mañana.
Estoy saliendo de la ducha cuando suena el timbre. ¡Será posible que esta loca ya esté aquí para atormentarme!
—¡Voy! —grito y le abro la puerta.
—¿Cómo es qué todavía estás así?
—Hola, guapa, ¿qué tal estás?
—Corta el rollo que vamos tarde.
—Todavía faltan quince minutos. —Me doy la vuelta y me pega una cachetada en el trasero—. ¡Será guarra!
—Ali, Ali, con quince minutos no tienes ni para arreglarte el pelo.
—Pues ya verás que con trece me arreglo enterita. ¿Qué planes tienes para hoy?
—Hoy vamos a ir de compras, y mañana tenemos cita en el spa.
Depilación brasileña incluida.
—¿Cómo? —pregunto asustada.
Odio el dolor y la depilación con cera es una tortura.
—No me mires con esa cara. Luego te invitaré a comer. ¿Qué te parece?
—¿Me está permitido opinar?
—Pues la verdad es que no. —Se ríe.
Se está divirtiendo la muy cabrona. Me visto con lo primero que encuentro y en un minuto estoy arreglada.
—Vamos. Estoy lista para la tortura —le digo y doy un profundo suspiro.
—¡Qué exagerada eres! —Se ríe y pone los ojos en blanco.
Por fin la tortura se
ha acabado. Ha sido una tarde agotadora. Me duelen los pies de tanto caminar, creo que no hay ninguna tienda en Sevilla a la que no hayamos entrado. No sé de donde Raquel saca tanta energía. Yo estoy hecha un asco y ella fresca como una lechuga. Sin un pelo fuera de su sitio. De verdad, no sé cómo lo hace. Pero ha merecido la pena, he encontrado el vestido perfecto.
Tras una ducha bien caliente, me meto en la cama, pero soy incapaz de conciliar el sueño. Estoy ansiosa por lo de mañana. Sé que es un momento decisivo en mi vida, ya no hay más excusas para seguir huyendo. Los recuerdos del pasado empiezan a atormentarme. Como me gustaría borrarlos completamente de mi memoria, de mi corazón...
Mi madre estaba muy feliz porque nos mudábamos a Cádiz, gracias a la ayuda de su tío Pedro. La situación de mi familia en esos momentos era muy precaria, mi padre estaba enfermo y sin trabajo. El tío Pedro, así se llama «el monstruo» que me arruinó la vida. «el monstruo», así lo voy a llamar. Encontró un trabajo para mi padre y nos llevó a vivir a uno de sus pisos, del que no nos cobraría el alquiler durante un tiempo. Claro, «el monstruo» pensaba cobrar de otra forma. Yo era una niña de ocho años, feliz a pesar de la situación que estábamos viviendo, porque mi madre nos protegía y no nos enterábamos de nada. Creíamos que nos estábamos mudando a un lugar mejor, a una casa más grande. Para una inocente niña de ocho años, todo eran ventajas. Pero poco a poco el tío Pedro, perdón, «el monstruo», fue mostrando su verdadera naturaleza.
Recuerdo perfectamente la primera vez que pasó. Era su cumpleaños y nos invitó a comer a su casa. Mi hermana y yo estábamos radiantes de alegría, siempre que íbamos a su casa nos daba dinero o algún juguete espectacular. Ese día, después de comer, mi madre se fue a la cocina para ayudar con la limpieza y mi padre salió al patio a jugar con mi hermana. Me apetecía hacer pis y le pregunté si podía ir al servicio. Él me indicó el servicio que estaba en su habitación y yo, en mi pura inocencia, no percibí nada raro. Salí corriendo y pegando saltos del comedor, así era como solía caminar por toda la casa. Cuando me estaba secando con el papel higiénico, la puerta se abrió, «el monstruo» entró y me preguntó.
—¿Has sido una buena niña? ¿Te has secado como te enseño mamá?
—¡Claro que sí, tío Pedro! —Me tapé la boca con las manos y empecé a reírme.
Ese día fue el día que empezó mi calvario, a pesar de que en ese momento no lo comprendía, ni sabía lo que me estaba pasando. Me acuerdo perfectamente de sus dedos tocándome, cuando me metió uno me dolió. Tenía los ojos llorosos y el corazón se me salía del pecho, no entendía lo que me estaba haciendo. Cuando terminó de tocarme, se limpió los dedos en un pañuelo de tela, que siempre llevaba en el bolsillo del pantalón. Me secó las lágrimas y me dijo:
—¡Qué buena niña eres! Te quiero mucho. Sabes que las cosas que pasan en la intimidad no podemos contárselas a nadie, ¿verdad cariño?
—Sí —susurré.
Tenía un nudo en la garganta, no era capaz de asimilar lo que me estaba pasando. No me gustaba lo que me había hecho pero, al mismo tiempo, pensaba que era algo bueno, pues lo quería mucho y él también me quería. Cómo me gustaría tener el poder de volver atrás en el tiempo. Le pegaría un par de hostias, le daría un rodillazo en los huevos y gritaría hasta que todo el vecindario se enterara de lo que me estaba haciendo ese pervertido de mierda.
Antes de irnos a casa, me regaló cincuenta euros para que los compartiera con mi hermana. Ella pegaba saltos de alegría. Yo también estaba contenta, pero no sabía cómo actuar. «El monstruo» me gustaba, sin embargo lo que me había hecho me dejó avergonzada; ya no quería estar cerca de él ni quería que me tocara. Le di las gracias de lejos, sin acercarme. Entretanto mi madre, para la que era Dios en el cielo y tío Pedro en la tierra, perdón «el monstruo», me llamó desagradecida y me obligó a darle dos besos. Él me abrazó y me besó, diciendo que yo era su niña preferida, que nos quería mucho y que éramos su familia… bla, bla, bla. Mi madre lloró emocionada y le dio las gracias.
Que ganas de vomitar, que odio más profundo se apodera de mí cuando recuerdo todo lo que pasó... Respira, Alicia, respira. No dejes que todo esto te consuma. ¡Dios! ¿Será que alguna vez dejará de doler tanto? Mi psicóloga siempre me decía: «tienes que perdonarte, no tienes que tener vergüenza de lo que te pasó, eres la víctima y no provocaste ni deseaste esa situación». Hablar es muy fácil, ponerlo en práctica es lo más difícil. Tal vez debería volver con las sesiones. Estoy tan cansada... hay momentos en que el dolor es tan insoportable que me falta el aire. Me siento tan mayor, como si hubiera vivido unos cien años. Sé que es un proceso muy lento. Cuando creo que ya estoy bien, pasa algo que revuelve todos mis sentimientos. Y deja en evidencia las secuelas de ese abuso que duró dos años, y que me convirtió en una niña retraída, desconfiada... rota. Me cuesta respirar. ¿Cómo sería no despertar? Cierro los ojos y me transporto a otra realidad.
Un sueño profundo me traslada a un mundo sin pesadillas y sin dolor.




Capítulo 2
Ha llegado la hora que tanto temía. Mi amiga está espectacular. Lleva un vestido negro azabache de corte tubo, confeccionado en crepé, con escote bajo y transparencia en tul. Raquel es tres años mayor que yo. Nos conocimos a través de mi hermana hace unos seis años y desde entonces nos hicimos inseparables. Ella es guapísima. Tiene un cuerpo de infarto, alta y delgada, mas con las curvas donde las tienes que tener. Es blanca de piel como yo, pero tiene el pelo castaño y liso hasta la mitad de la espalda y unos ojazos marrones con pestañas kilométricas. Es una buena amiga, siempre está para mí, en los buenos y en los malos momentos.
—¿Preparada? —me pregunta.
—¿Alguna posibilidad de irme sin mirar?
La observo y por su cara sé la respuesta. Cuando me doy la vuelta y me contemplo en el espejo, no me reconozco, esa de ahí, definitivamente no soy yo. Llevo el pelo en un recogido básico con algunos mechones sueltos, mis ojos están más grandes, más azules, más brillantes, más… es impresionante. El vestido no podría
ser más perfecto, resalta mis piernas y disimula mis pechos, es de color
azul petróleo, tiene escote en pico, corte a la cadera y mini falda con vuelo.
—¿Qué me has hecho?
—Nada del otro mundo. Apenas he resaltado lo que tú siempre intentas esconder.
Decidimos ir en su coche, porque yo siempre que puedo prefiero no conducir, principalmente cuando estoy nerviosa, como ahora. El restaurante está en una zona cara y exclusiva. No estoy acostumbrada a frecuentar esos ambientes, tanto protocolo, tanta falsedad. Prefiero mi taller, mis muebles viejos y estropeados. Pero la necesidad de verlo es mayor que mis temores. Solo con pensar en cómo él me miró la última vez que nos vimos, siento un temblor y un calor por todo mi cuerpo. Nunca había sido tan consciente de mi cuerpo y de mis limitaciones. ¿Cómo voy a vencer mis miedos? Por primera vez en mi vida deseo estar con alguien, amar y ser amada, entregarme completamente.
—¡Ali, déjalo ya! No des tantas vueltas, lo que tenga que ser, será.
—¿Ya hemos llegado? —pregunto a mi amiga.
Me gustaría que me dijera que no, que aún falta mucho para llegar. No puedo, de verdad que no puedo, voy a hacer el ridículo. No puedo pensar con claridad, estoy demasiado nerviosa, me sudan las manos y tengo la boca seca. Si tuviera el valor para contarle a mi amiga lo que realmente me pasa...
—Baja guapa, ¿a qué esperas? Una alfombra roja hasta la entrada. —Me abre la puerta del coche y me hace una reverencia.
—Voy… voy, qué graciosilla eres.
—¿Qué te parece?
Es impresionante. Jamás entraría en un lugar así de no ser por Raquel. Seguro
que aquí tenemos que pagar hasta por el aire que respiramos.
—Andando… no te quedes ahí parada. Tenemos una misión.
Miro su cara y me viene a la cabeza esa víbora
que hipnotiza a los animales para que ellos vayan caminando directos a su boca, en su caso, más bien las pollas. Me río a carcajadas.
—¡Eh! ¿De qué te ríes?
—Nada… nada, son los nervios.
Empezamos a subir las escaleras hasta un lujoso vestíbulo con muebles de madera noble y una agradable luz. Un metre nos recibe
y pregunta nuestros nombres, y un eficiente camarero nos acompaña hasta el piso superior. El salón es muy amplio, está decorado con muebles clásicos y alfombras de lujo. La iluminación es suave y está proporcionada por una imponente araña que está colgada del techo.
El restaurante está lleno, hay solo unas pocas mesas desocupadas. Nunca he visto a tanta gente guapa y sofisticada en un mismo lugar. Seguimos subiendo las escaleras, hasta que veo una pared de cristal, que al aproximarnos se abre dando paso a una impresionante terraza. La combinación de la pared de obra revestida de piedra blanca y el suelo de madera oscura es espectacular. Un camarero se aproxima y nos ofrece una copa de un burbujeante champán.
Menos mal que no tenemos que preocuparnos por la cuenta ni por lo que vamos a pedir. Hoy nos servirán sus mejores exquisiteces, ya sabes… para impresionar a la realeza.
—¡Madre mía! Eso es lo que yo estaba buscando. Vamos a circular que tengo que hacer unos fichajes. —Raquel me mira con esa carita… ya sabéis…
—¡De verdad! Estás empezando a preocuparme, no piensas en otra cosa.
—¡Pues… claro que pienso en otras cosas! —Me sonríe de forma maliciosa—. Pero ya las pensaré mañana. ¡Anda guapa!, vamos a mezclarnos un poco.
Me toco el cuello. Siento un hormigueo en esa zona, como si un foco de luz estuviera justo en ese punto. Me doy la vuelta y le veo caminando en nuestra dirección. Está guapísimo con su traje gris estilo Slim Fit. Tiene un magnetismo y un carisma que hace que todos quieran estar a su lado. Es como el sol en un día nublado, cuando sale, nos cambia la energía, nos hace sentir vivos.
—Hola, Raquel. —Le da dos besos en las mejillas.
—Hola, Héctor. Esta vez te has superado, el resultado es impresionante. Estoy segura de que será todo un éxito.
—Gracias, Raquel. Eso espero, llevamos más de un año trabajando para que así sea. Tengo que darte las gracias por los contactos que me has proporcionado, han sido de gran ayuda.
Mientras habla con Raquel, no aparta la mirada de mí. Mirada que me aprisiona, que me hace desear cosas imposibles. No puedo respirar, me tiemblan las piernas, necesito salir de aquí…
—Hola, Alicia —murmura.
—Hola —respondo con un hilo de voz.
Me sujeta por el brazo y me da dos besos, uno muy cerca de la comisura de mi boca; sus labios son suaves y el contacto de su piel me pone los pelos de punta. Siento como el deseo corre por mis venas, encendiendo cada célula de mi cuerpo. Nos quedamos mirándonos, un segundo, una hora, yo que sé… ya no estoy en este mundo.
—Estás muy hermosa, tenía muchas ganas de verte. Hay algunas personas con las que necesito hablar, pero después quiero estar contigo.
Me quedo sin palabras mirando como él se da la vuelta y se dirige a un grupo de hombres trajeados y muy elegantes.
—¡Dios mío! Esta vez no te escapas. Directo como una flecha. Ni coqueteo ni nada, me gustas nena, eres mía, vamos… directo a la cueva.
No le digo nada, estoy como ida, tengo tantos sentimientos encontrados.
—¿Qué te pasa Ali? ¿El gato te comió la lengua? Bueno, la verdad es que hay un gato, no, un gato no, un lobo feroz, que te quiere comer la lengua… y todo lo demás.   —Suelta una carcajada.
—¡Basta ya, Raquel! No me encuentro bien, quiero irme a casa.
—¡Ni loca nos vamos de aquí! Perdona, prometo que me comportaré. Ven, lo que tú necesitas es un poco de alcohol en la sangre.
Me coge
del brazo y nos vamos en busca de más champán.
Le veo en el otro extremo de la terraza, está hablando con una morena despampanante, se le ve muy a gusto. Yo no pinto nada aquí, esa gente pertenece a otra liga. ¿Qué voy hacer cuando venga a hablar conmigo? Yo no puedo ni pensar cuando estoy cerca de él, mucho menos hablar. Tengo que largarme de aquí y cuanto antes mejor. No estoy preparada para lo que él me hace sentir, demasiada tensión sexual entre nosotros. Me están entrando ganas de llorar. Para una vez en la vida que encuentro a un hombre que me hace sentir mariposas en el estómago, tendré que huir de él como sí tuviera la peste. Veo como mi amiga hace señas a un chico alto y rubio, es muy guapo y está buenísimo, se nota que pasa el día en el gimnasio.
—Ven. Te quiero presentar a una persona. —Me arrastra, y nos vamos a su encuentro.
—Hola, Miguel. ¡Qué sorpresa verte aquí! Me dijeron en el estudio que no volverías hasta el martes.
—He podido solucionar todo antes de lo previsto. ¿No me vas a presentar a tu amiga?
—Alicia, te presento a Miguel, es el nuevo socio del estudio. Miguel, esta es Alicia, mi mejor amiga.
—Encantado de conocerte. Llevo varios meses escuchando tu nombre, te había imaginado de todos los colores. La espera ha merecido la pena. —Le dedico una sonrisa tímida, nunca sé lo que decir en esas situaciones.
—Miguel, Alicia y yo vamos a buscar un lugar para sentarnos,
no aguanto ni un minuto más de pie. Quieres…
Raquel no ha podido completar la frase. Héctor está de vuelta, le lanza a Miguel una mirada fulminante y se coloca a mi lado.
—Hola, Héctor. Enhorabuena, el éxito del restaurante es absoluto —le dice Miguel.
—Gracias —responde de mala gana.
El teléfono de Miguel suena, se disculpa, y se marcha.
—He cumplido con mi trabajo de relaciones públicas, ahora estoy a vuestra disposición.
Mientras habla, tiene la mirada clavada en mí.
—He reservado una mesa ¿Os apetece sentaros? —dice mirándome a los ojos.
Asentimos las dos al unísono.
Coloca su mano en la parte baja de mi espalda y siento un delicioso cosquilleo bajando por mi columna vertebral hasta la punta de los pies. La mesa está en una de las esquinas de la terraza, más distante de las demás. Nos sentamos y él se sienta a mi lado, noto su pierna rozando la mía. Dios… que caliente estás, es como estar cerca de un brasero.
—Bueno. ¿Qué os parece el lugar? ¿Habéis probado la comida?
—El lugar es fantástico, sofisticado y moderno, pero a la vez romántico, me imagino aquí en primavera, tomando el sol, con un buen vino, unas tapas,
es perfecto. Y la comida estaba exquisita.
—Veo que te ha gustado, pues ya apuntaremos en la agenda para venir en primavera.
Héctor se acerca a mí cada vez más, siento el aire caliente de su respiración en mi piel. Un delicioso placer me invade. Mientras habla apoya el brazo en el respaldo del sillón, y con los dedos hace círculos en mi cuello. Raquel se levanta y nos pide disculpas, se va al tocador Le imploro con la mirada. «Por favor, no te vayas. No me dejes aquí sola».
—¡Raquel, espera! Deja que te acompañe. Héctor, perdóname por dejarte solo, será solo un instante.
—Eso espero, Alicia. —Me coge de la mano, y me da un suave apretón.
Raquel no me espera, tengo que aligerar el paso para alcanzarla.
—¡Eh! Espérame. Con estos tacones no puedo caminar tan rápido.
—ALICIA, te voy a matar, no me puedo creer que lo hayas
dejado solo. ¿Qué te pasa? Vosotros tenéis más electricidad que la necesaria para iluminar toda una ciudad. Un poco más y entro en combustión espontánea.
—No puedo con él, es muy intenso. Eso me supera.
—¡Ya te digo! Es intenso hasta para mí. —Raquel me abraza.
—Amiga, no soy muy buena aconsejando, pero deja de huir, enfréntate a tus miedos, no sucede todos los días que conectamos a ese nivel con una persona. Te lo digo yo, que soy la reina de la conectividad —Empezamos a reírnos.
—Gracias, necesitaba ese abrazo.
—¡Anda... tonta! Héctor está solo y esto está lleno de víboras. Voy a dar una vuelta por ahí, después de tanta tensión, necesito conectarme. —Se ríe y me guiña un ojo.
Raquel tiene razón, no puedo pasar toda la vida huyendo. Héctor me gusta y creo que él es lo que yo necesito. Es un hombre que sabe lo que quiere, no un crío más inseguro que yo. Sé que él es demasiado intenso para alguien con un historial como el mío. Necesitaría ir a mi ritmo, o sea, unos tres años para que pudiera acostarme con él. No creo que él esté dispuesto a esperar tanto, me río. No, por supuesto que no. Me aproximo a la mesa, él se levanta y me recibe con una sonrisa torcida, esa que hace que mi cuerpo cobre vida.
—Como no estabas, me he tomado la libertad de pedirte unas tapas, espero que te gusten.
—Gracias, tienen una pinta estupenda.
Necesito más alcohol, él se da cuenta y hace una seña al camarero, y este en el mismo instante está en nuestra mesa. Cojo una copa y me la llevo a la boca, es vino y del bueno.
—¿Te quedas a vivir en Sevilla? —le pregunto.
—Sí, por un tiempo, hasta que el restaurante marche bien y encuentre a una persona capacitada para administrarlo. Después volveré a Málaga y desde ahí controlaré todos los restaurantes de la cadena.
Me está mirando con tanta intensidad que no soy capaz de sostenerle la mirada. Lo siento aproximarse, su perfume me embriaga, conozco esa fragancia, es Kouros de Yves Saint Laurent. Él me levanta la barbilla y me mira, sé que me va a besar.
—Alicia —me dice en un susurro—. Te voy a besar.
Cuando siento sus labios en los míos, gimo de placer. Él pasa su lengua por mis labios, después chupa mi labio inferior antes de introducir su lengua en mi boca. Su boca está caliente, tenemos la misma temperatura, nuestras lenguas se enroscan, se exploran. Creo que soy capaz de llegar al orgasmo solamente con ese beso. Él sujeta mi cara con las manos y gime en mi boca. Apoya su frente en la mía y me dice:
—Alicia… nunca he deseado a nadie como te deseo a ti.
Su voz está ronca y pastosa por el deseo. Cuando abro los ojos y le miro, sus ojos son dos esferas negras y brillantes, tiene las pupilas dilatadas. Me da un vuelco el corazón.
—Alicia, quiero seguir viéndote. Este fin de semana estaré bastante liado, pero el sábado que viene, cuando la situación en el restaurante esté controlada, estaré libre. Piensa Alicia, piensa rápido.
—Héctor, lo siento, pero no será posible, el próximo sábado tengo un compromiso. —Me mira y alza las cejas.
—Alicia, yo no tengo tiempo ni edad para juegos. Creía que sentías lo mismo que yo.
—No estoy jugando Héctor. —¡Qué va! lo único que quiero es salir corriendo—. El sábado que viene estaré cuidando a mis sobrinos.
—Quiero verte, ¿qué te parece si voy a tu casa? Podría llevar la cena.
De esta no escapo ni con una varita mágica.
—Vale, me parece bien. Pero el postre lo preparo yo. —Me dedica una sonrisa torcida, como diciendo: «sí… más bien el postre serás tú, guapa».
—Dame tu móvil, quiero grabarte mi número.
Qué manera más cavernícola de pedir mi número de teléfono. Yo le entrego mi móvil, lo toquetea y al instante escucho sonar el suyo. Me devuelve el móvil y nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos. Es tanta la tensión sexual que hay entre nosotros que nuestra respiración se altera. Estamos atrapados por esa hipnotizante mirada. El tiempo se detiene cuando estoy con él, nada más me importa.
—¡Estoy de vuelta! Héctor, este sitio es una pasada.
Mi amiga tiene la cara sonrosada y sé que no es por el alcohol, porque cuando es la responsable de conducir no bebe.
—Me alegro de que te guste. —Me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos.
—Chicos, no quiero cortaros el rollo. Pero tenemos que irnos, Alicia. Mañana temprano tengo que recoger a mis padres, porque nos vamos al pueblo.
Nos levantamos todos a la vez, pero seguimos con las manos entrelazadas.
—Os acompaño hasta el coche.
Nos dirigimos hasta el estacionamiento en un completo silencio. Cuando llegamos, Raquel ya estaba dentro del coche.
—Te llamaré mañana.
Antes de que pueda abrir la boca para contestarle, me coge entre sus brazos, pegando todo su cuerpo al mío. Me da un mordisquito en el labio inferior, lo chupa y después se apodera de mi boca, besándome con una pasión desenfrenada. Gimo al sentir su poderosa erección presionándome el vientre. Él se aparta y respira hondo, me abre la puerta del coche y yo prácticamente me desvanezco en el asiento. No soy capaz de articular palabra. Veo como da la vuelta al coche y se apoya con las dos manos en la puerta del conductor.
—Alicia, envíame un mensaje cuando llegues a casa, y Raquel, conduce con cuidado.
—A la orden mi capitán. ¿Siempre eres así de mandón? —Raquel le dirige una sonrisa y arranca el coche, y yo sigo sin poder articular palabra.
—Empieza a hablar, quiero saber todos los detalles.
—Te contaré todo, pero no ahora. Hoy Helena viene a pasar el día conmigo, tú también estás invitada.
—¡Bruja! Sabes que hoy no puedo, tengo que ver a mis padres.
—Lo siento, amiga. Ahora mismo no soy capaz de contarte nada.
—Cuéntame solo un poquito. ¿Qué tal besa?
No me va a dejar tranquila, es muy obstinada.
—Increíble… nunca me había sentido así.
Raquel seguía con su interrogatorio, pero yo no la escuchaba. Estaba en mi mundo. Por primera vez no analizaba nada, ni me apetecía. Lo único que quería era seguir sintiendo esa agradable sensación de calor y felicidad que me tranquilizaban el alma y me daba esperanzas para sentirme plena y viva.
—Aterriza Ali, hemos llegado. Mañana no te escapas, quiero todos los detalles.
—No pongas esa carita. Prometo que te contaré todo, pero primero necesito procesar lo que estoy sintiendo. Gracias, amiga, te quiero.
Nada más entrar en casa, cojo el móvil, y le envío un mensaje:
«Ya estoy en casa sana y salva, buenas noches, Héctor»
No tarda nada en contestar:
«Buenas noches, preciosa, todavía siento el sabor de tu boca»
Me desmaquillo, me desvisto, y me voy a la cama apenas con unas braguitas, tengo el cuerpo tan encendido que necesito la frescura de las sábanas. Me siento pletórica. Mi mente está limpia y libre de cualquier oscuro recuerdo. Nada más poner la cabeza sobre la almohada me quedo dormida con una sonrisa en la cara.




Capítulo 3
Hacía mucho tiempo que no dormía tan profundamente.
Me quedé dormida antes de empezar a analizar todo lo que me había pasado con Héctor. Ayer cuando llegué a casa todavía tenía los labios hinchados por sus besos. Cuando fui besada por otros chicos, estaba todo el rato controlando donde tenían las manos. Pero con él todo fue diferente, estaba nerviosa, no obstante cuando me besó, me desconecté.
Hasta ahora me había considerado una chica tímida, sin embargo de tímida nada, hoy por fin entiendo la diferencia. En el transcurso de mi vida he pasado por muchas etapas: de la vergüenza, de la culpa, de la negación, de la aceptación. Ahora sé que estoy en la del perdón. Perdón a esa niña inocente, a esa madre que estaba luchando para sacar a su familia adelante, a ese ser retorcido y enfermo. Por fin empiezo a encontrar fuerzas para vencer mis miedos, y para saber diferenciar lo que son miedos normales de una chica frente a su primera relación sexual, a unos miedos adquiridos por situaciones traumáticas. ¡Ya está, hija!, has pensado y analizado de sobra. ¡Levántate! Qué te espera un día movidito.
—¡Tita, tita!
Escucho a mis sobrinos gritando y a mi hermana no se le ocurre otra cosa que poner el dedo en el timbre; como si lo necesitara, con el ruido que están haciendo estos dos, ya se han enterado todo el vecindario de que están aquí.
—Hola mis amores. Venid con la tita, que quiero muchos abrazos y besitos.
Los tengo colgados por mis piernas como unos monos. Mi hermana intenta entrar, pero está cargada de bolsas.
—Dios mío, porque has traído tantas cosas, ¿es qué te vienes a vivir aquí?
—Hola, buenos días para ti también.
—Hola, tonta, dame un besito.
La ayudo con las bolsas y nos dirigimos a la cocina. Yo más bien lo intento, porque con esos dos colgados de mis piernas, es prácticamente imposible caminar.
—¡Anda!, ayudad a la tita a llevar las bolsas.
De momento se ponen a cooperar, quieren ser los primeros en llegar a la cocina.
—¿Has visto cómo es fácil? Es que son unos encantos de niños.
Me gusta pincharla. Sé que no es fácil, los dos son unos diablillos.
—Te los dejaré una semana y después ya me dirás lo encantadores que son.
—Más bien déjamelos el fin de semana que viene, los necesito.
—¿Cómo? Apuesto a que tiene algo que ver con la velada de ayer.
—Me conoces bien. —La miro con cariño.
—Cuéntame, ¿qué ha pasado esta vez?
—Ayer fui a la inauguración de un restaurante, cuyo dueño es un chico que conocí en Málaga. Ha surgido algo entre nosotros y quiero seguir conociéndole.
—Hasta ahí muy bien, pero ¿dónde entran mis niños? —Me mira con las cejas levantadas.
—Sin reproches, vale. Va todo muy rápido entre nosotros, él es muy intenso, y para frenar un poco le he dicho que no podría salir con él porque estaba de canguro de mis sobrinos. Así que el próximo sábado tendré a dos criaturitas lindas haciéndome compañía. Mientras tanto, su mamá estará libre para hacer lo que le venga en gana.
—¿No crees que eres mayorcita para tener una actitud tan infantil?, con un no era suficiente.
—¡Oye! ¿De qué parte de «sin reproches» no te has enterado? —La miro con mala cara.
—Perdona, pero sabes que los enredos no me gustan. Pensándolo bien, ese sí que me gusta, lo puedes usar siempre que quieras.
Lo más importante ella ya lo sabe. La parte donde Héctor va a cenar conmigo, se la contaré más adelante.
—Había pensado en hacer una ensalada de pasta y unos filetes empanados de pollo, un menú a prueba de niños, creo que no tendremos quejas. ¿Qué te parece?
—Perfecto, he traído tiramisú de postre, así que nosotras nos quedamos con el postre y ellos con la comida.
—¡Titaaa Aliii! —Sofía entra en la cocina llorando, tiene la cara roja.
—¿Qué te pasa cariño?, ¿por qué lloras?
Está
hipando de tanto llorar, apenas puede hablar.
—Brico es malo… —Hipa—. Ha roto mi dibujo… —Hipa—. Me dice que ta feo… —Hipa.
—Ven tesoro, vamos a hacer otro dibujo, y ya verás como Fabricio no lo romperá, será el dibujo más bonito de todo el mundo. —Cojo a mi sobrina en brazos y la apoyo en mi cadera.
—Helena, ¿te puedo dejar sola un ratito?
—Tranquila, vete con ellos, tengo todo controlado.
Pasamos un día estupendo, pero mis sobrinos son agotadores. Ahora toca hacer recuento de desperfectos, siempre que se van me dejan la casa hecha un desastre. Son como dos torbellinos. Miro la maceta y no hay nada más que hacer, a la basura. No sé cómo mi hermana puede con todo. Es profesora de primaria, así que además de trabajar fuera se encarga prácticamente sola de los niños y de la casa, ya que su exmarido siempre está viajando. Roberto es un hombre muy ambicioso y una familia no formaba parte de sus planes, pero mi hermana se quedó embarazada de mellizos a los veintiún años y decidieron casarse. Ella es una luchadora, terminó la carrera estando embarazada, continuó estudiando y aprobó las oposiciones, todo eso teniendo a dos niños pequeños a su cargo. Nos llevamos muy bien, es un poco pesada, siempre me está diciendo lo que tengo o no que hacer, pero la quiero mucho. Se me olvidaba decir que es muy exagerada, ha hecho comida para unas diez personas. Pero no me quejo, porque esta semana no tendré
que cocinar; entre el tiramisú, la pasta y los filetes, tengo comida de sobra.
En estos momentos lo que me entristece es saber que mi madre sigue muy enfadada conmigo. Ha llamado a mi hermana para reprocharme. Intento no pensar en «el monstruo», pero es imposible, porque mi madre me lo recuerda a cada instante. Él ha sufrido un infarto agudo de miocardio que le perjudicó seriamente la salud. Ahora se encuentra muy delicado, y mi madre me considera la peor persona del mundo, la más ingrata, la peor hija, todo por no ir a visitarle. Ya llevo más de un año sin ir a su casa, porque cada vez que iba teníamos fuertes discusiones. Y cuando se pone a gritarme todos los insultos conocidos y por conocerse, tengo que contar hasta mil para no explotar y largar todo en su cara. He considerado varias veces explicarle lo que me pasó, sin embargo al final doy marcha atrás. Sé que sufrirá mucho sabiendo toda la verdad, mejor la guardo para mí. Su sufrimiento no cambiará lo que me pasó. Mientras tanto, la voy toreando y esperando a que esa criatura pase de esta vida directo al infierno. He dicho que estoy en la etapa del perdón, no que tuviera la nobleza suficiente para perdónalo.
Me desconecto de los malos recuerdos y empiezo a pensar en Héctor, ahora es mi pasatiempo preferido. Decido prepararme un baño relajante. Lleno la bañera y el agua está a una temperatura perfecta. La luz que proporcionan unas velas perfumadas es suave. Al fondo suena Kiss Of Life de Sade. Me desnudo y me meto en la bañera. Me gustaría que Héctor estuviera aquí conmigo. ¿Cómo sería sentir sus manos en mi cuerpo? Cierro los ojos y empiezo a tocarme el cuello, imaginando que son sus manos las que se deslizan por mi cuerpo, bajando suavemente por mis pechos, haciendo círculos con la palma sobre mis pezones, hasta que están duros e hinchados. Los coge con las puntas de los dedos, aprieta y tira fuerte de ellos. Mis pezones se han oscurecido, están tan sensibles que me duelen. Su mano sigue bajando por mi vientre, tocando mis partes íntimas. Me separa los labios vaginales y me acaricia suavemente el clítoris, trazando círculos lentamente. Me penetra con un dedo y siento como mis entrañas empiezan a temblar, estoy muy cerca. Mi móvil empieza a sonar, no… no lo voy a contestar, estoy… estoy… tan cerquita… mierda, la voy a matar, seguro que es Raquel.
—Raquel, ¿es que no tienes nada más que hacer? ¿Tienes que interrumpirme justo ahora? —Le grito cabreada.
—¿No crees que deberías mirar primero para saber con quién hablas?
—Héctor. —Mi voz es un susurro enronquecido.
—¿Qué momento tan importante te he interrumpido, Alicia? —Su voz es como el chocolate negro derretido, oscuro y pecaminoso.
Estoy segura de que él sabe lo
que estaba haciendo.
—No, yo... no, estaba… nada, no hacía nada —balbuceo.
—Alicia, ¿estabas masturbándote? Espero qué estuvieras pensando en mí.
Estoy temblando. ¡Dios! Ahora sí, ahora sí que me quiero morir. ¿Qué hago? Apago el móvil, lo tiro en la bañera, no, eso no, le tengo mucho cariño. Dios, ayúdame, ya no te pediré nada más.
—Alicia, ¿sigues ahí? —Me pregunta.
Respiro hondo y le contesto:
—Sí, hola, Héctor. Perdona, estaba concentrada en una pieza muy importante que estoy restaurando. —Siento que se está riendo.
—¿A estas horas?
—Sí, sí, los artistas somos así, cuando nos viene la inspiración tenemos que aprovecharla. Cuéntame, ¿cómo va las cosas en el restaurante?
Espero que se apiade de mí y me siga el juego del despiste.
—De momento van muy bien, pero es pronto para evaluar, tendré que esperar a que pase la fiebre de la novedad, solo así sabré si el proyecto ha cuajado. No quiero hablar de trabajo.
—¿De qué quieres hablar? —pregunto con la voz trémula.
—De nosotros. No he dejado de pensar en ti.
Me da un vuelco el corazón. «También he pensado en ti, cómo me gustaría tener el valor para decirlo».
—Necesito verte Alicia, no puedo esperar hasta el sábado. ¿Almuerzas conmigo mañana?
No perderé esa oportunidad. No voy a salir corriendo como siempre, el deseo de estar con él es más poderoso que el miedo. Necesito verlo, necesito estar con él.
—Vale, también he pensado en ti —le contesto en voz baja.
Ese es el primer paso, ser sincera con mis sentimientos.
—Bien, te espero mañana a las dos y media de la tarde, no te entretengo más. Alicia… espero ser el causante de tu inspiración. Buenas noches, preciosa.
—Buenas noches, Héctor.




Capítulo 4
Me despierto por el insistente sonido de mi móvil, ¿Quién será el desalmado que me llama a estas horas?
—¿Diga? —Apenas puedo abrir los ojos.
—¡Despierta dormilona!
—¿Qué quieres? Estas no son horas —le digo malhumorada.
—Ali, son las ocho de la mañana, hora a la que la mayoría de los mortales que trabajamos para vivir estamos despiertos y currando.
—Pues esta pobre mortal necesita una hora más de sueño para poder funcionar debidamente.
—¡Anda!, levántate y ábreme la puerta. Te he traído bollos suizos.
El truco del dulce, no puedo evitar sonreírme. Ella sabe perfectamente que me levanto de mal humor. Por lo menos la tortura será dulce. Le abro la puerta, le doy dos besitos, y le digo que me vaya preparando el café mientras me ducho. El olor del café llega hasta mi habitación, me encanta. No funciono sin mi dosis diaria de cafeína.
—Hummm… que bien huele, gracias. Ahora mereces que te cuente todo. —Le sonrío.
—Pues tú mereces quedarte sin dulces, por mala amiga —me dice haciendo un mohín.
Me quita el trozo de las manos y se lo come. Empiezo a reírme. Parecemos dos niñas pequeñas.
—Bueno, tampoco hay mucho que contar, nos besamos, y me ha dicho que quiere seguir viéndome —le digo con una sonrisa radiante.
Pero evito mirarla a la cara.
—No me estás contando todo. Hay más, que te conozco, suéltalo ya.
—Me llamó ayer por la noche para invitarme a comer y he quedado con él hoy en el restaurante, nada del otro mundo, apenas es un almuerzo.
—Ali... Ali... qué inocente eres, con esa clase de hombres un almuerzo nunca es solo un almuerzo.
—No seas exagerada. Será apenas una comida en su lugar de trabajo, no creo que él tenga mucho tiempo disponible, acaba de inaugurar un restaurante. Tendrá muchísimo trabajo.
—Si tú lo dices. Tengo que irme o llegaré tarde.
La acompaño hasta la puerta, me da un abrazo y me desea suerte. No tengo por qué preocuparme, ¿verdad? ¿Qué puede pasar en un restaurante lleno de gente?
Llevo un rato mirando mi armario y todavía no sé qué ponerme. Finalmente me decido por un vestido en color negro. Tiene cuello camisero, botones en la parte delantera y dos bolsillos de ojal. Completo mi atuendo con unas medias hasta la altura del muslo y unos botines de medio tacón. Como el tiempo está loco cojo una cazadora de piel. Estamos a finales de marzo y algunos días ya te empieza a sobrar la ropa, pero como dice el refrán «hasta el cuarenta de mayo, no te quites el sayo». Me doy una ducha rápida, me seco el pelo dejándolo suelto, me visto y me maquillo. Una base, un poco de colorete, rímel y brillo labial. Por último, un toque de Knot de Bottega Veneta, mi actual perfume favorito y estoy preparada. Me miro en el espejo y me gusta el resultado, estoy diferente, creo que son mis ojos, tienen un brillo especial. Es la una y media. Decido enviarle un mensaje para avisar que ya estoy en
camino, así no tendré que identificarme.
Respiro hondo y cuento hasta diez. Contrólate, Alicia, es apenas un almuerzo. Subo las escaleras rezando para que él esté en el vestíbulo esperándome. Cuando abro la puerta le veo, está apoyado en el recibidor hablando con el metre, tan seguro y espectacular como siempre. Cuando me ve, su rostro se ilumina y me lanza una sonrisa irresistiblemente sexy, sonrisa que hace que mi sangre se caliente y que mis neuronas se vayan de vacaciones. Apenas puedo caminar, siento como si el suelo se moviera, ¡Dios!, tengo que controlarme antes de que me caiga de bruces delante de él.
—Hola, Alicia. Estás preciosa.
Me da un suave beso en los labios y veo como pasa la lengua sobre ellos tras besarme.
—Gracias, tú tampoco estás nada mal —le digo con la voz muy baja y le sonrío, intentando aparentar tranquilidad.
Entramos en el restaurante y hay pocas mesas libres. Me imagino que él preferirá una mesa más apartada, pero para mi sorpresa dejamos atrás el amplio salón y nos dirigimos a un pasillo que nos lleva a una puerta corredera. Cuando la abre, me quedo boquiabierta.
—Es un reservado, me apetecía tenerte para mí solo —murmura.
—Ya lo veo, al parecer siempre haces lo que te apetece —le digo.
Estoy confusa, no sé si quiero estar a solas con él.
—Lo intento, estoy acostumbrado a mandar y a controlar todo lo que me rodea, pero si te molesta estoy dispuesto a hacer una excepción.
—No, aquí está bien —le digo pensativa.
Resulta que a final Raquel tenía razón: estamos en un reservado, los dos solos, sin nadie más. No hay más remedio que coger el toro por los cuernos… ese toro mejor lo cojo por… —No puedo evitar reírme.
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Nada. ¿Sabías que en Vacone, una ciudad de Italia, hay un restaurante que se llama Solo Per Due y cuenta solamente con una mesa y dos sillas en el local? —Nada como jugar al despiste. Le regalo una de mis sonrisas más encantadoras.
—No, nunca escuché nada sobre ese restaurante.
—Pues ahora ya conoces el restaurante más pequeño del mundo.
Me entrega la carta y pregunta:
—¿Qué deseas pedir?
Sus ojos tienen un brillo travieso, me imagino lo que le gustaría que pidiera para comer.
—Bueno, como eres el entendido, hoy te concedo el mando.
La verdad es que no estoy acostumbrada a estos sitios tan pijos, yo soy más de pizza con doble borde de queso… ¡qué hambre!
—Bien, ¿qué te parece?: ensalada de brotes variados con queso de cabra empanado y vinagreta de miel; de segundo podría ser, ventresca de atún a la brasa, alcaparras, olivas negras y salsa ahumada de zanahoria; y para beber, un tinto joven.
—Me parece perfecto. Le sonrío sinceramente.
La comida está exquisita, y aunque de vinos no entiendo mucho, solo puedo decir que está muy bueno.
—¿Vives sola, Alicia? —me pregunta.
—Sí, ya llevo un año viviendo sola. Cuando me mudé a Sevilla compartía piso.  Pero mi intención era trabajar como restauradora de muebles. Así que decidí alquilar una casa. Está un poco apartada, pero tengo lo que necesito, espacio y tranquilidad.
—Un trabajo duro. ¿Tienes a alguien que te ayude?
—No tanto, con las herramientas adecuadas, cualquiera puede hacerlo. Y cuando el volumen de trabajo es grande, tengo un chico que me echa una mano.
—Bien —responde pensativo.
—¿Conoces a Raquel desde hace mucho tiempo?
—La conocí a través de mi hermana, y cuando vine a Sevilla para estudiar decidimos compartir piso. Desde entonces somos como hermanas, es mi mejor amiga.
—¿Y tus padres? ¿Se tomaron bien que vinieras sola a Sevilla?
—Mi madre lo
aceptó encantada y mi padre falleció cuando yo tenía once años. Y no he venido sola, mi hermana vive aquí. Ya hemos hablado suficiente de mí. Ahora cuéntame cosas sobre ti —digo para cambiar de tema, estamos entrando en terreno peligroso.
—Soy el menor de cuatro hermanos, todos casados y con montones de niños.
—¿Y tus padres?
—Mi padre decidió jubilarse, y ha entregado el control de las empresas a mis hermanos y a mí. Ahora se dedica a viajar por el mundo con mi madre.
Noto un cambio en su mirada mientras hablaba de sus padres, pasa de la alegría y el orgullo a la rabia, el rencor… algo no va bien con sus padres. Le miro con cariño y cambio de tema.
—Háblame de tus sobrinos.
—Son mi debilidad, ocho en total, con edades comprendidas entre los dos y los doce años. Cuando se juntan tenemos que pedir una cita con el psiquiátrico. —Risas—. Es de locos: gritan, se pelean, se aman, se odian, es un infierno. Sin embargo, no los cambiarían por nada en el mundo. —Sus ojos oscuros brillan de emoción.
—Yo te entiendo perfectamente, y solo tengo dos sobrinos.
La conversación sigue, es interesante y reveladora. Cuando no está en plan macho de las cavernas, es muy divertido. También es solidario, colabora con una fundación que ayuda a madres adolescentes sin hogar a salir adelante. También sé que no le gusta hablar de sus exnovias. ¿Alguna mala experiencia en el armario?
—¿Quieres pedir el postre? —me pregunta sujetándome la mano y pasando los dedos por la palma.
Suspiro de placer.
—No, prefiero un café. —Mi voz es muy baja.
El macho alfa de las cavernas está de vuelta, lo echaba de menos.
Nos levantamos de la mesa y nos sentamos en un mullido sofá color granate con tachuelas doradas. Apenas he dado un sorbo al café, cuando se aproxima y me quita la taza de las manos. Le miro y siento ese delicioso e intenso calor deslizarse por mi cuerpo, calentándome la sangre.
—Alicia…
Tira de mí hacia él, envolviéndome con sus brazos, pegando su cuerpo duro y fuerte al mío. Sus ojos están brillantes, ardientes, excitados. Me apoya en el respaldo del sofá, y baja lentamente su cuerpo sobre el mío. Besa las comisuras de mi boca, y pasa la lengua por el contorno de mis labios. Gimo. Sigue depositando suaves besos, por la barbilla, bajando por el cuello, por ese punto detrás de la oreja, donde tengo el pulso latiendo a mil, me huele, y me susurra con voz ronca y sensual.
—Me encanta tu olor, tu piel, me estás volviendo loco…
Muerde mi oreja, vuelvo a gemir. Todavía no me ha besado y estoy ardiendo de deseo. Vuelve a pasar la lengua por mi labio inferior, lo muerde y tira de él… suspiro, y aprovecha para introducir su lengua en mi boca, entrelazo mi lengua con la suya y nos entregamos a un beso abrasador. Nunca, ni en mis fantasías más calientes, pensé que podría sentirme así. Por primera vez estoy disfrutando del sexo, no entiendo por qué con él es tan diferente. ¿En qué he cambiado en ese último año? Abro los ojos y me está mirando con una pasión tan intensa que me abruma.
—¿Te masturbaste pensando en mí? No he podido pensar en otra cosa desde que hable contigo por teléfono.
Mi respiración todavía está acelerada por el intenso beso. Trago saliva. No soy capaz de responderle.
—Voy hacer que te corras… necesito que te corras ahora, Alicia —me susurra con voz ronca.
¡Vaya manera de hablar! Me ruborizo.
Se inclina y me coge la cara con ambas manos, me besa bruscamente invadiendo mi boca con su lengua exigente.
—¡Ah! —gimo sin apartar los labios de su boca.
—Te he deseado desde que te vi por primera vez, no pienso en otra cosa que no sea en estar dentro de ti —susurra.
¡Dios mío! Como siga hablándome así, me correré apenas con sus palabras. Continúa besándome: la mandíbula, la barbilla, avanzando por mi cuello donde me clava los dientes en un delicioso mordisco. Gimoteo y siento como un dulce dolor desciende hasta mi vientre. Desabrocha los botones del vestido y hunde la cara entre mis pechos, me besa cada uno y los rodea suavemente con las manos.
—Tienes unos pechos preciosos, Alicia, como a mí me gustan —susurra mirándome a los ojos.
Mete las manos por las copas de mi sujetador y empuja mis pechos hacia arriba, hacia fuera del encaje. Los pechos me duelen, tengo los pezones hinchados y oscurecidos por el deseo. Pasa la lengua por mi pezón endurecido, y da pequeños toquecitos con la punta de la lengua, cambia de un pezón a otro, luego los sopla, el cambio de temperatura me hace estremecer y los pezones se me endurecen todavía más. Siento su erección presionando mi vientre a través de la tela que nos separa, está muy duro, y por la forma que tiene parece muy… muy grande. Tengo ganas de tocarlo para comprobar, pero no soy capaz, no sabría cómo hacerlo. Envuelve mi pezón con los labios y presiona fuerte… gimo. Tomada por el deseo, llevo mis manos a su cabeza y tiro de su pelo... él gime. No es suficiente, necesito más.
—¡Qué deliciosa eres! —susurra con voz ronca.
Y sigue con su lengua, torturándome. Me mordisquea un pezón, y con la punta de los dedos rodea el otro, lo aprieta y tira fuerte. Me gusta cuando tira fuerte de mis pezones, el suave dolor me provoca una descarga de placer.
—Oh… por favor —le suplico.
No sé si soportaré tanta excitación, necesito un alivio, necesito que me toque ahí abajo. Como si me leyera la mente, levanta mi vestido hasta la cintura, y siento su mano deslizarse entre mis piernas. Me toca por encima de las bragas, estoy tan húmeda que tengo las bragas empapadas.
—Estás muy húmeda. No sabes cuánto me pone que estés lista para mí. Te deseo muchísimo. —Le brillan los ojos y el corazón se me dispara.
Desliza una mano hasta la cinturilla de las bragas, la mete dentro y la baja hasta posar la palma de la mano en mi clítoris. Lo frota trazando círculos y pasa los dedos por mi sexo, distribuyendo mi humedad, pero enseguida saca la mano de mis bragas.
¿Qué? Por favor, no pares.
Se lleva la mano a la nariz e inhala, después se mete los dedos en la boca y los chupa. Yo le miro con la boca abierta, apenas puedo respirar, estoy jadeando.
—¡Qué bien hueles, Alicia! Y tu sabor es dulce… caliente —susurra.
Cómo algo así puede ser tan excitante, debería de estar avergonzada, pero lo único que quiero y necesito es que me siga tocando.
—Por favor… necesito… necesito —le suplico.
—¿Qué necesitas? Dímelo, Alicia.
—Por favor, Héctor, necesito… que me toques.
Vuelve a meter su mano entre mis bragas y desliza sus dedos en la entrada de mi sexo. A continuación introduce un dedo, gimo, lo saca y vuelve a meterlo, pero ahora son dos dedos y grito. Mientras tanto, sigue torturando mis pezones, estoy temblando. Empieza a sacar y a meter los dedos cada vez más profundo, más rápido y con más fuerza. Se inclina y me besa, un beso profundo y exigente.
Muerde mi oreja y susurra con voz lasciva:
—Córrete para mí, Alicia.
Mi cuerpo responde a su voz y estalla, rompiéndose en un apoteótico orgasmo. Me tapa la boca para sofocar mis gritos. Cierro los ojos y me entrego al placer.
Todavía estoy temblando, ahora entiendo a Raquel, apenas he terminado y ya estoy pensando en más. Nunca imaginé que un hombre pudiera llevarme a un orgasmo tan espectacular. Cuando abro los ojos, él me está mirando fijamente, sus ojos brillan y sus pupilas están dilatadas.
—Has superado todas mis fantasías, pero ahora quiero más, quiero todos tus orgasmos para mí —me dice con voz ronca mientras recoloca mis pechos en el sujetador de encaje, me da un beso y cierra los botones de mi vestido.
¡Todos mis orgasmos! ¿Qué quiere decir con eso?
—Alicia, ¿cuánto tiempo hace que no te acuestas con nadie? Dime la verdad.
Le miro confundida. ¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Cómo le voy a decir que nunca he tenido relaciones sexuales? Él nota mi desconcierto, me sonríe de forma maliciosa y me besa suavemente en la boca.
—Me refiero a que estabas muy apretada, apenas podía mover los dedos dentro de ti. No me estoy quejando, me gusta así, imagino como me sentiré cuando te esté follando. —Me mira con ojos llenos de lujuria.
Espera mi respuesta, pero no sé si decirle la verdad, bueno, una parte de la verdad. No pasa nada porque sea virgen a los veintitrés años, casi veinticuatro. ¿Verdad? Habrá muchas chicas por ahí que también lo sean, ¿a quién quiero engañar?
—Yo... yo nunca me he acostado con nadie.
—¿Eres virgen? —me pregunta e inhala profundamente.
Bajo la mirada a mis manos y empiezo a dar vueltas al anillo que llevo en mi dedo anular. Decido no dar mucha importancia a mi «situación». Como si ser virgen tuviera una fecha de caducidad: «consumir preferentemente antes de…», de los veintitrés por supuesto.
—Bueno, tampoco es que sea nada del otro mundo. —Me encojo de hombros.
Yo no tengo por qué darle explicaciones, ese es mi problema.
—Pues yo creo que es algo importante para ti, de lo contrario no hubieras esperado tanto. ¿Por qué no me lo has dicho? —Percibo un leve tono de enfado en su voz.
—No tengo porque ir contando mi vida sexual a nadie, y te recuerdo que apenas nos conocemos.
—Pero sabías a lo que íbamos, cuando pensabas decírmelo.
—Bueno, pues ahora ya lo sabes. Además… —Me interrumpe mientras hablo.
—Alicia, creo que ambos buscamos cosas diferentes. Yo estoy comprometido plenamente con el trabajo y no puedo ofrecerte lo que estás buscando. En este momento de mi vida no quiero una relación seria.
Yo le miro como si estuviera hablando en marciano. Sus palabras entran en mi cerebro, sin embargo no puedo procesarlas. Intento tragar saliva, pero no puedo, tengo un nudo en la garganta. Mis ojos brillan por las lágrimas que desesperadamente intento retener. Dios, no permitas que llore delante de él. Con una fuerza que no sé de donde me ha salido, me levanto, le miro a los ojos y le digo:
—Tienes toda la razón, Héctor, tú no eres lo que yo estoy buscando. No me puedes ofrecer nada. Adiós.
—Alicia, deja que me explique. No te vayas así —murmura con voz desesperada.
Sigo caminando sin mirar atrás, rezando por llegar a la salida sin equivocarme. Ya no puedo controlar las lágrimas, me caen libremente por la cara. Me duele, me duele el corazón. Con gran dificultad llego hasta mi coche, suerte que está aparcado lejos del restaurante. Arranco y salgo pitando. Quiero estar en la seguridad de mi casa. Mi móvil no deja de sonar, tengo ganas de tirarlo por la ventana. Cuando llego a casa lo cojo, hay dos llamadas y tres mensajes de Héctor. Leo los mensajes:
«Mándame un mensaje cuando llegues a casa, necesito saber que llegaste bien»
«Por favor, Alicia, estoy preocupado, dime si has llegado bien»
«Como no me envíes un mensaje ahora mismo, me voy a tu casa»
Encima se atreve a amenazarme. Le respondo con un mensaje:
«Ahórrate el viaje, he llegado bien, borra mi número, ya he borrado el tuyo»
Me dejo caer sobre la cama, con ropa y todo, me acurruco abrazándome a la almohada y lloro desconsoladamente. El dolor es insoportable… físico y mental. Lloro hasta quedarme dormida. Cuando me despierto ya está entrada la noche, no sé cuántas horas he dormido. Estoy hecha un desastre, tengo los ojos hinchados y el pelo como un nido de pájaros. Me lavo la cara, cojo una camiseta vieja y me voy a la cocina. No me apetece comer nada.  Preparo una infusión relajante y me vuelvo a la cama.
Hora de hacer terapia, analizar, entender, hacer preguntas. Lo que vengo haciendo durante los últimos catorce años de mi vida. No entiendo lo que ha pasado, ni que ser virgen fuera una enfermedad. ¿Por qué ha reaccionado así? Parece la escena de un romance histórico, donde el protagonista «roba» la virginidad de la protagonista y después tiene que casarse con ella para no mancillar su honor. Ridículo. ¿Cuáles fueron sus palabras? «Buscamos cosas diferentes, no puedo ofrecerte lo que busca». Qué sabrás tú, gilipollas,
no tienes ni puta idea.
Paso del sufrimiento a la rabia. Yo soy una luchadora, he estado peleando durante muchos años para salir del agujero en el que me metió «el monstruo», y no va a ser ese gilipollas cavernícola quien me amargue la existencia. Algo positivo tendré que sacar de esta experiencia. Ya sé que no estoy tan rota como yo creía, sé que puedo experimentar y disfrutar del sexo con un hombre. Tal vez él se ha cruzado en mi camino para eso, para liberarme, para que por fin entienda que soy normal, como cualquier otra chica de mi edad. Intento convencerme de que es así, pero en el fondo sé que no va a ser fácil, lo que siento por él es muy intenso. Lo tengo metido bajo mi piel.




Capítulo 5
A la mañana siguiente sigo dándole vueltas a lo que ocurrió ayer y, después de sopesar todo una y otra vez, me doy cuenta de que me he precipitado. Héctor sigue siendo un gilipollas, pero mi reacción hacia él fue desmedida. Él no me ha dicho nada que yo ya no supiera. Estaba claro desde el principio que él solo quería sexo. Su único error fue deducir los motivos por los cuales yo sigo siendo virgen a los veintitrés años.
Me dolió demasiado enfrentarme a la realidad. Por un momento pensé que el pasado ya no importaba, que estaba curada de todos mis traumas, que iba a disfrutar de mi primera relación sexual. Y él con una simple palabra me trae de vuelta a mi dura realidad. No es lo mismo ser virgen por ideología a serlo porque un pervertido de mierda abusó sexualmente de ti. Que Héctor me dijera esas palabras en aquel momento, fue lo mismo que si me hubiera dicho «Alicia, creo que por el trauma que sufriste en la infancia, por lo complicada que eres, no me apetece tener sexo contigo. Quiero una chica con las mismas expectativas que yo. Deberías tratarte con un psicólogo primero y, cuando ya estés bien, hablaremos». Eso fue lo que en realidad escuché, por eso me dolió tanto y salí corriendo. Pero ahora ya sé lo que tengo que hacer.
Lo primero, y más importante, llamar a Marcos y aceptar la oferta de trabajo.
Lo segundo, tener relaciones sexuales. Ahora sé que puedo disfrutar del sexo sin tener un ataque de pánico. Ya no hay nada que me impida disfrutar de mi sexualidad. Seguiré adelante como una chica normal.
Lo tercero, y más difícil, conseguir olvidarme de Héctor.
Busco mi agenda y llamo a Marcos.
—Hola, Marcos, soy Alicia.
—Hola, Alicia, que alegría recibir tu llamada —dice con entusiasmo.
Lo noto muy contento, lo que es una buena señal.
—Te llamo por el trabajo de Jerez. Era para saber si la oferta todavía sigue en pie.
—Pensaba llamarte, porque no quiero a otra persona. Quiero que seas tú quien se encargue del trabajo de restauración.
—Gracias por la confianza. No te defraudaré Marcos.
—Ya lo sé, por eso te quiero en el equipo, necesito a una persona responsable como tú. ¿Qué te parece si quedamos mañana para almorzar? —me pregunta.
—Perfecto. Tengo que saber cuándo nos vamos y cuantos días nos quedaremos, para poder organizarme.
—Eso te lo puedo decir ahora. Nos iremos el domingo por la mañana, así nos instalamos con tranquilidad y el lunes temprano ya podemos empezar. La vuelta es más flexible, depende de cómo nosotros trabajemos. Pero calculo que con dos semanas tendremos suficiente.
—Bien, ¿dónde y a qué hora quedamos? —le pregunto.
Otro almuerzo, que movidita se está convirtiendo mi vida, espero que este termine mejor que el anterior.
—Pasa por la tienda a las dos de la tarde, buscaremos algún restaurante cerquita para comer. ¿Te parece bien?
—Sí, nos vemos mañana. Adiós.
Espero estar tomando la decisión correcta. Marcos es un buen profesional y me llevo bien con él, creo que formaremos un buen equipo.
Después de una noche sin pegar ojo, me levanto hecha polvo. Intento animarme un poco pensando en el trabajo de Jerez, porque necesito trabajar para mantenerme cuerda. Preparo un desayuno en condiciones, no había comido nada desde que salí del restaurante. Alicia, ningún hombre merece tu sufrimiento, me dice mi subconsciente. Le hago caso, desayuno y me dirijo al taller un poco más animada.
Tras un largo rato trabajando, mis pensamientos vuelven a centrarse en Héctor, es imposible no pensar en él. Hay momentos que siento como si él estuviera a mi lado, siento su olor, siento el roce de sus manos en mi piel. Se ha llevado un trozo de mi corazón con él. Las lágrimas empiezan a caer sin que yo les dé permiso, me derrumbo en un rincón del taller y lloro hasta quedarme seca. Sé que ese sufrimiento pasará, ya estoy acostumbrada a él; al principio crees que no serás capaz de seguir adelante, pero con el tiempo dejará de doler tanto y será apenas un recuerdo.
Me miro en el espejo y me asusto, ¿ahora como arreglo este desastre?, parezco Jabba el Hutt de la serie La Guerra de las Galaxias. Tengo la cara enrojecida, los ojos hinchados y con venitas rojas, una nariz que más parece una bola de árbol de navidad, colorada y brillante. ¿Cómo me presento delante de Marcos con esta pinta? Esto no lo arreglo ni con un milagro. Intento hacerlo lo mejor que puedo y salgo en dirección a la tienda de Marcos.
Encontrar aparcamiento es misión imposible, doy varias vueltas, hasta que encuentro un hueco minúsculo para aparcar. Lo logro sin mayores complicaciones. Cuando estoy bajando pasa un coche, y por la estrechez de la calle tiene que reducir la marcha para que yo pueda cerrar la puerta. Es un automóvil de gama alta y va muy despacio. Miro al conductor, es Héctor; tengo que apoyarme en el coche, el corazón me late tan fuerte que creo que me va a explotar en el pecho, me tiemblan las piernas. No estaba preparada para verlo.
Escucho mucho ruido, dejo de mirarle y echo un vistazo alrededor para ver lo que está pasando. Detrás de su auto hay una cola de coches y los conductores están pitando y pegando voces. Veo cómo se va y él me mira una última vez; en su mirada hay anhelo, dolor, sorpresa y esperanza… estaré imaginando cosas. Me quedo apoyada en el coche, no soy capaz de caminar. Mi móvil empieza a sonar trayéndome de vuelta a la tierra. Lo cojo y es un mensaje de Héctor:
«Alicia, todavía tengo tu número, no te borré, ni te borraré»
¡Dios! Me va a dar algo. Será que, después de lo que pasó en nuestra última cita, todavía quiere que tengamos algo. ¿Seré capaz de tener sexo sin compromiso y salir con el corazón sin un rasguño? Quizás estas dos semanas lejos de él me vengan bien, así podré reponer fuerzas y aclarar mis sentimientos.
El almuerzo con Marcos se hizo interminable, no escuchaba nada de lo que me estaba diciendo, lo único que mi cerebro registró fue que el domingo me voy a Jerez. Ahora me dirijo al trabajo de mi inquisitiva amiga Raquel; me ha enviado tres mensajes mientras comía con Marcos y no tengo posibilidad de escaparme de ella. Dejo el coche en el aparcamiento privado del estudio, y veo como Raquel ya está en la puerta esperándome.
—Hola, Ali, has tardado.
—No he tardado, lo que pasa es que tú eres muy impaciente. —Le sonrío cariñosamente.
—Ven. —Me lleva a su despacho.
Salgo prácticamente corriendo detrás de ella.
—¿Quieres tomar algo?
—Un refresco con bastante hielo me vendría muy bien.
Veo como sale y entra prácticamente al instante. ¡Qué eficiencia!
—Aquí está. Ahora desembucha que llevo todo el día queriendo saber lo que pasó ayer. He rechazado una invitación para almorzar con el tipo más caliente que he conocido jamás solo para esperarte aquí.
—Ahora quien siente curiosidad soy yo, ¿quién es?
—Se llama Bastian Drake y es inglés, y no te voy a decir nada más. Así que empieza a soltar prenda.
Me mira con las cejas levantadas y los brazos cruzados, con los dedos tamborileando sobre ellos.
—Tengo tantas cosas que contarte que no sé ni por dónde empezar. —La miro y tiene la boca abierta, seguro que está pensando que follamos.
—¿Qué pasó en el almuerzo?, ¿habéis follado? —Sonrío, qué directa es.
—No, almorzamos en un reservado, y hablamos de muchos temas. Cuando no está en plan macho de las cavernas es muy divertido, y bueno… la cosa se puso caliente, y le dejé...ya sabes… le dejé… que me tocara.
—Muy bien, ¿y te gustó lo que pasó?
—Sí, he tenido el mejor orgasmo de toda mi vida.
Siento las mejillas ardiendo, seguro que estoy roja como un tomate.
—Me alegro mucho por ti. Sé que no te gusta hablar de estos temas y nunca te he presionado, pero sé que algo te pasó. —Me abraza—. Sabes que soy tu hermana del alma y el día que estés preparada para contarme, aquí estaré para escucharte.
—Gracias.
Por primera vez, siento que estoy preparada para hablar con Raquel del abuso que sufrí.
—Bueno, cuéntame más cositas. —Me mira con expectación.
Le relato los últimos acontecimientos sin ahorrarle detalles, porque necesito tener otra perspectiva de lo que pasó.
—Creo que le gustas, pero si decides seguir adelante con él, tienes que estar preparada para que sea solo sexo. No quiero verte sufrir, ten cuidado Alicia.
—Sí, ya lo sé, pero ¿qué relación te da la certeza de que no vas a sufrir?
—Ninguna, pero algunas son cien por cien sufrimiento garantizado.
—Todavía tengo cosas que contarte. —le digo.
—¿Qué más ha pasado?
—He aceptado la oferta de trabajo de Marcos, me voy a Jerez dos semanas.
Mi amiga aplaude de alegría. Ella y mi hermana no paraban de darme la lata para
que
aceptara.
—¡Por fin! Tenemos que celebrarlo, voy a llamar a tu hermana. Noche de chicas el viernes.
—Vale, pero deja que hable con ella antes, todavía no le he contado lo del trabajo.
Por fin esta horrorosa y penosa semana se ha acabado. Cojo mi móvil y vuelvo a leer el mensaje de Héctor. No soy capaz de quitármelo de la cabeza, ni con todo el ajetreo que he tenido. Pienso en su boca, en su sabor, en su olor, en sus manos acariciándome, en esos dedos que me tocaron tan íntimamente y que sabían lo que yo necesitaba, como si conociera mi cuerpo más que yo misma. ¿Por qué la vida tiene que ponernos a prueba constantemente? Para una vez que me enamoro, sí, me enamoro, es tontería seguir negándolo. A las pruebas me remito. El viernes fue un espectáculo, las tres borrachas: yo llorando y viendo a Héctor hasta en las farolas, Helena llorando por el bebedor de fruta fría frigorizada, y Raquel bailando y cantando reguetón. Mejor lo olvidamos y aquí no ha pasado nada.
Escucho un coche pitando, ha llegado la hora. Recojo mi maleta, cierro la puerta y voy al encuentro de Marcos. Tiene una furgoneta Sprinter en azul metálico, chulísima. Es grande, espaciosa, y está completamente cargada con su material de trabajo.
—Hola, buenos días, jefe. —Le saludo.
—Buenos días, guapa. ¿Preparada?
—Preparadísima. ¿Seguro qué no te has olvidado nada? —Le digo, burlándome de él.
—Graciosilla, prefiero tener todo a
mano. Vamos a estar fuera y no me apetece tener que volver aquí a por alguna herramienta.
El viaje es tranquilo, hablamos de las técnicas que vamos a utilizar, intercambiamos pareceres, y en menos de dos horas estamos en la finca. Es impresionante, veinte hectáreas con vistas a las viñas. Nos recibe don Gabriel Beltrami, nuestro encargado. Un hombre de mediana edad, un poco arrogante para mi gusto. Marcos hace las debidas presentaciones, y Gabriel nos enseña nuestras habitaciones, que están en el ala antigua de la casa. Una casona del siglo XVIII que está siendo reformada y restaurada
para ser un hotel rural con encanto. Los trabajos están muy adelantados, ya se siente uno como en un hotel. El edificio principal ha sido ampliado por los laterales formando una U. En el centro hay un jardín con una fuente de mármol majestuosa. Veo que tenemos mucho trabajo por delante.
Mi habitación es muy amplia, y está decorada con elegancia y simplicidad, estilo shabby chic. Hay una puerta francesa de madera rústica con apertura a una pequeña terraza, que me encanta. Me gustaría tener una casa así, con ventanas y puertas francesas con vistas al jardín, mmm… soñar es gratis. He quedado con Marcos en el comedor a las dos de la tarde. Así que aprovecho el tiempo libre para deshacer mi maleta, enviar unos mensajes a Raquel y a Helena; a mi madre la llamaré después.
Llevo una semana sin ver a Héctor. Estoy empezando a creer que fue mejor así, porque si ya está siendo difícil ahora, no quiero imaginar si nos hubiéramos hecho más íntimos. No lo voy a soportar. Duele... duele demasiado estar sin él. Intento apartar el dolor de mi corazón y sigo trabajando, Marcos es incansable y extremadamente perfeccionista. Pensaba que yo era una obsesa de la perfección, pero él me ha quitado el puesto, es agotador.
Esta mañana el trabajo se ha complicado un poco. La mujer de uno de los dueños ha decidido acampar por aquí. Es una mujer insoportable y me está volviendo loca; está todo el tiempo de un lado para
otro con su perro infernal en brazos, la criatura no para de ladrar, y su dueña, la bruja del infierno no hace otra cosa que darme órdenes y cambiar de parecer a cada instante. Tengo ganas de cogerla por el moño y usarla como brocha para pintar. Me ha hecho cambiar el color de la pátina del aparador tres veces, como tenga que cambiarlo de nuevo le voy a decir cuatro cositas.
Escucho mi teléfono sonar pero, como siempre, no lo encuentro por ninguna parte. Veo a Marcos caminando en mi dirección con mi móvil en la mano, lo tiene apartado del oído como si alguien le gritara.
—Lo encontré en una caja de herramientas y lo contesté sin pensar. Parece que tienes problemas.
Me entrega el móvil y su cara es un poema.
—Hola. ¿Quién eres? —pregunto. Se me olvidó mirar quien era.
—¿Quién es Marcos y por qué contesta tu teléfono? —me pregunta Héctor.
Mi corazón casi se para cuando escucho su voz. Está muy cabreado, pero ¿quién se cree que es para hablarme así?
—¡Y a ti que te importa quién me coge el móvil! —le respondo indignada. Lleva once días sin dar señales de vida y cuando se digna a hablarme quiere explicaciones. Pues que espere sentado.
—Alicia, contéstame. Contéstame ahora mismo. —Está fuera de control.
—Es mi jefe —le digo de mala gana.
—No me mientas, Alicia, tú no tienes jefe. —Me está gritando.
Pero bueno, ¿de que va este tío? Le voy a mandar a la mierda como me siga gritando.
—Deja de gritarme o te cuelgo. Y para tu información, Marcos es mi jefe, estoy trabajando para él en Jerez.
—¿Cómo que en Jerez? ¿Te has ido de Sevilla? —Su voz es un poco más baja.
—No, estoy trabajando en una finca en Jerez, un trabajo de dos semanas, ya llevo aquí desde el domingo —le digo en un tono serio.
—¿Cuál es la dirección? —pregunta con un tono desesperado.
—La dirección no te importa. Está en Jerez y ya está. Escucha, Héctor, ahora no puedo seguir hablando, estoy muy liada.
—Esta conversación no se ha acabado. Te llamo más tarde. Tú eres mía, Alicia, no te olvides —me dice con un tono de cavernícola posesivo.
Ha vuelto el macho alfa de las cavernas. Pero está muy equivocado si cree que se lo voy a poner fácil, desaparece casi dos semanas y ahora llama como si nada. Ja, ja, ja, se ríe mi subconsciente, ¿a quién está queriendo engañar? cuando él te diga mu... tú dirás: sí, me caso contigo.
—¿Va todo bien, Alicia? —me pregunta Marcos.
—Sí, va todo bien, era un amigo —le respondo sin mirarle a la cara.
—Un poco posesivo, ¿no crees?
—Bueno, mejor seguimos trabajando. Te juro que esa bruja y el perro infernal me están volviendo loca, he cambiado la pátina del aparador tres veces —le digo seria y enfadada.
—Tranquila, se han ido. No volverán hasta el martes. Pero tengo una mala noticia. No quiere ese color, prefiere el azul que estaba antes. —Me mira con pena.
—Te juro que voy pasar todo el fin de semana trabajando sin parar, para que todo esté terminado el lunes por la tarde.
—Ten un poco de paciencia, estamos trabajando muy bien, para el miércoles duermes en tu casa. —Me sonríe amablemente.
—Bien, pues a cambiar el color —le digo y empiezo a trabajar.
El día pasa sin más incidentes, Marcos y los demás han decido dar un paseo por la ciudad, sin embargo yo he decidido quedarme, estoy muy cansada para salir. ¿A quién estoy intentando engañar? Lo que yo quiero es que Héctor me llame. ¿Qué estará haciendo ahora? El móvil suena y yo salto de la cama para cogerlo. Cuento hasta tres antes de responder.
—Hola, Héctor —contesto con voz susurrante.
Tengo el corazón en la boca, este hombre me trastorna. No creo que sea bueno para mi salud.
—Hola, Alicia. ¿Qué tal te fue el día?
—Bien, algunos contratiempos, pero bien, el trabajo casi está terminado. ¿Cómo te va en el restaurante?
Si quiere estaremos así toda la noche, pero yo no pienso dar el primer paso.
—Muy bien, mejor de lo que esperaba. ¿Hasta cuándo tienes que estar allí?
—Marcos cree que el miércoles por la noche estaremos en Sevilla.
—Es muy joven para ser tu jefe, ¿no? ¿De qué le
conoces?
—Es de mi edad y le conozco de la universidad, éramos compañeros de clase.
—¿Y siempre trabajáis juntos?
—Sí, pero es la primera vez que lo hago fuera de mi casa. La mayoría son trabajos más pequeños y me los lleva al taller.
Se queda en silencio, lo escucho suspirar.
—Alicia, ¿has tenido algo con él?
—¿Por qué me preguntas esto?
—Por favor, Alicia. Respóndeme. —Percibo desesperación en su voz.
Tengo ganas de responderle que sí, que a Marcos no le importó que yo no tuviera ninguna experiencia sexual.
—No, mi relación con él es estrictamente profesional.
Por favor dime que piensas en mí, que me echas de menos.
—Tenemos mucho de qué hablar, pero no quiero hacerlo por teléfono. —Suelta un profundo suspiro—. No he dejado de pensar en ti, no te puedo apartar de mi pensamiento.
Me entran ganas de llorar, trago saliva.
—También he pensado mucho en ti, en nosotros, y siento haber salido corriendo.
—Estos días fueron un infierno, casi me quedo sin personal en el restaurante.
Suelta el aire que estaba conteniendo.
—Para mí tampoco fueron fáciles. —Hay dolor en mi voz.
—Nena… te estaré esperando el miércoles. Mándame un mensaje cuando estés llegando.
¡Nena, me ha llamado nena…qué mono, me muerooo!
—Vale, te avisaré —le digo con voz melosa.
Nos quedamos en silencio, me gustaría decirle tantas cosas: te necesito, necesito tus besos, tus caricias, tu boca en mi piel… Mejor paro, me está subiendo la temperatura.
—Me están llamando, tengo que cortar. Buenas noches, preciosa.
—Buenas noches, Héctor.
No sé qué pensar, estoy tan confusa. Ya estaba haciéndome a la idea de no verlo nunca más. El miedo estaba ganando la batalla al amor que siento por él, tal vez lo que pasó fue una señal para que me apartara. Me siento como si estuviera en un barco pirata, en la tabla de salto, con una espada pinchándome la espalda y un horrible pirata diciéndome, «o saltas a los tiburones o te corto la cabeza». Empiezo a reírme. Me estoy volviendo loca, bueno, un poco más si es posible. En este caso, Héctor sería el tiburón y a lo mejor me coge cariño y no me devora de un solo bocado. El sonido del teléfono me saca de mis divagaciones, es mi amiga Raquel.
—Hola, amiga.
—Hola, Ali. ¿Cómo te va con la bruja y el perro infernal?
—Se fueron al infierno, y solo vuelven el martes. —Suelto una carcajada.
Nos reímos las dos, Raquel es así, tiene la capacidad de cambiarme el humor.
—Héctor pasó por el estudio esta mañana.
Se calla, sé que quiere contarme algo importante, mi corazón da un salto.
—Y… ¿cómo estaba?
—Irresistible como siempre. Me pregunto por ti y yo le contesté que estabas muy bien y…
Se queda callada, pensando ¡Dios mío! ¿Qué habrá hecho esa loca?
—¿Qué has hecho Raquel?
—Nada del otro mundo, apenas le he dicho «A rey muerto, rey puesto», y salió como un loco, ni se despidió. Cerró la puerta de un portazo tan fuerte que se enteró hasta la chica de recepción.
Ahora todo tiene sentido, por eso estaba tan enfadado esta mañana, se creía que yo estaba con otro. Y para empeorarlo todo, Marcos contesta mi teléfono.
—Me llamó esta mañana, y lo peor fue que Marcos contestó mi móvil. Estaba muy cabreado, y ahora entiendo por qué —le digo con un tono de esperanza en la voz, eso significa que yo le importo.
—¿Y por qué Marcos tenía tu teléfono?
—No vayas a empezar con el interrogatorio tú también, bastante he tenido con Héctor.
—Así que se puso celosillo, quien lo diría: el dios del sexo con celos. Te dije que le gustas, puede que todavía no se haya dado cuenta, pero te lo digo yo, tú le gustas.
—El miércoles vuelvo a Sevilla, he quedado con él para hablar y vamos a ver lo que pasa.
—Yo sé lo que pasará. Aprovecha cariño, no pienses demasiado. Ya
hablaremos y me cuentas las novedades. Bye, bye.
—Adiós, amiga.
Me quito la ropa y me pongo mi vieja camiseta, me acurruco en la cama, los ojos me pesan, y me quedo dormida al instante. Tengo una sonrisa en la cara, una sonrisa de alegría y de esperanza.
Por fin hemos terminado y todavía es martes. La bruja y el perro infernal han llegado, pero para mi suerte han dirigido su atención a otra víctima. Don Gabriel Beltrami está contentísimo con el resultado del proyecto. Nos ha invitado a un fin de semana cuando el hotel empiece a funcionar y para esta noche ha encargado una cena especial para todo el equipo. Así que nos quedaremos una noche más y partiremos por la mañana después del desayuno, cortesía del hotel.
Por suerte he traído algo presentable para ponerme. Un pantalón pitillo negro, un jersey morado de punto, unos botines y lista. Me ducho, me seco el pelo y decido dejarlo suelto, un poco salvaje. Me visto y me maquillo, me miro en el espejo y me gusta el resultado. Cuando bajo ya están todos en el porche que da al jardín principal. Marcos me ve y viene a mi encuentro.
—Hola —le saludo con una sonrisa.
—Hola, Alicia, estás hermosa. —Sus ojos brillan de una manera extraña.
¡OH…OH! Esa mirada no me gusta nada. ¿Será que siempre me ha mirado así, y yo nunca me he dado cuenta?
—Ven, vamos a sentarnos, hemos decidido quedarnos en el porche. Buena comida, bebidas y unas vistas estupendas. ¿Qué te parece?
Otra vez esa miradita, presiento que esta noche no va a acabar bien. 
—Bien, hace una noche agradable.
Me siento con los demás, evitando sentarme cerca de él. Ignora mi movimiento y cambia de lugar para estar a mi lado. ¿Qué le ha pasado? Nunca ha actuado así. Como suele
decir mi hermana: «basta con que un chico te mire, para que todos los demás te quieran». Intento hablar con todos los presentes, no quiero darle falsas señales.
Ha sido una velada entretenida. Quedamos unos pocos, la mayoría se ha retirado a sus habitaciones, yo seré la siguiente. Cuando hago intención
de levantarme, Marcos me sujeta del brazo.
—Por favor... quédate un poco más —me dice con voz suave.
La situación que yo me temía. ¿Por qué justo ahora? Le conozco desde hace cinco años y nunca he notado nada. Marcos es muy guapo, alto, rubio, ojos marrones, tiene los dientes superiores levemente separados, que le dan un aire travieso, está un poco delgado para mi gusto, pero está en forma, los músculos se le marcan a través de la camiseta cuando está trabajando. Está muy bueno, aunque ahora es un poco tarde, yo estoy completa e irremediablemente pillada por Héctor.
—Marcos, no creo que sea buena idea —le digo con sinceridad.
—He esperado demasiado, ¿verdad? —Hay pesar en su mirada.
—Lo siento, Marcos.
No le digo nada más, no soporto el discursito preparado «eres una persona especial, no te puedo dar más que mi amistad, ya verás como encontrarás alguien digno de tu afecto» bla-bla-bla. Marcos se aproxima peligrosamente, invadiendo mi burbuja personal. Yo le hago la cobra, no creo que sea buena idea besarnos.
—Por favor, Alicia, solamente un beso. No hablaremos más del tema. Deja que tenga ese recuerdo.
Lo veo acercarse y no me muevo. Siento sus labios en los míos, son suaves. Intenta abrirse paso en mi boca con su lengua y yo la permito entrar. Me gusta su sabor a crema de whisky, pero no percibo nada más, ni luces de colores, ni fuegos artificiales, el show pirotécnico está reservado a Héctor. Su lengua recorre toda mi boca, besa bien. Se está entusiasmando demasiado y decido interrumpir el beso. Me levanto, le deseo buenas noches, y me voy a mi habitación, sin decirle nada más.




Capítulo 6
Me despierto con ese odioso sonido taladrándome el cerebro, he puesto la alarma para las siete de la mañana. Tengo tiempo de sobra para ducharme y arreglarme tranquilamente, estoy muy ansiosa por la conversación que voy a tener con Héctor, cómo explicarle lo que me pasó sin revelar demasiado. Héctor no es tonto, cualquier desliz y sospechará que algo no va
bien. Mejor me hago la virgen ofendida y le digo que me fui porque como a él solo le interesaba el sexo, y como yo no tengo ninguna experiencia sexual, no tenía sentido perder el tiempo con explicaciones. Perfecto, esa es la historia de mi vida. Me visto de manera casual, unos vaqueros, camiseta rosa y zapatillas Converse negras, perfecto.
Soy la primera en bajar, no veo a nadie y hay un silencio sepulcral. Me voy al jardín y me siento delante de la fuente, el sonido del agua combinado con el juego de luz provocado por los rayos de sol que se filtran a través de la vegetación es precioso, y me hacen entrar en un estado de paz y relajación. Estado perfecto para llamar a mi madre e intentar hablar con ella sin alterarme. Llevo varias semanas sin hablarle, corrijo, sin pelearme con ella. Seguro que Helena ya le contó que estoy aquí, y lo primero que me dirá es por qué no la he visitado estando tan cerca.
—Hola mamá.
—¿Todavía te acuerdas de que tienes madre? 
—He estado muy ocupada, ¿Helena te ha contado algo?
—No te hagas la lista, sé perfectamente que estás en Jerez, y no te has dignado siquiera a visitarme. No sé en qué me he equivocado contigo, con lo buena y considerada que eras.
Me duelen sus palabras, tengo los ojos llorosos, y un nudo en la garganta.
—Ya hablaré con Helena para que podamos irnos juntas, así podrás ver también a tus nietos.
—Espero que esta vez tengas un poco de corazón y vayas a ver al tito Pedro. Está muy delicado de salud y pregunta por ti cada día, ya no me quedan más excusas.
—Mamá, por favor, no empieces de nuevo, ese tema está zanjado. Iré a verte a ti, nada más.
—Entonces no hace falta que vengas. Como no vayas a ver al tito Pedro, prefiero que no aparezcas por aquí.
Intento controlarme, para no mandarla al quinto pino, junto con el tito Pedro, alias «el monstruo». Cada vez me duele más.
—Es tú decisión, cuando quieras que vaya a verte, me llamas. Adiós, mamá.
Miro la luz filtrarse por entre las hojas, es reconfortante. Intento concéntrame en ese momento, en el silencio, en el sonido del agua, en la belleza de este instante. No quiero llorar, ya he llorado demasiado en esta vida. No le voy a guardar rencor, pero me duelen tanto sus palabras, es como tener un cuchillo clavado en el pecho. Espero que un día me perdone.
—Hola, te estaba buscando, estamos todos en el comedor —me dice Marcos con voz dulce.
—Hola, estaba hablando con mi madre —le digo con un hilo de voz.
—¿Le pasa algo? —pregunta preocupado.
—No, no le pasa nada —contesto con una sonrisa apagada.
—Ven, no perdamos más tiempo, hay bollos suizos y churros con chocolate, y sé que son tus preferidos.
Marcos es un buen chico. Es sensible y se preocupa por los demás. Espero que ese beso no estropee la relación que tenemos.
Estamos de camino a Sevilla y el viaje es ameno. Por suerte, Marcos sigue igual conmigo. Cantamos, bromeamos, y sin darnos cuenta llegamos a Sevilla. Decido mandar un mensaje a Héctor.
Alicia:
«Hola, he terminado el trabajo antes, ya estoy en Sevilla»
Héctor:  
«¿Estás en tu casa?»  
Alicia:
«No, acabo de entrar en la ciudad, en media hora estaré en casa»
Héctor:
«Te veo en un rato, nena»
Media hora y tendré a Héctor frente a mí, estoy nerviosa. ¿Qué sentiré cuando lo vea?
Pues lo de siempre, hija: luces de colores, fuegos artificiales, corazón acelerado, piernas como gelatina, mariposas en el estómago. Bueno, creo que es suficiente, un poco más y me da un patatús.
—¿Mandando mensajes a tu novio? —me pregunta en tono irónico.
—No es mi novio. Lo estoy conociendo, pero me gusta.
Decido ser sincera con él, no quiero que tenga falsas esperanzas.
—¿Hace mucho que le conoces?
—Unos meses —respondo en tono seco.
Por suerte estamos en mi calle, no me apetece seguir con ese tema.
—Ya está, sana y salva. Espera, te ayudo con la maleta.
Le espero mientras saca la maleta.
—Deja que te la llevo —me dice con una sonrisa en la cara.
—No hace falta, ya me encargo yo —dice Héctor con una voz dura.
Pego un salto del susto. Héctor está aquí, justo a mi lado, quitándole la maleta de las manos a Marcos. Le miro y nada más me importa. Me pasa la mano por la cintura, y me mira fijamente a los ojos.
—Hola, no te había visto —susurro.
—Hola, nena, acabo de llegar.
Me da un beso en los labios, y siento esa corriente de electricidad, deslizarse por todo mi cuerpo.
—Héctor, te presento a Marcos, mi jefe en estas dos últimas semanas. Marcos este es Héctor, mi… —Dudo por un momento, y Héctor aprovecha para decir—: Su novio. Encantado.
—Igualmente. Bueno, os dejo. Adiós, Alicia. Te llamo si sale algo.
—Adiós, Marcos, gracias por todo —le digo con cariño.
Marcos se despide de Héctor, pero él como si nada. Me agarra de la mano y nos dirigimos hacia la puerta, estoy tan nerviosa que no encuentro las llaves. Héctor me coge el bolso y las encuentra al momento. Entramos. Enciendo la luz y abro las ventanas para que circule el aire. Cuando me giro Héctor me está mirando, su mirada es tan intensa que siento como si me acariciara.
—Sé que tenemos mucho de qué hablar, pero no aguanto más, necesito sentirte.
Todavía no ha terminado de hablar y ya le tengo encima de mí. Me coge por la cintura y me pega a su cuerpo, percibo algo crecer y moverse, es su erección, ¡Dios! ¡Me va a dar algo! Baja las manos hasta mi trasero y me aprieta todavía más a él. Siento como su miembro me presiona el vientre, se me aflojan las rodillas.
—Siente como me pongo con apenas mirarte, ¿ves lo que haces conmigo? Quiero tu boca —murmura.
Sube una mano y la entrelaza en mi pelo, tira de mi cabeza hasta tener mi boca a su alcance, su lengua traza el contorno de mis labios antes de invadir mi boca sin preámbulos. Con sedienta necesidad nuestras lenguas se enroscan, se buscan e inician un baile primitivo. Noto como su miembro se mueve, crece, se hace más duro. Me aprieta más a él, es una sensación enloquecedora. Gemimos uno en la boca del otro. Me muerde el labio inferior, entra y sale de mi boca con su lengua hambrienta, dejándome lánguida en sus brazos. Suspira profundamente y apoya su frente en la mía. Nos quedamos así un rato, tranquilizando nuestra respiración. Me duelen los labios, me duele el cuerpo de deseo.
—Vámonos afuera. Sentémonos en la terraza, necesito tranquilizarme —me dice con voz ronca. 
Nos sentamos en la terraza.  No puedo pensar con claridad, este beso me ha dejado las neuronas groguis.
—Interesante decoración, ¿la has hecho tú? —me pregunta admirado.
Puedo darle una clase de como reaprovechar palés para hacer sofás y mesas, pero ahora mismo no me apetece hablar de muebles reciclados. Le contesto con un movimiento de cabeza. Él comprende mi gesto, coge mi mano, me mira intensamente y sigue hablando.
—El día que saliste corriendo sin dejarme explicarte, lo que estaba intentando decirte en ese momento era que no quería envolverme emocionalmente, y que fueras virgen no cambiaba en nada el deseo que siento por ti. Cuando te dije que no eras lo que buscaba, di por hecho que tú querías, flores, corazones, y todo ese rollo.
—Pero yo no…
—Espera, por favor, deje que termine —me pide con voz dulce.
Héctor acaba de confirmar lo que yo ya sabía, él quiere solo sexo, nada de complicaciones como él dice, pero escuchárselo decir es doloroso.
—Llevo ocho años sin involucrarme emocionalmente con nadie. Todas mis relaciones han sido puramente sexuales, con unas he estado más tiempo que con otras. Pero todas sabían a qué estábamos jugando. Hasta que apareciste tú, te metiste en mi cabeza, en mi piel, en mi corazón. Y esas semanas sin ti, no hicieron más que confirmarlo, ya no puedo estar lejos de ti. Quiero todo Alicia, quiero todo contigo —me dice mirándome a los ojos.
El corazón se me va a salir del pecho. He dejado de respirar mientras él hablaba, cojo aire e inspiro profundamente. ¿He entendido bien o estoy delirando? Héctor ha dicho que quiere todo, todo conmigo. Estas palabras tan soñadas me provocan una inmensa alegría, es como una recompensa por todo lo sufrido.
—Yo también quiero estar contigo. Cuando me fui del restaurante, me sentía dolida, pensé que como yo no tenía experiencia sexual, ya no sentías interés por mí. Me enfadé mucho porque yo ya había decidido vivir esa experiencia contigo, sabiendo que no debía esperar nada más que sexo, y que seguramente acabaría mal parada.
Héctor me coge de la cintura, me sienta en su regazo y me abraza fuerte.
—Cuando hablé con Raquel y ella me dio a entender que tú habías pasado página, me desesperé. No podía soportar la idea de que estuvieras con otro. Y cuando te llamé y ese mequetrefe contestó el teléfono, me volví loco. Tú eres mía, Alicia, esto es mío, me besa con posesión. Alicia, no te quiero cerca de él.
—Héctor, somos compañeros de trabajo, nada más.
Se lo digo sin mirarle, y me viene a la cabeza el beso que compartí con Marcos, no sé si contárselo, no, mejor no se lo cuento. No ha significado nada, y no quiero darle motivos para estar más celoso.
—¡Y una mierda! He visto como él te miraba, él quiere meterse en tus bragas. Él quiere lo que es mío, y yo no comparto, Alicia.
—Yo tampoco. Me imagino que en el restaurante te lloverán mujeres de todos los colores.
—No te lo voy a negar. Trabajar en la noche es propicio para ligar. Pero siempre he sido monógamo, ya te lo he dicho, yo no comparto, y esto va para ambas partes. Puedes confiar en mí, ellas no significan nada. No me gustan las mentiras, Alicia. Siempre te diré la verdad, y me gustaría que hicieras lo mismo.
Muevo la cabeza en señal de aprobación. Otra vez me viene el beso de Marcos a la cabeza, no quiero mentirle.
—Marcos me besó ayer por la noche, estábamos celebrando el final del trabajo, se me declaró y me besó. Pero por favor, Héctor, no te enfades, no ha significado nada, y yo le he dejado claro que no siento nada por él. Olvidemos el tema.
Le suelto todo de golpe, sin anestesia, bueno, casi todo, la parte en que él me pidió permiso para besarme, esa no se la cuento ni bajo tortura. Héctor tiene los puños cerrados y respira profundamente varias veces.
—Espero que le haya quedado bien claro. Tú eres mía. Ven aquí, voy a borrar el beso de ese mequetrefe.
Me coge la cara con ambas manos.
Se inclina, me muerde el labio inferior y me besa, pero ese beso es diferente al anterior, ese es lento, hace el amor con mi boca. Noto como su miembro se pone duro, lo siento entre mis nalgas, y una loca necesidad me hace moverme, buscando una fricción, un alivio para calmar ese dolor latente que tengo en mi sexo. Héctor me sujeta de las caderas y me inmoviliza.
—No hagas eso cariño, estoy a punto de perder el control. Me tienes enloquecido de deseo —me susurra con voz ronca.
Pues como tardes mucho en perder el control, quien va a enloquecer soy yo.
—¿Qué te parece si comemos en el restaurante? Me imagino que no tendrás nada de comida. —Me mira con cariño, deseo y algo más, amor… estaré viendo cosas donde no las hay.
—Me parece bien, y tienes razón, no tengo nada para comer.
Nos vamos al restaurante en silencio, un reconfortante silencio, roto por algún que otro comentario. Esta vez nos sentamos en el salón principal, nada de reservados, la criatura lasciva que se está despertando dentro de mí, hace puchero y pone mala cara. 
—No cariño, hoy no hay reservado. Una pena, ¿no?
Me mira con una sonrisa traviesa en los labios. Siento como se me calientan las mejillas, los recuerdos del reservado invaden mi mente.
—¿Cuántos espacios reservados hay? —le pregunto con voz tímida.
—Dos: el que tú ya conoces y uno más grande con capacidad para doce personas.
El camarero nos interrumpe para servirnos. Mientras veníamos, Héctor llamó por teléfono y dio las indicaciones para que estuviese todo preparado, así que nada más llegar ya estamos disfrutando de un delicioso cóctel de bogavante acompañado, por supuesto, de un excelente vino.
—Tranquila, lo usaremos más adelante, además tú estás en deuda conmigo. —Me sonríe provocativamente.
Yo me atraganto con el vino, y empiezo a toser. Lo miro y se está riendo con ganas, el muy pervertido. Se va a enterar.
—Cuando quieras, no me gusta deber nada a nadie, siempre pago mis deudas.
Le miro a los ojos, le sonrío de manera sugerente, y cojo la cuchara con la que estaba comiendo el cóctel, me la meto en la boca, la chupo, y le digo.
—Mmm… que delicioso está esto.
Se mueve en la silla, me coge la mano y la aprieta con firmeza, sus ojos echan chispas de deseo.
—Alicia, estás jugando con fuego, y todavía no estás preparada para quemarte en él.
Tiene razón, yo no juego en esa liga, mi experiencia sexual es nula. Mejor no me hago la chula, porque seguramente saldré chamuscada. Me quedo callada y me dedico a comer el segundo plato. El macho alfa de las cavernas me mira con suficiencia, sabe perfectamente que él ha ganado.
—Cuéntame un poco del trabajo que has hecho en Jerez —me pregunta con verdadero interés.
—Estábamos trabajando en una casona del siglo XVIII que ha sido transformada y restaurada para ser un hotel rural. Mi trabajo consistía en restaurar el mobiliario de madera que había en la casa y que podría ser utilizado en el hotel. Algunas piezas eran originales y de madera noble. Las restauré preservando su estado original, y en las demás he aplicado pátina, decoupage y otras técnicas variadas.
—¿Y dónde entra el mequetrefe en todo esto?
—¡Héctor! Por favor, déjalo ya.
—Vale, vale, lo intentaré. —Levanta las manos en alto en señal de rendición.
—Marcos tiene muchos contactos, suele tener un volumen muy grande de trabajo, y cuando necesita más personal me llama.
—Bueno, entonces tenemos que agradecer al mequetrefe… perdón, al gran Marcos. Perdona. Voy a intentar olvidar que él te besó.
Héctor me lleva a casa, y nos despedimos con un beso apasionado. Ya le echo de menos, cada rato que paso con él me hace quererlo más. Nunca imaginé que pudiera querer tanto a alguien en tan poco tiempo. Estoy en las nubes, fluctuando en una burbuja de felicidad; con Héctor es todo tan perfecto, mis traumas, mis miedos, no importan. Poder disfrutar de mi sexualidad sin miedos, me da fuerza y seguridad. Siento que por primera vez puedo vivir de verdad, sin mentiras ni excusas, siendo yo misma. Mejor me bajo un poquito de las nubes, y empiezo a limpiar la casa. Paso toda la tarde limpiando, poniendo lavadoras, comprando comida, cosas aburridas que hacemos los pobres mortales.
Me preparo una ensalada para la cena, aunque no tengo mucha hambre. Estar enamorada es bueno para la figura, tengo esas mariposas revoloteando en mi estómago, y no me entra nada. Héctor todavía no me ha llamado, y necesito escuchar su voz. Podría llamarlo yo, pero no quiero estar interrumpiendo su trabajo como una novia pesada que no tiene vida propia. Mejor llamo a mi hermana.
—Hola.
—Hola, cariño ¿a qué hora vas a llegar?
—Ya estoy aquí, he llegado al mediodía. No te llamé antes porque estaba liada. Pasé toda la tarde ordenando mis cosas.
—Mamá me llamó ayer, me ha contado que habéis discutido. De verdad no te entiendo, Ali. ¿Tanto te cuesta visitar al tito Pedro? Se está muriendo. Deja de pensar solo en ti, Alicia. Mamá está sufriendo mucho con tu comportamiento.
—No puedo, lo siento, pero no puedo. —Mi voz está estrangulada por las lágrimas.
—Han pasado muchos años desde que te peleaste con el tito, y eras una cría. ¡Por Dios! Tienes casi veinticuatro años, no trece. No puede ser que todavía estés resentida con lo que pasó.
—No quiero pelearme contigo también. Por favor, no hablemos más del tema. He dicho que no voy, y no hay más que hablar.
—Tampoco quiero pelearme contigo, aunque sigo pensando que lo que estás haciendo es de una inmadurez y un egoísmo que no son propios de ti.
—¿Cuándo pretendes ir a verlo?
—Este fin de semana. No le queda mucho tiempo, Ali. Piénsatelo bien o podría ser demasiado tarde. Tengo que cortar, mis angelitos me necesitan. Adiós, cariño.
—Adiós.
Dales un achuchón de su tita preferida.




Capítulo 7
No querría volver a ese tiempo, pero la conversación con mi hermana me traslada al pasado.
Cada vez me molestaban más sus tocamientos. Y la solución que encontré para evitar que él me tocara fue cambiar mi vestuario: no me ponía faldas, ni vestidos, ni pantalones cortos. Nada que le facilitara el acceso a mis partes íntimas. Dejé de ir a su casa, siempre tenía una excusa: tengo deberes, me duele la cabeza, la barriga, el pie, cualquier cosa servía. Y cuando no había más remedio y tenía que acudir a su casa, no me quedaba a solas con él por nada del mundo. Estaba todo el tiempo en alerta, vigilando sus movimientos. Sin embargo, cuando tenía diez años, mi madre me dejó con él para poder llevar a
mi hermana al médico. Entonces él aprovechó la oportunidad para ir más lejos, pero me dolió y salí corriendo. Esa fue la última vez que me tocó.
Cuando cumplí los trece, ya estaba cansada de inventarme historias. Tenía que hacer algo definitivo, no quería verlo más, ni poner los pies en su casa. Pasé una semana ideando un plan, una pelea fuerte delante de todos; una rabieta adolescente, una que me mantuviera lejos de allí para siempre. Era una niña con muchos recursos. Para sobrevivir había aprendido a manipular, a mentir, era una maestra de los disfraces. Mi plan era simple, tan simple que parecía imposible que funcionara.
Yo nunca he sido muy amiga de los animales, y el tito Pedro, alias «el monstruo», odiaba a los gatos, no los podía ver ni en pintura. Robé un gato, lo siento pero esa es la verdad, literalmente lo robé. ¿Cómo lo hice? Mejor no lo cuento… y lo dejé en el garaje, en una caja de zapatos con un poco de leche y pan. Lo puse cerca del coche de mi madre, todo pensado minuciosamente para que al salir de casa lo encontrásemos misteriosamente y lo adoptásemos. Previamente la estaba volviendo loca para tener una mascota, y encontrarla así fue como un milagro. Fase uno concluida.
La siguiente fue más fácil: manipulé a mi hermana para que pidiera a mi madre que nos llevase a la casa del tito el fin de semana. Fase dos concluida.
Y la tercera estaba chupada. Nos fuimos a la casa de «el monstruo» a pasar el día, y yo me llevé a Chispas, así era como se llamaba mi cómplice. Lo llevé escondido, porque por supuesto mi madre jamás permitiría que lo llevara. Lo escondí en el cuarto de baño que estaba cerca de la piscina y allí se quedó la criatura hasta la hora de entrar en acción.
Siempre, después de comer, nos sentábamos un rato en el salón para ver el telediario, y al rato «el monstruo» se quedaba dormido, hora en que Chispas entraría en acción. Lo cogí,
lo metí en la mochila y lo dejé disimuladamente detrás del sillón. Como buen gatito que era, digo era, porque ya lleva unos años muerto, salió de la mochila para curiosear, y haciendo bien su papel, se subió a los pies de «el monstruo» y empezó a jugar con los cordones de sus zapatos. «El monstruo», molesto con las cosquillas que seguramente Chispas le estaba haciendo, se despertó sobresaltado. Cogió a Chispas del suelo y lo tiró por la ventana con toda la fuerza que poseía, estaba colérico, parecía un loco psicótico. En ese momento entré en acción y empecé a pelear con él, llamándole de todo: «ser desalmado, monstruo, tú no tienes corazón, no vuelvo a poner los pies aquí…», bueno me quedé a gusto. Mi madre intervino, lo que sirvió para que yo volviera a la carga. Ya era oficial, odiaba a «el monstruo» y no volvería nunca más a su casa, no había más de que hablar. Soy una adolescente revolucionada por las hormonas. Fase tres concluida. Ninguna baja, salvo el pobre de mi cómplice con la patita rota. Espero que me haya perdonado, no tenía intención de hacerle daño.
Esa espectacular y surrealista historia me sirvió para mantenerme lejos de su casa toda mi adolescencia. Pero como soy muy rencorosa, inmadura, egoísta, ingrata, mala hija, etc., la sigo usando hasta hoy. Lo siento mucho por mi madre y mi hermana, pero no puedo ir a verle, es como una especie de juego de poder. Me sometiste cuando era una niña, ahora mando yo, y si quieres verme, pues espera sentado. Necesito esa sensación de control. El sonido del teléfono me libera de mis divagaciones. Es Héctor, una agradable sensación me recorre el cuerpo.
—Hola, nena.
—Hola, ¿qué tal la tarde?
—Caótica, dirigir un restaurante no es fácil. Demasiadas cosas sucediendo sin que las puedas controlar.
—Y usted, Sr. Ordóñez, necesita tener el control de todo.
—Exactamente, Srta. Berlanga. ¿Ya has cenado?
—Sí, hace rato, cené una ensalada.
—Bien, quiero verte, nena. Voy de camino a tu casa y te llevo el postre —me dice en tono enigmático.
¿Cómo que viene de camino?, ¡y yo con esta pinta! Corro al baño, me ducho en dos minutos, me pongo lencería sexy de encaje, por si acaso, me echo unas gotitas de mi perfume preferido y me visto en tiempo récord. Suerte que vivo un poco retirada. Suena el timbre. ¡Uf!, justo a tiempo. Le abro la puerta y mi corazón deja de latir. ¡Madre mía! Está más guapo que nunca, lleva pantalones vaqueros ajustados, camiseta blanca y americana azul marino. Tiene una sonrisa pecaminosa en la cara. ¡Dios! Es que no puede ser más sexy.
—Hola, Héctor. Entra.
No lleva nada en las manos, ¿habrá olvidado el postre en el coche?
—Y el postre, ¿lo has
olvidado en el coche? —le pregunto.
—No cariño, no lo he olvidado. —Él entra y cierra la puerta—. El postre te lo voy a dar ahora.
Y antes de que yo pudiera entender que el postre era él, ya me había cogido en brazos y llevado al sofá. Lo tengo encima de mí, con su cuerpo fuerte y musculoso presionando el mío.
—He pensado en ti toda la tarde. Me tienes hechizado, Alicia —murmura y me besa apasionadamente.
Siento como su erección se pone cada vez más dura, y un deseo incontrolable se apodera de mí, no quiero esperar ni un minuto más.
—Yo también no dejo de pensar en ti. Te deseo, Héctor. Quiero que me hagas el amor..., ahora. —Mi voz está ronca, apenas la reconozco.
—¿Estás segura cariño? —susurra con voz ronca.
—Sí, estoy completamente segura.
Se levanta, y yo le indico el camino hacia mi habitación. Es increíble como estoy de tranquila, sé que va salir todo bien, confío en él. Entramos en mi dormitorio, enciende la luz de la mesita de noche, apaga la luz principal y baja las persianas, la poca luz de la lámpara crea una atmósfera romántica. Me hace sentir más segura. Se sienta en la cama, se quita los zapatos, se levanta y termina de desvestirse delante de mi atenta mirada, quedándose apenas con un bóxer negro. Su cuerpo es espectacular, unos abdominales de infarto, piernas y brazos fuertes. Seguro que va al gimnasio regularmente, nadie consigue ese cuerpo sin trabajo y dedicación. Se sienta en la cama y me hace señas con los dedos para que me aproxime.
—Me parece que alguien tiene mucha ropa. —Me mira intensamente.
Voy caminando hasta él sin dejar de mirarle a los ojos y me detengo cuando estoy a un paso de sus rodillas.
Me coge
de la mano y me da un pequeño tirón para situarme entre sus piernas, su rostro está a la altura de mis pechos. Apoya las manos por detrás de mis rodillas y empieza a deslizarlas lentamente por mis piernas. Llevo un vestido camisero y a medida que va subiendo las manos el vestido las acompaña. Cuando sus manos alcanzan mis caderas, posa una mano en mi culo y otra en mi pubis, y siento como se me aflojan las piernas. Él se levanta y sigue subiendo las manos hasta sacar el vestido, que tira descuidadamente sobre el suelo. Su mirada es hipnótica y estoy aprisionada en esos ojos negros y brillantes. Coge mi rostro con las manos y me acerca hasta él, su boca está a centímetros de la mía, su respiración es caliente y me provoca un escalofrío.
—Quiero hacer este momento inolvidable para ti. Jamás te olvidaras de que eres mía, que soy el único que te dará placer —me dice seguro de sí mismo.
¡Madre mía! Qué manera más cavernícola de hablar. No debería de gustarme, pero siento como mi cuerpo arde al escuchar cada palabra. Muerde mi labio inferior y tira de él, luego introduce su lengua en mi boca. Explora cada rincón y yo voy a su encuentro.  Nuestras lenguas se entrelazan en un beso enloquecedor.
Baja una mano por mi espalda y la introduce
en mis bragas, abriendo camino por entre mis nalgas hasta llegar a mi clítoris, lo presiona suavemente, después mete un dedo dentro y lo gira masajeado las paredes internas de mi sexo, mientras su lengua experta vuelve a invadir mi boca, es delicioso, como siga así me correré. Gemimos los dos.
—Me enloquece sentir como estás tan preparada para mí —me susurra al oído con la voz ronca.
Quita la mano. ¡Nooo...! Estoy tan necesitada. Me desabrocha el sujetador, lo desliza suavemente por mis brazos y lo tira al suelo. Me rodea los pechos con las manos apretándolos suavemente. Sus manos son grandes y sus dedos largos, mis pechos parecen pequeños en ellas.
—Son perfectos. —Sus ojos brillan de hambre.
Se pone de rodillas delante de mí, hunde la cabeza en mi sexo y huele, ¡Dios mío!, ¡me está oliendo ahí! Ahora sí
que me desmayo, yo no puedo con tanto placer, me tiemblan las rodillas y mi respiración es cada vez más dificultosa.
—Mmm… me encanta tu olor, es como una droga para mí, lo necesito —me dice y todo mi cuerpo se estremece de placer.
Me quita las bragas y vuelve a olerme, siento su nariz en mi vello púbico. Estoy tan necesitada, mis pezones están hinchados, mi sexo empapado, es demasiado intenso. Gimo. Necesito más, necesito sus manos, su boca. Es dolorosa la necesidad que siento.
—Por favor, te necesito —digo con un hilo de voz.
—Y me vas a tener cariño, por todas las partes, de todas las formas posibles. Pero todavía no, te necesito desesperada por mí.
Quita la colcha de la cama y me acomoda en el centro, poniéndose enseguida entre mis piernas.
—Abre las piernas para mí, nena, deja que te vea —me ordena.
Mi cuerpo le obedece antes que mi cerebro procese sus palabras, soy como un títere en sus manos. ¡Dios, estoy completamente perdida!
—Eres perfecta, toda tú, me encanta cada pedacito de tu cuerpo.
Su mirada me consume.
—Abre más las piernas, nena. Así. Ahora tócate el clítoris con el índice e introduce un dedo en tu sexo… imagina que es mi dedo. —Me habla con voz baja y profunda.
Tengo que cerrar los ojos, no puedo seguir tocándome mientras le miro a los ojos, a esos ojos salvajes y hambrientos, es demasiado. Por fin se acerca, siento como su cuerpo baja sobre mí. Tiene los antebrazos apoyados a cada lado de mi cuerpo, siento su respiración caliente en mi cara.
—Abre los ojos cariño, no te escondas de mí —me dice con voz suave, pero decidida.
Me besa los labios, y sigue bajando dejando un sendero de besos suaves y húmedos. Me muerde la barbilla… gimo. Pero no se detiene ahí, baja un poco más y me coge un pezón con los labios, lo presiona y tira de él. Repite el movimiento en el otro, después los chupa. Grito de placer. Mi cuerpo tiene vida propia y se retuerce bajo el suyo, la sensación es demasiado intensa.
Empieza a mover las caderas presionando su potente erección sobre mi clítoris. Nuevamente gimo. ¿Qué más quiere este hombre?, ¿que empiece a arder?, ¿que entre en combustión?
—Héctor, por favor —susurro.
Él sigue con la tortura, tengo el cuerpo tan sensible, que el simple roce de las sábanas me excita. Apoya las manos en mis piernas y las abre todavía más. Tira suavemente de mi vello púbico y con los dedos abre mis labios vaginales, dejando mi clítoris expuesto. Lo coge con los labios y lo chupa fuerte, después pasa la lengua en círculos y le da un pequeño mordisquito. Tiemblo y grito, ya no puedo más, mi visión se vuelve borrosa.
—Por favor, Héctor, necesito correrme, necesito sentirte dentro de mí —suplico con voz desesperada.
Me mete un dedo, después otro, y los mueve, acariciándome por dentro. Los saca y vuelve a introducirlos, cada vez más rápido y más fuerte. Siento el placer acumulándose en mi vientre, el orgasmo está cerca… gimo. Las sensaciones me sobrepasan, creo que no soportaré tanto placer. Y cuando su boca se une al festín y empieza a lamerme y chuparme el clítoris, grito y todo me cuerpo se estremece.
—Déjate llevar, Alicia. Córrete para mí —murmura.
Dobla un dedo dentro de mi sexo y exploto en un orgasmo descomunal, que me hace gritar, retorcerme, gemir. No sé cuánto tiempo pasó, ni sé si me desmayé, nunca imaginé que pudiera existir algo así. Cuando abro los ojos lo tengo encima de mí, noto la punta de su miembro en mi entrada.
—¿Preparada, nena? —me pregunta mirándome a los ojos.
—Sí —consigo susurrar con un hilo de voz.
Y él me penetra de una sola embestida, dejándome por un instante sin aliento.
—¡Aaaggg!
Grito cuando siento un ardor caliente, abrasador en lo más profundo de mis entrañas. Él se queda inmóvil y me observa, buscando en mi rostro una señal de rechazo. Tras esperar a que mi cuerpo lo acepte, empieza a moverse con extrema lentitud. Sale completamente de mí y se posiciona en mi entrada para volver a deslizarse lentamente.
—¿Estás bien? —me susurra.
Muevo las caderas en respuesta a su pregunta. Y él empieza a moverse, despacio, entrando y saliendo lentamente. El dolor inicial da paso al placer, necesito sentirlo más profundo, más rápido. Gimo y muevo las caderas al encuentro de las suyas. Gime.
—Estás tan apretada que como sigas moviéndote así no tardaré en correrme, cariño —susurra con voz entrecortada.
Acelera el movimiento y embiste cada vez más deprisa, a un ritmo enloquecedor. Siento como se aproxima otro orgasmo. Cada vez me penetra con más ímpetu, llegando más profundo, rozando ese punto que me hace ver las estrellas. Me besa desenfrenadamente y me muerde el labio inferior. Estoy a punto de estallar. Noto como gira las caderas entrando en un ángulo diferente. Y ya no necesito nada más, empiezo a convulsionarme y mi cuerpo se pone rígido.
—Córrete conmigo, Alicia.
Lo hago y me entrego al orgasmo, sumergiéndome en un mundo de placer. Él también encuentra su liberación gritando mi nombre y vaciándose dentro de mí. Su frente está apoyada en la mía y su respiración es irregular. Se inclina y me mira con suficiencia y muy despacio sale de mí.
—Uau… ha sido increíble. ¿Siempre es así?
—Mejora, cariño. Pero es lo que sentimos el uno por el otro lo que hace que sea así de intenso. Nunca he sentido tanto placer. —Me sonríe satisfecho.
Se levanta para deshacerse del preservativo. Tengo una sonrisa de oreja a oreja, me siento pletórica. Los ojos me pesan y un sueño delicioso me invade, me dejo llevar por él.
Me despierto en medio de la noche. Héctor está pegado a mi espalda, noto su respiración en mi oído, su mano reposa suavemente sobre mi pecho. Me muevo y siento como su erección se encaja entre mis nalgas, me estremezco y un delicioso calor me envuelve. Noto como su miembro cobra vida, se pone todavía más duro.
—¿Cómo te encuentras?
—Bien, divinamente bien —murmuro.
—Me alegro cariño, porque yo necesito estar dentro de ti nuevamente —susurra en mi oído y, me muerde la oreja.
Mueve la palma de la mano en mi pezón, y al instante se vuelve duro y sensible. Con la punta de los dedos me coge el pezón, lo aprieta y tira suavemente. Gimo, y me muevo buscando más contacto, necesito tenerlo dentro de mí, necesito sentirlo. Mueve la mano por mi costado deslizándola hasta mi trasero.
—Tienes un culo que me vuelve loco —susurra en mi oído.
Yo me estremezco de placer. Mete los dedos entre las nalgas, acariciando ese lugar oscuro y secreto. Mi cuerpo se pone tenso.
—Relájate, cariño, este es un lugar para conquistar poco a poco, sin prisa —susurra con la voz ronca.
Pues yo no estoy muy segura de querer que ese lugar sea conquistado, ni poco a poco ni de ninguna manera. Toca mi clítoris con los dedos y me olvido de todo. Yo muevo las caderas acompasando el movimiento con el de sus dedos… gimo. Muerde mi hombro y mete un dedo dentro de mi sexo, lo gira lentamente, explorando las paredes internas de mi vagina, tiemblo…
—Ponte boca abajo, sube los brazos hacia arriba, sujétate a los barrotes de la cama y no te muevas.
¡Madre mía! Me vuelvo loca cuando se pone en plan cavernícola mandón. Hago encantada lo que él me pide. Abre más mis piernas y se encaja entre ellas, recorre mi espalda con sus manos, de arriba a abajo, pasa las manos por mi culo en una caricia enloquecedora… me muerooo. Mi respiración es cada vez más trabajosa. ¿Qué me va a hacer? La anticipación me está volviendo loca. Apoya las manos a cada lado de mi cabeza y baja su cuerpo suavemente sobre el mío. Su miembro roza mi clítoris una y otra vez antes de encajarse en mi sexo.
—¿Cómo quieres que te folle? ¿Lento y suave… o duro y rápido? —susurra.
—Héctor… —Lloriqueo, y muevo el trasero en busca de más contacto.
Se sostiene por los antebrazos para no aplastarme con su peso. Me lame el sudor que me escurre por la espalda. Gimo de nuevo, estoy ardiendo de deseo. Lleva una mano hasta mi sexo y mete dos dedos, los saca y vuelve a meterlos, levanto el trasero para poder sentirlo más profundo, ya no puedo esperar más.
—Tan preparada, tan húmeda para mí —murmura.
—Héctor, quiero…
—¿Qué quieres, Alicia? —susurra en mi oído.
—Por favor. —Mi voz es apenas un murmuro enronquecido.
Saca los dedos y encaja su miembro duro en mi entrada. Yo tiemblo de placer y con una estocada me penetra hasta el fondo. Grito…gimo… grito. Entrelaza sus dedos en mi pelo y tira de mi cabeza hasta que mi boca está a su alcance, me besa bruscamente. Se mueve lentamente, saliendo para entrar con una estocada poderosa, repite el movimiento varias veces. Jadeo y agarro los barrotes con fuerza, mientras mi cuerpo vibra de pasión, enloquecido por sus embestidas. Estoy temblando, y siento esa presión en mi vientre, noto como se aproxima otro poderoso orgasmo.
—Cada vez que te contraes me aprietas cariño, y te siento de una manera que me está haciendo perder la cabeza —murmura.
—Héctor... no puedo más…
Acelera el movimiento y empieza a moverse de forma arrebatadora. Mi cuerpo se contrae, grito y llego al clímax, liberando toda la tensión acumulada. Héctor me sigue después de algunas estocadas más, ruge mi nombre y me muerde el hombro. Se deja caer sobre mí. Intento moverme, pero no puedo, me está aplastando.
—Lo siento, nena.
Me besa el hombro y sale de mí lentamente. Veo que se levanta e intento moverme, pero no tengo fuerzas para darme la vuelta. Sonrío. Necesito hacer deporte para poder aguantar su ritmo. Como siga así en dos semanas estaré muerta, seguramente será una muerte dulce. Héctor se acomoda en la cama y me envuelve en sus brazos.
—Eres increíble, Alicia, ¿Estás muy dolorida? —me pregunta con cariño.
—Estoy bien, jamás podía imaginar que practicar sexo fuera tan bueno —digo con timidez.
—No te equivoques, es bueno porque es conmigo, cariño. Estás hecha para mí, eres mía nena, solo mía.
Yo tengo una sonrisa tonta en la cara, claro que soy tuya mi cavernícola, soy completamente tuya. Me besa suavemente en los labios.
—Vamos a intentar dormir un poco, casi está amaneciendo.
Me abraza y nos acomodamos en posición de cucharita. Me siento relajada y feliz, de no ser por el dolorcito que tengo entre las piernas pensaría que estaba soñando. Se me cierran los ojos y me dejo llevar por los brazos de Morfeo.




Capítulo 8
—Despierta, cariño —me dice con voz suave.
—Mmm…
—Tengo que irme, nena. Necesito pasar por casa para ducharme y cambiarme de ropa, me esperan en el restaurante a las nueve.
—Mmm...
—Despierta, bella durmiente. —Se ríe y me besa.
—No… no quiero… te quiero —le digo prácticamente dormida.
—Te llamo más tarde, preciosa —me dice con voz muy baja al oído.
Héctor está en mi cama intentando despertarme, pero no quiero, quiero seguir soñando. Me revuelvo en la cama y percibo su olor, está por todas partes, en mí, en la cama, en la almohada. No ha sido un sueño, he pasado la noche con él, empiezo a reírme como una loca. Por fin mis neuronas se despiertan. Abrazo la almohada y doy vueltas por la cama, tengo ganas de gritar de felicidad. Le he dicho que le quería y es la pura verdad. No me voy a contener en esa relación, voy a vivirla y a disfrutarla como un regalo, como una recompensa por todo el tiempo perdido, no quiero pensar en lo que va pasar mañana. He esperado mucho tiempo para sentir, para amar, para ser yo misma. Este es el momento que soñé y desee con todas mis fuerzas. Siento un ligero ardor entre las piernas y un delicioso dolor por todo el cuerpo. ¡Dios mío!, ese hombre es insaciable, y sé que se estaba conteniendo. Mejor que tarde un poquito en desatar a la bestia, necesito volver al gimnasio. Me ducho y me arreglo. Cojo las sábanas que están manchadas con mi sangre y las coloco en la lavadora con una sonrisa en la cara, nunca la colada me pareció tan placentera.
Paso toda la mañana trabajando en el taller. Estoy eléctrica. He hecho en esa mañana el trabajo de dos días, tengo ganas de comerme el mundo. Escucho el sonido del teléfono. Maldita sea, nunca sé dónde está. Por favor, sigue sonando… casi estoy ¡Ya lo tengo! Dentro del armario de la cocina, de verdad hija, no sé qué hacer contigo, me reprende mi subconsciente.
—Sí, ¿diga?
—¡Buenos días, dormilona! Veo que es una costumbre tuya contestar al teléfono sin mirar quién está llamando —me dice con voz burlona.
—Buenos días, Héctor, estaba distraída.
—Ajá, yo suelo provocar ese efecto —dice riéndose.
—Tonto, estaba trabajando —digo sin mucha convicción.
—Te he llamado para que almuerces conmigo.
—De acuerdo, ¿a qué hora quedamos?
Por Dios, Alicia, un poco de misterio, ¿nadie nunca te ha dicho que a los hombres les gusta conquistar? Otra vez sale mi subconsciente para reprocharme.
—Ahora. No tardes preciosa, no me gusta esperar —me dice con voz provocativa.
No tardo ni dos minutos en arreglarme y llego al restaurante en un tiempo récord. Aparco sin dar ningún golpe, todo un logro. Subo las escaleras corriendo y cuando abro la puerta del vestíbulo mi corazón se para. Héctor está hablando con la morena espectacular que estaba en la fiesta de inauguración del restaurante, parecen muy íntimos, me duele pensar que él me engaña. Ella se da cuenta de mi presencia y se despide de él con dos besos. Tengo ganas de cogerla de los pelos y bajarla por las escaleras a rastras. Pasa a mi lado como si yo no existiera, la muy lagarta. Héctor se gira y nota mi presencia, su cara se trasforma y me sonríe de una forma deslumbrante. Yo camino a su encuentro e intento esconder el malestar provocado por los celos. Héctor me abraza y me da un suave beso en los labios. Me coge de la mano y nos dirigimos a la terraza. Subimos en silencio, tengo ganas de preguntarle quién era esa mujer. Mi intuición me dice que ahí hay algo más. No quiero ser paranoica, pero he aprendido a detectar el peligro. Cuando ella me miró, mi corazón se aceleró y sentí ese frío en la boca del estómago; sé que tengo que tener cuidado con ella.
—¿Qué te pasa? Estás muy pensativa —me pregunta con las cejas levantadas.
—Nada, solo estaba intentando acordarme dónde había visto a esta chica antes. Y me acordé de que fue en la inauguración del restaurante —digo intentando no poner mala cara.
—Alicia, no tienes motivo para ponerte así. Se llama Nerea y es una amiga de la familia, nos conocemos desde niños.
Eso es lo que tú crees. Sé que tengo que estar alerta, de esa mujer no vendrá nada bueno para mí, para nosotros. Se cambia de lugar y me sienta en su regazo.
—La única que me tiene embrujado, que no me deja pensar en nada más, eres tú, nena. Te he echado de menos. —Me sonríe de manera radiante.
Se me esfuman los celos. Sus palabras me devuelven la alegría y el ánimo. No voy a desperdiciar mi tiempo con él con tonterías.
—También te he echado de menos. Me levanté después de que saliste. Me cuesta despertar cuando no duermo bien —le digo con picardía.
—Ayer no parecía importarte mucho —susurra en mi oído.
—Fue la mejor noche de mi vida. El sueño está sobrevalorado.
Vuelve a ponerme a su lado. El camarero nos trae la comida y las bebidas. Hemos pedido un menú degustación y de entrada nos sirve un salmorejo que está de lujo.
—Para mí también, nena, ya no puedo más estar sin ti —me dice y sus ojos brillan de deseo.
Le sonrío, y siento como mi sangre se calienta, esa deliciosa sensación me recorre entera. Ahora entiendo a Raquel, cuando uno empieza no hay cómo parar.
—Quiero que vengas conmigo a Málaga este fin de semana. Mi padre cumple sesenta y cinco años y dará una fiesta para celebrarlo.
—No lo sé, será una reunión familiar y ellos todavía no saben nada de mí.
—No importa, quiero que todos te conozcan, y no será una reunión familiar, es una fiesta para promocionar la imagen de la empresa. 
—Me encantaría acompañarte —le digo con una sonrisa.
—Bien, te quiero conmigo, quiero que conozcas a mi familia. Ya les he hablado de ti y están ansiosos por conocerte.
Me está mirando intensamente, veo lujuria en sus ojos, y una necesidad se apodera de mí.
—¿Qué me estás haciendo? No hago más que pensar en ti —dice con una voz ronca.
—Será lo mismo que me haces a mí —le digo en un susurro.
Siento como posa su mano en mi rodilla y va subiendo lentamente entre mis piernas, hasta que siento la punta de sus dedos tocándome por encima de las bragas.
—Héctor, por favor, alguien nos puede ver —digo con desesperación.
—Tranquila, no pueden vernos. Te deseo nena. Termina de comer y vamos a mi oficina que te voy a dar tu postre —me dice con una sonrisa traviesa.
—Prefiero ir directo al postre —le respondo con voz ronca.
Mi cara se pone roja, no me puedo creer que haya dicho eso en voz alta, estoy perdiendo el juicio. Le deseo tanto, necesito sentirlo, tocarlo. Lo necesito como el aire que respiro. Me arrastra por las escaleras y nos dirigimos a su oficina. Nada más entrar y cerrar la puerta, nos lanzamos uno en los brazos del otro. Me besa con pasión, me muerde, lame, chupa, su lengua me hace el amor. Mientras nos besamos va desabrochando los botones de mi camisa y sacando mis pechos de las copas del sujetador, mis pezones anhelan sus caricias. Siento como su miembro está cada vez más duro, y un potente deseo de tocarlo me invade. Armada de un valor que desconocía, me pongo de rodillas delante de él, desabrocho su pantalón, bajándolo lentamente. Acaricio su enorme erección, y siento como se vuelve aún más grande… dura... Gime. Bajo su bóxer y su miembro salta delante de mi cara, es enorme, con venas resaltadas a lo largo de su longitud. La punta es de un tono ciruela, brillante y húmedo por el líquido preseminal. Un deseo avasallador me invade, le
rodeo el miembro con una mano, aprieto y muevo suavemente, arriba y abajo, paso la lengua por la punta y su sabor es salado y picante, me gusta. Sus dedos se entrelazan en mi pelo, tiene la respiración irregular. Gime y susurra mi nombre.
—¡Dios!, ¡me vas a matar! Métetela en la boca, quiero sentir tu boca, tu lengua —susurra.
Un poco vacilante, coloco los labios alrededor de su miembro y chupo, deslizando la lengua por la punta.
—Joder, nena, sí… sigue así… chúpame más fuerte —gime y cierra los ojos.
Paso la lengua por la punta, en ese pequeño orificio, Héctor tiembla y vuelve a gemir, sigo con mi lengua alrededor de la punta, lamiendo y chupando, él se arquea y levanta las caderas. Protejo mis dientes con los labios y llevo su miembro hasta el fondo, noto como me toca la garganta, siento un poco de arcada, pero quiero complacerlo, quiero verlo enloquecido de placer. Me excita verlo así, tan desesperado y necesitado por mí. Sigo chupando cada vez más fuerte, hago presión con los labios y empujo con fuerza hasta el fondo, cada vez es más fácil y lo llevo más profundo.
—Oh… nena… ¡Dios! —murmura.
Héctor está descontrolado, sujeta fuerte mi cabeza y empieza a mover las caderas, dentro y fuera. Follándome la boca. Es tan excitante darle placer, verlo retorcerse y gemir mi nombre. Nunca pensé que dar placer a otra persona me excitaría tanto, estoy completamente mojada y necesitada.
—Nena, si no quieres que me corra en tu boca, para ya —me dice jadeando.
Le sujeto las caderas con más fuerza y sigo chupando con voracidad, siento como sus testículos se tensan todavía más, inmediatamente un líquido caliente y salado inunda mi boca, y baja por mi garganta. Trago, trago todo, y paso la lengua por la punta limpiando las últimas gotitas. Le sonrío victoriosa, me siento sexy y poderosa. Él tiene la boca entreabierta y la respiración entrecortada.
—No sabes cuántas veces he fantaseado follando esa boca carnosa y roja, pero ha sido de lejos mejor que la fantasía. Ahora falta la siguiente fantasía, y pienso realizarla en ese mismo instante. Me coge la cabeza con ambas manos y me besa con fogosidad, tira y chupa de mi labio inferior, voy a su encuentro y me entrego totalmente a ese beso ardiente y sensual. Mete la mano por debajo de mi falda y la sube hasta la cintura. Luego engancha los dedos en la cinturilla de mis bragas y las baja lentamente, las huele y las guarda en el bolsillo del pantalón, ¡cielo santo!
—Ven, nena. Quiero follarte en el escritorio, desde atrás —me ordena con voz ronca.
Encantada obedezco, me doy la vuelta y me acomodo en la mesa, siento el frío del cristal en mis pezones… gimo. Lo necesito, necesito sentirlo dentro de mí.
—Sujétate con las manos en el otro extremo de la mesa, así cariño, eso es. Ahora abre las piernas… un poco más —murmura en mi oído.
Sus manos están por todas partes, en mis piernas, en mi trasero, en mi espalda, pero las necesito en mi sexo. Eso es una tortura. Se arrodilla y me toca el trasero, traza el contorno de mis nalgas con las manos, las aprieta, las separa, tiemblo y el corazón se me va salir del pecho. En esa posición estoy más expuesta que nunca, pero el deseo me nubla la mente y nada más me importa, lo único que quiero es sentir su boca, sus dedos. Siento como su lengua entra en mi sexo y pego un salto. Él me dice que no me mueva, pero es imposible, no puedo controlar el movimiento de mis caderas, está loco si se cree que puedo estarme quieta.
Su lengua sigue entrando y saliendo de mi sexo. Pasa los dedos por mi clítoris con movimientos circulares, después lo coge entre los dedos y le da un pequeño pellizco… grito. Introduce un dedo en mi sexo y lo saca, vuele a introducirlo y a sacarlo una y otra vez. Ahora son dos dedos, gimo, mi respiración es irregular, me palpita el sexo, necesito más. Saca los dedos y se levanta. ¿Qué…? ¡No! No pares por favor.
—Abre la boca, nena —me pide en un susurro.
Hago lo que me pide e introduce los dedos en mi boca. Paso la lengua por sus dedos y pruebo el sabor de mi excitación en ellos, es suave y dulce. Madre mía, es sorprendentemente erótico. Mientras le chupo los dedos, mete otros dos dedos en mi interior… grito y le muerdo los dedos.
—¡Ay!, niña mala, mereces un castigo —murmura.
Saca los dedos y me da dos azotes en el culo, uno en cada nalga.
—¡Aaay! —grito.
Eso duele, pero el dolor se propaga y lo siento en mi sexo, siento como me humedezco todavía más.
—Héctor, por favor, no puedo esperar más —le digo jadeante.
—Me gustas así, necesitada, mojada, e implorando por mí —murmura y coloca la punta de su miembro delante de mi sexo.
Entra en mí con una fuerte estocada, siento como llega hasta el fondo. Grito, gimo y me dejo llevar por la pasión. Me sujeta con fuerza por las caderas, seguro que mañana tendré la marca de sus dedos tatuados en mi piel. Sus embestidas son rápidas y fuertes. Todo mi cuerpo se mueve a su ritmo. Noto que se me agarrotan las extremidades y mi vientre se contrae, estoy cerca.
—Me encanta como me aprietas… —gime.
Sale de mí. ¡No! No me hagas eso. Me da la vuelta y me pone boca arriba, me coge de las muñecas y me estira el brazo hacia el borde opuesto de la mesa.
—Sujétate fuerte, no te sueltes —murmura.
Mete las manos por debajo de mi trasero y lo acerca al borde, estoy completamente estirada sobre la mesa. Me penetra con una estocada firme y decidida. Gimo y mis entrañas palpitan. Me agarra fuerte por las caderas levantándome y acercándome hacia sus embestidas, entra y sale, una y otra vez, y cada vez que entra, su pene roza ese punto mágico dentro de mí, gimo y un estremecimiento violento se apodera nuevamente de mi cuerpo.
—Eso es, nena, córrete para mí —me ordena intensificando el ritmo.
Mi cuerpo es esclavo de su voz y obedece a sus órdenes. Un intenso orgasmo me invade sacudiendo mi cuerpo de placer, oleada tras oleada. Él sigue embistiéndome con una fuerza desmesurada.
Tiene la respiración entrecortada y la cara desencajada. Siento como su miembro se sacude en mis entrañas. Gruñe y echa la cabeza hacia atrás vaciándose dentro de mí. Se derrumba sobre mí y me besa el cuello. Se desliza lentamente fuera de mí. No sé si seré capaz de moverme. Me coge por la cintura y me ayuda a incorporarme, me mira a los ojos con desmesurada pasión, mi corazón da un vuelco.
—Dime que eres mía, Alicia, solo mía —me pide en tono desesperado.
—Sí, soy toda tuya —susurro emocionada.
—Sé que es demasiado pronto, pero lo que siento por ti es demasiado intenso, nunca me he sentido así antes —me dice mirándome a los ojos.
—También estoy asustada, Héctor, ya no sé estar sin ti —le susurro con voz ahogada.
—Me gustaría pasar toda la tarde contigo. —Apoya su frente en la mía—. Pero tengo la terraza reservada para una fiesta esta noche y todavía me queda mucho por hacer.
—Tranquilo, cariño, te dejo para que puedas trabajar.
Me aliso la ropa y cojo mi bolso, no quiero entretenerle más.
—¿Dónde crees que vas sin mi beso de despedida?
Me coge en brazos y me besa lentamente, disfrutando de mi boca.
—Adiós, preciosa, te llamo mañana. No sé si podré estar sin ti hasta el sábado. ¿Me echarás de menos?
—Ya te echo de menos.
Héctor me acompaña hasta el coche, y me besa otra vez. No es fácil despedirse, me duele estar lejos de él. Decido hacer una visita a mi amiga Raquel, tengo muchas cosas que contarle.
—Hola, Tatiana. ¿Sabes si Raquel está disponible?
Tatiana es la recepcionista del estudio. Es una chica muy agradable, siempre te recibe con una sonrisa en la cara.
—Hola, señorita Alicia, creo que sí. Aguarda un momento que le comunico que estás aquí. Señorita Raquel, la señorita Alicia está aquí, ¿la hago pasar?
—Puede pasar, señorita Alicia. Raquel la recibirá en su despacho.
—Gracias, Tatiana.
Raquel como siempre con su impaciencia incontrolable. No había dado ni un paso y ella ya estaba en recepción.
—Tatiana, me voy a casa, si alguien me llama y es importante, pasa las llamadas a Lucas, él se encargará en mi ausencia.
—De acuerdo, señorita Raquel. Que pases una buena tarde.
—Igualmente, Tatiana.
—Adiós, señorita Alicia.
—Adiós, Tatiana. —Le sonrío y hago una seña con la mano.
—Por fin te acuerdas que tienes amiga.
—¡Claro qué me acuerdo de ti!, por eso estoy aquí, si no te llamé antes fue porque estaba muy ocupada. —Me pongo roja como un tomate.
—¿Quieres ir a tomar algo o prefieres ir a mi casa?
—Vamos a tu casa, acabo de almorzar con Héctor.
—Hummm... ahora entiendo, cambiada por una polla.
—Deja de ser dramática, tengo novedades que contarte. —Le sonrío.
Conduce como una loca y no tardamos nada en llegar a su casa. Yo no le cuento que he mantenido relaciones sexuales con Héctor, mejor espero a que no esté conduciendo.
—¿Ya habéis follado? —me pregunta sin rodeos.
—Pues sí, unas cuantas veces.
—¡Pero bueno! ¿Es qué habéis estado follando toda la noche? —me pregunta mirándome con los ojos bien abiertos.
No, pero no sería mala idea… Siento un calor entre las piernas.
—Estuvimos juntos la noche del miércoles, y después de que hablé contigo vino a mi casa, y hoy almorzamos juntos, y no hace falta que te cuente lo que pasó.
—Te veo diferente, estás más, no sé, creo que son tus ojos, ya no tienen esa mirada asustada.
Creo que tienes razón, vencer a mis miedos y entregarme a Héctor me ha hecho más fuerte.
—Cuéntame. ¿Cómo fue? ¿Fue paciente contigo? ¿Te dolió? Te...
—¡Eh!, pon el freno. Fue espectacular. Nunca imagine que fuera así de intenso, que me entregaría sin restricciones y sin miedos; también fue paciente, yo diría que demasiado, y me dolió solo un poquito. Él es un amante muy atento, un poco cavernícola, pero me gusta.
—Me alegro tanto por ti, Ali. Las primeras veces no suelen ser muy placenteras, y tú, chica con suerte, has conseguido varios orgasmos. Pero ve avisándole de que como te haga daño yo le corto su herramienta de trabajo más preciada. —Se ríe y me abraza.
—¡No! La herramienta no, mejor corta otra cosa. —Nos carcajeamos las dos.
—¿Y en qué plan seguís juntos? ¿Follamigos?
—No, seguimos en plan follamos y nos conocemos, somos novios. Este fin de semana me ha invitado a Málaga, quiere que conozca a su familia.
—¿Te ha invitado para la fiesta de cumpleaños de su padre?
—¿Cómo sabes lo de la fiesta?
—El estudio está invitado, me lo han comunicado hoy. No pensaba ir, pero…
—Pero ahora que sabes que voy, tú irás conmigo. No me dejarás sola con toda esa gente desconocida.
—No me lo pierdo por nada. Ya sabes que mañana toca sesión «alfombra roja», así que estate preparada. Tenemos que estar divinas de la muerte.
Preparada dice, más bien tengo que tomar un relajante muscular, un paracetamol, bueno, un cóctel especial para ir de compras con Raquel.
—He hablado con mi primo Álvaro, él también ha sido invitado, ya sabes que es muy amigo de Héctor. No quiero llenar tu cabeza de incertidumbre, pero Álvaro se quedó descolocado cuando le dije que tú estabas con Héctor. No ha querido soltar prenda, lo único que he podido averiguar, es lo que ya sabemos. Ten cuidado amiga, ahí hay algo oscuro, y no me gustaría verte sufriendo por él.
—¿Qué crees que le pasó?
—No tengo la menor idea, pero sé que ocurrió algo. Hay mucho secretismo alrededor de esa historia, si fuera un simple mal de amores, ya nos habríamos enterado. He preguntado a mi tía Carmen y ha puesto una cara muy rara, pero no ha querido hablar del tema. Ella es muy amiga de la madre de Héctor, seguro que sabe lo que pasó. Yo no te puedo ayudar, en esa época ya no vivía en Málaga, y apenas he seguido teniendo contacto con nadie.
No quiero sacar conclusiones equivocadas, no todo es lo que parece, yo soy el mayor ejemplo.
—Ali, si quieres puedo llamar a mis viejos conocidos, y en un periquete tendríamos la ficha completa de Héctor.
—No quiero meterme en su vida, todos tenemos derecho a guardar nuestros secretos. Si esa relación sigue adelante, él mismo me lo contará cuando se sienta preparado y confíe en mí.
Me voy a casa con las palabras de Raquel dando vueltas en mi cabeza. ¿Qué esconderá Héctor? La verdad es que no sé si quiero saber lo que le pasó. Remover el pasado puede ser muy doloroso, y de eso yo entiendo mucho.




Capítulo 9
He tenido una pesadilla. Es la misma pesadilla de siempre. En ella estoy encerrada en un cuarto y «el monstruo» está intentando entrar, pero yo sujeto el picaporte con todas mis fuerzas para que él no entre. Suelo despertarme
gritando, con las manos y los brazos doloridos, como si el esfuerzo que hice en el sueño fuera real. Sin embargo, esta pesadilla ha sido un poco diferente: había un niño conmigo en la habitación, estaba sentado en un rincón llorando y pidiéndome que no dejara a «el monstruo» entrar. ¿Será Héctor el niño de mi pesadilla? No quiero ponerme en plan terapia e intentar analizarlo todo.
Me pongo en marcha y me olvido de la pesadilla. Llamo a mi hermana, para contarle las novedades.
—Hola, Helena.
—Hola, ¿te pasa algo? ¿Te caíste de la cama?
Me está cansando que todos me pregunten lo mismo.
—No. ¿Tienes unos minutos antes de entrar
en clase? Quiero contarte algo.
—Claro que sí, cariño, pero tiene que ser rapidito, tengo que hacer unas fotocopias antes de empezar las clases.
—Era para contarte que este fin de semana me voy a Málaga con Héctor.
—Veo que vas en serio con él. Pero, por favor, ten cuidado, Ali, los hombres suelen pensar más con la cabeza de abajo que con la de arriba.
—Vale, hermanita, consejo recibido. Y ya que vas a ver a mamá, dile que la quiero y que la echo de menos —le digo con voz emocionada.
—Tranquila, cariño, hablaré con ella, intentaré hacerla entrar en razón. Tengo que cortar, voy justa de tiempo. Besitos y cuídate.
—Lo hago. Adiós.
Aprovecho la mañana para terminar de restaurar la cristalera. He utilizado una pátina en color azul deep, y ahora estoy aplicando una capa de cera utilizando una malla de acero, así tendrá brillo y la pieza estará impermeabilizada. Tres horas de arduo trabajo y la cristalera ya está lista para ser entregada al cliente. Ahora toca arreglarme para la tortura, he quedado con Raquel a la hora de comer. De verdad, salir de compras con Raquel es un infierno.
Llego a casa destrozada, me duele todo el cuerpo, hasta el pelo me duele, por no mencionar mi bolsillo. Me ha obligado a comprar dos conjuntos de lencería carísimos, y más le vale a Héctor prestarles atención antes de quitármelos. Mejor le ato a una silla y le hago un striptease, esa idea me gusta, el problema será atarlo, no creo que a los cavernícolas les guste estar atados, pero la idea es buena.
Me ducho y preparo una ensalada California. Estoy agotadísima, entre que anoche que no pegué ojo y el día de hoy, no puedo mantenerme de pie. Decido llamar a Héctor, antes de que me caiga rendida por el sueño.
—Hola, Héctor.
—Hola, preciosa. ¿Qué tal tu día?
—Bien, bastante productivo. He trabajado mucho, y por la tarde me fui de compras con Raquel.
—¿Qué te pasa, nena? Te noto distante.
—No me pasa nada, solo estoy un poco cansada, salir de compras con Raquel me deja fuera de combate —le digo con voz melosa.
—Pues a la cama. A descansar, que mañana tengo muchos planes para nosotros y te quiero dispuesta, muy dispuesta. Buenas noches, nena.
—Buenas noches, Héctor.
Te quiero... No sé por cuánto tiempo podré mantener esas palabras en mi boca, le quiero tanto, pero tengo miedo de decirle que le quiero y provocar que salga corriendo asustado. Se me olvidó preguntarle a qué hora pasará para recogerme mañana. Le envío un mensaje:
«Héctor, me he olvidado preguntarte a qué hora vienes a recogerme»
Héctor:
«A las nueve, métete en la cama ya»
¡Dios mío, cómo le gusta mandar! Me voy a la cama con una sonrisa en la cara y me quedo dormida al instante.
Me despierto descansada y feliz. Por primera vez me levanto a la seis de la mañana sin la ayuda del insoportable sonido de mi despertador. Por eso dicen que el amor es beneficioso para la salud. Me levanto temprano, como saludable, no como chucherías, porque apenas tengo apetito; empecé a correr tres veces a la semana, mi piel brilla, en
fin, puedo estar aquí todo el día enumerando una lista sin fin de beneficios. A las ocho y media de la mañana ya estoy arreglada y cómodamente sentada esperando a Héctor. Todavía tengo tiempo para hacer una llamada a Raquel.
—Hola, ¡buenos días!
—Hola, Ali. Veo que estas muy contenta, ¿has pasado toda la noche follando?
—No, tonta, estoy esperando a Héctor. Nos vamos temprano a Málaga, tenemos un almuerzo con su familia.
—Bien, tú tranquila. Conozco a su familia y son personas muy educadas y sencillas.
—Eso espero. Estoy un poco nerviosa, menos mal que tú vas a estar en la fiesta y no tendré que lidiar con toda esa gente sola.
—No estarás sola, el dios del sexo estará contigo.
—No es lo mismo, y tú lo sabes.
—Sí, sé que soy insustituible. Antes de que se me olvide, ¿has puesto tus armas secretas en la maleta?
—Si te refieres al liguero y al conjunto de lencería de encaje, hecho. Estoy pensando en atarle a una silla y hacerle un striptease.
¿Qué ruido es ese?, ¿se habrá
caído de la silla?
—Raquel, ¿qué te pasa?, ¿me estás escuchando? —le pregunto.
—¡Joder! Se me ha caído el móvil. No me lo puedo creer, ¿de verdad eres Ali? Si me lo hubieras dicho antes, te habría enseñado unos movimientos y tendrías su polla comiendo en tu mano. —Suelta una carcajada.
—No te entusiasmes tanto, he dicho que estoy pensando, no que vaya a hacerlo.
—No seas tonta, tú puedes, Ali. ¿Te acuerdas de aquel libro que me prestaste? Las chicas buenas se van al cielo, y las malas a todas partes, pues muestra quién manda, a la lucha guerrera tetona. —Se está partiendo de la risa.
Escucho como un coche aparca enfrente de mi casa, es Héctor.
—Raquel, tengo que colgar, Héctor está aquí. Besitos. Nos vemos más tarde.
—Hasta luego, guerrera tet…
—Ni se te ocurra. Adiós.
Héctor está tocando el timbre. Salgo corriendo para abrirle la puerta y me engancho el pie en la alfombra, por poco no me mato. Estar enamorada también puede ser mortal.
—Hola. —Sonrío.
—Buenos días, preciosa. —Me sonríe con esa sonrisa torcida y sexy.
Se me dispara el corazón, y siento cómo esa fuerza invisible me ata a él. Me envuelve con sus brazos y me besa con ardor, invade mi boca con su lengua y explora cada rincón, en un beso necesitado, primitivo. Desliza su mano por mi espalda, hasta llegar a mi culo, la mete entre las nalgas y me tira hasta él, presionándome contra su erección, ¡Dios mío!, está completamente duro… gemimos.
—Vamos, nena, antes de que cambie de idea o no salimos de aquí hasta mañana.
Me abre la puerta del coche y guarda la maleta en el maletero. Cuando entra y se sienta al volante, me mira y la pasión se desata entre nosotros. Me abraza, y me da otro beso, su lengua traza el contorno de mi boca, tira de mi labio inferior, lo chupa y le da un mordisco… gimo. Siento como su mano se mete debajo de mi jersey y me toca el pecho, lo aprieta fuerte… gimo otra vez. Apoya su frente en la mía, su respiración es irregular.
—¡Joder, nena! No sé qué me haces. Cuando estoy cerca de ti y miro esa boca hinchada y enrojecida por mis besos, tengo ganas de quitarte la ropa y perderme en ti          —murmura.
Mejor no le digo nada, porque, si no, seguro que no salimos de aquí hoy. Le deseo tanto, le necesito, es abrumador querer a alguien así.
—¿Te reúnes muy a menudo con tu familia?
—No tanto como a mí me gustaría, pero intento no estar mucho tiempo sin verlos, estoy muy unido a mis hermanos.
—A mí me gustaría tener una familia así, grande y unida —le digo.
Miro por la ventanilla para esconder mi mirada de tristeza.
—¿No tienes más familia?
—No, mi madre era hija única, y mis abuelos murieron antes de que yo naciera, mi padre tampoco tenía familia. Así que, solo estamos nosotras. Bueno, mi madre tiene un tío que está muy delicado de salud, yo diría que le quedan unos días.
¡Dios mío!, tengo que tener más cuidado, una persona de buen corazón no habla así de un familiar que se está muriendo, pensará que soy insensible.
—¿Qué tal un poco de música? —le pregunto con una sonrisa en la cara.
—Bien, ¿qué te gustaría escuchar?
—Soy muy ecléctica. Pero tengo una manía, no me gusta escuchar más de dos canciones seguidas de un mismo cantante.
—Bueno, entonces conectemos mi iPod, hay una gran variedad de canciones, creo que te van a gustar. —Me guiña un ojo.
Sonrío y conecto el iPod, vamos a descubrir qué es lo que le gusta escuchar.
—Mmm... me encanta esta canción, ¿de quién es?
—Es Zaz, una cantautora francesa que fusiona la canción francesa con el gypsy jazz. Es buena, ¿verdad?
—Me encanta, ¿tienes más canciones de ella?
—¿No me has dicho que no te gustaba escuchar más de dos canciones seguidas? —me dice con una sonrisa burlona.
—Por ser la primera vez, puedo hacer una excepción. —Le sonrío y le saco la lengua.
El viaje transcurre entre risas, bromas y toqueteos. Es imposible mantener las manos lejos uno del otro. Acabamos de llegar a Málaga, a Marbella para ser más precisa. Estamos entrando en una urbanización de lujo. El paisaje es precioso, montaña y mar juntos, la vista es de quitar el aliento.
—¡Qué vista tan espectacular! ¿Aquí es dónde viven tus padres?
—Sí, pero ahora estamos de camino a mi casa. —Me sonríe misteriosamente.
—¿Tienes una casa aquí? —le pregunto sorprendida.
—Sí, y mis hermanos también. La familia de mi padre era dueña de todos esos terrenos. Cuando una constructora echó el ojo aquí para hacer una urbanización, mi padre se quedó con cinco chalets. Así que estamos todos juntos, pero no revueltos, la urbanización es grande y cada uno está en una punta.
¡Madre mía!, estoy anonadada, sabía que él tenía pasta, pero esto es otro nivel. Me estoy poniendo nerviosa, sus padres no me van a aceptar. Y él me lo dice con sencillez, como si se tratara de cinco macetas de flores, una para cada uno.
—Llegamos, nena. —Me coge de la mano y me besa los nudillos.
El portón automático se abre y delante de mis ojos surge una casa maravillosa; es de dos plantas, con un porche acristalado encajado en vigas de madera, hay muchas palmeras alrededor y un jardín precioso. Salimos del coche y nos dirigimos a la parte trasera, me quedo con la boca abierta. ¡Madre mía! ¡Es alucinante! La casa está en el borde de una ladera con vistas al mar y hay una piscina infinita. ¡Dios mío!, me cuesta respirar, es lo más espectacular que he visto jamás. El efecto óptico de la piscina con el horizonte es de quitar el aire. Héctor se acerca por detrás, me abraza y quedamos los dos embelesados mirando el horizonte.
—¿Impresionante, verdad? Cuando vi este lugar decidí que sería mío. Y tienes que verlo por la noche, te va a encantar. Ven. Vamos a bajar las maletas y te enseño la casa.
Me coge de la mano y entramos. La decoración es moderna, pero funcional. Pocos muebles y mucho espacio, como a mí me gusta. Odio esas casas llenas de fruslerías en las que apenas puedes moverte sin que te choques con algo. Es perfecta. Y la cocina, es para morirse de envidia, un ventanal con vistas a la piscina y al horizonte. Subimos al segundo piso y caminamos en dirección a su dormitorio. Hay una cama gigantesca y cuando abre las persianas, vuelvo a deslumbrarme. Hay una terraza con vistas al horizonte. Me asomo a la barandilla, y me quedo hipnotizada mirando los contrastes de azul: el cielo, la piscina y el mar. Héctor se aproxima por detrás de mí y me aprisiona con su cuerpo contra la barandilla.
—¿Qué te parece? —me susurra al oído.
—No tengo palabras, es la vista más impresionante que he visto jamás. Me emociona y me tranquiliza contemplar el horizonte azul. Es perfecto.
—Estoy de acuerdo, este es mi lugar preferido. En esta casa siento una paz increíble.
Percibo como la energía entre nosotros empieza a cambiar, siento la respiración de Héctor tornarse espesa, irregular, lo que provoca que la mía también se altere. Noto su erección en mi trasero… gimo. Me da la vuelta, me coge la cara con ambas manos, y mirándome a los ojos, con esos ojos negros y brillantes de deseo; y algo más… amor, estaré viendo cosas donde no las hay.
—No sé cómo ha pasado, pero no puedo esconderlo más, te quiero Alicia, te he querido desde la primera vez que te vi. Por más que he intentado luchar y decirme a mí mismo que era apenas sexo, que era otra relación más, que acabaría tan rápido como empezó, sabía desde el principio que contigo sería diferente, que jamás volvería a ser el mismo —me susurra con voz emocionada.
—Héctor…
Me acerco a él y le beso con todo el amor que he guardado dentro de mí, con el amor que creía que jamás compartiría con nadie en esta vida.  Siento el sabor salado de mis lágrimas, lloro de alegría, de amor.
—También te quiero Héctor, y me asusta la intensidad de mis sentimientos por ti. —Mi voz es apenas un murmullo.
Su sonrisa se ilumina, me seca las lágrimas, y me besa la punta de la nariz, los ojos la mejilla, la boca. Le deseo, quiero sentirlo dentro de mí.
—Necesito estar dentro de ti, nena —susurra.
—Y yo necesito sentirte, necesito amarte —me dice y en sus ojos veo deseo, amor...
Me coge en brazos y me lleva al dormitorio, me deposita sobre mis pies al lado de la cama y me besa con ardor y devoción, entregando todo su corazón en ese beso. La pasión nos quema, nos consume. Nos desvestimos mutuamente consumidos por una vorágine de amor y pasión. Su mirada me recorre todo el cuerpo.
—Eres hermosa, Alicia —murmura.
Pasa una mano por mi cintura y pega mi cuerpo al suyo, con la otra mano me sujeta por la nuca, inclinando mi cabeza hasta que su boca puede devorar la mía. Su beso es sediento y apasionado. Explora, disfruta y saborea cada pedacito de mi boca. Deslizo mis manos por su cuerpo, necesito sentirlo. Gime, y sujeta mis muñecas a mi espalda, inmovilizándome. Baja su boca hasta mi cuello, le da un mordisco, y sigue bajando hasta mis pechos. Tengo tantas sensaciones a flor de piel, que creo que voy a explotar de felicidad, de placer, de amor. Suelta mis manos y coge ambos pechos con sus manos; los junta pasando la lengua entre ellos, usando el canalillo para meterla. Gimo…es muy erótico ver como introduce su lengua entre mis pechos. Se lleva un pezón a la boca, mientras tira fuerte del otro con la punta de los dedos. El dolor y el placer van directos a mis entrañas. Baja una mano por mi vientre, hasta llegar a mi sexo empapado; pasa dos dedos por mi clítoris, lo aprisiona entre ellos, aprieta y tira suavemente… grito. Mis piernas tiemblan. Mete dos dedos dentro de mí, y los mueve acariciando el centro de mi placer… vuelvo a gemir.
—¡Dios!, me encanta que estés siempre tan preparada —susurra con voz enronquecida.
Necesito tocarlo, sentir su piel bajo mis dedos. Deslizo las manos por sus tetillas, las aprieto con los dedos, ruge y yo me siento poderosa. Sigo con mis manos bajando por su vientre, hasta llegar a su impresionante erección… Dios, es enorme, no sé cómo todo eso ha entrado en mí. Lo cojo con las manos, es tan suave y al mismo tiempo duro como el acero. Con una mano toco sus testículos con delicadeza.
—Alicia...
Paso el pulgar por la punta de su miembro distribuyendo la humedad por todo el glande; después me meto el dedo en la boca y chupo, mirándole a los ojos. Veo como su respiración se vuelve irregular, sus fosas nasales se dilatan y sus ojos están ardiendo de deseo. Me siento como una diosa del sexo. Héctor me levanta por las axilas y me tira en la cama.
—Se acabaron los juegos, necesito estar dentro de ti —me dice decidido.
Se pone encima de mí
y con una mano encaja su pene en mi entrada y con un poderoso embiste me colma… gimo. Es cada vez mejor, cuando pienso que ya no puedo sentir más placer, que ya estoy en el cielo viendo ángeles y escuchando el arpa, él me enseña que hay más, que hay mucho más, que yo todavía no estoy ni cerca de tocar el cielo.
—Oh... nena, es delicioso sentirte… tan apretada… me enloqueces —susurra.
Me besa con pasión y anhelo y yo me entrego a sus besos. Me encanta ver como se hunde en mi sexo, como estamos conectados, como me dilato para recibir su poderoso miembro. Gime y empieza a moverse despacio, adelante y atrás, llenándome, una y otra vez, gira las caderas, me muero. Sigue con ese torturante orden, entrando, saliendo y girando las caderas, es exquisito. Coge un pezón con la boca, chupa y tira de él con los dientes. Grito…y ya no puedo aguantar más, todo mi cuerpo se contrae y un poderoso orgasmo se apodera de mí. Pronuncio su nombre mientras el placer me devora. Aún estoy disfrutando de esa ola de placer que se propaga por cada célula de mi cuerpo, cuando él sale de mí, y ágilmente como si no pesara nada me da la vuelta; me coloca
en su regazo y me penetra desde atrás con una fuerte embestida, en esta posición  llega más profundo. Gimo… solo necesito sentirlo dentro de mí para que mi cuerpo vuelva a encenderse. Pasa una mano por mi cintura y me embiste con fuerza, con la otra mano aprieta mi pecho y con los dedos rodea mi pezón, tira de él cada vez que su miembro me penetra. Mi cuerpo empieza a tensarse, siento que voy a romperme, ¿una persona puede desmayarse al tener múltiples orgasmos?, porque creo que estoy a punto de desfallecer. Sus dedos ahora están en mi clítoris, haciendo suaves y enloquecedores círculos.
—Vamos, nena, otra vez, córrete conmigo —susurra en mi oído con la respiración entrecortada.
Coge mi clítoris entre los dedos y le da un pellizco, grito y esa deliciosa sensación me invade, no creo que pueda soportarlo. Apoyo la cabeza en su hombro, y todo mi cuerpo se contrae. Héctor me embiste repetidas veces, cada vez más rápido, más fuerte y nuevamente exploto en un salvaje orgasmo, gimiendo y gritando su nombre. Él se queda quieto y siento como su cuerpo se estremece debajo de mí.
—Alicia... —grita y se derrumba en la cama llevándome con él.
Nos quedamos abrazados disfrutando de esa deliciosa sensación de plenitud.
—Es verdad lo que has dicho, cada vez es mejor, cada vez quiero más.
—¡Qué Dios me proteja! He liberado a la bestia. —Se ríe a carcajadas.
—Estaré así porque acabo de empezar, a lo mejor dentro de unas semanas estaré más tranquila. —Le provoco.
—Me ocuparé de que no estés tranquila el resto de tu vida. Y te equivocas, nena, lo que tenemos es muy especial, yo sé que jamás tendré lo suficiente de ti. —Me besa con cariño.
—Me voy a deshacer de esa cosa, odio los condones.
Se levanta en todo su esplendor, Dios, qué suerte tengo, es perfecto, y que culo más sexy. Tengo ganas de darle un bocadito.
—Nena, te pedí una cita con mi doctora para que te recete un método anticonceptivo.
—Para tu información, los condones también protegen de enfermedades, y de ese tema me encargo yo solita —le respondo con indignación.
—Yo estoy limpio, si quieres te enseño los resultados. Y no te enfades conmigo.
—Pues puedes cancelar esa cita, yo no la necesito.
—Nena, no me gustan los condones y quiero que sientas como me corro dentro de ti. —Su voz es suave y ronca.
Esa manera que tiene de hablar me trastorna, es tan... cavernícola.
—No estoy enfadada contigo. No necesito la cita porque tomo la píldora anticonceptiva. La necesitaba para regular mi ciclo.
Se tumba en la cama y nos ponemos encajados en posición de cucharita. Me quita el pelo del cuello y me besa. Siento su mano acariciándome el culo, y de pronto el ardor ¡aaaggg!, grito. Me ha pegado un fuerte azote en el trasero.
—Esto es por las veces que no me corrí dentro de ti —susurra en mi oído.
—¡Héctor, eso duele! —le digo más excitada, que dolorida.
—Te dolerá más cuando te castigue de verdad, te dejaré el culo rojo como un tomate —susurra y me muerde la oreja.
Gimo… Dios mío, estoy excitada con la idea de que él me castigue. ¿Puede haber algo más cavernícola qué eso? Ahora mismo no tengo fuerzas para cuestionar mi castigo, me pesan los párpados.
—Descansa. Tenemos un rato antes del almuerzo con mis padres. —Se está riendo.
—Mmm...
No soy capaz de contestarle, haberme despertado tan pronto esta mañana me está pasando factura, no funciono sin mis diez horas de sueño.




Capítulo 10
—Despierta, bella durmiente.
—Mmm... Un poquito más… por favor.
—Alicia, tenemos que comer con mis padres, nos queda menos de una hora para ducharnos y arreglarnos.
—Vale… ve empezando tú, que ya mismo voy yo —murmuro con voz somnolienta.
—¡No, señorita!, tú vienes conmigo.
Me coge en brazos y me lleva a la ducha. Como era de esperar, entre besos y caricias, tardamos el doble del tiempo. Nos arreglamos a toda prisa, y nos ponemos de camino a la casa de sus padres. Estoy hecha un manojo de nervios, tengo miedo de que no me acepten. Las diferencias sociales entre nosotros son abismales, y sé que para Héctor la familia es muy importante. ¡Dios mío!, esta parte de la urbanización todavía es más lujosa que la de Héctor.
—Ya hemos llegado, nena. No te agobies, mi familia te va a adorar —me dice con una sonrisa sincera.
Héctor presiona un botón en el coche y un imponente portón de hierro forjado se abre. Delante hay un camino flanqueado por palmeras, que conduce a un enorme patio donde debe de haber al menos unos doce coches, todos de alta gama. La casa es una mansión de estilo moderno, hormigón, cristal, un toque de madera, y para completar jardines de ensueño adornados con esculturas de cobre. Entrelaza sus dedos con los míos y seguimos por un caminito de piedra que da a la parte trasera de la casa. Hay un porche que ocupa toda la parte de atrás. Cerca de lo que parece ser la cocina hay una mesa de madera rústica barnizada, es espectacular, se pueden ver las vetas de la madera y las patas son dos troncos enormes pulidos y barnizados, pero conservando su forma original; un poco más apartados, gritando, saltando, peleando o lo que sea que están haciendo, hay varios niños. Cuando se dan cuenta de nuestra presencia, estalla el caos. De repente somos rodeados por ocho cabecitas curiosas, que saltan encima de nosotros y que por poco no me tiran al suelo.
—Tito Héctor… tito Héctor… ¡No!, primero yo. ¡No! Tú eres más grande… primero yo…
Y así se han puesto todos, peleándose entre sí, para ver quién era el primero en recibir las atenciones de Héctor. Me emocioné al verlo con sus sobrinos, se nota que se quieren mucho.
—Tranquilizaos, hay tito Héctor para todos. —Tiene una sonrisa que es puro amor.
Acabo de enamorarme otra vez. Estoy en esa etapa del enamoramiento donde ves corazones por todas partes: en las nubes, en las hojas, en las piedras. ¿Preocupante, verdad?, pero ya no hay nada más que hacer.
—Tito, ¿quién es esta chica? —pregunta una niñita de unos cuatro años. Es la cosita más linda que he visto.
—Venid todos, os presento a mi novia, Alicia.
Y me presenta a sus sobrinos, diciéndome sus nombres y sus edades. Doy un besito a cada uno. Me miran con curiosidad, desconfianza, admiración, celos; hay todo tipo de miradas, espero conquistarlos con el tiempo.
Pilar, una de las más pequeñas del grupo, me pregunta:
—¿Quieres formar parte de mi equipo? Soy del equipo Violeta —me dice con su vocecita cantarina.
—Será un placer —le contesto con una sonrisa en la cara. Es encantadora.
—¿Qué significa eso de equipo Violeta? —le pregunto a Héctor.
—Siempre que jugábamos a la X-Box, pasábamos casi toda la mañana peleando para formar los equipos, así que nos decidimos por los equipos familiares; yo soy del equipo Violeta, y vamos empatados con el equipo Tiburón.
—Interesante. ¿Y cuál es el premio del equipo ganador?
—Los ganadores son coronados reyes de la casa, y durante todo el fin de semana los perdedores tienen que obedecer, en todo. Creo que te voy a poner en un equipo contrario. —Me guiña el ojo.
—¡No! ¡No!, yo ya acepté la invitación de tu sobrina, ahora soy del equipo Violeta —le digo con una sonrisa divertida.
Pilar me está mirando atentamente.
—Alicia, cuando yo sea mayor, quiero tener unos pechos grandes como los tuyos —me dice muy seria.
¡Madre mía!, trágame tierra. Ves que cuando digo que quiero unos pechos más pequeños tengo razón, hasta una niña de cuatro años se da cuenta. Héctor está relamiéndose los labios y mirándome con ojos golosos, el muy pervertido. ¡Dios!, encima me pongo caliente. Para mi suerte soy salvada por una criatura espectacular; es la versión femenina de Héctor.
—Héctor, cariño, ¡qué alegría verte! —Le da un abrazo.
—Hola, Eugenia. Te presento a Alicia, mi novia. Alicia esta es mi hermana, Eugenia, mamá de las pequeñas del equipo Violeta.
—Encantada de conocerla.
Me abraza y me da dos besos.
—Perdona los modales de mi niña, no sé qué hacer con ella. Está obsesionada con los pechos, no hace más que ponerme en situaciones embarazosas.
—No te preocupes, son cosas de niños —le digo.
Eugenia coge a Alba en brazos y Héctor intenta coger a Pilar, pero esta niega con la cabeza y me coge de la mano. Me emociono, Pilar tiene algo que me llega al corazón, he sentido una conexión con ella nada más verla. Creo que es por su parecido con Héctor. Me imagino con una niña así, mía y de Héctor; morenita, carita redondita, boquita de corazón, pelo negro y ojos negros. Despierta Alicia.
—No es por casualidad, es mi ahijada, sabe reconocer lo que es bueno —me susurra al oído y roza disimuladamente mi pecho.
Mis pezones se endurecen y un calor se extiende por mi cuerpo.
—¿Dónde están los demás? —le pregunta a su hermana.
—Mamá está en la cocina terminando el almuerzo; papá como siempre en el despacho con algo de trabajo, y los demás están perdidos por ahí, cuando la mesa esté puesta seguro que aparecerán todos.
—Alicia, te voy a dejar con mi hermana un momento, necesito hablar con mi padre. —Me da un beso en la frente y se va.
Su hermana deja a las niñas con una chica muy joven. Yo le ofrezco ayuda y ella acepta encantada. Nos dirigimos a la cocina. Hora de conocer a la suegra. Mi instinto me dice que esté alerta.
—Mamá, te presento a Alicia, la novia de Héctor. Alicia, esta es Alba.
—Encantada de conocerla, doña Alba —le digo.
—Igualmente. ¿Y dónde está tu hermano? —pregunta a Eugenia sin mirarme.
Pocas veces me equivoco, sentía algo en el estómago cada vez que pensaba en la madre de Héctor, ahora ya sé que es una bruja maleducada. Apenas me ha mirado, fue como si no estuviera allí.
—Está con papá en el despacho, sabes cómo son estos dos, no piensan en otra cosa que no sea trabajar —le dice Eugenia a su madre.
No sé qué hacer, no quiero estar aquí, no me siento cómoda con esta mujer. Me conozco y sé que si me provoca voy a saltar, y Héctor no se merece que le estropee el fin de semana, tendré que contar hasta mil.
—¿Te puedo ayudar en algo? —pregunto amablemente.
Tengo la esperanza que decline mi ofrecimiento, prefiero estar en el salón con los demás. Estoy a punto de llorar, la rabia y la impotencia me dominan.
—Sí, ayúdame con los cubiertos —me dice Eugenia con una sonrisa avergonzada.
Le lanzo una mirada de agradecimiento y salimos de la cocina.
—No le hagas caso, algunas veces se porta como una niña pequeña, pero dale una oportunidad, ya verás que es una bellísima persona. —Me sonríe con sinceridad.
Nos dirigimos al porche, a esa mesa espectacular que me tiene completamente enamorada. Hay un aparador de madera con las mismas vetas de la mesa, no lo había visto antes. Eugenia coge unos manteles individuales y se dispone a poner la mesa, yo observo y la imito. No quiero dar motivos para que la bruja amargada me diga algo. Escucho un murmullo de voces y me giro para ver quienes se aproximan. Es Héctor con su padre y sus hermanos. Les sonrío, y la pena que me corroe se va un poquito.
—Alicia, te presento a mi padre, Carlos. Y estos son mis hermanos, Carlos y Javier. Familia, esta es mi novia, Alicia —dice con voz orgullosa y emocionada.
—Es un placer conoceros —digo y les dedico una sonrisa sincera.
Me aproximo a ellos con la intención de estrecharles la mano, pero para mi sorpresa su padre se acerca y dice:
—El placer es mío, hija. He oído hablar mucho de ti. Ven, dame un abrazo.
Sus hermanos son los siguientes en abrazarme. Todos son muy amables y educados, lo opuesto de la bruja. Héctor me pasa el brazo por la cintura y me pega a su cuerpo.
—¿Dónde has estado? Te estaba buscando —me pregunta cariñosamente.
—Estaba en la cocina, he conocido a tu madre —le digo sin mucho entusiasmo.
Noto como se tensa, y veo como sus ojos cambian de expresión, ahora en ellos hay rabia, dolor. ¡Dios mío! , algo terrible ha pasado entre ellos. Tal vez el problema no sea yo.
—Chicos, por favor tomad asiento, el almuerzo ya está listo —dice Eugenia.
—Te ayudo —le digo.
Le digo y luego me arrepiento, no me apetece coincidir con la bruja, huiré de ella como el diablo huye de la cruz.
—Gracias, Alicia, quédate tranquila, tenemos todo controlado. Estaba casi todo preparado, Carlos ha traído la comida del restaurante —dice con una sonrisa.
—¿Y dónde está el personal que trabaja para mamá? —pregunta Héctor con las cejas levantadas.
—Ella ha decidido dar el día libre al personal de servicio, para que a cambio trabajen el domingo. Pero tranquilo, que entre todas hemos podido preparar algo decente. Me sonríe y se va.
Me pone la mano en la rodilla y la aprieta, siento un cosquilleo deslizándose por mi pierna hasta mi sexo.
—¿Qué tal te fue con mi madre? —pregunta serio.
¿Y ahora qué respondo?: la verdad (tu madre es una bruja maleducada), o una mentira piadosa (fue bien, tu madre es muy amable). Me decido por una media verdad:
—Fue desconcertante —le digo.
Me mira con las cejas arqueadas, pero no pienso explicar nada más. Por suerte, Eugenia vuelve acompañada por otras dos mujeres muy guapas. Serán las cuñadas de Héctor. Él no se da cuenta de que se aproximan, está con la mirada lejos de aquí.
—Hola Alicia, soy Ester, la esposa de Javier, y esta es Mónica, la esposa de Carlos. Encantada de conocerte. —Me sonríe amablemente.
—Igualmente. —Le devuelvo la sonrisa.
Me levanto para saludarlas. Ester me ha encantado, es más de mi estilo. Mónica es harina de otro costal. Es la típica pija sabelotodo, hará buenas migas con la bruja maleducada.
—Hola, Héctor, ¿qué tal te va por Sevilla? —le pregunta Ester.
Él la abraza con cariño, se nota que se quieren, a Mónica la saluda educadamente, pero no noto feeling entre ellos.
—Me va estupendamente, mejor de lo que jamás hubiera esperado. —Me pasa el brazo por los hombros y me besa en los labios.
No puedo estar más feliz, acaba de demostrar a toda su familia que yo soy importante para él. Pero como alegría de pobre dura poco, ahí viene la bruja.
—Hola, hijo, soy la última en saludarte, y debería de ser la primera.
Le da un abrazo, que él responde con una indiferencia sorprendente. Hay un abismo entre ellos. Habrá pasado algo muy gordo para que Héctor reaccione así, con lo amoroso que es con los demás miembros de su familia.
—Hola, mamá, estaba en la biblioteca con papá hablando de negocios —le dice serio y sin emoción alguna.
Su madre se sienta a la mesa y empieza a mirarme, está pendiente de todos mis movimientos. Dejo el tenedor en el plato, no puedo seguir comiendo con esa bruja vigilándome.
—¿Cómo os habéis conocido? —pregunta la bruja.
Héctor responde antes que yo pueda procesar la pregunta, esa mujer me pone nerviosa.
—La conocí el año pasado en la casa de Carmen, es amiga de Álvaro y Raquel —responde de mala gana.
—¿Y a qué te dedicas? —Sigue la bruja.
—Soy restauradora de muebles, tengo un pequeño taller en mi casa —le digo.
Me mira con desdén, está muy equivocada si cree que me importa, amo mi trabajo y no lo cambiaría por nada. Héctor la mira con desprecio, ¡Dios mío! Como esa mujer siga así, aquí se va armar la marimorena.
—¿Has ido a la universidad? ¿Hay que estudiar para ser restauradora?
La bruja no deja de preguntar, está dispuesta a humillarme. Noto como la pierna de Héctor está temblando, pongo mi mano sobre ella y le miro para tranquilizarlo, le digo con la mirada que se calme, que todo está bien. Él me coge de la mano, se la lleva a los labios y deposita un suave beso en los nudillos, la vuelve a poner en su rodilla, pero con la suya encima de la mía.
—Soy licenciada en Bellas Artes, pero tienes razón, cualquiera con un poco de interés y disposición puede trabajar como restaurador de muebles. Pero yo no me dedico exclusivamente a restaurar muebles, también doy consultoría de valoración de activos artísticos y asesoramiento en la compra de arte —le digo con una sonrisa.
Héctor me mira orgulloso, no sé esperaba esta respuesta. Nunca comenté con él que tenía otras actividades, no las hago muy a menudo; apenas cuando necesito ingresos extras, prefiero a mis muebles viejos. Soy feliz así. Creo que la bruja se atragantó con su propio veneno, espero que se quede calladita, y nos deje tranquilos.
Seguimos comiendo como si nada hubiera pasado. Me he integrado completamente con las chicas; Eugenia es graciosísima, hasta Mónica, que cuando se baja de sus tacones de pija, es agradable. Sus hermanos son unos bromistas, teniéndolos a ellos por compañía es imposible aburrirse. La bruja sigue con una cara avinagrada, pero yo hago como si no existiera.
—Alicia, ¿por qué no vienes mañana con nosotras? Los chicos se van al Club de Golf —me pregunta Eugenia.
Le miro, todavía no hemos hablado de sus planes para el domingo.
—Había pensado en llevarte conmigo, pero si quieres, ve con ellas —me dice poco convencido.
¿Cómo decirle sin ofenderle que prefiero irme con las chicas?
—Ni hablar Héctor, ella se viene con nosotras. —Eugenia sonríe y me guiña el ojo.
Sé que no le hace gracia, es muy posesivo. Pero yo no pinto nada en un Club de Golf. Le doy un besito, me sonríe y sé que estamos bien. Él se pone de pie y me tiende la mano. Poso la mía en ella y me levanto.
—Voy a enseñarle la casa a Alicia —le dice a su familia.
—Si me disculpáis... —les digo educadamente y nos caminamos en dirección al jardín.
—Te has defendido muy bien de mi madre, estoy orgulloso de ti. —Me mira con cariño.
—Gracias. ¿Qué le pasa a tu madre? ¿Os habéis peleado? —le pregunto.
—Es complicado, nena, no quiero hablar de eso ahora. Lo único que quiero es meterte mano. —Me mira con ojos voraces.
Me río, pues a mí no me importa para nada que me meta mano. Noto cómo se me contraen todos los músculos del vientre ante la promesa de sentir sus manos por mi cuerpo. Atravesamos el jardín y bajamos por un sendero de madera. Cuando llegamos al final me sorprendo, delante de mis ojos hay un mirador-pérgola con vistas al mar y decorado al estilo Chill Out.
—¡Uau…! Me encanta Héctor, es precioso —le digo emocionada mirando el mar.
—Me he dado cuenta que a ti te impresiona más la naturaleza que la arquitectura. —Me sonríe.
Se sienta en un banco de madera con respaldo bajo y mullidos cojines en tonos azul y blanco. Me hace señas para que me siente en su regazo.
—Siéntate a horcajadas sobre mí y no quites el ojo del camino —me pide con voz ronca.
—Pero yo quiero mirar el paisaje —me quejo con falsa molestia.
—Oh… nena, pero si tú vas a ver hasta el universo desde esta posición. —Sus ojos arden de deseo.
Hago lo que me pide, y me siento con las piernas a cada lado de sus caderas. Me mira a los ojos. Pasa los dedos por el contorno de mi boca, entreabro los labios y penetra mi boca con su dedo, lo chupo… gemimos. Me muevo en su regazo y noto como su miembro está erecto. Me sujeta la cara con ambas manos.
—Alicia, no permitiré que nadie se interponga entre nosotros. Te quiero, eres todo para mí.
Le beso con pasión y amor; introduzco mi lengua en su boca, rozo su lengua con la mía, la saco y vuelvo a introducirla. Gruñe y me sujeta firmemente por las caderas, moviéndolas y frotando mi sexo contra de su erección, una y otra vez... gimo. Pasa una mano por mi cintura pegando mi cuerpo al suyo, y con la otra mano me coge por la nuca inmovilizando mi cabeza. Asume el control del beso y toma posesión de mi boca, mi lengua se enrosca en la suya, bailan juntas. Me entrego a ese beso ardiente y poderoso que prende fuego a mi cuerpo. Cuando nos separamos apenas puedo respirar. Me besa la barbilla, la garganta y me da un suave mordisco en el cuello, un placentero dolor me invade. Mete las manos en mi escote por dentro del sujetador y saca mis pechos fuera.
—Nena… no tienes ni idea de cómo me ponen tus pechos, son perfectos. —Se relame los labios, mientras los devora con los ojos.
Se mete un pezón en la boca, chupa fuerte y tira de él con los dientes. Grito. Me encanta cuando tira fuerte de mi pezón, la sensación de dolor y placer me enloquece.
—Apoya las rodillas a cada lado y levántate para que te baje el pantalón, eso es nena… así —murmura.
Me baja los pantalones, junto con las bragas; la posición no permite que los baje demasiado, apenas lo suficiente para que pueda introducirse en mí. Abre la cremallera de su pantalón y saca su miembro duro y listo. Pasa los dedos por mi entrada para comprobar si estoy preparada... gimo. Estoy más que preparada, estoy sedienta por sentirlo   dentro de mí.
—Esto será rápido y duro nena, mantén el ojo en el camino —susurra.
Encaja su miembro en mi entrada y voy bajando lentamente sobre él, hasta que está totalmente introducido en mí. Siento como me llena, me dilata. Ah... por favor. Me sujeta por las caderas y empieza a impulsarse hacia arriba, mientras me mueve para abajo, al encuentro de sus embistes. Las estocadas son violentas y placenteras, creo que me voy a partir en dos, lo siento tan profundo.
—Siente nena… siente como estoy enterrado profundamente en ti —gime y cierra los ojos.
Apoyo mis manos en sus hombros, y me muevo lentamente, subiendo y bajando sobre su pene, me siento poderosa. Estamos completamente sincronizados, arriba, abajo, arriba, abajo... una y otra vez... Empiezo a hacer movimientos circulares con las caderas… gemimos. Y una ardiente sensación me invade el cuerpo y crece rápidamente. Él aumenta la intensidad de los movimientos. Su respiración es pesada, sus labios están entreabiertos, y verlo así, tan enloquecido por la pasión, me envía directamente al orgasmo, noto cómo las paredes de mi vagina se contraen, y le aprietan el pene… gimo, todo mi cuerpo tiembla.
—No cierres los ojos nena, mírame. Siente cómo me corro dentro de ti —gruñe con voz entrecortada.
Enreda los dedos en mi pelo, y tira fuerte, manteniendo nuestras miradas entrelazadas. Me corro entre gemidos y gritos incoherentes, él me acompaña gritando mi nombre. Se queda quieto y siento como un líquido caliente me inunda las entrañas. Se deja caer en el banco y me lleva con él; me quedo apoyada en su pecho, hasta recuperar la respiración.
—Te quiero —le digo con la voz turbada.
Me besa lentamente disfrutando de mi boca. Sale de mí, y siento un doloroso vacío. Hay un cajón en el lateral del banco, de donde saca unas toallitas, nos limpiamos y me ayuda a ponerme la ropa. Me da un azote en el culo.
—¡Aaayyy! ¿A qué ha venido eso? —le pregunto disfrutando de ese delicioso ardor.
—Prefiere ir con las chicas mañana a estar conmigo —me dice serio.
¡Dios mío, que posesivo es mi cavernícola! Pero tiene razón, prefiero salir con las chicas.
—Será por poco tiempo, te compensaré más tarde. —Le lanzo una sonrisa llena de promesas.
—Más te vale. —Me mira con deseo.
¿Será siempre así? Acabamos de hacerlo, y ya deseo repetir, nunca tendré suficiente, es como una droga, la necesito para vivir.
—Oh... Oh... tenemos compañía —le digo mirando el camino.
—Hola, he venido a despedirme, ya nos vamos —nos dice Eugenia.
—¿Los demás también se van? —le pregunta Héctor.
—Sí, nos vamos todos.
—Bueno, pues nosotros también. Vámonos, nena.
Cogidos de las manos seguimos a su hermana. Cuando llegamos arriba, todos están en sus coches preparados para salir. Su padre me abraza y me dice que me espera en la fiesta. La bruja no está por ninguna parte. No voy a permitir que su desaire me sulfure.




Capítulo 11
Héctor me ha dejado la habitación de invitados para que pudiera arreglarme con más privacidad. Llevo mi conjunto de lencería sexy: corpiño de encaje negro, un tanga minúsculo, medias y liguero. No sé si tendré el valor para hacerle un striptease, pero me siento guapa y poderosa sabiendo lo que llevo puesto debajo del vestido. He seguido las instrucciones de Raquel, y me gusta el resultado, estoy preparada para enfrentarme a toda esta gente. Escucho unos toquecitos en la puerta, la abro y me quedo boquiabierta. ¡Madre mía! ¡Madre mía! Héctor está espectacular, apenas puedo respirar. Lleva un traje Slim Fit en color púrpura oscuro, es el pecado personificado.
—¿Te gusta lo que ves? —Me sonríe con suficiencia.
—Sí... mucho. —Mi voz es apenas un susurro.
—A mí también me gusta lo que veo, estás hermosa, nena. Vámonos, porque si nos quedamos aquí un minuto más no respondo de mí. —Sus ojos echan chispas y su voz es apenas un susurro enronquecido por el deseo.
Me extiende la mano, la cojo y bajamos las escaleras hasta el coche en completo silencio, respirando con dificultad, intentando sofocar ese deseo salvaje que nos domina. Entramos en el coche y es todavía más difícil de controlar, su perfume me inunda las fosas nasales y me provoca un frenesí de sensaciones.
—¿Lo sientes? ¿Sientes lo mismo que yo? —murmura.
—Sí —susurro.
—¡Por Dios, nena!, como te toque con un dedo, te juro que no salimos de aquí hasta el lunes. —Me mira con intensidad, y arranca el coche.
Necesitamos una distracción, hablar del tiempo, del trabajo, cualquier cosa que nos libere de este poderoso hechizo.
—¿Cuántas personas están invitadas a la fiesta? —le pregunto.
—Unas doscientas más o menos —me contesta concentrado en la carretera.
Vamos todo el camino hasta el Club de Golf hablando de trivialidades. Estoy ansiosa pensando en lo que voy a encontrar, yo soy más de barbacoa y cerveza. Nunca he frecuentado ese tipo de ambiente, no sé cómo se comportan estas personas, ni de qué hablan, lo único que me une a este lugar es Héctor, espero no decepcionarlo.
—Vamos, nena, quiero que todos conozcan a mi mujer. —Me guiña un ojo, y entramos cogidos de la mano.
Todas las miradas femeninas se vuelven hacia Héctor, atrapadas por su magnetismo. A mí también me miran, las mujeres con rabia, envidia, y los hombres con codicia. Nos reunimos con su familia. Su padre me abraza y me colma de halagos, este hombre cada vez me cae mejor. Raquel me ha visto, y viene a
mi encuentro, ¡Dios mío!, ¡está deslumbrante!, tiene tanta seguridad en sí misma que se nota que pertenece a este mundo.
—Hola, Ali, estás impresionante. —Me da dos besos.
—Hola, amiga. Gracias por el cumplido, pero a tu lado parezco el patito feo.
—¡Qué exagerada eres!, ¡ya quisiera yo tener estas curvas! Tenías que haber visto como todos los hombres presentes babeaban por ti cuando entraste.
Héctor no se ha apartado de mí ni un solo instante. He conocido a mucha gente importante y a todos me ha presentado como su novia. Estoy disfrutando como nunca, además me siento arropada por toda su familia, y tener a Raquel conmigo me da más seguridad. Su madre sigue en su papel de bruja, pero por lo menos no me ha hecho ningún desplante. Siento como mi móvil vibra en mi bolso. Me disculpo con Héctor y con los demás y busco un lugar apartado para contestar.
—Hola Helena, ¿pasa algo? —pregunto con el corazón en la mano.
—Ali, tienes que venir.
Empieza a llorar, Dios mío «el monstruo» ha muerto.
—¿Se ha muerto el tío Pedro? —pregunto con la voz trémula.
—No, pero le quedan uno o dos días como mucho. Es mamá, Ali, le ha dado una subida de tensión, está muy nerviosa, te necesitamos aquí —me dice con la voz llorosa.
—Por favor cálmate, intentaré llegar lo antes posible —le digo.
—¿Y cómo vas a venir? —pregunta nerviosa.
—Le pediré a Raquel que me lleve, tranquilízate por favor.
Mamá está muy unida al tío Pedro, su pérdida será muy dolorosa para ella. Debería haberle contado todo a mi madre, pero la vergüenza y la culpa no me lo permitieron, y cuando comprendí y acepté lo que me pasó, ya había pasado demasiado tiempo. ¿Cómo voy a decirle a mi madre que el hombre que ha estado cuidando y venerando todos estos años es un depredador, y que abusó de su niña durante dos años? Las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas sin que pueda controlarlas.
—Nena, ¿va todo bien? ¿Qué te ha dicho tu hermana?
—Héctor, es mi mamá, ha tenido una subida de tensión; está muy nerviosa por el tío Pedro, le quedan pocas horas de vida.
—Oh... nena, lo siento. ¿Hay alguien con tu madre? —pregunta preocupado.
—Sí, por suerte Helena ha ido pasar el fin de semana con ella. Me ha llamado para que me vaya, lo siento amor, pero necesito que me lleves a tu casa, tengo que recoger mis cosas. Voy a pedirle a Raquel que me lleve a Cádiz.
—De eso nada, yo te llevaré. —Me abraza y me pasa los dedos por las mejillas, secándome las lágrimas.
—Héctor, no puedes irte a la mitad de la fiesta de tu padre —le digo.
—Nena, yo no te voy a dejar sola, iré contigo. Vámonos, no perdamos más tiempo. Habla con los demás mientras yo voy a decirle a mi padre por qué nos vamos.
Me despido de todos y les explico lo que está pasando. Raquel quiere acompañarme, pero consigo disuadirla con la promesa de mantenerla informada. Estoy buscando a Héctor, y cuando le encuentro está hablando con la morena del restaurante y una mujer mayor muy elegante, pero parece que están discutiendo. Cuando me ve, se despide, y ellas me miran enseguida: Nerea, creo que es como se llama, con indiferencia, pero la mujer con una mirada de odio, un odio profundo y mortal. Se me dispara el corazón y un escalofrío me recorre la columna vertebral.
—¿Va todo bien? ¿Quién era esa mujer mayor que estaba con Nerea?
—Sí, nena, todo va bien, y la mujer que estaba con Nerea es su madre, se llama Leonor. Vámonos.
Ya estamos de camino a Cádiz. No tardé nada en cambiarme y preparar un pequeño bolso de viaje. Héctor ha estado pendiente de mí todo el tiempo. Me ayudó a desvestirme, y cuando vio lo que llevaba puesto bajo el vestido, casi le da algo. Tendré que dejar el striptease para otra ocasión.
—¿Avisaste a tu hermana de que vamos de
camino?
—Sí —le digo con un hilo de voz.
—Bien, pon la dirección de tu madre en el GPS.
Hago lo que me pide con dedos trémulos.
—Tranquila, nena, en dos horas y cuarto estaremos en Cádiz.
No sé si quiero estar allí, tendré que lidiar una ardua batalla con mi madre y su   inamovible empeño en que vaya al hospital.
—Gracias por estar conmigo.
—Siempre, nena, eres lo primero para mí. —Me coge de la mano, la aprieta suavemente y me mira con ternura.
Es lo único que necesito para armarme de fuerza. He deseado la muerte de «el monstruo» muchas veces. Pero ahora es diferente, solo deseo que descanse, que nos deje vivir tranquilamente. Me duele mucho estar siempre peleando con mi madre, y verla sufrir por él me destroza el corazón. Deseo que esto se acabe lo antes posible, quiero olvidar que ese hombre alguna vez existió.
—Nena, creo que hemos llegado. ¿Esa es la casa de tu madre? —me pregunta.
Miro por la ventana, y veo la casa donde he pasado los peores años de mi vida. Mi hermana está en la terraza esperándonos, desaliñada y agotada. Me bajo del coche y corro a su encuentro.
—Helena.  —Lloro y la abrazo.
—Oh... Ali, gracias a Dios que has llegado. Nunca he visto a mamá así, está desquiciada. No sabía qué hacer con ella.
—Tranquila, estoy aquí. Helena, este es Héctor, mi novio. Héctor, ella es mi hermana, Helena.
—Encantada de conocerte, gracias por traerla.
Él la abraza y le da dos besos en las mejillas.
—Igualmente, no es nada. Nunca dejaría a Alicia sola en un momento tan difícil como este.
Un rayo cruza el cielo, es como un presagio de lo que se nos viene encima.
—Entremos, se aproxima una tormenta. El servicio meteorológico ha previsto fuertes lluvias para mañana —nos dice mi hermana.
—¿Dónde está mamá? —le pregunto.
—Ahora está durmiendo, le he dado un tranquilizante.
—¿Tú le has dicho que venía?
—Sí, cuando se enteró de que venías se calmó. Se pondrá muy contenta cuando te vea.
Eso espero, pero sé que no va a ser así. Cuando empiece a decir que tengo que ir a ver a «el monstruo», la cosa se va a poner fea. No soy capaz de verlo, tengo mucho miedo, él me hace ser aquella niña de ocho años y no puedo controlar el pánico.
Empiezo a temblar y me falta el aire. Respira, Alicia, respira.
—¿Nena, estás bien? Estás temblando —me pregunta preocupado.
—Estoy bien —le digo con voz trémula.
—Ali, voy a dormir con los niños. Te he preparado mi habitación. Vamos a intentar descansar un poco, mañana será un día duro. Buenas noches, cariño. Héctor.
—Puedo ir a un hotel, no quiero molestar.
—Tú, nunca molestarías. Necesito que estés aquí conmigo. Tengo miedo.
No puedo más y, las lágrimas que tanto intentaba contener, se deslizan libremente por mis mejillas, son como la tormenta que está cayendo afuera, sin control.
—Chisss... estoy aquí nena, todo irá bien. Vamos a la cama.
Me abraza y me conduce hasta el dormitorio.
La habitación tiene una cama de matrimonio, mi madre la montó para Helena, cuando esta se casó. Me ayuda a desvestirme como si fuera una niña, y se mete en la cama conmigo. Me abraza, y yo apoyo mi cabeza en su pecho. No puedo dormir, los recuerdos del pasado me torturan, y sé que si duermo seguirán torturándome. Por fin el agotamiento me traslada al mundo de las oscuras pesadillas.
Estoy en una habitación con rejas y llaman a la puerta, sin embargo estoy tranquila, nadie puede entrar, he cerrado la puerta con llave.
—Alicia, abre la puerta, es mamá. —Corro y le abro la puerta, pero no es mi madre, es «el monstruo».
—Por fin te he encontrado —me dice.
—¡No!
Intento salir de la habitación, pero él me coge por la cintura y cierra la puerta. Soy nuevamente aquella niña asustada de ocho años. Empiezo a llorar. No quiero que él me toque, me hace daño.
—No... No me toques... Por favor, no me hagas daño.
—Cariño, despierta, soy yo, nena. Despierta. Estás teniendo una pesadilla.
Estoy temblando, estaba teniendo una pesadilla con «el monstruo». Por primera vez «el monstruo» conseguía entrar en la habitación y me tocaba. Empiezo a llorar sin control. Jamás permitiré que él me toque nuevamente.
—Alicia, me estás preocupando. ¿Qué te pasa, nena? ¿Te duele algo? Habla conmigo —me dice con preocupación e impotencia.
—Solo quiero que me abraces, que me abraces fuerte. Te quiero, te quiero tanto, no me dejes —le digo con la voz trémula por las lágrimas.
—Jamás te dejaré, nena, te quiero, eres todo para mí —me susurra.
Me acurruco en su pecho. Me seca las lágrimas, me besa y me consuela. Vuelvo a dormirme en la seguridad de sus brazos.
Me despierto con el sonido de la lluvia. Hace frío. Tengo una manta puesta que no sé de dónde salió, y estoy sola. ¿Dónde estará Héctor? Tendré que pedir ropa prestada a Helena, no tengo nada calentito para ponerme. Me dirijo a la cocina, y para mi sorpresa Héctor está con mi madre. Están hablando como dos conocidos de toda la vida.
—Buenos días, dormilona —me dice cariñosamente.
—Buenos días, Héctor, veo que ya conoces a Mercedes. Hola mamá. ¿Cómo te encuentras?
—Estoy bien cariño, muy feliz de que estés aquí, y encantada de conocer a tu novio —me dice muy entusiasmada.
Me siento al lado de Héctor y él me coge de la mano. No entiendo a mi madre, parece que su única preocupación es que vaya al hospital. No le importa que «el monstruo» se esté muriendo.
—¿Y Helena? ¿Todavía sigue durmiendo con los niños? —le pregunto a mi madre.
—No, está despierta, y los niños también, acaban de desayunar. Ellos se están arreglando; vamos a ir todos al hospital a visitar al tío Pedro. Se quedará muy feliz de tener a toda su familia con él. Así que ponte algo más abrigado, hace mucho frío —me dice con una sonrisa.
Yo me quedo en shock ¿Cómo que vamos al hospital? Yo no voy, no puedo, definitivamente no puedo.
—Mamá, yo me quedaré con los niños, no creo que sea buena idea llevarlos al hospital.
Mi madre se levanta como poseída por mil demonios.
—Tú te vas a levantar ahora mismo, te vas a cambiar, y nos iremos todos al hospital. Se acabaron las tonterías, ya he tolerado suficientes. Te estás portando como una niña y te voy a tratar como tal. Así que vete a tu habitación, tienes quince minutos para arreglarte. Y como no te presentes aquí, aunque tenga que arrastrarte, te vienes conmigo al hospital.
Se va de la cocina pisando fuerte y yo me quedo con la boca abierta, nunca he visto a mi madre así. Tenía la vena del cuello a punto de reventar. ¿Qué hago ahora? No me queda otra salida que contarle la verdad, porque ir al hospital está completamente descartado.
—Nena, tu madre tiene razón. Esta no es la Alicia que yo conozco. Tú no eres así de caprichosa. Tu madre me ha estado contando como os ha ayudado vuestro tío con la enfermedad de tu padre. Cariño, lo siento, pero en ese caso estoy de parte de tu madre. No te cuesta nada hacer un esfuerzo y darle una alegría a tu madre y a un hombre moribundo que os ha ayudado tanto.
Ya no puedo más, me duele, me duele mucho. Héctor, por favor, tú no. No me digas nada, amor. Tengo que salir de aquí, me ahogo, no puedo respirar. Salgo de la cocina corriendo. Cojo mi bolso y salgo a la calle, escucho a Héctor llamándome, y a mi madre diciéndole que no me haga caso. Corro calle abajo, no sé qué dirección tomar. Llueve muchísimo, y entre la lluvia y mis lágrimas no puedo ver nada. Camino sin dirección. Ya llevo unas dos horas deambulando bajo la lluvia. No sé dónde estoy. Tengo tanto frío, un frío que me congela el cuerpo y el alma.
No puedo verlo, tengo tanto miedo. Me entra el pánico con solo pensar que voy a estar en la misma habitación que él. He querido proteger a mi madre, no quería que sufriera, a lo mejor me equivoqué. Debería haberle contado todo lo que me pasó, pero cuando tomé conciencia y acepté lo que me hizo «el monstruo» tenía diecinueve años. Ya había pasado demasiado tiempo, y mi madre estaba todavía más unida a él. No sabía cómo contárselo, tenía vergüenza, miedo a lo que pensaría de mí, tantos sentimientos dolorosos atormentándome, que no supe tomar la decisión adecuada.
Dios, por favor ayúdame, dame fuerzas. No puedo más con ese dolor. Héctor, no me odies, no pienses mal de mí, no soy una mala persona, no lo soy. Te quiero, te quiero tanto. Me encuentro cerca de la estación de autobuses y llevada por un impulso entro y compro un billete a Jerez. Estoy entumecida por el dolor, no siento nada, ni frío, ni hambre, nada.  Solo un vacío inmenso en mi alma.
Llego a Jerez, me bajo del autobús, y camino sin rumbo. Me estoy congelando, no siento las extremidades, tengo tanto sueño. Quiero dormir y jamás despertarme. Encuentro un hotel y me registro. Llego a la habitación con dificultad, me desplomo en la cama y me entrego a un sueño reconfortante.
Me despierto con mucho frío, estoy temblando, y cuando toso me duele el pecho. Con las pocas fuerzas que me quedan, me quito la ropa mojada y me pongo un albornoz del hotel, vuelvo a la cama y me entrego al dolor. Lloro, toso, me duele el pecho. Vuelvo a entregarme a ese sueño deliciosamente mortal.
Una dolorosa tos me despierta, no sé qué hora es, ni cuánto tiempo me he quedado dormida. Cada vez me cuesta más respirar. Estoy ardiendo de fiebre. Necesito llegar al servicio, tengo mucha sed. Hago acopio de todas mis fuerzas, y me levanto de la cama. Antes de que consiga llegar hasta el grifo, mi vista se vuelve borrosa, la habitación da vueltas, todo se oscurece, y me desplomo en el suelo.
Siento algo húmedo y caliente en la mejilla, me toco y miro mis dedos, es sangre. Me he golpeado la cabeza al desmayarme, pero ya no tengo fuerzas para levantarme de aquí. En muchas ocasiones cuando el dolor me superaba he deseado mi muerte. Pero ahora no quiero morirme, quiero vivir, vivir para Héctor, para amarlo, quiero hijos, hijos con él. Dios me estará castigando por no perdonar a «el monstruo», por no visitarle en el hospital.  Me ha faltado valor para enfrentarme a él. Perdóname mamá, yo te amo. Perdóname Héctor, siempre serás mi amor. Nuevamente me sumerjo en la oscuridad, cada vez me cuesta más volver.
Estoy en un prado lleno de pequeñas florecitas de todos los colores, sopla un viento muy fuerte. Me gusta como las flores se mueven, es como si estuvieran bailando una preciosa canción, la canción del viento. Yo soy libre, no siento nada, salvo una inmensa paz. El viento me empieza a hablar, al principio no entiendo, las voces están muy lejos. Pero cada vez el viento sopla más fuerte y las voces son más nítidas:
—Alicia, por favor despierta amor. No me dejes. Yo te quiero. Lucha, nena. Lucha por mí, por nosotros. —Oigo sollozos ahogados.
—Perdón señor, pero no puede venir con nosotros, aquí solamente es para personal sanitario.
—Yo no me muevo de aquí, no me voy apartar de ella. Estamos perdiendo tiempo, y como le pase algo, transformaré tu vida en un infierno —le grita descontrolado.
—De acuerdo señor, póngase aquí, pero no toque nada.
¿Qué me está pasando? El viento ha dejado de soplar, ya no escucho nada. Estoy muy cansada, me siento, me tumbo en esta cama de flores y una extraña somnolencia se apodera de mí.
Escucho el pitido de una máquina, intento abrir los ojos, pero me pesan demasiado. Oigo voces susurradas, me cuesta entender lo que están hablando.
—¿Cómo se encuentra? —Es la voz de Raquel.
—Está estable, lo peor ya ha pasado —responde Héctor con la voz rota de dolor.
—No lo entiendo, ¿qué ha pasado? —le pregunta Raquel.
—Discutió con su madre y salió corriendo bajo la lluvia. Yo tardé unos minutos en reaccionar, pero cuando fui tras ella, ya no la encontré por ningún lado.
—¿Y cómo la encontraste?
—Me volví loco llamándola al móvil una y otra vez, pero no me contestaba. Ya era de noche cuando encontré su teléfono dentro de un armario en el cuarto de baño.
—Típico de Ali, nunca sabe dónde tiene el móvil.
—Pensé que con toda la lluvia que estaba cayendo, ella buscaría un lugar para refugiarse. Llamé a mi padre y le pedí que usara todos sus contactos en la hostelería, pero nada, no estaba registrada en ningún hotel. Llamé a los hospitales, fui a la Policía. —Su voz está entrecortada por la emoción—. Pasé una noche infernal imaginando los peores escenarios posibles.
—Todavía no me has contado cómo la encontraste.
—Estaba enloqueciendo, no sabía qué más podía hacer, presentía que algo malo había pasado, tenía que encontrarla. Cuando mi padre me llamó para decirme que estaba registrada en un hotel de Jerez, me fui corriendo, y la encontré desmayada en el suelo del servicio, en un charco de sangre, con insuficiencia respiratoria, hipertermia y sospecha de conmoción cerebral y neumonía, un poco más...  —Empieza a sollozar—. Estaba en estado crítico, Raquel.
—Dios mío, Héctor. ¿Seguro que está bien? —le pregunta Raquel.
—Sí, está fuera de peligro, la conmoción cerebral fue descartada. Le han dado cinco puntos de sutura en la frente, y le dolerá la cabeza durante unos días. La neumonía fue confirmada y está en tratamiento con antibióticos. Si sigue evolucionando favorablemente, pasado mañana le darán el alta, y seguirá con el tratamiento en casa. Llegamos justo a tiempo Raquel. —Su voz está sofocada por la emoción.
—Gracias a Dios, todavía me cuesta creer todo lo que ha pasado. ¿Y su madre dónde está?
—Su madre en lo único que piensa es en flores y lapidas de mármol. Y a mí me importa una mierda que se haya muerto.
—¿Se ha muerto el señor Pedro? —le pregunta Raquel.
—Sí, acaba de fallecer. Espero que esté ardiendo en el infierno, por su culpa he estado a punto de perderla.
—¿Y Helena? La llamé varias veces, pero no me contesta al teléfono.
—Ha venido un rato, pero no puede quedarse. No tiene con quién dejar a los niños. —Su voz suena cansada.
—Seguiré intentando hablar con ella, pero si no lo consigo, dile que me llame. Yo me quedaré con los niños para que pueda venir al hospital.
—Gracias, Raquel. Por suerte Alicia tiene una hermana y una amiga que la cuidan, porque si dependiera de su madre...
—¿Por qué no te vas a casa y descansas un poco? Yo me quedaré aquí.
—No me moveré de aquí hasta que se despierte.
—Héctor, tienes que descansar, ducharte, comer algo. Por favor, no vayas a enfermar tú también.
—Estoy bien, no te preocupes.
No consigo moverme, ni abrir los ojos, lo intento, pero mi cuerpo no obedece y nuevamente la oscuridad me abraza.




Capítulo 12
Abro los ojos y la luz me molesta, me duele la cabeza. Intento mover la mano pero no puedo, tengo una vía puesta. Cuando mis ojos se acostumbran a la luz, me doy cuenta de que estoy en la habitación de un hospital. Dios mío, ahora me acuerdo de lo que pasó.  Estiro el brazo y me llevo la mano a la cabeza, tengo puntos de sutura en el cuero cabelludo.
—Alicia, por fin te despiertas. —Su voz es trémula y su cara refleja toda la agonía que ha sufrido estas últimas horas.
—Lo siento. —Mi voz es apenas audible.
Me mira con amor y con las yemas de los dedos traza el contorno de mi cara, de mis labios.
—Tranquila nena, todo está bien. ¿Te acuerdas de lo que pasó?
—Sí. Tenía tanto frío, no podía respirar. —Mi voz es débil y siento las lágrimas bajando por mis mejillas.
—Chis, no llores cariño, lo peor ya pasó. Cuando te encontré estabas inconsciente en el cuarto de baño, sobre un charco de sangre, tenías las constantes vitales muy débiles, apenas podías respirar. La suerte fue que yo llamé al servicio de emergencias antes de llegar al hotel, llegamos prácticamente juntos, te atendieron de inmediato y te estabilizaron. Te diagnosticaron una neumonía, pero mañana te dan el alta y podrás seguir el tratamiento en casa. Tu cabeza te seguirá doliendo unos días, pero no es nada grave.
—¿Qué día es hoy? ¿Cuántos días llevo aquí? —pregunto confusa, no soy capaz de situarme en el tiempo, estoy en un estado de semiinconsciencia.
—Cariño, llevas aquí desde el lunes por la noche, hoy es miércoles por la mañana.
—¿Y mi madre?, ¿dónde está?
—Tu tío murió ayer por la tarde y tu madre ha estado en el velatorio —contesta sin emoción alguna.
Cierro los ojos, pero no digo nada. ¿Cómo explicarle que me siento liberada, que su muerte me tranquiliza?
—Perdóname por la manera que me comporté, no soy una niñata Héctor, no soy caprichosa, ni insensible. —No puedo seguir hablando, tengo un nudo en la garganta.
—Lo sé amor, sé que no eres así. Yo no tengo que perdonarte nada, nena, tú sí que tienes que perdonarme por haber estado ciego y por tardar en ver la verdad, casi enloquecí cuando comprendí. Te juro nena que si ese hombre no estuviera muerto, yo lo mataría con mis propias manos.
Me quedo en shock. ¿Cómo ha podido llegar a esa conclusión? Yo nunca le he contado nada. Pero no me importa, quiero compartir todo con él, confío en él, sé que me quiere.
—Sé que es difícil para ti nena, pero quiero que confíes en mí y me cuentes todo lo que pasó. Te quiero nena y jamás permitiré que nadie más te haga daño.
—Confío en ti. También te quiero mucho —le digo con lágrimas en los ojos, pero son lágrimas de alivio, de felicidad.
—Descansa, nena, tienes que reponer fuerzas. Tu hermana dentro de poco estará aquí, se quedará contigo un rato. Me voy a duchar, a cambiar de ropa y a hacer unas llamadas. ¿De acuerdo?
Le respondo con un movimiento afirmativo de cabeza. Me siento débil, mis ojos me pesan, pero no quiero dormir, me gusta escuchar su voz, me tranquiliza. Mi vida ha cambiado tanto desde que le conocí. Ya no soy una niña asustada, ahora soy una mujer que ama, y es amada; «el monstruo» ya no está, soy libre. El sueño se apodera de mí y me lleva en sus brazos, pero son brazos suaves, brazos protectores. Me siento segura en ellos.
Noto unos dedos suaves y calentitos tocándome en la frente, abro los ojos y es mi hermana. Y detrás de ella está mi madre mirándome atentamente, pero no soy capaz de interpretar su estado de ánimo.
—Hola —digo con voz soñolienta mirando a las dos.
—Hola cariño, menudo susto me has dado, me has quitado muchos años de vida. —Me dice mi hermana.
Mi madre sigue callada simplemente mirándome sin ninguna expresión en la cara.
—Perdona, no era mi intención haceros sufrir —digo, y miro a mi madre.
—No, tu intención era llamar la atención para que todos estuviéramos pendientes de ti, y que el tito Pedro muriera solo, sin nadie de su familia con él, excepto yo.
Mi madre me mira con rencor, como si yo fuera la culpable de su muerte. Lo que me ha pasado no parece afectarla en lo más mínimo. No me ha saludado, ni ha preguntado como estoy, lo único que estoy recibiendo de ella son acusaciones y miradas de desprecio.
—Mamá, por favor, Alicia necesita estar tranquila —le pide Helena.
—Lo siento, mamá, jamás he querido hacerte sufrir, espero que puedas perdonarme —le digo con pena.
—Espero que estés contenta. Has conseguido lo que querías, murió sin que tú lo vieras —dice enfadada.
Me duele escuchar a mi madre hablar así, la he perdido. La tristeza me invade y empiezo a llorar copiosamente. El esfuerzo me provoca tos. Héctor entra en la habitación como un toro enloquecido, su respiración está alterada y tiene los puños cerrados.
—¿Qué está pasando aquí? Alicia, ¿estás bien? Voy a llamar a
la enfermera. —Su voz está llena de angustia.
—Estoy bien, no es necesario que llames a la enfermera. Es solo un poco de tos. Se me pasará. —Vuelvo a toser más fuerte.
Intento tranquilizarle, pero sé que él está a punto de explotar.
—¿Qué le has dicho? — pregunta Héctor a mi madre y la fulmina con la mirada.
—Nada que te concierna —le responde mi madre con dureza.
Le da la espalda y me mira:
—Ya te quitaré estas tonterías, he sido muy condescendiente contigo mientras eras una niña, pero estos días que estarás conmigo aprenderás que el mundo no gira a tu alrededor.
—La que se equivoca es usted. Alicia se viene conmigo a Málaga —le dice con determinación.
—Por favor, no discutáis. Alicia necesita tranquilidad —dice Helena con incredulidad.
—Alicia, te llevaré a mi casa, estaremos en Málaga hasta que te recuperes. Yo te cuidaré, amor. —Me besa la frente y seca mis lágrimas.
No tengo fuerzas para enfrentarme a mi madre, estará conmocionada por la muerte del tío Pedro, espero que entre en razón después de unos días.
—Me puede acompañar afuera un momento, necesito hablar con usted. —Se dirige a mi madre en tono serio y autoritario.
Me sobresalto, no quiero que Héctor pelee con mi madre, le cojo de la mano y le imploro con la mirada.
—Tranquila, amor, solo voy hablar con ella. —Me dice y sale al pasillo con mi madre.
—Consérvalo cariño, nunca he visto un hombre tan enamorado. Tenías que haber visto como se puso cuando no te encontraba, estaba desquiciado.
—Además, los niños le adoran. Sofía está enamorada de él, dice que es su novio y que cuando sea mayor se va a casar con él, así que cuidadito, te ha salido una rival —me dice mi hermana de guasa.
Sé que está intentando distraerme para que no piense en ellos dos discutiendo en el pasillo por mi culpa.
Raquel entra como un huracán en la habitación.
—Hola, Ali, ¡que alegría verte despierta!, ¡casi me da un infarto! —Me abraza y me besa las mejillas.
—Hola, amiga —le respondo con cariño.
—Te prohíbo que me hagas llorar así, me han salido un montón de arrugas por tu culpa.
Empiezo a reírme, Raquel es única, la amo.
—Perdona, ya te compraré una buena crema antiarrugas —le digo riéndome.
—Héctor me ha contado todo lo que ocurrió, siento mucho la muerte de tu tío. Y de verdad no consigo entender qué es lo que pasa con tu madre. —Suelta todo sin apenas respirar.
—Cada persona tiene una manera diferente de sobrellevar el dolor. Ya se le pasará, es una buena madre —le digo emocionada.
La enfermera entra en la habitación para tomarme la tensión y controlar el goteo del suero. Recuerda a los demás que yo necesito descansar y que la hora de visita se ha acabado. Les deja claro que solo el acompañante se puede quedar. Helena se despide, tiene que recoger a los niños, están con la vecina de mi madre. Héctor y mi madre entran en la habitación, les miro en busca de respuestas, pero están impasibles. Mi madre se despide muy fríamente. No ha sido siquiera capaz de darme un beso, me duele su comportamiento. Raquel me comenta que se quedará con su tía Carmen hasta que yo me recupere. Me da muchos besos y también se va.
—¿Cómo te fue con mi madre? ¿Habéis discutido?
—No cariño, no te preocupes, te prometo que está todo bien. ¿Cómo te encuentras?, ¿estás muy cansada? —me pregunta con voz cariñosa.
—Estoy bien. Gracias por estar aquí, por cuidarme. Te quiero —le digo con la voz trémula.
—Yo te quiero más. No puedo concebir una vida donde tú no estés, duerme preciosa, estaré aquí cuando despiertes. —Me pone el pelo detrás de la oreja, y me mira con cariño.
Después de tres días en el hospital, por fin me dan el alta. Seguiré el tratamiento en casa. Estoy segura que Héctor se encargará de que cumpla todas las recomendaciones médicas, con lo controlador que es. Le amo. Me ha cuidado, mimado y defendido.
—Preparada, nena.
—Totalmente, no veo la hora de salir de aquí.
Pasamos por la casa de mi madre para recoger mis pertenencias. Ella sigue indiferente conmigo, espero que con el tiempo recapacite y me perdone. Helena se viene con nosotros; se va a detener en Málaga, y después seguirá para Sevilla. Los niños están encantados con Héctor, y él con ellos. Yo todavía estoy débil, me canso fácilmente. Nada más montarme en el coche me quedé completamente dormida.
Me despierto con la charla de Sofía y Fabricio.
—La tita también es un bebé —dice Sofía muy seria.
—No, niña tonta, es que está malita —le replica Fabricio.
—Yo no soy tonta, a los bebés se les lleva en brazos.
—Héctor, bájame, puedo caminar —digo con voz soñolienta.
—Lo sé, cariño, pero no quería despertarte, dormías profundamente —me dice con cariño.
—No sé qué me pasa, por mucho que duerma, sigo cansada y con sueño.
—Es normal amor, tu cuerpo necesita tiempo para recuperarse. —Me dice y me acomoda en el sillón.
—Voy a preparar el almuerzo, ¿qué quieres comer? —me pregunta con una sonrisa de suficiencia, como si fuera un chef de cocina.
—¿Lo vas a preparar tú? —pregunto no muy convencida.
—Me ofendes con tu desconfianza, ¡claro que voy a prepararlo yo! ¿qué clase de dueño de restaurante sería si no supiera cocinar? —Me guiña un ojo y se va a la cocina.
Mi hermana se ríe, y va detrás de él para ayudarlo. Yo me quedo viendo dibujos animados con mis sobrinos.
—Come, Alicia, apenas has probado la comida. —Me mira con el ceño fruncido.
—He comido las verduras, estoy sin hambre —le digo mientras sigo removiendo la comida en el plato.
—Tienes que comértelo todo tita, si no, no te dejarán comer el postre. ¿Verdad mami? —dice Fabricio con la boca llena.
—Yo también me lo he comido todo. ¡Mira mi plato, tita! —Sofía levanta el plato para que lo vea, y la poca comida que quedaba se cae sobre la mesa. La coge con sus manitas y la mete en la boca soltando una risita.
—Vale, la tita también quiere postre, comeré un poco más. —Les sonrío e intento seguir comiendo.
Héctor está orgulloso de su victoria, choca la mano de los niños y les da a cada uno un huevo Kinder como recompensa. Consigo terminar lo que había en mi plato, por suerte eché poca cantidad.
—¿Contento? —le pregunto y hago como Sofía, le enseño el plato vacío.
—Sí, pero tu recompensa te la daré más adelante —me dice con voz suave y me sonríe insinuantemente.
Empiezo a recoger la mesa, pero él me quita los platos de las manos, y me envía al salón a descansar. Como siga así mucho tiempo, me voy a poner como una foca, no hago más que comer, dormir, dormir y comer. Juego con los niños un rato, pero de pronto me siento agotada, me acuesto en el sofá y al momento soy absorbida por el sueño.
—Tita... yo no quiero irme... —Sollozos—, me quedo aquí... —Sollozos.
Sofía está inconsolable, no quiere irse. Helena está sorprendida, nunca se ha comportado así. Mi hermana la tiene que meter a la fuerza en el coche, y atarla a la sillita es misión imposible.
—Sofi... cariño mío, escucha a la tita. No te puedes quedar aquí tesoro, pero te prometo que cuando me vaya a Sevilla, te llevaré a ti y a Fabricio a ese parque que tanto os gusta. ¿De acuerdo?
—¿El tito Héctor también? —pregunta más calmada.
Es increíble como pasa del llanto incontrolable a la serenidad absoluta.
—Sí, el tito Héctor también, pero tienes que portarte bien con mamá. ¿Vale?
—Vale. —Se deja atar a la sillita y coge su muñeca.
—No sé qué le pasa, este fin de semana está revolucionada. Adiós, cariño. Cuídate mucho, y por favor llámame si te pasa cualquier cosa.
—Descuida, te quiero. —La abrazo.
—Adiós, Héctor, gracias por cuidarla con tanto cariño.
—Siempre. Conduce con cuidado. Adiós.
—¿Cómo puede una cosita tan pequeña tener tanta fuerza y tanto carácter? Estoy impresionado —me comenta Héctor con una sonrisa.
—No entiendo qué es lo que le pasa, siempre ha sido muy tranquila, Fabricio era el que daba más guerra.
—¿Cómo te encuentras? Pareces muy cansada —murmura.
—Estoy bien, Héctor, lo único que quiero en este momento es una ducha con el agua bien caliente.
—Sus deseos son órdenes para mí, marchando una ducha caliente, nena. —Me besa en los labios y cogidos de las manos nos vamos a la habitación.
Me desnuda con lentitud, pieza a pieza, después se quita la ropa en un plis plas. Nos metemos en la ducha, y el agua está caliente como a mí me gusta. Me envuelve en sus brazos y nos quedamos así durante un buen rato, mientras el agua caliente nos purifica, llevándose todo el dolor que hemos sentido en estos últimos días. Me encanta estar así con él, piel con piel, tengo la cabeza apoyada en su pecho y escucho el sonido de su corazón, es tan reconfortante. Le quiero. Sé que tenemos que hablar de lo que pasó, tengo que contarle muchas cosas.
—Ven, siéntate aquí, nena, e inclina la cabeza hacia atrás. Te voy a lavar el pelo.
Hago lo que me pide y disfruto de sus hábiles dedos, la cabeza me duele un poco, pero es tan cuidadoso, me trata como si yo fuera de cristal.
—Ya está, ahora ponte de pie, amor. —Su voz es un ronco susurro.
Coge una esponja, echa un poco de gel de baño, y con mucho cuidado me va lavando todo el cuerpo. Se detiene en mis pechos... suspiro; echa más gel en la esponja, y sigue con su tarea. Me lava la espalda con extrema delicadeza; después pasa la esponja por mi vientre, la deja a un lado, echa gel en las manos, y me lava mis partes íntimas... gimo. Dios mío, eso ya no es una ducha, es una tortura. Se arrodilla y sigue deslizando la esponja por mis piernas, por último me lava los pies. Se pone de pie y veo el tamaño de su erección, mis ojos brillan de deseo. Extiendo la mano para tocarla, pero él me detiene sujetándome por la muñeca.
—No, nena... tienes que recuperarte, ya tendremos mucho tiempo para disfrutar el uno del otro —susurra.
—Pero...
—Nada de peros, pórtate bien. —Me sonríe.
—Pero yo no quiero portarme bien. —Le hago un mohín y dejo que me enjuague.
Se ata una toalla a la cintura y me envuelve en un suave albornoz, después me seca todo el cuerpo y me ayuda a ponerme el camisón.
—No me mires así, Alicia —me dice con la voz ronca y sigue con sus cuidados.
Yo me dejo llevar, parezco una niña pequeña, y él está en su elemento, mandón y dominante.
—Métete en la cama, nena.  Me voy a duchar. —Me mira con anhelo.
—Sí, papi —le digo con picardía.
—Alicia, no me tientes, estoy a punto de olvidar que necesitas reposo. Ahora vamos a ver como bajo esto.
—Yo sé...
—Alicia, ni una palabra.
Pues a mí se me ocurren muchas ideas para bajarte esa deliciosa erección. Dios mío, ¿cuántos días tendré que descansar? Creo que mi recuperación será muy rápida. Una sonrisa me ilumina la cara. Me abrazo a la almohada y esa conocida somnolencia me domina.
Me despierto a la mañana siguiente con un cosquilleo en la cara. Abro los ojos y tengo su boca a centímetros de la mía. Me mira con tanta intensidad, que mis entrañas se contraen. Pasa los dedos por el contorno de mis cejas, de mi nariz, de mi boca.
—Hola —murmuro.
—Hola, preciosa —susurra.
—¿Llevas mucho rato despierto? —pregunto tímida.
—Sí, llevo un rato mirándote dormir, parecías una niña. Cuando pienso que he estado a punto de perderte. —Habla con voz trémula y cargada de emoción.
—No pensemos más en eso, ya pasó, y estoy bien gracias a ti. —Le miro a los ojos, sé que ha llegado el momento—. Necesito contarte por qué me fui de esa manera.
Me pongo boca arriba y miro el techo, no seré capaz de mirarle mientras le cuento mi historia.
—Nena, tranquila, cuando estés... —Le interrumpo.
—Estoy bien, contigo a mi lado me siento fuerte. —Se pone de lado apoyando la cabeza sobre la almohada y su brazo, posa la otra mano suavemente sobre mi vientre y encaja su pierna entre las mías. Estoy completamente envuelta por su cuerpo.
—Mi madre siempre ha estado muy unida al tío Pedro y a la tía Lucía, su difunta esposa. Vivían todos en Toledo. Yo todavía no había nacido cuando la tía Lucía se enfermó de cáncer, mi madre dejó su trabajo para cuidarla, era su enfermera. La enfermedad fue avanzando y mi tía Lucía decidió que quería pasar sus últimos días en Cádiz, ellos tenían una casa allí. Mi madre quería acompañarlos para estar con su tía hasta el final, pero en esa época mi padre estaba bien de salud y tenía un buen trabajo. Se quedaron y enseguida mi madre se enteró de que estaba embarazada de mí. Pasé mi infancia escuchando a mi madre contar historias de sus tíos. Del pesar que sentía por la muerte de su tía Lucía, y de lo mucho que echaba de menos el tío Pedro. Quería que nos mudásemos a Cádiz, pero mi padre no quería ni hablar del tema. Cuando tenía siete años a mi padre le detectaron una enfermedad renal rara; perdió su trabajo y la situación financiera de nuestra familia se hizo insostenible, apenas teníamos para comer. —Se me quiebra la voz.
—Nena...ya está, otro día me cuentas más —me dice con voz cariñosa.
—No, estoy bien. Cuando llegaron las vacaciones de verano, mi madre nos comunicó que tenía una sorpresa para nosotros: pasaríamos las vacaciones en Cádiz y si todo salía bien nos quedaríamos a vivir allí. Y así fue. Los primeros meses fueron fantásticos, yo y mi hermana estábamos en el cielo; pasamos de no tener nada, a tenerlo todo. Mi padre empezó a trabajar, mi madre estaba resplandeciente, me concedía todos los caprichos que quería. La pesadilla empezó sin que yo fuera consciente. «El monstruo», así era como yo le llamaba en mi mente, estaba todo el tiempo pendiente de mí, le encontraba por todas partes. Recién había cumplido los ocho años cuando comenzaron los abusos. —El cuerpo de Héctor se tensa, y empieza a respirar con dificultad.
—Héctor, ¿estás preparado para escuchar lo que viene a continuación? —le pregunto con una tranquilidad asombrosa.
—Sí. —Su voz es un susurro inaudible.
—La primera vez que pasó, fue en su cumpleaños; estaban todos entretenidos, y cuando yo me fui al servicio a hacer pis, él me siguió y empezó a tocarme. No me gustaba, me hacía daño. Él me decía que me quería y que era una buena niña y que no podía contar mis intimidades a nadie. —Héctor está temblando.
De repente pega un salto de la cama y se va al servicio, ¡Dios mío!, ¡está vomitando! Me levanto y le encuentro apoyado en el lavabo con el grifo abierto, mirando el agua con la mirada perdida, se echa agua en la cara y se enjuaga la boca con un colutorio. Se pasa la mano por el pelo revolviéndolo incontroladamente de un lado a otro. Empieza a sollozar y a pegar puñetazos en la pared.
—Amor, por favor, tranquilízate. Te vas a hacer daño —le digo con voz suave.
—Dios, Alicia, lo que has debido de pasar por culpa de ese malnacido, desearía que estuviera vivo para poder despedazarlo en mil trozos con mis propias manos.
—Ven, vamos a sentarnos en la terraza.
Nos sentamos en la tumbona y nos quedamos un rato en silencio mirando al horizonte.




Capítulo 13
—¿Cuántos años duraron los abusos? —pregunta con un hilo de voz.
—Dos años. —Me abraza y apoyo la cabeza en su pecho, su ritmo cardíaco está descontrolado.
—¡Dios mío!,  mi niña, ¿cómo nadie se percató de lo que te estaba pasando?, ¿y tu padre? —susurra desesperado.
—Mi padre tenía una salud muy delicada, trabajaba como contable, pero pasaba más tiempo de baja que trabajando, murió cuando yo tenía once años. Además el tío Pedro era una persona solidaria, siempre pensando en el prójimo. ¿Quién sospecharía de una persona así? Por eso la mayoría de los abusos infantiles se dan en el ámbito familiar.
—¿Pero él no llegó? Ya sabes. Tú eras virgen cuando tuvimos nuestra primera relación sexual —dice con la cara desencajada por el dolor.
—Lo intentó cuando yo tenía diez años, mi hermana se había puesto mala, y mi madre le pidió que me cuidara. Nunca había estado a solas con él, siempre aprovechaba cualquier oportunidad para tocarme. Ese día fue diferente, me bajó las bragas, me sentó en su regazo, abrió la cremallera del pantalón e intentó metérmela, pero me dolió, y salí corriendo. Me fui al parque que había enfrente de su casa y él me siguió como si no hubiera pasado nada. Me compró chuches y me prometió un helado si volvía a casa con él, pero yo le dije que me quedaría en el parque hasta que llegara mi madre. Por suerte no tardó. Esa fue la última vez que permití que me tocara. —Ya no puedo más contener las lágrimas, necesito sacar fuera todo el dolor que todavía tengo encerrado en mi corazón.
—Chis, no llores, nena, estoy aquí. Jamás permitiré que nadie más te haga daño. —Me abraza fuerte.
—¿Por qué nunca contaste a tu madre lo que te estaba pasando? —me pregunta apenado.
—Cuando era niña y sufría los abusos no entendía lo que me pasaba. Cuando tenía doce años y entendí que había sufrido abusos sexuales, me entró vergüenza por permitir que él me tocara, y culpa por no haber dicho nada a nadie. Luego vino la etapa de la negación, que duró hasta los diecisiete años, ese período fue como si lo que me pasó hubiera sido borrado completamente de mi memoria. La siguiente etapa fue la peor, en ella he tenido que enfrentarme a todos esos sentimientos a la vez: vergüenza, culpa, dolor, rabia, secuelas físicas que mi cuerpo empezó a somatizar, como ataques de pánico, pesadillas, no soportaba que ningún chico me tocara.
—Mi niña... no sé cómo has podido pasar por todo esto sola. —Me besa suavemente en los labios y me aprieta en sus brazos—. ¿Te encuentras bien? Tienes que estar cansada, dejémoslo por hoy, cariño —me dice preocupado.
—No, estoy bien. Quiero contarte todo. Cuando tenía diecisiete años busqué ayuda profesional, estuve acudiendo a un psicólogo durante dos años. La psicóloga me ayudó muchísimo, empecé a entender muchas cosas, ya no me sentía culpable ni avergonzada por lo que me pasó, por fin entendí que era una víctima. —Las lágrimas vuelven a deslizarse por mis mejillas. Héctor me abraza y llora conmigo.
—Alicia, espero que tu madre no se cruce en mi camino, no sé si podré soportar ver como ella te ataca y te menosprecia por culpa de ese monstruo. Creo que deberías contarle lo que pasó.
—Ella no tiene la culpa. Yo estaba preparada para contarle todo, pero él sufrió un infarto agudo de miocardio, y ella se volcó totalmente en su cuidado. Entonces decidí no contar nada, sabía que sufriría demasiado sabiendo la verdad. Por eso me callé y aguanté sus reproches, tenía la esperanza de que él muriera pronto. Pero resistió durante tres años. Y en ese tiempo he estado toreando a mi madre para no visitarle. No podía verle, era superior a mí. Tengo la esperanza de que ella se calme, y con el tiempo olvide el tema, pero si sigue así, no me quedará más remedio que contarle todo. Y la verdad es que temo su reacción.
—Alicia, nadie te puede reprochar la decisión que tomaste. Has sido valiente, luchadora y sobre todo benevolente con tu madre. Eres increíble, has pasado por un infierno, pero no has perdido tu corazón, tu ternura, tu bondad. Te quiero, te quiero con locura.
—También te quiero Héctor, tanto que duele —susurro.
Me besa con desesperación, curándome con su boca, con su lengua, con su amor y yo le correspondo, entregándome totalmente a él.
Pasamos un día agradable; yo como una reina, sin hacer nada. Héctor se toma muy en serio las recomendaciones médicas. Raquel y Álvaro han venido a visitarme. Mañana Raquel se va a Sevilla, tiene mucho trabajo pendiente. También estoy deseando volver al trabajo, no soporto esta inactividad.
Héctor y yo no volvimos a hacer ningún comentario sobre las confesiones de esa mañana, es como un pacto de silencio, jamás volveremos a pasar por eso, fue muy doloroso para los dos. Se quedará en un cajón guardado y olvidado para siempre.
Preparamos la cena, por fin me ha dejado ayudarlo. Parecemos un matrimonio, cada vez estamos más compenetrados. Ahora lo único que falta es convencerle de que estoy bien, para que me haga el amor, tanta tensión sexual entre los dos no puede ser buena.
—Alicia, estate quieta, no puedo dormir contigo moviéndote sin parar —me dice malhumorado.
—No puedo dormir, necesito que me toques, que me ames, te deseo —murmuro.
—Alicia, ¡por Dios!, ten piedad, no me hagas esto. Duérmete ya, o me voy a la otra habitación —me dice enfadado y frustrado.
—¡No! No te vayas, prometo estarme quieta —digo con voz suave.
Hora de una retirada estratégica, pero de mañana no pasa, me río, seguro que se me ocurrirá algo.
Me despierto acalorada, Héctor me tiene aprisionada entre su cuerpo, apenas puedo moverme. Noto su erección matutina en mi cadera, y un deseo incontrolable se apodera de mí. Me retuerzo hasta liberarme de sus brazos. Me quito el camisón, quedándome completamente desnuda. Le bajo los calzoncillos, cojo su miembro semiduro entre mis manos y las muevo suavemente arriba abajo. Gime y mueve las caderas.  Siento como crece en mi mano, no me puedo resistir y lo llevo a mi boca. Paso la lengua por la punta, por ese pequeño orificio para saborear una gotita de semen que se desliza por el extremo. Gime más fuerte y se despierta.
—Buenos días —le digo y paso la lengua por mis labios.
—Alicia, ¿qué haces? Por favor, no sigas. No podemos —murmura poco convencido y recorre con los ojos mi cuerpo desnudo, deteniéndose en mis pechos.
—¡Claro que podemos! Yo te necesito, necesito sentirte —le imploro.
—Alicia, te recomendaron una semana de reposo absoluto —dice con voz ronca y los ojos nublados por el deseo.
—Cariño, por favor, ya no me duele la cabeza, te prometo que estoy bien —murmuro y le lanzo una mirada lasciva.
Me mira con amor, necesidad y lujuria. Me acerco sin dejar de mirarle y vuelvo a introducir su pene duro y erecto en mi boca. Empieza a mover las caderas hacia delante, empujando fuerte dentro de mi boca. Es excitante ver su necesidad, su desesperación por mí, por mi boca. Hago presión con los labios y voy bajando lentamente sobre su pene, hasta tenerlo totalmente dentro de mi boca.
—¡Dios!, Alicia. —Suspira y coloca las manos en mi cabeza, enreda los dedos en mi pelo y empieza a follarme la boca, entrando y saliendo, en perfecta sincronía con mi lengua, que juguetea con la punta de su pene cada vez que sale de mi boca—. ¡Para! No quiero correrme en tu boca —gruñe.
Me coge en brazos y me tumba en la cama, cubriéndome delicadamente con su cuerpo.
—Te deseo tanto, nena —gime.
Me besa con ímpetu, chupando y entrelazando su lengua a la mía. Me derrito y me transformo en lava incandescente. Su boca recorre la línea de la mandíbula, bajando por la garganta y a través de mis pechos. Atrapa un pezón con los labios y pasa la lengua sobre él, hasta ponerlo hinchado y endurecido. Gimo. Hundo las manos en su pelo, mientras sigue con esa dulce tortura en mi pezón, chupa fuerte y me da un mordisco, grito y muevo las caderas buscando un alivio.
—Niña mala, ¿te gusta cuando te muerdo el pezón?
—Sí —murmuro anhelante.
Desliza la mano por mi cuerpo en una tentadora caricia. Sus dedos se mueven sobre mi vientre, bajando hasta mi sexo; frota la palma de la mano por mi clítoris e introduce un dedo dentro de mí... gimo y arqueo las caderas contra su mano.
—Tan preparada, tan lista para mí —jadea.
Desliza un segundo dedo en mi interior, los gira una y otra vez, dentro y fuera. Mientras tanto sigue chupando, lamiendo y mordiendo mis pezones. Oh... Dios, cierro los ojos y me dejo consumir por la lujuria.
—Héctor... —murmuro.
Retira los dedos y me penetra hasta el fondo con exquisita lentitud. Vuelve a salir de mí, y esta vez me embiste con fuerza. Grito su nombre.
—¿Estás bien? —pregunta con voz muy baja.
—Sí, no pares.
Instintivamente elevo la pelvis para recibirle y él me mira con esos ojos negros de mirada dominante y enamorada. Gira las caderas de un lado a otro... gimo, es tan intenso que cierro los ojos.
—Abre los ojos nena, quiero verte —susurra sin aliento.
Sin dejar de mirarme, coloca sus manos sobre las mías, y las eleva por encima de mi cabeza. Con el cuerpo suspendido sobre el mío, se retira despacio y luego vuelve a hundirse lentamente, lo repite una y otra vez. Mi vientre empieza a contraerse, y él lo nota. Intensifica el ritmo y empuja más y más profundo, cada vez más voraz, y yo me entrego a un orgasmo imparable que me consume todas las fuerzas.
—¡Oh!, joder, Alicia... —grita mi nombre mientras alcanza el clímax conmigo.
Se derrumba sobre mí, descansando su cabeza sobre mi pecho. Nos quedamos así, hasta que su respiración vuelve a la normalidad.
—Mi niña traviesa. ¿Qué voy hacer contigo?
—Amarme —le digo con una sonrisa de satisfacción en la cara.
—¿Cómo te sientes? —pregunta serio.
—Mejor que nunca, pero tengo hambre —le digo y mi estómago lo corrobora con un sonido vergonzoso.
—Pues sí que tienes hambre. —Se ríe—. Ven. Vamos a la ducha, después te prepararé el mejor desayuno de tu vida.
Nos duchamos entre risas y caricias, nunca me cansaré de él. Bajamos a la cocina, y no me deja hacer absolutamente nada, me quedo sentada esperando mi desayuno. Tengo tanta hambre, que no dejo escapar una suculenta manzana que reluce en un moderno frutero. No acostumbro a tomar fruta en el desayuno.
—Nena, ¿tomaste las pastillas?
—Sí, papi —respondo riéndome.
—Alicia, no me provoques. —Me mira con ojos hambrientos.
Después del desayuno, mientras le ayudo a recoger la cocina, empiezo a sentirme muy cansada, no sé qué me pasa. La cocina empieza a girar y me apoyo en la encimera, mi respiración se altera y se hace dificultosa. Tengo las manos frías y sudorosas.
—¡Dios mío!, nena. ¿Qué te pasa? —Me mira asustado.
—Héctor... —le digo sin fuerzas.
Me coge en brazos y me lleva hasta su habitación, está más pálido que yo. Me deja cuidadosamente sobre la cama y llama un médico amigo suyo que vive en la urbanización. Yo cierro los ojos e intento tranquilizarme, y cuando vuelvo a abrirlos, su amigo ya está en la habitación.
—Hola Alicia, soy Manuel. Héctor me ha explicado lo que te ha pasado, te voy hacer una exploración, pero estoy casi seguro de que has tenido una bajada de tensión arterial.
Héctor se sienta a mi lado, mientras el doctor me ausculta, me toma la tensión, me mira las pupilas y me hace una serie de preguntas. Algunas las contesta Héctor. En su mirada hay arrepentimiento, sé que se siente culpable. Se creerá que es porque hicimos el amor. Unos minutos después el doctor confirma su diagnóstico inicial: tengo la tensión por los suelos. Me recomienda descanso, mucho líquido y tranquilidad, y que comente con mi médico el episodio que he tenido esta mañana. Se despide, y Héctor le acompaña hasta la salida. Me siento agotada, cojo la almohada de Héctor, la huelo y me quedo dormida al instante.
Me despierto y escucho un murmullo proveniente del salón. Reconozco la voz de Pilar, la están riñendo por algo. Me levanto muy despacio, y compruebo que estoy perfectamente bien. Voy al servicio y me miro en el espejo, estoy blanca como un fantasma, me echo agua en la cara, me arreglo el pelo, y me aplico un poco de colorete y brillo labial. Perfecto, ahora sí parezco humana.
—¡Hola, tita Ali! He venido a verte, pero mamá no me dejó subir. Me ha dicho que tenía que estar en silencio para no despertarte. Duermes demasiado, más que mi hermana Alba. —Empiezo a reírme y la abrazo.
—Hola, Eugenia.
—Hola, Alicia. Héctor me comentó lo que te pasó esta mañana. ¿Cómo te encuentras? —me pregunta preocupada y me abraza.
—He descansado un ratito, y ya me encuentro mejor —le respondo, pero miro a Héctor, intentando tranquilizarle.
Él se levanta, me abraza y me sienta a su lado.
—¿De verdad te encuentras bien? —Me escruta.
Le acaricio suavemente la mejilla con el dorso de los dedos y respondo:
—Sí, Héctor. Estoy completamente recuperada. —Le beso los labios.
Pasamos un rato agradable con su hermana, ella cada vez me gusta más. Pilar es un encanto de niña, inteligente, cariñosa, y también está enamorada de su tío. Héctor ha estado todo el tiempo mirándome atentamente, pendiente de cualquier cambio en mi estado de salud. Me está empezando a agobiar tanta protección. Estoy deseando volver a Sevilla y recuperar mi vida, por más que me guste estar con Héctor, siento la necesidad de trabajar, de estar en mi taller. El lunes tengo revisión, y espero que el médico me diga que puedo volver a la normalidad.
Es domingo por la noche y estamos viendo la tele, cada uno en una punta del sofá. Héctor no ha vuelto a tocarme. Por más que lo he intentado, no he sido capaz de seducirlo. Estoy malhumorada y necesitada. Quién diría que alguna vez estaría así, subiéndome por las paredes. —Me río.
—Veo que se
te ha pasado el mal humor —me dice y noto cansancio en su voz.
—Perdona, sé que he estado insoportable. Me duele que estés todo el tiempo evitándome, y no soporto estar tanto tiempo sin hacer nada.
Me levanto y me siento en su regazo. Él me abraza y hunde la cabeza en mi cuello.
—Alicia, para mí tampoco está siendo fácil. Te deseo tanto. Tengo ganas de estar dentro de ti todo el tiempo, pero por mí culpa casi te desmayaste ayer.
—No ha sido por tu culpa y no ha pasado nada grave, apenas fue una bajada de tensión sin importancia. Me siento cada vez mejor, con más ánimo, ya no tengo tos y he recuperado el apetito.
—Por eso es importante que hagas caso a las recomendaciones médicas, solo así te recuperarás totalmente —me dice con voz enérgica y autoritaria.
—Sobre eso te quiero hablar. Mañana, después de que me quiten los puntos, nos vamos a casa. Tenemos que recuperar nuestras vidas, tú tienes que volver a tu trabajo y yo al mío —le digo con determinación.
—Ni se te ocurra volver al trabajo. Tú no vas a acercarte a ese taller hasta que no pases la siguiente revisión. Olvídate —masculla enfadado.
Me levanto de su regazo, pongo las manos en la cadera y le miro enfadada.
—¡Pero bueno!, ¿es que estás loco? Yo no puedo estar un mes sin trabajar —le digo.
—Pues búscate otro trabajo. Porque en el taller no vas a poner un pie —me dice serio.
—¿Y quién me lo va a impedir? —le pregunto desafiante.
—No me provoques, Alicia. No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer para mantenerte lejos de ese taller —me dice con voz baja y apretando los labios.
—Estás siendo intransigente, ya soy mayorcita y sé cuidarme perfectamente. Llevo años haciéndolo —le digo.
Le dejo solo en el salón y me voy a la terraza del dormitorio, me siento en la tumbona y miro al horizonte. Necesito calmarme, y este lugar tiene poderes. ¿Quién se cree
que es? No voy a permitir que interfiera en mi trabajo, ya se apoderó de mi corazón y de mi alma, pero de mi trabajo, ni hablar. Lágrimas de impotencia empiezan a deslizarse por mi cara. Estoy tan ensimismada mirando al horizonte que no me he dado cuenta de que se había
sentado detrás de mí. Me abraza y apoyo la espalda en su pecho.
—Cariño, no te enfades. Solo quiero cuidarte, no soportaría que te pasara algo. Sé que te gusta tu trabajo, pero este mes no vas a trabajar en el taller —me dice con determinación.
—De ninguna manera... —me interrumpe poniendo un dedo en mis labios.
Intento levantarme, pero aprieta todavía más el abrazo.
—Espera, he estado pensando. ¿Qué te parece si me ayudas en el restaurante?
—¿Y qué voy hacer?, ¿fregar el suelo? —pregunto con ironía.
—No seas cabezota, Alicia. Estoy haciendo un esfuerzo colosal para mantener la calma. Había pensado que me ayudaras con las gestiones administrativas.
Nuevamente intento apartarme, pero su abrazo es demasiado fuerte. Debo de estar mal de la cabeza, encima me excito con su escenita de macho de las cavernas.
—Pero yo no sé nada de trabajos administrativos —le digo con un tono conciliador.
—Eres inteligente, sé que harás un excelente trabajo. Y eso no es negociable, Alicia. Tu trabajo exige un gran esfuerzo físico y tú lo sabes —me dice con la voz baja y autoritaria.
Sé que es inútil pelear, esa batalla la he perdido.
En el fondo sé que él tiene razón, mi trabajo es muy físico. Además, los productos con los que trabajo no son recomendables para una persona que se recupera de una enfermedad pulmonar.
—De acuerdo. Acepto, pero al día siguiente de hacerme
la última revisión, empiezo a trabajar —le digo decidida.
—Bien. —Me besa el cuello y siento como el deseo recorre mis venas—. Ven, entremos, que hace frío.
Me coge de la mano y me lleva al salón. Le sigo con resignación, lanzando una última mirada de anhelo a la cama.




Capítulo 14
Acabo de salir de la consulta médica y estoy perfectamente bien. Me han quitado los puntos, suerte que la herida es en el cuero cabelludo y no se ve la cicatriz. Tendré que seguir tomando antibióticos una semana más y al cabo de un mes me harán otra placa para comprobar el estado de los pulmones. Recogemos nuestras maletas y cerramos la casa. Héctor tiene una persona que se encarga de todo, tener dinero es otra cosa; yo si me voy de casa sin vaciar la nevera cuando vuelvo tengo un cadáver dentro.  Nos dirigimos a la casa de sus padres y nos quedamos a comer. Su padre es un encanto, ha estado muy preocupado por mi salud; la bruja sigue en su línea, me preguntó cómo estaba, pero apenas prestó atención a mi respuesta. Por fin, ya estamos en la carretera camino de Sevilla.
— ¿Quieres que pase por tu casa primero, o con lo que llevas en la maleta tienes suficiente?
¿Cómo que tengo suficiente?
—Héctor, yo me voy a quedar en mi casa —le digo.
Coge el volante con tanta fuerza, que creo que va a destrozarlo. Le miro y su cara es un poema, un poema nefasto. Respira hondo varias veces.
—Como quieras
—masculla irritado.
—¿A qué hora empiezo a trabajar? —le pregunto sin mucha gana, me estoy arrepintiendo de trabajar para él. Me va a tener controlada todo el tiempo.
—A las nueve y media, y no llegues tarde. No tolero la falta de puntualidad —dice en tono seco.
Se detiene delante de mi casa, y sigue mirando al frente con las manos pegadas al volante. Pues sigue así, imbécil.
—Y yo no tolero a los jefes gilipollas. Mañana me presentaré a mi hora. Adiós —le digo en tono ácido.
Salgo del coche, recojo mis pertenencias, y cierro la puerta de un portazo. Se está equivocando conmigo. Con esa actitud no conseguirá nada más que enfadarme, y que haga justo lo contrario de lo que él quiere. Necesito distraerme para no llorar. Me entretengo con la colada, preparo la ropa que llevaré mañana, si es que voy. Pero la opresión que siento en el pecho es cada vez mayor. No soporto estar enfadada con él, necesito saber que estamos bien. Cojo el móvil para llamarlo, pero alguien está tocando al timbre. Será la curiosa de mi vecina, siempre está pendiente de todo el vecindario.
—Soy yo, abre la puerta. —Su voz es firme.
Mi corazón se dispara, es Héctor, ha vuelto. Abro la puerta y lo tengo delante de mí con dos bolsas de supermercado llenas de comida. No le digo nada y él a mí tampoco. Me acompaña hasta la cocina y me dedico a guardar los comestibles. Hay de todo: lácteos, embutidos, frutas, verduras y carnes, hasta mis bollos suizos preferidos ha comprado. Le miro y él está apoyado en la encimera mirándome atentamente. La cocina se mueve y esa energía que nos conecta explota y nos lanzamos el uno a los brazos del otro. Nos tocamos, nos besamos con urgencia y desesperación. Nos cuesta respirar.
—Lo siento, no quería parecer ingrata. Me gusta que me cuides, pero te pasas un poquitín. Eres muy mandón, y eso de obedecer, no se me da muy bien —le digo en un susurro, todavía intentando recuperar el aliento.
—También lo siento. No sé qué me pasa contigo, quiero protegerte. Intentaré preguntar primero —murmura.
—Necesito saber que estamos bien —le digo angustiada.
—Estamos casi bien —murmura.
En un movimiento inesperado, me coge por los muslos, me carga al hombro y me da un fuerte azote en el trasero.
—¡Aaaggg!
Chillo más de sorpresa que de dolor. En dos pasos estamos en mi habitación y me pone de pie junto a la cama.
—Necesito hundirme en ti —susurra.
Sus palabras prenden fuego a mi cuerpo. Me sujeta la cara entre las manos y me besa intensamente, devorando mi boca. Mi cuerpo arde en llamas que me consumen lentamente.
—Tócame amor, quiero sentir tus manos en mi cuerpo —susurra en mi boca.
Le quito la camisa con dedos ávidos, necesito el calor de su piel. Paso mis manos por sus pectorales, noto como sus tetillas se ponen duras, paso la lengua sobre ellas. Su respiración se hace pesada. Bajo mi dedo pulgar por sus pectorales presionando la uña    sobre su piel, y voy bajando hasta su vientre… gime. Me siento sexy y poderosa.
Desabrocho sus pantalones, mientras él se deshace de sus zapatos con impaciencia. Introduzco los dedos en la cintura de sus calzoncillos y los bajo junto con los pantalones, mientras me pongo de rodillas delante de él. Su pene salta duro y potente, llamándome, clamando por mi boca. Le miro y tiene la boca abierta y la respiración entrecortada por la anticipación. Lo tomo entre mis manos y las muevo lentamente hacia arriba, hacia abajo, arriba, abajo, hago un suave giro con las manos.
—Alicia...
Me paso la lengua por los labios, humedeciéndolos, y lo meto en mi boca deslizando lentamente mis labios por
su pene, hasta tenerlo completamente dentro. Lo siento en el fondo de mi garganta, trago y el movimiento le constriñe el pene.
—¡Joder! Otra vez, nena, hazlo otra vez —gime, y me mira con los ojos enturbiados por la pasión.
Repito el movimiento otras dos veces, antes de empezar a chuparlo con fuerza. Enreda los dedos en mi pelo y mueve las caderas, entrando muy profundo en mi boca. Hago presión con los labios y succiono con más fuerza.
—Oh, nena —gime y echa la cabeza hacia atrás.
Me siento muy poderosa. Ver cómo él disfruta de mi boca, de cómo soy capaz de darle placer es un afrodisíaco para mí. Le rodeo la punta con la lengua, chupo fuerte, y lo llevo hasta el fondo, una y otra vez. Le tiemblan las piernas y sus testículos se contraen todavía más. Sé que está a punto.
—Me cooorro, nena —jadea.
Sí... Sí... Su placer es mío, lo quiero todo, hasta la última gota. Grita mi nombre y se corre dentro de mi boca. Siento como su semen caliente y salado baja por mi garganta. Le miro sonriendo, lamiéndome los labios, y él me devuelve la sonrisa. Se inclina, me coge por los brazos y me pone de pie. Envuelve mi cara con ambas manos y me besa profundamente. Se deshace de mi ropa con desesperada urgencia, y en un minuto estoy tumbada en la cama y abierta para él.
—Eres preciosa... perfecta. Ahora me toca a mí disfrutar del banquete. —Me sonríe maliciosamente, lamiéndose los labios.
Estoy caliente, inquieta y deseosa. Se sube a la cama y se coloca de rodillas entre mis piernas; desliza las manos por la parte interior de mis muslos y me abre las piernas todavía más. Mi respiración se acelera... gimo por la anticipación.
—Por favor, Héctor —suplico.
Se inclina y hunde la nariz en mi entrepierna.
—Mmm... Tu olor es embriagador —murmura.
Pasa la lengua por todo mi sexo... gimo. Dios, esto es demasiado erótico.
—Y qué deliciosa eres… toda mía…
Me retuerzo sobre la cama. Lo necesito.
—No te muevas, mantén las piernas bien abiertas para mí..., o pararé —ordena.
Tiemblo y aferro mis dedos a las sábanas con todas mis fuerzas. Pasa los dedos por mi sexo... gimo y cuando desliza dos dedos dentro, creo que me voy a morir. Nunca había deseado con tanta desesperación tenerlo dentro de mí. Baja sobre mi sexo, y su lengua empieza su tortuoso ataque mientras sus dedos masajean suavemente ese punto secreto de mi interior. Mi cuerpo se arquea.
—¡Oh, Héctor! —grito.
Su ataque es imparable, lame, chupa, tira con los labios de mi clítoris. Mis piernas tiemblan, ya no puedo mantenerlas abiertas, necesito cerrarlas. Cuando dobla un dedo dentro de mí, enloquezco. Grito. Héctor me sujeta las piernas inmovilizándolas, mientras su lengua sigue haciendo su magia.
—Eso es, Alicia, córrete para mí —me pide con voz ronca.
Mi cuerpo responde a su voz, y estallo en un poderoso orgasmo, gimiendo y gritando su nombre.
—Esto ha sido... increíble —le digo.
Se inclina sobre mí y me besa lentamente, disfrutando de mi boca. Noto mi sabor en sus labios.
—Todavía no he terminado contigo. Date la vuelta, te voy a follar desde atrás —murmura.
Madre mía, este hombre quiere matarme, apenas tengo fuerzas para moverme. Aturdida hago lo que me dice; se posiciona entre mis piernas, me coge por las caderas y me eleva el trasero, poniéndolo a su entera disposición.
—Alicia, eres tan hermosa. Tienes un trasero delicioso —susurra con voz enronquecida.
Desliza sus manos por mi espalda, bajando hasta mi trasero, sujeta cada nalga y las aprieta. Su dedo entra en mi sexo... gimo, y con el dedo lubricado por mis fluidos, busca ese lugar oscuro, secreto; lo acaricia haciendo círculos, mi cuerpo se tensa.
—Tranquila amor... es solo una caricia. Pero más adelante quiero poseer cada centímetro de tu cuerpo —me habla al oído.
Me sujeta fuerte por las caderas y se hunde en mi sexo. Sale despacio y vuelve a penetrarme, llenándome, expandiéndome, una y otra vez. Gimo. Por Dios... el placer es tan intenso que veo borroso. Me azota el culo, una palmada en cada nalga, grito... duele, pero el dolor se extiende directamente hasta mis entrañas. Se inclina y me acaricia la espalda con las puntas de los dedos; sus dedos siguen su camino hasta mis pezones, los envuelve, los retuerce y tira de ellos suavemente. Intensifica las embestidas, dentro y fuera, con movimientos fuertes y precisos. Empiezo a sentir como los músculos de mi vagina se contraen. Sale de mí totalmente y me desespero.
—¡Héctor! —grito su nombre.
—Sí, nena —murmura.
—Por favor —le imploro.
Introduce el pulgar en mi sexo y lo gira lentamente en mi interior. Lo saca y lo desliza hasta el ano, presionando ese oscuro y secreto lugar. Vuelve a posicionar su pene en mi sexo y entra con una brusca embestida a la vez que introduce el pulgar en mi ano.
—¡Ah! —grito y gimo por la deliciosa sensación de estar llena. Voy a explotar de tanta lujuria.
—¿Estás bien? —me pregunta con la respiración trabajosa.
—Sí —digo con un hilo de voz.
Sale de mí y vuelve a embestirme con mucha fuerza, mientras gira y saca el dedo para volver a meterlo muy lentamente... gimo, creo que voy a desmayarme de tanto placer. Sus embestidas alcanzan un ritmo enloquecedor.
—¡Joder! —grito.
Introduce el dedo todavía más profundo, y mi interior se tensa alrededor de su miembro, de su dedo, la sensación es indescriptible.
—Otra vez, nena, córrete conmigo —jadea y me da otro fuerte azote en el trasero.
El orgasmo es inevitable, llega arrasando todo como un tornado, sacudiéndome y poniendo mi cuerpo del revés. Héctor me acompaña empujando una vez más y gritando mi nombre. Se cae hacia un lado llevándome con él, me quedo tumbada en sus brazos. Me retira el pelo de la cara, me da un beso en los labios, con los ojos fijos en los míos.
—Te quiero, Alicia, necesito que me dejes cuidarte —me dice con voz emocionada.
—También te quiero, Héctor, siempre te querré. —Le acaricio la cara con los dedos—. Y lo estás haciendo amor.
Me besa y nos quedamos un rato abrazados.
—Mejor que me hagas un hueco en tu armario, porque si tú no te vienes a mi casa, yo me quedaré en la tuya —me dice muy serio.
Le miro con la boca abierta. Estará bromeando, ¿verdad?
—No cariño, no me mires con esa cara. Tienes dos opciones: o te vienes a mi casa, o yo me vengo a la tuya, ya me dirás lo que prefieres. —Me mira con esa sonrisa irresistible, esa que me deja atontada.
Pensándolo bien, tenerlo aquí tiene sus ventajas. —Sonrío maliciosamente.
—Muy bien, pero tendrás que conformarte con el armario del pasillo, en el mío no cabe ni un alfiler —le digo haciéndome la dura, pero por dentro estoy saltando de felicidad.
—Por ahora me conformo. —Me lanza una mirada enigmática.
—Héctor, ¿te puedo preguntar algo?
—Pregunta lo que quieras amor —me dice entrelazando sus dedos con los míos.
—¿Qué te pasó con tu madre? ¿Por qué has estado ocho años sin pareja?
Algo me dice que su madre está en medio de esta historia.
Su cuerpo se pone tenso, y su mandíbula está tan apretada que se escucha el rechinar de sus dientes. Dios mío, sea lo que sea que pasó es algo que le causa un profundo malestar.
—Mi madre tomo una decisión sin consultarme, una decisión que ha tenido graves consecuencias. ¡Anda!, vamos a ducharnos, luego te prepararé una súper cena; tienes que alimentarte bien. Después a dormir, que mañana empiezas a trabajar y tu jefe es muy exigente.
—Pues en marcha, no quiero que mi jefe tenga quejas mías —le digo con una sonrisa que no me llega a los ojos.
No confía en mí, después de todo lo que le conté sobre mi infancia, cosas que nunca había contado a nadie. Yo entiendo que no esté preparado para contarme su secreto, pero por todo lo que pasamos me duele que no sea capaz ni siquiera de reconocerlo, de decirme que no puede hablar de eso hoy, que no se siente preparado, que ya me contará más adelante. ¿Qué futuro nos espera si él no me deja entrar en su vida? Me estoy entregando completamente a esta relación, lo amo tanto. No sé si podré soportar una ruptura. Le daré más tiempo, pero si queremos avanzar como pareja tendrá que abrirse a mí.
Llegamos tarde al trabajo. Tener a Héctor empalmado por la mañana y no disfrutar es un sacrilegio. Luego viene la ducha, que la tomamos juntos, por supuesto, así que o nos despertamos a las seis o llegaremos tarde todos los días.
—Alicia te presento a Eduardo, el gerente del restaurante, y este es el chef de cocina Andrés Ayala, el responsable del gran éxito de nuestra cocina. Señores, esta es mi novia, Alicia, estará ayudándome con las gestiones administrativas por un tiempo —dice y me mira con posesividad.
—Encantada de conocerlos, y chef Ayala, mis más sinceras felicitaciones, haces arte en los fogones. —Le doy la mano, pero la ignora y me da dos besos.
—Voy a preparar algo especial hoy, y será dedicado a ti. —Me sujeta la mano más de la cuenta, creo que no conoce muy bien a Héctor.
—Nos disculpáis, señores, pero tenemos mucho trabajo. —Me coge de la mano y nos dirigimos a su oficina.
Llevamos dos semanas trabajando y viviendo juntos, y de momento estamos muy bien, quitando algún que otro ataque de celos por ambas partes; las mujeres que frecuentan este restaurante son unas frescas, casi mejor me quedo aquí más tiempo. No he vuelto a insistirle a Héctor sobre el tema de su madre, la mía tampoco ha dado señales de vida.  Estoy saliendo de la oficina
cuando aparece Nerea.
—Hola, Nerea —le digo.
—Hola. ¿Está Héctor?
—Lo siento, pero no se encuentra en este momento —le digo con una falsa sonrisa.
—Mejor, así puedo hablar contigo —me dice con un tono irritante y superior.
La hago entrar, e intento controlar las ganas de tirarla por la ventana.
—¿En qué puedo ayudarte? —Me hago la loca y la trato como a una clienta más.
—En nada, pero yo sí que te puedo ayudar a ti. Te voy a dar un consejo, no te hagas ilusiones con Héctor, él sigue enamorado de ella, jamás la olvidará, y tú no le llegas ni a la suela de los zapatos. Eres insignificante y sin clase. Espero que seas lista y busques a alguien de tu nivel.
Estoy estupefacta, ¿quién se cree que es esa bruja siliconada?
—Gracias por el consejo, pero guárdatelo para ti misma, por si alguna vez tienes la suerte de estar con Héctor. Porque yo no pienso dejarlo, al revés, estamos cada día más enamorados. Bueno, si no tienes nada más que decirme, te pediría que te retiraras. Tengo cosas más importantes que hacer.
¡Chúpate esa!, bruja siliconada. Me mira con desprecio y superioridad, pero sale de la oficina sin decir ni una palabra. Alicia 1 - Bruja siliconada 0.
Tengo que salir de aquí, necesito aire fresco. Decido dar una vuelta por los alrededores hasta que me calme, no quiero que Héctor me vea así. Pienso en lo que me ha dicho, ¿será verdad qué él todavía sigue enamorado de su exnovia? ¿Y dónde entra Nerea en esta historia? Le voy a dar un poco más de tiempo, pero él tendrá que confiar en mí. De momento, no voy a entrar en el juego de esa bruja, sé que Héctor me quiere, me lo demuestra cada día. Cuando estoy volviendo al restaurante me encuentro a Marcos.
—Hola, Alicia. ¡Qué alegría de verte! —me dice con una sonrisa deslumbrante en la cara.
—Hola, ¿qué se te ha perdido por aquí? —Tira de mí y me da dos besos en las mejillas.
—Estaba visitando a un cliente, pero me alegro mucho de encontrarte. ¿Te puedo invitar a un café? Me gustaría conocer tu opinión sobre la valoración de un activo artístico.
Una hora después me despido de Marcos y camino tranquilamente de vuelta al restaurante, por suerte Héctor no está, no creo que a él le hubiera gustado saber que abandoné mi puesto de trabajo y que encima estaba con Marcos. Al entrar en el restaurante veo al metre Juan en el vestíbulo, y cuando me ve, su cara se transforma.
—Hola, Alicia. Gracias a Dios que has llegado, el jefe está como loco buscándote —me dice aliviado.
—Gracias, Juan —le digo con una sonrisa apagada en la cara.
¡Que Dios me proteja! Llegó la hora de enfrentarme al huracán de categoría cinco. Subo las escaleras lentamente. Me detengo delante de la puerta, respiro un par de veces y la abro sigilosamente. Héctor está de espaldas, mirando por la ventana, su cuerpo es como una escultura de mármol, duro y frío. Tiene los brazos cruzados y las piernas ligeramente separadas.
—Hola —le digo con una voz muy suave.
No me responde y continúa de espaldas.
—Juan me ha dicho que me estabas buscando, ¿por qué no me llamaste al móvil?
Se da la vuelta, tiene el pelo alborotado, el nudo de la corbata deshecho y mi móvil en la mano derecha. ¡Oh! ¡Oh! Ahora sí, que estoy metida en un buen lío. Deja el teléfono encima del escritorio, y sin pronunciar palabra viene caminando en mi dirección, doy un paso atrás y me choco contra la puerta. Presiona su cuerpo al mío, empotrándome contra la puerta, luego apoya la mano a cado lado de mi cabeza, sus ojos son tempestuosos y su respiración está alterada.
—Llevo casi una hora llamándote, y cuando llego aquí, ¿qué me encuentro? La oficina vacía y esa cosa que tú llamas móvil, decorando el escritorio. ¿Dónde estabas, Alicia? —me pregunta con una voz muy baja, casi inaudible.
Trago saliva, nunca lo había visto tan enfadado. Me presiona todavía más contra la puerta y siento su potente erección en mi vientre, estoy completamente perdida, mi corazón se acelera y mis rodillas tiemblan.
—Necesitaba un poco de aire fresco, salí para dar una vuelta por los alrededores y me encontré a Marcos. Lo siento, creía que llevaba el móvil encima —le digo y veo como sus ojos se vuelven más tormentosos al escuchar el nombre de Marcos.
—¡Qué casualidad!, sales a dar un paseo, encuentras al mequetrefe, olvidas el móvil —me dice con voz agria.
—¿Qué estás insinuando? No voy a consentir que dudes de mí, te estoy diciendo la verdad. —Le miro a los ojos y veo como la tormenta se ha disipado. Pero en su lugar hay otra tormenta mucho más poderosa, una capaz de llevarme a otra dimensión.
—Confío en ti. Dime que eres mía, Alicia, necesito escucharlo.
Mueve las caderas y gimo, también necesito escuchar que él es solo mío, necesito esa conexión con él.
—Soy tuya, Héctor, en cuerpo y alma. Y tú eres mío —murmuro.
—Siempre, nena. Necesito follarte... duro... ahora...
Sube las manos por mis piernas hasta llegar a mis bragas y me las rompe de un fuerte tirón, me coge por los muslos y me levanta, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas.
—Enrosca las piernas en mi cintura, nena.
Hago lo que él me dice mientras me invade la boca con su lengua en un ataque brutal, dejándome sin aliento y completamente en llamas. Con un movimiento preciso entra en mí con una fuerte estocada... gimo... grito... y él suelta un gemido ahogado en mi oído. Paso mi brazo por su cuello y enredo mis dedos en su pelo, tirando fuerte, mientras él entra y sale de mí con desesperación. Vuelve a atacar mi boca, mordiendo y chupando mi labio inferior. Siento como mi vientre se contrae.
—Eres mía, Alicia —susurra pegado a mi oído.
—Sí. Tuya —jadeo.
Él sigue implacable, empujando con más y más fuerza, moviéndose hacia delante y hacia atrás, perdiéndose en mí mientras yo me pierdo en él.
—Oh, Alicia —gime.
Me dejo llevar y la tormenta se apodera de mí, llevándome a un intenso orgasmo, él me da una última estocada, se para, me sujeta fuerte de las caderas, y también llega al clímax susurrando mi nombre.
Se queda inmóvil con su frente pegada a la mía, hasta que podemos respirar con normalidad. Sale de mí con cuidado y me lleva en brazos hasta el sillón. Se sienta y me acomoda en su regazo.
—¿Estás bien?  —me dice y me besa con ternura.
—Estoy muy bien, me ha gustado eso de follar duro sobre la puerta —le digo con una sonrisa tímida. Suelta una carcajada y me da un azote en el trasero.
—Me complace saber que te ha gustado, lo tendré en cuenta —me dice con voz enronquecida.
—¿Por qué estabas tan furioso?
—Te llamé varias veces y como no cogías el móvil me preocupé, cuando llegué aquí y encontré tu móvil, me enfadé muchísimo, pero cuando pregunté al personal por ti, me dijeron que te habían visto en la calle con un hombre joven y rubio, deduje que era Marcos, entonces me volví loco. No lo soporto, Alicia —me dice y su cuerpo se tensa.
—Héctor, Marcos y yo somos compañeros de trabajo, nada más. Me duele que no confíes en mí.
—Yo confío en ti, pero sé que él te quiere, está al acecho esperando una oportunidad y no lo voy a permitir —me dice y me abraza fuerte.
—Tendremos que trabajar en eso, no podemos estar así cada vez que estoy con él —le digo.
Suelta un suspiro profundo y me besa lentamente.




Capítulo 15
Me despierto agotada y un poco mareada, no me encuentro bien. Pero ni loca voy a decirle nada a Héctor, antes muerta que sin mi dosis de sexo diaria. Héctor está tranquilo, hemos hablado mucho de lo que pasó ayer, espero que sea capaz de superarlo. Dios, los celos son muy malos, yo tampoco soporto verlo con la bruja de Nerea, sobre todo después de lo que ella me dijo ayer, me hierve la sangre. Cada vez que viene al restaurante tengo ganas de ponerle un laxante en la comida, con la esperanza de que no vuelva nunca más, pensándolo bien, mejor le pongo veneno para brujas siliconadas.
A media mañana me suena el móvil y es un mensaje de Marcos. Acaba de aceptar un trabajo importantísimo y quiere que trabaje con él. Me invita a almorzar y yo acepto. Ahora a ver cómo se lo cuento a Héctor, después de como se puso ayer. Pero él tiene que entender que ese es mi trabajo.
—Héctor, tendré que salir en la hora del almuerzo, he quedado con Marcos. Le ha surgido un nuevo trabajo y quiere contar conmigo —le digo con voz suave.
Su cara se contrae y se transforma en un bloque de hielo, pero yo no puedo dejarme intimidar. Es lo mismo que me pasa con Nerea, tengo que presenciar como ella se derrite en sonrisitas a Héctor cada vez que viene al restaurante, y yo no le digo nada, me lo como con patatas.
—¿No habéis tenido tiempo suficiente para hablar ayer de lo que sea? Además, no vas aceptar ningún trabajo antes del alta médica —masculla irritado.
—Héctor por favor, no te pongas así, creía que ya lo habíamos aclarado ayer. Y no voy a empezar a trabajar ahora, únicamente vamos a hablar de un futuro proyecto. Nada más —le digo intentando mantener la calma.
—Bien, pero yo te llevaré y te recogeré —dice categórico.
—No hace falta, sé que a esa hora el restaurante está completo, y necesitas estar aquí —le digo con la esperanza de que sea razonable.
—Te llevaré yo y punto final.
Dios, dame paciencia. No quiero discutir con él por Marcos, pero de verdad, cuando se pone así me entran ganas de mandarle al quinto pino.
El almuerzo transcurre tranquilamente. El nuevo proyecto que Marcos tiene entre manos me interesa muchísimo, es el sueño de cualquier restaurador de antigüedades. Se trata de una colección de cincuenta pequeñas capillas domiciliarias de diversos materiales: madera, oro, plata y algunas adornadas con piedras preciosas. Proceden de varias partes del mundo y datan de varios siglos de antigüedad. Posteriormente a su restauración serán expuestas en un importante museo de Nueva York.
Héctor llega antes de la hora prevista para recogerme. Me envía un mensaje donde dice que me espera fuera y que tiene prisa. Cuando entro en el coche ni siquiera me mira.
—¿A qué viene tanta prisa? Yo no te he pedido que me recogieras, así que cambia esa cara, porque ya estoy perdiendo la poca paciencia que me queda.
—No soporto saber que estas con él. —Suelta con un suspiro profundo.
Héctor no tarda nada en llegar al restaurante. Aparca malamente y sale del coche como un torbellino, me coge de la mano y nos dirigimos directamente a la oficina. Cierra la puerta. Me mira y su respiración es dificultosa.
—Héctor, ya hemos tenido esta conversación. Marcos ha comprendido y aceptado que entre nosotros nunca va a haber nada más que trabajo —le digo con sinceridad, pues él nunca más ha vuelto a insinuarse.
—Lo estoy intentando, Alicia —dice consumido por los celos.
Le paso los dedos por el contorno de su cara y le aparto el pelo que le cae desordenadamente sobre la frente.
—Te necesito, Alicia, necesito estar dentro de ti —murmura.
Me excito con apenas escucharlo, sé que no está bien, que no es sano su comportamiento, pero practicar el sexo cuando está en plan cavernícola posesivo es alucinante, seré una pervertida. Me levanta la falda hasta la cintura y tira de mi tanga con fuerza rompiéndolo. Me arroja sobre la mesa, y no sé cómo, ni cuándo, pero se ha bajado la cremallera y su pene está listo para entrar en mí. Pasa los dedos por mi clítoris, haciendo deliciosos círculos sobre ese nudo sensible e hinchado. Introduce un dedo dentro de mí, gimo.
—Cómo me gusta estar aquí, en mi mujer, eres mía, Alicia, solo mía —susurra.
Gira el dedo dentro de mí y suma un segundo y un tercer dedo. Grito de placer y muevo las caderas. Saca los dedos y me penetra con una fuerte estocada que me llega muy adentro. Sale de mí muy despacio, me sujeta por las caderas y vuelve a entrar de golpe. Le envuelvo la cintura con mis piernas, y él empieza a moverse con ímpetu, una y otra vez, clavándome los dedos en las caderas. Es tan primitivo, me excita tanto verlo así, completamente fuera de control. Cambia el ángulo, girando las caderas de un lado a otro y me dejo llevar por el placer.
—Ábrete la blusa y tócate los pezones —me ordena entre dientes.
Sigo sus instrucciones, envuelvo mis pezones con los dedos y aprieto suavemente, suspiro de placer. Las sensaciones se incrementan, todo mi cuerpo se agarrota, mi vientre se convulsiona. Héctor sigue implacable entrando y saliendo de mí, cada vez más rápido, más fuerte.
—Eso es nena, dámelo todo —me dice con la respiración entrecortada y los ojos desenfocados por el deseo.
La habitación gira y me entrego a ese brutal orgasmo. Héctor me acompaña entre gemidos y gruñidos. Se desploma sobre mí, con la cara entre mis pechos, le paso los dedos por el pelo. Se incorpora apoyándose sobre los antebrazos uno a cada lado de mi cabeza. Todavía sigue dentro de mí.
—Te quiero nena, eres mía —dice mirándome a los ojos.
—Tuya, siempre, te quiero, Héctor, con todo mi corazón, por favor no dudes más de mi amor por ti —le digo con lágrimas en los ojos.
—No lo dudo, Alicia, sé que me amas, pero no puedo controlar los celos que siento cuando alguien se acerca a ti, principalmente si ese alguien es Marcos. Te quiero demasiado, nena.
Me seca las lágrimas y me besa con amor y veneración, y yo correspondo a su beso con la misma intensidad. Siento como vuelve a crecer dentro de mí... gimo. ¡Dios mío!, ¿cómo puede estar empalmado de nuevo?, es insaciable. Para que conste, no me estoy quejando, siempre quiero más.
—Pasa las piernas sobre mis caderas nena, ahora te voy a hacer el amor, lentamente —murmura en mi boca.
Obedezco deseosa por complacerlo, y espero con expectación su próximo movimiento.                                                
Me encuentro en el sillón de la oficina, recostada sobre su pecho, sin fuerzas para mover un dedo. Sé que no debería disfrutar tanto, tendré que parar esto, no puedo alimentar este comportamiento.
—Te voy a llevar a casa, hoy te tomarás la tarde libre. Intentaré no llegar tarde y te llevaré la cena, de acuerdo —me dice y me quita el pelo de la cara.
—Vale, la verdad es que me va a venir bien descansar. Tengo un trabajo muy duro y mi jefe es una máquina trabajando, no me da descanso —le digo con una sonrisa traviesa.
—Una máquina, ¡eh! —Se ríe satisfecho con el ego por las nubes y me da un azote en el trasero. Au.... eso duele.
Me lleva a casa y me quedo dormida en el sofá, siempre he necesitado diez horas de sueño para que mis neuronas funcionen adecuadamente. Una vez me recuperé de la neumonía volví a la normalidad, pero ahora no hay horas de sueño suficientes para que me recupere. Estoy empezando a preocuparme, el otro día me quedé dormida en la oficina delante del ordenador mientras terminaba un presupuesto. Decido pedir una cita con mi médico de cabecera, a lo mejor tengo alguna secuela del golpe en la cabeza.
Héctor está cada día más raro, pensé que habíamos superado el episodio con Marcos,
pero al parecer me equivoqué. Está todo el rato pensativo y con la mirada perdida. Será que se cansó de lo nuestro, y no sabe cómo librarse de mí. Será que Nerea tenía razón y él sigue enamorado de su exnovia. Las lágrimas empiezan a bajar por mi cara, no las puedo detener. Encima eso, estoy supersensible, todo me conmueve, lloro hasta viendo dibujos animados. Será un presagio de lo que me espera. Tengo náuseas y al levantarme me mareo. Me voy a la cocina a prepararme una infusión, tengo que tranquilizarme. Cuando estoy bajando las escaleras me encuentro con Héctor y me pregunta preocupado:
—¿Qué te pasa, Alicia? Estás blanca como un fantasma.
—Me siento un poco indispuesta, me voy a la cocina a por una infusión. No te preocupes, no es nada serio.
—¿Seguro? —Me mira inquisitivo.
—Sí, amor. Te prometo que estoy bien. —Le doy un beso en los labios y me dirijo a la cocina.
Descanso un ratito en la cocina, tomo una manzanilla y como unas galletas saladas. Ya me encuentro mucho mejor. A la una y media tengo la cita con mi médico de cabecera. No le he contado nada a Héctor, con lo preocupado y controlador que es, lo tendría encima de mí hasta por un estornudo. Subo a la oficina a por mi bolso, le he dicho que me iba al banco a firmar unos papeles. Cuando abro la puerta él está con Nerea, están cogidos de la mano y hablan muy bajito. Hay muchísimo dolor reflejado en su cara, ¿qué está pasando aquí?
—Hola.
—Por lo visto, no has enseñado a tu secretaria a llamar a la puerta antes de entrar —dice Nerea con un tono despectivo.
Héctor me mira, pero no dice nada. Le miro y le imploro con la mirada que diga algo, que la saque de su error, que le diga que yo puedo entrar cuando quiera, que además de su secretaria soy su novia y que no tenemos secretos. Sin embargo no dice nada, está con la mirada perdida, lejos de aquí.
—Alicia, ¿nos puedes dejar un momento a solas? Tenemos un asunto muy importante que tratar —dice sin ninguna emoción en la voz.
Siento como un cuchillo afilado me atraviesa el pecho, duele tanto que gimo en voz alta. No soy capaz de dar un paso, me tiemblan las piernas y el corazón me late tan fuerte que creo que va a explotar.
—Lo has escuchado, querida. ¿A qué esperas? No tenemos todo el día, además de lenta eres sorda —me dice Nerea con una sonrisa victoriosa en la cara.
—Perdona. He venido a por mi bolso, ya me voy. —Mi voz sale trémula y las lágrimas brillan en mis ojos.
Héctor sigue con la mirada perdida, es como si no estuviera aquí. Por un momento nuestras miradas se conectan y creo que es consciente de lo que acaba de pasar; pero ya es demasiado tarde, no pienso escucharle ni aceptar ninguna disculpa de su parte. Me giro y veo como extiende la mano en mi dirección, me llama, pero no me detengo. Cierro la puerta y bajo corriendo por las escaleras, sin mirar atrás. Era por eso que estaba tan extraño, quería terminar lo nuestro y no sabía cómo. Ahora todo tiene sentido, por eso Nerea me ha dicho que estaba perdiendo mi tiempo, que él amaba a otra, ella debe de ser su confidente o su amante. Ellos se conocen de toda la vida, son de la misma clase social, esa gente es diferente, y al final siempre se juntan. Seguro que están riéndose de mí, y follando sobre el escritorio.
Las lágrimas bajan con tanta intensidad que ya no puedo seguir conduciendo. Busco un lugar para aparcar el coche, y cojo un taxi hasta la consulta. La pena que tengo es tan grande, que deseo que mi corazón deje de latir. Abro el bolso para coger el monedero y pagar al taxista; veo mi móvil y en el hay seis llamadas de Héctor, una de Raquel, dos de mi hermana y otros cuatro mensajes de voz de Héctor. Decido no escuchar ninguno. Primero voy al médico, después llamaré a mi hermana y a Raquel, con Héctor no quiero hablar. Él ha tenido tiempo suficiente para hablar conmigo, para abrirse, pero ha preferido tener a Nerea por confidente, pues que se quede con ella.
—Hola, Dr. Toledano —le saludo intentando poner una sonrisa en la cara.
—Hola, hija. ¿Qué te trae por mi consulta? —me pregunta amablemente. Me gusta mi médico de cabecera, es un hombre mayor, pero es muy atento, no como otros que ni te miran a la cara.
Le relato todo lo que me sucedió, también le cuento como me estoy sintiendo en estos últimos días. Me escucha atentamente mientras va apuntando todo en mi historial.  Cuando termina me mira atentamente.
—¿Existe alguna posibilidad de que estés embarazada?
Su pregunta me deja en estado de shock, ¿cómo que embarazada?, por supuesto que no.
—No, claro que no, yo tomo la píldora anticonceptiva —le digo con mucha convicción.
—¿Cuál fue la fecha de tu último ciclo menstrual? —me pregunta y me mira con la seguridad de conocer la respuesta.
La regla me vino el diez de abril, estaba en Jerez trabajando, me acuerdo perfectamente. Hago un cálculo mental y me quedo petrificada. Dios mío, llevo un retraso de una semana.
—El diez de abril, y el seis de este mes, me tendría que haber bajado la regla. Pero seguro que el retraso se debe al estrés, no puedo estar embarazada —le digo ya sin tanta convicción.
—Alicia, has estado en tratamiento con antibióticos mucho tiempo, y algunos antibióticos reducen la efectividad de la píldora. Todos tus síntomas apuntan a un embarazo. Vamos a hacerte la prueba, si es negativa te derivaré a neurología, la placa no te la voy a pedir, porque tu última revisión es dentro de una semana, y no veo ningún indicio de recaída de la neumonía.
Embarazada, ¡Dios mío!, ¡estoy embarazada! ¿Cómo ha sido posible? Hija, con lo que has follado, todavía tienes la desfachatez de preguntarme, me riñe mi subconsciente. Me toco la barriga emocionada, aquí hay un pequeño ser creciendo, que es parte mía y de Héctor. Me duele pensar en él. Necesito poner las ideas en orden. Envío un mensaje a mi hermana para decir que estoy bien. No me apetece hablar con ella. Después llamo a Raquel y le pido que me recoja en la consulta. Necesito desahogarme, le contaré todo lo que pasó. Envío otro mensaje, esta vez a Héctor:
«Te mandaré la llave del coche con la dirección de donde lo dejé aparcado. Estaré unos días fuera. Cuando vuelva no te quiero en mi casa»
—Hola, Alicia. ¿Qué te ha pasado? Héctor está como un loco buscándote por todas partes, y tu hermana me ha llamado no sé cuántas veces. —No sé cómo puede hablar tan seguido sin apenas respirar.
—Hola —le digo.
Le explico lo que pasó en el restaurante y se queda con la boca abierta cuando le comunico que estoy embarazada. Por primera vez desde que la conozco se ha quedado sin palabras.
—Voy a ser tita —dice por fin.
—Sí. Necesito un lugar para quedarme unos días, no quiero ver a Héctor —le digo y empiezo a llorar.
—Ali, no llores, tienes que tranquilizarte, no es bueno para mi sobrino que estés alterada. —Me abraza y pasa las manos por mi espalda para tranquilizarme—. Te voy a llevar a la casa de mis padres en el pueblo, Héctor no te buscará allí. Pero no comparto tu decisión, creo que deberías hablar con él, sobre todo ahora que estás embarazada, él tiene derecho a saberlo.
—Ya lo sé, el lunes estaré de vuelta y hablaré con él. Necesito estar a solas para pensar —le digo.
—Bien, sabes que siempre puedes contar conmigo.
—Gracias. —No soy capaz de decir nada más, se me quiebra la voz.
Paso todo el sábado llorando y pensando en Héctor. ¿Por qué me ha tratado así? ¿Por qué ha permitido que Nerea me despreciara de manera tan cruel? Duele, duele tanto que me cuesta respirar. Él ya no me quiere, se cansó de mí y no sabe cómo terminar conmigo. Pero eso no tiene sentido, ¿por qué aún sigue en mi casa?, ¿por qué me cuida tanto?, he visto amor en sus ojos, no estoy loca, él me quiere. Por más vueltas que le doy, no encuentro respuestas. Nada tiene sentido.
Me toco el vientre y me emociono, siento que es un niño, un niño morenito de ojos negros como Héctor. Empiezo a llorar nuevamente, ¿cómo voy a vivir sin él? Cojo el móvil y veo la cantidad de llamadas perdidas que tengo: treinta y tres de Héctor y siguen entrando más, dos de mi hermana y otros diecinueve mensajes de voz. No soy capaz de escuchar los mensajes, no tengo fuerzas para enfrentarme a la realidad. Huir es mi manera de actuar, siempre lo hago cuando algo me supera. Es una costumbre que empezó cuando era niña para huir de «el monstruo», y que todavía sigue conmigo hasta hoy. Me quedo dormida con las manos sobre el vientre.




Capítulo 16
Al día siguiente me despierto con mucha hambre, ayer apenas comí, tenía el estómago cerrado. Me preparo una tostada con aceite y tomate, y para beber me conformo con una infusión, ya que el café está completamente descartado. Mi cuerpo no tarda en expulsar el desayuno, nunca he soportado vomitar, el olor del vómito me provoca más vómito y así sucesivamente, hasta que me quedo desfallecida sentada en el suelo delante del inodoro. Espero que esta etapa pase pronto, no soportaré estar así todos los días. Me levanto con las pocas fuerzas que me quedan, me lavo la boca para quitar ese sabor espantoso, me miro en el espejo y me asombro ante mi aspecto, parezco una enferma en estado terminal. Vuelvo a la cama y paso toda la mañana durmiendo.
Me despierto a la hora del almuerzo, me duele el estómago, tengo hambre, pero no sé qué comer, no quiero vomitar más. Decido buscar en Internet consejos y menús para mujeres embarazadas. Después de media hora navegando por la red, ya sé lo que debo hacer. Seguiré los consejos de otras embarazadas que pasaron por lo mismo y espero que eso funcione. Me estoy poniendo ansiosa con solo pensar que pasaré por ese calvario todos los días. Después de comer llamo a Raquel.
—Hola, amiga.
—Hola, Ali. ¿Cómo te encuentras? —Su tono es de preocupación.
—Ahora me encuentro bien, pero esta mañana el embarazo mostró su cara, y vomité hasta quedarme desfallecida.
—Me preocupa que estés ahí sola en estas condiciones. ¿Cuándo vas a venir?
—No te preocupes, ya estoy mejor. Mañana por la tarde estaré allí. ¿Has sabido algo de Héctor? —le pregunto en un susurro.
—Sí, está destrozado. Me llamó bebido y llorando, quería que le dijera donde estabas.
Mi corazón se encoge y me duele el pecho, él también está sufriendo. ¿Por qué no confiaste en mí? Yo te abrí mi corazón. ¿Por qué te portaste así, Héctor? ¿Por qué no me defendiste de esta bruja? Las lágrimas empiezan a recorrer su conocido camino, ya no puedo seguir hablando.
—Mañana, cuando llegue, te llamo —le digo controlando la voz.
—Vale. Si necesitas cualquier cosa, por favor, llámame.
—Gracias, amiga, te quiero.
— Yo también te quiero, Ali. Cuídate. Adiós.
Vuelvo a la cama y lloro otro rato más, no sé cómo me quedan lágrimas todavía. La curiosidad puede conmigo, y cojo el móvil para escuchar los mensajes de Héctor. Selecciono aleatoriamente, hay tantos.
Viernes, 14/05 14:05
«Alicia, ¿dónde estás?, deja que te explique lo que pasó»
Viernes, 14/05 18:00
«Por favor, dime dónde estás, dime que estás bien»
Sábado, 15/05 7:15
«Te quiero, no me hagas esto, vuelve nena, por favor, vuelve »
Sábado, 15/05 17:08
«¿Dónde demonios estás?, dímelo ahora mismo. (Grita)»
Domingo, 16/05 4:41
«Te quiero, Alicia, no me dejes. (sollozos) ¿Dónde estás? (sollozos)»
No puedo seguir escuchando. Necesito respuestas, necesito irme a casa. Cojo el móvil y llamo a la estación de autobuses, pero hoy ya no sale ninguno. Tendré que esperar hasta las seis de la mañana del día siguiente, hago la reserva. Me entra un nuevo mensaje, es de mi hermana:
Domingo, 16/05 16:12
«Alicia, Héctor está desesperado. Ha venido a mi casa y apenas podía mantenerse en pie, olía a alcohol, estaba despeinado, sucio. Está sufriendo. Deja de huir y habla con él. ¿Se te ha olvidado lo qué pasó la última vez que huiste?»
Dios mío, ¿qué he hecho? Que no le pase nada por mi culpa, no lo soportaría. Cierro los ojos y veo su cara, su sonrisa. Me vienen a la mente todos los momentos de pasión que hemos vivido, todas las palabras de amor que hemos compartido, eso fue real, cómo he podido dudar. Me desespero y una vez más vuelvo a llorar.
Son las seis en punto, y acabo de subirme al autobús, en cuarenta y cinco minutos estaré en Sevilla. El autobús ya lleva unos minutos en marcha y no puedo mantener los ojos abiertos, he tenido una noche de mierda, no podía pegar ojo, y cuando lo hacía, soñaba con Héctor sollozando y con un niño en brazos que también sollozaba, los dos me extendían las manos, pero por más que intentaba no podía alcanzarlos.
—Señorita, despierte. Hemos llegado.
Abro los ojos y me despierto con el conductor mirándome con impaciencia. Me disculpo, le doy las gracias y bajo del autobús. Cojo un taxi hasta mi casa, estoy hecha un flan, no sé qué me encontraré cuando llegue. Espero que Héctor quiera el bebé, porque yo no pienso deshacerme de él, ya le amo con todo mi corazón. Se me llenan los ojos de lágrimas. Siento una opresión en el pecho. Me bajo del taxi y no veo el coche de Héctor, eso significa que me ha hecho caso y se ha ido a su casa. El dolor es abrumador, no puedo vivir sin él, me mareo y necesito sujetarme a la pared un momento. Abro la puerta y me quedo paralizada por la impresión. Héctor está sentado en el sofá con los codos apoyados en las rodillas y las manos enredadas en el pelo. Sigue con la misma ropa del viernes. Me tiemblan las piernas y el corazón se me va a salir por la boca. Dios mío, es doloroso verlo así. Está tan abatido por la pena, que no se da cuenta de mi presencia.
—Héctor —digo con la voz trémula.
Se cae de rodillas y empieza a llorar.
—¡Oh, Alicia! Gracias a Dios que estás bien. No me hagas pasar por esto nunca más. No huyas de mí, grítame, pégame, haz lo que sea, pero por favor, no huyas —dice con la voz entrecortada por las lágrimas.
—Necesitaba pensar en lo que pasó, tu actitud me dolió demasiado. —Se me quiebra la voz.
Se levanta, me abraza y pasa las manos por mi cuerpo para comprobar que estoy bien. No puedo contener la emoción, y empiezo a sollozar, Héctor sigue llorando y lloramos los dos, como dos niños pequeños. Me entran náuseas, Dios mío... ¿qué es ese olor?, huele a vómito, a alcohol, a sudor rancio. Intento apartarme de sus brazos.
—Perdóname, Alicia, sé que reaccioné mal, pero todo tiene una explicación. Ven. Vamos a sentarnos, te lo voy a contar todo, es una larga historia. —Hay dolor en su voz.
Ya no soporto más ese olor y salgo corriendo al servicio, vomito, vomito y vuelvo a vomitar, hasta quedarme postrada en el suelo. Héctor está aporreando la puerta y pidiendo a gritos que la abra. Pero ni loca le voy a dejar entrar.
—¡Alicia! Abre esta maldita puerta, o te juro que la tiraré abajo —grita desesperado.
Me levanto y le abro la puerta, entra como un toro enfurecido.
—¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? Escuché como vomitabas. ¿Por qué no me abriste la puerta?
Me lavo los dientes mientras me acribilla a preguntas.
—Estoy bien, ayer comí algo en mal estado, y tengo el estómago revuelto —le miento descaradamente.
—Tal vez sea mejor que te vea un médico —me dice mirándome con incertidumbre.
—No te preocupes, de verdad que estoy bien.
—Ven. Vamos al salón, te prepararé una manzanilla, y después te contaré lo que pasó.
—Creo que es mejor que te duches primero —le digo sin mirarle.
—¿Tan mal estoy? —Se ríe y coge la camisa con las manos, la huele y con un gesto teatral se cae hacia atrás.
—¡Dios! Ahora ya sé por qué vomitaste. —Empieza a desnudarse delante de mí.
Tengo que salir de aquí, verlo así me nubla las ideas, y tengo que estar lúcida para la conversación que vamos a tener.
—¿Quieres acompañarme? —murmura y me mira con anhelo.
Niego con la cabeza y salgo corriendo antes de que él se quite los calzoncillos. Mejor no tentar a la suerte. Me siento en el sofá, cierro los ojos y apoyo la cabeza en el respaldo. Me pasan muchas cosas por la mente, pero ninguna capaz de justificar su comportamiento. No sé cuántos minutos han pasado o si me he quedado dormida, pero cuando abro los ojos, Héctor está delante de mí, más guapo que nunca y oliendo de maravilla. Su olor entra por mis fosas nasales y mi cuerpo se activa. Mejor no respiro, tengo que recuperar la compostura, o estaré perdida. Héctor se sienta a mi lado, yo me aparto, me quito los zapatos, subo las piernas al sofá y las envuelvo con los brazos, necesito mantener una cierta distancia. Empecemos sin rodeos, que sangre la herida.
—¿Por qué te portaste así? ¿Te has acostado con ella? —pregunto con el corazón en la mano.
—¿Qué? ¡No! Por Dios, Alicia, ¿cómo has podido pensar eso? Yo jamás te engañaría. —Me mira dolido.
—He pensado muchas cosas, y ninguna justificaba tu comportamiento. Necesito entender por qué te comportaste así, ¿por qué permitiste que ella me humillara de forma tan cruel? Me dolió mucho que no me defendieras —le digo con un hilo de voz.
—Perdóname, nunca fue mi intención hacerte daño —me dice y en su mirada hay arrepentimiento.
—Entonces dime, Héctor, dime qué pasó —digo con desesperación.
Inspira hondo y se lleva las manos a la cabeza.
—Mi exnovia falleció hace ocho años. Cuando entraste en la oficina, estaba sumido en el dolor, y en el remordimiento —me dice y la angustia se apodera de su cara—. El miércoles es el aniversario de su muerte.
Empiezo a respirar con dificultad, Dios mío, por eso sufría tanto, la sigue amando, Nerea tenía razón. Un dolor lacerante me invade el pecho.
—¿Todavía la sigues queriendo? —pregunto en un susurro.
—No, Alicia. Te quiero a ti, creo que ya te lo he dejado claro. —Se tapa la cara con ambas manos, y su gesto denota cansancio.
—Entonces, ¿por qué no te abres conmigo?, ¿por qué nunca has querido contarme nada de tu exnovia y prefieres hablarlo con Nerea?
—Me duele mucho hablar de eso. Es una historia muy triste, y no hablo con Nerea, ella es parte de la historia, es la hermana pequeña de mi exnovia.
Por eso la bruja siliconada me odia tanto, no quiere que ocupe el lugar de su hermana.
—Se llamaba Carlota y tenía diecinueve años, nos conocíamos desde niños. Cuando me fui a Madrid a la universidad, perdimos el contacto, pero dos años después nos encontramos en la misma universidad, y la amistad se hizo más fuerte. Una cosa llevó a la otra y acabamos como pareja. Seis meses después se quedó embarazada.
Me quedo petrificada y siento como la sangre abandona mi cara, me llevo las manos instintivamente al vientre.
—Alicia, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida. —Me mira preocupado.
No, no me encuentro bien, estoy a punto de desmayarme.
—Sí, sigue.
—Nos quedamos en shock, ambos éramos muy jóvenes y con unos planes de futuro trazados, donde un bebé no tenía cabida. Después del impacto inicial, yo me hice a la idea, habíamos cometido un error y teníamos que ser consecuentes. —Se pierde en sus pensamientos.
—¿Y qué pasó? —pregunto impaciente.
—Discutimos, ella quería casarse para no avergonzar a su familia, pero yo me opuse rotundamente, estaba dispuesto a asumir mi responsabilidad como padre, pero casarme... Habíamos acordado que en dos semanas, después de los exámenes finales, reuniríamos con nuestros padres para dar la noticia.
Se levanta y empieza a andar de un lado a otro del salón.
—Ella incumplió nuestro acuerdo, y le contó a su madre que estaba embarazada. Su madre no lo aceptó y tuvieron una fuerte discusión. Se vino a Madrid muy deprimida y apenas me hablaba. Mi madre se enteró del embarazo y sin consultarme llamó a Carlota para decirle que lo más inteligente era abortar, que éramos demasiado jóvenes y que un embarazo arruinaría nuestros planes de futuro. Carlota pidió dinero a mi madre y decidió abortar sin consultarme.
Me levanto y lo abrazo. Dios mío, ¿cómo su madre pudo ser tan cruel? Bruja sin corazón.
—Oh, Héctor...
—Fue a una clínica clandestina, y dos días después murió de una infección generalizada. Yo los maté Alicia, fue por mi culpa. —Su voz es apenas un susurro.
—No, Héctor, tú no tienes la culpa —le digo consternada.
—Sí, fue por mi culpa, maté a mi bebé y a su madre —dice con la voz entrecortada por el dolor.
—No digas eso amor, ¿cómo va a ser por tu culpa si no sabías nada? —Intento consolarlo.
—Si hubiera accedido a casarme con ella, mi niño estaría vivo y ahora tendría siete años. —¡Hay tanto dolor en su voz!
Le cojo de la mano y lo llevo de vuelta al sillón, me siento en su regazo y lo abrazo. Voy a cambiar el rumbo de la conversación, sé que no servirá de nada intentar convencerlo de que no tiene la culpa. Será un trabajo lento, pero lograré quitarle ese dolor del corazón.
—¿Cómo te enteraste que ella había pedido dinero a tu madre?
—Mi madre en un ataque de remordimiento me lo contó. Carlota estaba deprimida por el embarazo y por la discusión que tuvo con su madre y la mía lo empeoró todo.  Jamás la perdonaré —masculla.
—¿Su familia no emprendió acciones legales? —pregunto.
—A su madre lo único que le importaba era el nombre de la familia. Pagaría una fortuna, pero nadie se enteró de que murió al practicarse un aborto ilegal, a todos los efectos murió por un ataque de asma. Los únicos que sabemos la verdad, somos mi madre, yo y Leonor.
Dios mío, la historia cada vez se complica más.
—¿Cuál es la relación que tienes con Nerea?
—Somos buenos amigos, Alicia. El día del aniversario de la muerte de su hermana es muy doloroso para ella, estaban muy unidas. Había ido a verme para pedirme que la acompañara al cementerio, no quería ir sola. —Me abraza y me besa. Ella ya sabe que eres mi novia y la mujer de mi vida, y si alguna vez vuelve a faltarte el respeto, no le dirigiré más la palabra.
—El día del cumpleaños de tu padre, cuando estábamos saliendo, te vi hablando con Leonor y parecías enfadado.
Me entra un escalofrío al recordar esa mirada oscura y llena de odio.
—Sí, ella no pierde la oportunidad de echarme en cara la muerte de Carlota, se le olvida que ella fue la primera en exigirle que abortara —me dice con pesar.
¿Cómo una mala decisión puede cambiar la vida de tantas personas? Es como el «efecto mariposa»: un aleteo aquí, y un tsunami al otro lado del mundo.
—Ahora señorita Alicia, ha llegado tu turno, tú me debes algunas explicaciones. —Me mira y su cara se ilumina.
Me llevo las manos al vientre, no sé cómo decirle que estoy embarazada, principalmente después de todo lo que me acaba de contar.
—¿Qué se supone que tengo que explicarte? —Me hago la loca.
—Para empezar. ¿Dónde estabas?
—Me fui al pueblo, a la casa de los padres de Raquel. Lo siento. —Le rozo la mejilla con los dedos.
Me coge de la muñeca y con un solo movimiento me da la vuelta y me tumba bocabajo en su regazo, me inmoviliza las piernas pasando la suya por encima y apoya el brazo sobre mi espalda, estoy completamente inmóvil y bajo su control. Intento moverme, pero es imposible.
—¡Héctor! ¡Suéltame! —chillo.
—Te mereces que te deje el trasero rojo como un tomate —murmura en mi oído.
—Héctor —susurro.
—Prométeme que no huirás de mí nunca más.
—Te prometo que, aunque tenga que darte con una sartén en la cabeza, no huiré —le digo.
Ahora mismo es lo que tengo ganas de hacer, darle bien fuerte con una sartén.
—¡Aaaggg! —grito, cuando siento el ardor del azote en mis nalgas.
Me da otros dos azotes fuertes, uno en cada nalga. Cavernícola pervertido, te vas a enterar. Me acaricia con suavidad, pasando las manos abiertas por todo mi trasero y bajando los dedos hasta mi sexo. Mi cuerpo traidor reacciona y siento el deseo pulsando en mi entrepierna... gimo.




Capítulo 17
—Lo digo en serio, Alicia, prométeme que nunca más huirás de mí —murmura con voz enronquecida, y otra vez su mano baja sobre mi trasero. Au... ese ha dolido de verdad.
—Lo intentaré, te juro que lo intentaré —le digo y me preparo para el dolor, pero este no viene.
Con un movimiento ágil me da la vuelta y me sienta a horcajadas sobre él, sus ojos están ardiendo de deseo.
—Te quiero, Héctor —le digo mirándole a los ojos.
—También te quiero. No tienes ni idea de lo mucho que te amo. Te necesito, nena —dice con voz queda.
Me coge la cara con ambas manos, pasa su lengua por mis labios, sus dientes tiran de mi labio inferior; le da un mordisco y lo chupa, en seguida introduce su lengua en mi boca con urgencia y desesperación. Noto como su miembro crece bajo mi entrepierna, me muevo en su regazo en busca de alivio, gimo y paso los brazos por su cuello, enredando mis dedos en su pelo.
Sus manos se mueven por mi cuerpo, subiendo por el interior de la camiseta desde la cintura hasta mis pechos. Introduce las manos dentro del sujetador y aprieta mis pechos con suavidad, con el pulgar y el índice envuelve los pezones, girándolos y tirando de ellos delicadamente. Gimo y siento como el placer se propaga, encendiendo cada fibra de mi cuerpo. Cuando su boca abandona la mía estoy jadeante y necesitada. Pasa las manos por mis piernas, las levanta por las rodillas y las envuelven alrededor de sus caderas.
—Sujétate fuerte nena, te voy a follar hasta que no puedas andar —susurra.
¡Madre mía! ¡Cómo me pone cuando me habla así! Me deposita suavemente sobre la cama, me baja la cremallera de los vaqueros, introduce las manos en la cintura y los baja lentamente por mis piernas. Enseguida mis bragas siguen el mismo camino. Sus ojos abrasan mi cuerpo. Gimo por la anticipación y me quito la camiseta.
—Alguien está muy impaciente ¿eh? —Se ríe, con esa sonrisa torcida que me vuelve loca.
—Sí —le digo pasándome la lengua por los labios.
Se pone de pie delante de la cama, y empieza a desvestirse lentamente. Nuestras miradas están conectadas. Empiezo a respirar con dificultad, verlo desvestirse es muy excitante, mi cuerpo arde en llamas. Me quito el sujetador y me toco los pezones. Gimo, están demasiados sensibles e hinchados. Me devora con la mirada, y rápidamente se quita el resto de la ropa sin apartar los ojos de mí.
—Eres tan hermosa —murmura.
Sube a la cama y me mira con anhelo, amor, veneración. Baja su cuerpo sobre el mío y me besa apasionadamente, su lengua exigente entrando y saliendo de mi boca. Hundo las manos en su pelo y mi cuerpo se arquea buscando el suyo. Me roza la mandíbula con los dientes, mordiendo y succionando, sigue por el cuello hasta llegar a mis pechos, atrapa un pezón con los labios y tira de el antes de chuparlo. Gimo y le tiro fuerte del pelo.
—Te deseo tanto, Alicia —musita.
Desliza la mano por mi vientre, hasta que sus ávidos dedos encuentran mi húmedo sexo, traza suaves círculos con los dedos en mi clítoris antes de introducir un dedo dentro de mí, lo mueve dentro y fuera; enseguida introduce un segundo dedo y un tercero, grito y cierro los ojos por la intensidad del placer. Muevo el cuerpo al compás de sus diestras caricias. Su boca sigue con su tortura sobre mis pezones, chupando, mordisqueando y tirando suavemente.
—Héctor, por favor.
Retira los dedos de mi sexo, y me preparo para recibirlo, pero con un rápido movimiento rueda sobre la cama y me encuentro a horcajadas sobre él.
—Date la vuelta, quiero saborearte mientras siento tu boca en mi polla —murmura.
Mi corazón deja de latir cuando entiendo lo que él me está pidiendo, pero mi cuerpo es esclavo de sus deseos y le obedece sin vacilación. Doy la vuelta y él me coge por las caderas acercando el centro de mi placer a su boca. ¡Cielo santo! Tengo su miembro delante de mi cara y él mi... Me lame e introduce su lengua en mi sexo, gimo. Y ya no me importa nada más. Llevo mi boca a su miembro y deslizo la lengua arriba, abajo, chupo la punta y giro la lengua alrededor. Grito cuando él me chupa el clítoris y mete dos dedos, no puedo, es demasiado...
—Héctor...
—Aguanta, nena, no te corras —murmura.
Su lengua retoma su incursión, llevando mi cuerpo al placer absoluto, le correspondo con la misma intensidad, llevándole al límite. Cuando empiezo a convulsionarme, interrumpe sus atenciones, dejándome dolorida y desesperada.
—Héctor, por favor... no aguanto más —lloriqueo.
—Te quiero encima, móntame, Alicia —susurra.
Me giro y apoyo una mano en su pecho, flexiono las piernas, y con la otra mano cojo su miembro erecto y duro, le voy a dar un poquito de su propia medicina. Lo aprieto y muevo la mano arriba abajo, una... dos... tres veces, gime.
—Nena, necesito estar dentro de ti —susurra.
Lo posiciono en mi entrada, y muy lentamente voy bajando sobre su pene, hasta tenerlo totalmente hundido dentro de mí... gemimos los dos. Me mira con ojos salvajes y la boca ligeramente abierta. Flexiona las caderas para penetrarme más hondo... gimo. Ah... es delicioso sentirlo tan profundo.
—¡Muévete!
Empiezo a moverme, al principio lentamente, es enloquecedor. Coloca las manos en mis caderas para controlar el movimiento. Subo y bajo una y otra vez, en completa sintonía con él. Apoyo las manos en su pecho y me inclino ligeramente hasta que mis pezones están al alcance de su boca, los coge y chupa fuerte... gimo y el mundo me da vueltas, mi cuerpo se estremece y un maravilloso orgasmo se apodera de mí llevándome al infinito. Mientras tanto él cierra sus dedos con fuerza sobre mis caderas inmovilizándome y flexionando con ímpetu las suyas hasta arriba. Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás jadeando…
—Oh... Alicia, te quiero... tanto...  —Se corre gritando mi nombre.
Me dejo caer sobre su pecho y nos quedamos así un rato, con él todavía dentro de mí, disfrutando de esta deliciosa sensación posorgásmica. Mis párpados pesan, no puedo mantenerlos abiertos más tiempo. Héctor me envuelve con sus brazos y gira su cuerpo suavemente, depositándome en la cama. El sueño ya se ha apoderado de mí, pero no sin antes escuchar su promesa.
—Descansa amor.
Unos labios suaves me acarician la mejilla. Quiero abrir los ojos, pero me pesan demasiado. De repente un olor a café invade mis sentidos, y todo mi cuerpo se pone en alerta, pego un salto de la cama, corro al cuarto de baño y hago reverencia al inodoro. Héctor está detrás
de mí sujetándome el pelo, no he tenido la lucidez suficiente para cerrar la puerta.
—Alicia, por Dios. ¿Qué es lo que te está pasando?
Me siento débil, Héctor me sostiene para que pueda lavarme los dientes, luego me lleva en brazos hasta la cama. Veo que me ha preparado el desayuno, y de una bonita taza sale el aroma culpable de mi malestar.
—Por favor, amor, ¿te puedes llevar el café de aquí?, el olor me provoca náuseas —le digo tapándome la nariz para no olerlo nuevamente.
Héctor me mira extrañado, pero atiende mi demanda al momento. Se va a la cocina y yo vuelvo a respirar aliviada. Miro la bandeja y hay zumo de naranja, huevos revueltos, tostadas con crema de queso y mermelada, un desayuno de campeones. Mi estómago hace un ruido impropio de una dama, tengo tanta hambre.
—Alicia, dime la verdad. Quiero saber qué es lo que te está pasando. —Me mira con el ceño fruncido.
Es la hora de la verdad; hoy o mañana, qué más da.
—¿Tú sabías que los antibióticos anulan el efecto de los anticonceptivos? —le pregunto con la cara más inocente del mundo.
—¿Eh? ¿De qué estás hablando? —pregunta confundido.
—Pues de los anticonceptivos, de los antibióticos, de los embarazos.
Le miro buscando una señal de rechazo, pero parece que los hombres son un poco lentos con estos temas, todavía no lo ha pillado. De pronto sus ojos se agrandan y se queda muy pálido, abre y cierra la boca varias veces, buscando una palabra que no encuentra. Dios mío, va a rechazar al bebé, nos va a rechazar, mis ojos se llenan de lágrimas, y me llevo las manos al vientre.
—No te enfades conmigo. Te juro que no sabía que los antibióticos tenían este efecto —le digo y las lágrimas caen descontroladas por mi cara.
—Chiss, no llores cariño, no estoy enfadado. Estupefacto sería la definición más correcta. ¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta y se sienta sobre la cama poniéndome en su regazo.
—El viernes tenía una cita con mi médico de cabecera, y él me lo
confirmó —le digo.
—¿Y cómo que has ido al médico sin decirme nada? —Se pone tenso.
—No quería preocuparte sin necesidad —le digo con voz inaudible.
—No lo hagas más, quiero saber todo lo que te pasa, principalmente ahora, si estornudas lo quiero saber —dice en tono autoritario.
—¿Cómo te sientes en relación al bebé? Sé que es muy pronto, llevamos apenas dos meses juntos y un bebé te cambia la vida y... —Me interrumpe poniendo un dedo sobre mis labios.
—Ha sido una sorpresa inesperada, pero lo deseo con todo mi ser, es un pedacito de nosotros. —Posa su mano sobre mi barriga—. Creciendo aquí, en tu vientre. Te quiero, y quiero a nuestro bebé —me dice y me llena la cara de besos.
Me emociono y vuelvo a llorar. ¡Qué asco de hormonas, que me tiene como una Magdalena! Me seca las lágrimas con sus besos.
—Ven. Vamos a preparar otro desayuno que este está perdido, y ahora tienes que alimentarte bien.
Preparamos otro desayuno, con el doble de comida, está loco si cree que voy a comerme todo eso. Si le hago caso pesaré cien kilos para cuando nazca el bebé. Está en plan cavernícola protector, no me deja hacer nada. Llamó a su amigo Manuel para que le recomendara el mejor obstetra de Sevilla, y como el dinero es el que manda, el jueves, a las once de la mañana, tengo una cita. Este embarazo va a ser muy, pero que muy, largo.
Estamos sentados en la sala de espera. Es nuestra primera cita, tengo tantas dudas, tantas cosas que no sé sobre embarazos, bebés. Héctor como siempre, no deja a nadie indiferente; la sala de espera está revolucionada, pero pueden mirar todo lo que quieran, porque es mío.
—Señorita Berlanga, pase por favor, la Dra. Ruiz la espera.
Nos levantamos y cogidos de las manos entramos en la consulta. Héctor se adelanta y asume el control.
—Buenos días, Dra. Ruiz, gracias por atendernos, el Dr. Manuel Carmona me ha hablado muy bien de usted.
—Buenos días, Sr. Ordóñez, Srta. Berlanga. Apenas hago mi trabajo. Sentaos por favor. Srta. Berlanga, el Sr. Ordóñez me ha explicado por teléfono que el embarazo fue confirmado por el médico de cabecera, ¿es correcto?
—Sí. Por favor, llámame Alicia.
Me hace una serie de preguntas sobre mi historial médico.
—Alicia, ¿cuál fue la fecha de tu último ciclo menstrual?
—El diez de abril, llevo dos semanas de retraso.
Después de lo que me pareció una eternidad, y con toda la información sobre mis hábitos alimentarios, sexuales, historial médico familiar y un Héctor que no se callaba ni bajo el agua, me encuentro cansada y malhumorada.
—Muy bien, vamos a hacerte una ecografía. Mi ayudante te indicará dónde puedes cambiarte.
La eficiente ayudante me pesa, toma mi tensión arterial y me explica lo que tengo que hacer. Ahora me encuentro en una camilla prácticamente desnuda, llevando apenas una bata atada por delante que enseña más que esconde, con las piernas levantadas y las rodillas dobladas y tapada con una impoluta sábana blanca que no cubre nada. Escucho a la doctora Ruiz pedir a Héctor que espere un momento antes de pasar. Dios, lo que me faltaba, que ni se le ocurra pasar, está loco si cree que voy a permitir que mire como la doctora me explora. Ella me hace los exámenes pertinentes y enseguida se sienta a mi lado y conecta el ecógrafo.
—Bien. Te voy hacer una ecografía endovaginal, es lo más indicado cuando se está de pocas semanas.
Dios mío, lo que tiene que pasar una embarazada, y eso que apenas estoy en el primer mes. Intento relajarme mientras la doctora introduce la sonda. La pantalla cobra vida, pero no soy capaz de ver nada.
—Aquí está tu bebé. —Me señala un pequeño punto ovalado.
Esa cosita diminuta en la pantalla es mi bebé, mi corazón se dispara, y mis ojos brillan por la emoción. La doctora me tapa con la sábana y pide a su ayudante que haga pasar a Héctor. Antes de que termine de pronunciarse, él ya está dentro. Me coge de la mano y me seca las lágrimas que insistentemente habían empezado a caer por mi cara.
—Ahí está. —Le enseña la pantalla—. Todavía es demasiado pronto para oír el latido del corazón.
Héctor me aprieta la mano, está muy emocionado, sus ojos brillan y está a punto de llorar. Se inclina y me besa en los labios.
—¿Nos puede imprimir una imagen? —le pregunta Héctor emocionado.
Después de imprimir la imagen la doctora se dirige a Héctor.
—Sr. Ordóñez, ¿sería tan amable de retirarse un momento?
Héctor la mira con mala cara, pero se marcha.
—Hay toallitas de papel a su derecha —me dice tras sacar la sonda, y a continuación me deja sola.
Cojo una toallita de papel para limpiarme y me visto apresuradamente. Me toco el vientre, es un milagro, esa cosita tan pequeñita es mi bebé, al que ya amo. Un gran instinto de protección se despierta en mí en este momento, sé que seré capaz de hacer cualquier cosa para proteger a mi bebé. Cuando entro en la habitación contigua, Héctor me recibe con una sonrisa maliciosa, la doctora se calla y me mira con una cara muy rara ¿Qué le habrá dicho Héctor?
—Felicidades a los dos. Te he concertado otra cita para dentro de cuatro semanas. Además quiero que empieces a tomar ácido fólico y vitaminas prenatales, y aquí tienes un folleto informativo con todo lo que necesitas saber.
Estoy más interesada en saber de qué estaban hablando cuando entré. Le miro y él me mira con amor, adoración, felicidad.
—Héctor me ha comentado que has tenido episodios de vómitos matinales, te he preparado una dieta y unas pautas a seguir, si no podemos controlarlo con la alimentación, ya buscaríamos otros métodos. —Me sonríe amablemente—. Si tenéis cualquier otra duda o inquietud estoy a vuestra entera disposición.
Así que ahora es Héctor, ¿qué me he perdido? Es una mujer de mediana edad y está casada, no creo que esté coqueteando con Héctor. Dios, estar embarazada también te convierte en paranoica. Héctor hace un par de preguntas más y nos despedimos educadamente. Nos vamos en dirección al restaurante, y por la hora que es decidimos almorzar allí.
—¿Qué te estaba diciendo la doctora cuándo entré? —le pregunto consumida por la curiosidad.
—Me estaba contestando unas cuantas preguntas que le hice —me responde con una sonrisa traviesa.
—¿Y qué preguntas son estas? —le digo impaciente.
Me mira y pasa la lengua por los labios, mi corazón se pone a mil, ¡no! Él no le ha preguntado eso.
—Le pregunté sobre el sexo: posturas más indicadas, si es recomendable practicarlo durante todo el embarazo, si
hay algún peligro para el bebé. Y ella me ha contestado que está más que recomendado. —Posa su mano en mi rodilla bajo el dobladillo del vestido y la sube descaradamente.
—No puedo creer que le hayas preguntado eso, ¿ahora con qué cara la voy a mirar? —le digo enfadada.
Noto un hormigueo en la piel al sentir el contacto de su mano, le deseo.
—Con esa carita linda que tienes. No te avergüences, Alicia. La doctora Ruiz estará más que acostumbrada a responder a ese tipo de preguntas. —Me coge la mano y me besa los nudillos.
Héctor me desarma totalmente, me mira y yo me derrito. La verdad, es que yo también tenía muchas dudas sobre si el acto sexual podría ser peligroso para el bebé. Ya sabemos que no. Me río.
Abro los ojos, me encuentro en una cama extraña, vistiendo nada más que una camiseta cuatro tallas más grande, y aprisionada por los brazos de Héctor. Después de salir del restaurante pasamos por su piso para recoger ropa y algunos documentos. Estaba tan cansada que me quedé dormida en el sofá mientras le esperaba. La mañana ha sido intensa: primero la consulta, que ha durado casi dos horas; después el almuerzo romántico en el reservado, una sorpresa que me ha hecho enamorarme de él todavía más; luego hicimos el amor lentamente, disfrutando el uno del otro, fue perfecto, siempre lo es. Ahora estoy descansada, relajada e inmensamente feliz. Toco mi vientre... mi bebé. Parece un sueño lo que estoy viviendo. Tantas cosas han pasado desde que estoy con Héctor, todo va tan rápido.




Capítulo 18
—Hola, preciosa —susurra en mi oído, y mete la mano debajo de mi camiseta, depositándola sobre mi vientre.
—Hola, me quede desmayada en el sofá, no me enteré de nada —le digo con voz melosa.
Me da la vuelta, y nos quedamos mirándonos fijamente un buen rato, haciendo el amor con la mirada.
—Cásate conmigo —murmura y roza su nariz con la mía.
Dios mío, ¿lo he escuchado bien?, ¿me está pidiendo que me case con él? ¡Pero si nos conocemos desde hace dos minutos!
—Héctor es muy pronto, apenas nos conocemos. No tienes que casarte conmigo solo porque estoy embarazada —le digo.
—No es por el embarazo, es porque te quiero, quiero formar una familia contigo y con nuestro bebé. Por favor, cásate conmigo —me dice y por primera vez le veo inseguro.
—Yo también te quiero, y tampoco puedo imaginar una vida donde tú no estés —le digo mirándole a los ojos.
—Entonces está decidido. Mañana empezaré los trámites y cuando nos den fecha, nos casamos. Haremos la ceremonia en el restaurante, algo íntimo, solo algunos amigos y la familia. ¿Qué te parece?
—¡¿Qué?! ¿Tan pronto? ¿Por qué no esperamos a que nazca el bebé?
—No. Quiero que seas mi mujer en todos los sentidos y lo quiero inmediatamente —dice decidido.
—Pensarán que te estás casando conmigo porque estoy embarazada —le digo con pesar.
—Me importa una mierda lo que piensen los demás. Sabemos lo que sentimos el uno por el otro. No des más vueltas Alicia, cásate conmigo. —Me mira con los ojos brillantes por la emoción.
—Sí, me casaré contigo —le digo emocionada.
Se tumba encima de mí y me besa con ternura y amor, sellando nuestro compromiso con ese beso. Beso que se trasforma en fuego y me quema con su lengua abrasadora encendiendo todo mi cuerpo. Gimo al sentir su miembro duro sobre mi vientre.
—No te arrepentirás amor, te quiero más que a todo en esta vida. Tú y ese bebé que está creciendo en tu vientre sois lo más bonito que me ha pasado. Te voy amar, respetar y cuidar, siempre —dice con la voz ronca y cargada de emoción.
—También te quiero, siempre te querré. Hazme el amor Héctor —murmuro.
Y me lo hace, de todas las maneras posibles: lento, apasionado, necesitado, salvaje. Nos amamos hasta la extenuación.
He empezado la semana con el pie derecho. El lunes por la mañana me dijeron que estoy libre de cualquier vestigio de la neumonía, y para cerrar el día con broche de oro, cuando salíamos de la consulta nos encontramos por casualidad a Nerea. Y Héctor le comunicó que vamos a ser padres y que nos casaremos dentro de unas semanas. Su cara merecía ser grabada en video y subida a YouTube con la etiqueta «Cómo asustar en Halloween sin maquillarse». No soy una persona vengativa, pero ver su cara me ha llenado de satisfacción.
Ya han pasado dos días desde mi última revisión. Hora de volver al trabajo, estoy deseando restaurar las capillas domiciliarias. Hoy hablé con Marcos y mañana comeré con él para acordar los últimos detalles y establecer un plan de trabajo. Ahora toca lo más difícil, hablar con Héctor y comunicarle que a partir de mañana no voy al restaurante. Tendrá que aceptar, él sabía que ese acuerdo era temporal. Bueno, llegó la hora de enfrentarse a la fiera. Cierro la carpeta que supuestamente tendría que estar revisando y me siento delante de su mesa.
—Amor, ahora que ya no tengo que preocuparme más por la neumonía, volveré a mi trabajo. Quiero empezar la restauración de las capillas domiciliarias lo más pronto posible. —Lo de Marcos mejor se lo digo mañana.
Veo como su expresión va cambiando, hasta convertirse en un toro enfurecido, literalmente bufando. Inspira varias veces antes de hablar.
—Puedes irte olvidando de tu trabajo, no voy a consentir que estando embarazada trabajes con algo que te exija tanto físicamente. Tu trabajo es un riesgo para tu salud y la del bebé. —Su voz es peligrosamente baja, prefiero que grite.
—¿Qué sabrás tú? Hay muchas mujeres que trabajan todavía más duro y no les pasa nada.
—Sí, pero son mujeres que no tienen otras opciones que no sea sacrificarse y poner en peligro su salud. No es tu caso, tú no lo necesitas. No lo voy a consentir y punto final. —Sigue con ese tono controlado y gélido.
—Punto final, ¡y una mierda! Yo trabajaré mientras pueda o hasta que el médico me lo prohíba, te guste o no —le digo y me pongo las manos en las caderas—. Me voy a casa, hoy ya no trabajo más.
—Pues que sepas que te descontaré el día de tu sueldo —me dice en tono burlón.
¡Dios! Encima se está divirtiendo con mi enfado. Me pongo todavía más furiosa y ahora quien está bufando soy yo.
—Puedes descontarme todo lo que te dé la gana y metértelo por donde te quepa. —Salgo colérica del despacho y cierro la puerta de un portazo.
Es verdad que las hormonas enloquecen a las embarazadas, ahora mismo me siento poseída por mil demonios, mejor que no se cruce en mi camino. Decido irme a casa de mi hermana, todavía no le he contado que estoy embarazada. Le envío un mensaje avisando de que voy de camino.
—Hola. ¡Qué sorpresa más agradable! —me dice y me abraza.
—Hola —le digo desanimada.
—¿Qué te pasa cariño? —pregunta.
—He discutido con Héctor. ¿Dónde están los niños?
—Están con su padre. Ven. Te voy a preparar una infusión y me cuentas por qué habéis discutido. —La sigo hasta la cocina.
—Estoy embarazada. —Le suelto de golpe.
La tetera cae al suelo, salpicando agua por todos los lados.
—¿Cómo que embarazada? —pregunta en estado de shock.
—Tú sabrás bien como es, has hecho dos de una sola tacada —le digo.
—Alicia, deja el sarcasmo a un lado. ¿Qué ha pasado? ¿Te olvidaste de tomar la píldora?
—No, ha sido culpa de los antibióticos; al parecer disminuyen el efecto de los anticonceptivos, y yo estuve varios días en tratamiento.
—¡Dios mío! ¡No me digas que Héctor no quiere asumir la paternidad! —exclama asustada.
—No, todo lo contrario. Él quiere el bebé y me ha pedido que me case con él —le digo y la emoción acumulada me sobrepasa y empiezo a llorar.
—Cariño, no llores. ¿Cuál es el problema? Sé que tú le amas, y él está completamente enamorado de ti. —Me abraza para consolarme.
—Es un cavernícola controlador, y no quiere que siga con mi trabajo, dice que es perjudicial para mi salud y la del bebé —le digo.
—Un poco de razón tiene —me dice.
—¡¿Cómo?!, ¿tú de qué lado estás? —pregunto indignada.
—Tranquila, cariño, no te alteres. —Pega un saltito—. ¡Dios mío! Voy a ser tía, los niños van a tener un primito o una primita.
Está acelerada, seguro que ya está planeando el bautizo.
—¿Y mi trabajo qué? —le pregunto trayéndola de vuelta a la tierra.
—Ali, en la vida hay que tener prioridades, tienes que descubrir cuáles son las tuyas —me dice como si acabara de descubrir el origen del universo.
—Veo que te vas a llevar muy bien con Héctor —le digo sin paciencia.
—No tendré en cuenta tus ironías, las hormonas no son buenas consejeras.
Al parecer se ha puesto de acuerdo con Héctor, no quieren pelearse conmigo. Y yo me muero de ganas de mandar a alguien a la mierda.
—Ali, no te pongas así. Sé que tu trabajo es importante para ti, no digo que lo dejes, pero con el embarazo tendrás que bajar el ritmo. Es un trabajo muy físico, tienes que reconocerlo —me dice y veo sinceridad en su mirada.
—Ya lo sé, pero lo que me enloquece es que él no habla, él ordena y quiere que yo le obedezca como una descerebrada. —Suelto por fin el meollo de la cuestión.
—Y tú, señorita Berlanga, no soportas que te den órdenes.
Hablaré con Héctor e intentaré llegar a un término medio. Hablando de él, tengo dos llamadas y tres mensajes, no los había escuchado. Estará hecho una fiera. No escucho los mensajes y decido llamarlo directamente.
—Hola.
—¿Dónde estás? —me grita antes que le pueda decir nada.
—Estoy saliendo de la casa de mi hermana. Perdona, no escuché el móvil —le digo con voz suave—.
Y tú, ¿dónde estás?
—Todavía estoy en el restaurante. ¿Estás yendo a casa? —pregunta más calmado.
—Sí.
—Bien, ya hablaremos cuando llegue. —Me cuelga sin decir nada más.
No me gusta pelear con Héctor, pero tampoco puedo dejar que me avasalle, tengo que mantenerme firme por mucho que me cueste. Llego a casa y voy directa a la ducha, necesito relajarme y pensar cómo abordar el tema con él, tenemos que llegar a un acuerdo.
Estoy terminando de ducharme cuando escucho un ruido, Héctor ha llegado. ¡Qué raro!, no escucho sus pasos por el pasillo.
—Héctor —le llamo, pero no obtengo respuesta.
Me envuelvo en la toalla y abro la puerta muy despacio, mirando por el dormitorio, e intentando escuchar algo, el ruido sigue, es un sonido metálico. Ojeo el dormitorio en busca de mi bolso, está colgado en el picaporte de la puerta. Tengo que cogerlo. Agudizo mis sentidos, pero no escucho pasos por el pasillo, apenas el ruido metálico cada vez más insistente. En un acto de valentía atravieso corriendo la habitación, cojo el bolso y me encierro en el cuarto de baño. Mi corazón está que se sale del pecho, intento calmarme y llamo a Héctor.
—Héctor, ¿dónde estás?, ¿estás en casa? Hay alguien en la casa. Ven rápido... tengo miedo.
—Alicia, tranquilízate. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estás? —pregunta desesperado.
—Estoy encerrada en el cuarto de baño, escucho un ruido raro, creo que están intentando forzar la cerradura, Héctor ven rápido... por favor... —Empiezo a llorar.
—Llama a la policía, ya estoy en camino, aguanta nena.
Llamo a la policía y vuelvo a concentrarme en el ruido. No oigo nada, apenas el silencio y el sonido de mi acelerado corazón. De pronto escucho un clic y el sonido de la puerta al abrirse. ¡Dios mío!, han entrado, toco mi vientre en señal de protección. Oigo pasos en el salón, y cuando los escucho por el pasillo empiezo a gritar.
—¡He llamado a la policía!, ¡váyanse de aquí!
Escucho como los pasos se detienen en la mitad del pasillo, ya no escucho nada. El pánico se apodera de mí y empiezo a marearme; mi corazón va a explotar en el pecho, siento como el pulso me late en los oídos, me cuesta respirar. De repente el infierno se apodera de mi casa: escucho muchas voces, la sirena de la policía, pasos por toda la casa y Héctor llamándome desesperado. Estoy paralizada, no me sale la voz, no me puedo mover. Héctor irrumpe en el cuarto de baño, tiene la cara desencajada y está muy pálido.
Empiezo a llorar descontroladamente.
—Chiss... estoy aquí amor, tranquila, ya pasó. La policía está aquí, ya no corres peligro. —Me coge en brazos y me lleva hasta la cama.
—He tenido tanto miedo Héctor, escuché un ruido, después como la puerta se abría y alguien caminaba por el pasillo —digo entre sollozos.
Me abraza y escucho como su corazón está acelerado.
—Nunca he pasado tanto miedo en toda mi vida. He venido lo más rápido que he podido, temía no llegar a tiempo. —Me enjuga las lágrimas con sus dedos y me abraza fuerte—. ¿Cómo te encuentras?
—Todavía estoy asustada, pero me encuentro bien.
Me reconforta sentir sus brazos.
—La policía está ahí afuera, están inspeccionando todo en busca de pruebas. Querrán hablar contigo y que hagas un reconocimiento por si notas que falta algo.
—No entiendo, Héctor, no tengo nada que merezca la pena robar y además esta zona es muy tranquila, aquí nunca pasa nada.
—Estás en una zona muy retirada, Alicia, y esta casa no tiene ninguna seguridad. Mañana llamaré a una empresa de seguridad privada. Acabemos con esto. —Me sonríe, pero la alegría no llega a sus ojos.
Me visto y nos dirigimos al salón, donde la policía está terminando su trabajo. Hago un recorrido por la casa y no falta nada; me voy al taller y sigue intacto. Les cuento lo que pasó, y me comentan que probablemente el intruso creyó que no había nadie en la casa, pero que cuando grité se asustó y salió corriendo. Por fin se van, ya no soportaba más repetir lo mismo una y otra vez.
—¡Dios, Alicia!, ¡cuando pienso en lo que podría haber pasado! —Su voz es apenas un susurro.
—No quiero pensar más en eso, necesito olvidarlo —consigo decir y pongo las manos en mi vientre... mi bebé.
Héctor pone sus manos sobre las mías.
—Si os hubiera pasado algo, no creo que hubiera podido soportarlo —me coge la cara con ambas manos y me besa con desesperación, le correspondo con el mismo sentimiento: miedo, alivio, amor, deseo.
—Prepara algo de ropa que nos vamos a mi piso —me dice enérgico y empieza a recoger mis cosas.
No pienso protestar, me da miedo dormir aquí después de lo que ha pasado. Preparamos una pequeña maleta y nos vamos a su casa.
—Voy a preparar la cena, ¿qué te apetece comer? —me pregunta y me da un suave beso en los labios.
—No sé si podré comer algo, tengo el estómago revuelto.
—Tienes que hacer un esfuerzo amor, el bebé necesita que estés fuerte. Ven, vamos a preparar algo ligero. Nos decidimos por una crema de verdura con queso y picatostes. La devoro, está buenísima.
—Ahora a la cama —me dice y sus ojos brillan por el deseo.
Le sonrío y cogidos de las manos nos vamos a su habitación, me desviste lentamente pieza a pieza, saboreando mi cuerpo.
—Sé que tenemos que hablar, pero necesito amarte primero, necesito sentirte —me dice con un susurro.
—Yo también te necesito, necesito sentirme viva —murmuro.
La pasión explota entre nosotros y somos manos, lenguas, cuerpos desnudos, necesidad. Me tira sobre la cama y me cubre con su cuerpo. Me besa como si no existiera mañana.
Me coge las manos y las eleva por encima de mi cabeza.
—No te muevas, amor, mantén las manos ahí, y cierra los ojos —me pide con voz dulce.
Y yo encantada atiendo su petición. Ahora me encuentro a oscuras, desnuda y completamente a su merced. Estoy ansiosa por sentir sus manos, su lengua... Empieza a besarme la barbilla, el cuello y va bajando, salpicando mi cuerpo de besos.
—Ah...
Mi cuerpo está en llamas, no sé si podré mantener las manos quietas, necesito tocarle.
—Quiero tocarte... por favor —le imploro.
—Ya lo sé amor, pero ahora te toca disfrutar. No bajes las manos —susurra con voz ronca y sensual.
Su boca se traslada a mi vientre, va besando y mordisqueando todo a su paso. Hasta llegar a mi necesitado sexo. Gimo y me retuerzo sobre la cama.
—Vamos a ver qué encontramos aquí —me dice con la voz ronca. Me abre los labios vaginales exponiendo ese nudo hinchado y necesitado, me da un lametazo en todo mi sexo, presionando la lengua sobre mi clítoris, me agarro a las sábanas con los puños cerrados... vuelvo a gemir.
—Nos vamos a divertir un poco —susurra.
Sus palabras me provocan una descarga de placer por todo el cuerpo, mi sexo se contrae y se humedece todavía más.
—Eleva las piernas y pasa las manos por detrás de las rodillas y mantén las piernas así. Eso es amor, perfecto. Precioso...
Dios mío, en esa posición le doy libre acceso a mi cuerpo, me puede tocar donde quiera. Pasa los dedos por mi sexo extendiendo mis fluidos, y vuelve a abrir mis labios vaginales. Traza círculos alrededor de mi clítoris con la punta de la lengua, chupando y presionando suavemente ese nudo hipersensible, para luego introducir la lengua en mi sexo... gimo contrayendo los músculos por la creciente necesidad.
—Héctor... por favor... —Lloriqueo.
Él no se detiene, sigue con su lengua incansable llevándome al borde del orgasmo una y otra vez.
—No te sueltes —me dice en un susurro.
Su lengua sigue su incursión por mi sexo, saboreándome, volviéndome loca de placer, y cuando la siento más abajo, en ese pequeño y prohibido orificio, pego un salto.
—Héctor —gimo necesitada.
Me frota suavemente el clítoris, luego introduce un dedo en mi sexo girándolo y masajeando ese punto que me hace ver estrellas... gimo y siento como introduce otro dedo, e instantes después, otro más. Los mueve con deliciosa lentitud, y acompasados con el movimiento de su experta lengua. Me estremezco, es demasiado. Necesito sentirlo totalmente en mi interior, necesito aplacar ese dolor que me quema las entrañas.
—¡Héctor! —grito de placer y ya no soy dueña de mi cuerpo, el orgasmo que se estaba construyendo estalla como una ola gigante que se propaga por cada célula de mi ser.
—Eso es, preciosa, déjate llevar.
Y la ola sigue y sigue implacable arrasando todo a su paso, ha sido el orgasmo más intenso y largo que he tenido. Mi cara está húmeda por las lágrimas.
—Todavía no hemos acabado, amor...




Capítulo 19
Me baja las piernas y me devora la boca. Se incorpora y con un ágil movimiento me da la vuelta, me coge por las caderas y tira hacia arriba, elevando mi trasero hasta que la punta de su pene está posicionada en mi sexo. Me embiste con brusquedad a la vez que me atrae hacia él... gimo.
—Oh, Alicia ¡qué increíble te siento!
Empieza a moverse muy lentamente, su respiración es trabajosa y jadeante como la mía.     
—¿Te gusta? —pregunta con un susurro.
—Sí —jadeo.
Sale de mí lentamente y vuelve a embestirme con ímpetu... gemimos los dos. Establece una cadencia hecha para enloquecerme. —¡Joder! —chillo.
—Eso es… —murmura.
No altera el ritmo de sus penetraciones, una y otra vez, con embistes potentes y bruscos, haciendo que vea estrellas cada vez que me contraigo. La habitación empieza a dar vueltas, creo que me voy a desmayar de tanto placer.
—Por favor... —le suplico, ya no puedo más.
Me da un azote fuerte en la nalga y el dolor se extiende hacia mi sexo, detonando otro orgasmo apoteósico. Y la locura me domina cuando introduce un dedo en mi ano.
—Héctor... —grito y vuelvo a gritar.
Saca el dedo y me sujeta fuerte por las caderas inmovilizándome, me embiste otras dos veces y se corre... rugiendo y gritando palabras incoherentes.
Me encuentro tumbada boca abajo con Héctor a mi lado de costado y con una pierna sobre las mías; sus dedos se deslizan por mi columna en una dulce caricia, mientras nos miramos fijamente disfrutando de la dicha poscoital. Me da un suave beso en los labios y se levanta.
—No te muevas, ahora vuelvo. —Me sonríe y me mira con los ojos llenos de amor.
No podría moverme aunque quisiera, ahora mismo estoy completamente desfallecida, la única pizca de energía que me queda es para respirar.
—He preparado un baño para nosotros. —Me roza la mejilla con la punta de los dedos.
Me coge en brazos y ronroneo de gusto, un baño calentito... soy una chica con mucha suerte. Me deposita en la bañera y ronroneo de placer. Héctor se sienta detrás de mí, llevándome hasta él y apoyándome en su pecho, nos quedamos así un rato, entregados a esa deliciosa sensación de plenitud.
—¿Cómo te encuentras? —pregunta con voz suave.
—Bien —le digo con la voz lánguida.
—Me alegra saberlo, porque nunca tendré lo suficiente de ti, siempre querré más... —Entrelaza sus dedos con los míos y coloca nuestras manos sobre mi vientre.
Nos quedamos en silencio un rato.
—Siento haber salido corriendo, las hormonas del embarazo me controlaban en estos momentos. Estaba furiosa —le digo.
—Me he dado cuenta, pegaste un portazo tan fuerte que tiraste al suelo el cuadro que estaba cerca de la puerta. —Se ríe—. No quiero que te enfades conmigo, lo único que quiero es cuidaros.
—Ya lo sé, he decidido reducir el ritmo —le digo y siento como su cuerpo se relaja.
Le comento en qué consiste mi nuevo trabajo y lo entusiasmada que estoy por poder llevarlo a cabo, también le cuento que mañana voy a quedarme con Marcos para ultimar los detalles que faltan para cerrar el proyecto.
—Bien, vamos a salir, el agua se está enfriando —me dice aliviado y con una gran sonrisa en la cara. El cavernícola controlador se siente contento y victorioso.
El allanamiento de morada queda completamente olvidado y seguimos con nuestras vidas.
Me muevo en la cama estirando los músculos y disfrutando de ese agradable dolorcito que tengo por todo el cuerpo, recordatorio de la noche de pasión que hemos tenido. Estiro el brazo buscando a Héctor, pero su lado de la cama está frío, se ha ido a trabajar y no me ha despertado. Me incorporo y veo que en la mesita de noche hay una bandeja con un termo, unas galletitas saladas y una taza con una bolsita de infusión dentro, además de una nota. No podría ser más perfecto, lo amo. Vierto el agua caliente y espero un ratito mientras leo la nota.
«Nena, no he querido despertarte, estabas durmiendo profundamente, te quiero. Toma la infusión y come las galletas antes de levantarte»
Tuyo, H.»
Cojo el móvil y le envío un mensaje:
«Buenos días, amor, gracias por el detalle, eres el mejor, te quiero.
Siempre tuya, A.»
Mi cavernícola protector, ¡cómo te amo! Beso la nota y huelo su perfume en ella, la guardaré. Tomo la infusión de manzanilla y como las galletas, espero unos minutos y me levanto con mucho cuidado, tengo verdadero pánico a vomitar. Eso es, pequeñín, pórtate bien con tu mamá. Me ducho y recojo un poco el dormitorio. De momento me siento genial. Llamo a Marcos y quedamos a las dos para almorzar.
Paso la mañana hablando con Raquel y con mi hermana, no sé cuál de las dos está más entusiasmada con el bebé. Cuando les cuento que la boda será dentro de unas semanas casi les da algo. Raquel con lo presumida que es, estará poniendo Sevilla patas arriba para encontrar su traje perfecto. Bueno, el suyo, el mío... el de toda la familia.
¡Uy! Voy tarde, quería pasar por el restaurante antes de ir a comer con Marcos, pero ya no me da tiempo. Decido llamar a Héctor para avisarle de que voy a almorzar fuera.
—Hola, amor, ¿qué tal tu mañana? —le digo con voz melosa.
—Hola, cariño, ha sido una mañana de locos, estoy deseando
que
este
día se termine. Y tú, preciosa, ¿cómo estás?
—Estoy bien, amor. Te llamo para decirte que voy a almorzar con Marcos.
Escucho como traga saliva, sé que está a punto de entrar en ebullición.
—Por favor Héctor, no te pongas así, ya te había comentado ayer que hoy almorzaría con Marcos —digo con voz suave intentando aplacar a la fiera.
—Te voy a reservar una mesa, avisa a Marcos que vais a comer aquí. Te estoy esperando.
Me cuelga sin esperar mi respuesta, es para matarlo. Dios, dame paciencia con ese cavernícola posesivo y controlador, pensé que ya habíamos superado esa etapa. A Marcos no le hace ninguna gracia el cambio, pero acepta y quedamos para comer dentro de media hora. Me dirijo al restaurante con un mantra en la cabeza «no voy a pelearme con Héctor, no voy a pelearme con Héctor». En el transcurso del trayecto tengo una rara sensación de estar siendo seguida, miro varias veces por el espejo retrovisor, pero no veo nada raro. Serán paranoias mías. La sensación persiste hasta que entro en el restaurante.
Héctor se encuentra en el vestíbulo esperándome con toda su imponente sensualidad, ya estoy perdida. Tenía la intención de ponerle mala cara, pero lo que siento es un deseo descomunal de quitarle la ropa. Me coge de la mano y me lleva hacia su despacho sin decir una palabra. Le miro intentando descifrar su humor.
—Hola —me dice.
—Hola. Cuando salí de casa estaba muy enfadada contigo —le digo.
—Pues yo todavía sigo enfadado contigo —me dice con una voz glacial.
A la mierda con el mantra, ahora me he cabreado de verdad.
—Pues ese es tu problema. Cuando se te pase el cabreo hablamos —le digo y doy media vuelta para salir de la oficina. No voy aguantar su mal humor, no he hecho nada malo. Antes de que alcance el picaporte ya lo tengo encima de mí, presionándome contra la puerta. Resiste, Alicia, tú puedes.
—Marcos me está esperando —le digo intentando mantener la voz fría.
—No soporto que estés con él —me dice y presiona su erección en mi trasero. Dios mío, las piernas me tiemblan y mi decisión se tambalea, pero debo de mantenerme firme, no puedo permitir que me controle con sexo.
—Ya hemos hablado de este tema hasta la saciedad, Héctor. Ahora déjame salir, que voy a almorzar con Marcos —le digo y le empujo para poder abrir la puerta.
Le escucho soltar una sarta de improperios. Muy bien Alicia, estoy orgullosa de ti, me dice mi subconsciente. Marcos ya me está esperando, le veo nada más entrar. Nos ha puesto en la mesa con menos privacidad de todo el restaurante, es increíble.
—Hola, ¿llevas mucho rato esperándome? —le pregunto.
—No, acabo de llegar. ¿Qué tal estás? —me pregunta y me dedica una sonrisa luminosa.
—Bien. Estoy deseosa de empezar con las capillas. —Le sonrío y cojo la carta. Me decido por magret de pato y una ensalada tropical y le sugiero el menú degustación. Pedimos agua para beber, por causas distintas, por supuesto.
—Estoy pensando que por motivos de seguridad es mejor que trabajemos en mi taller. Vamos a manipular piezas muy valiosas, y el contrato me obliga a tener unas medidas de seguridad óptimas y un seguro a todo riesgo —me dice y espera mi respuesta con expectación.
¡Joder!, ¡lo que faltaba! A Héctor le va dar algo.  Si ya está atacado por un simple almuerzo, si voy a trabajar con Marcos todos los días, le dará un patatús. Eso no va a funcionar, tiene que haber una solución, no quiero pasar dos o tres meses peleándome con él todos los días.
—¿Qué te parece si me dedico a las piezas de menor valor?
—Pero si el trabajo más emocionante está en las piezas más valiosas. —Me mira con incredulidad.
—Ya lo sé, sin embargo me gustaría trabajar en mi casa. Si es posible, claro. —Le miro con incertidumbre.
—Es por Héctor, ¿verdad? Él no quiere que trabajes conmigo.
—Sí, no te voy a mentir. Me gusta mi trabajo, pero también quiero estar bien con él.
—Entiendo, si yo fuera él, tampoco me gustaría que trabajaras con un tipo como yo. —Me sonríe, pero su sonrisa no llega a sus ojos.
Mejor así. Si él albergaba alguna esperanza de que trabajando juntos podría surgir algo entre nosotros, ahora ya sabe que no hay la menor posibilidad.
—De acuerdo, te enviaré las piezas de menor valor, y si cambias de idea solamente tienes que decírmelo. —Me sonríe y mira en otra dirección.
Le acompaño la mirada y veo a Héctor aproximarse a nuestra mesa, con su caminar seguro y magnético.
—Hola, Marcos. Alicia. —Me mira con tanta intensidad que es tangible.
—Hola, Héctor. Exquisita comida, enhorabuena. He escuchado excelentes críticas sobre el restaurante. Siéntate y acompáñanos, vamos a pedir el postre.
Héctor no se hace de rogar. Se sienta a mi lado, me da un suave beso en los labios, pasa el brazo por mis hombros y no estando todavía contento, saca sus armas de cavernícola y ataca.
—¿Alicia te ha contado que nos vamos a casar dentro de unas semanas? Estás invitado —dice con la boca llena de satisfacción y una sonrisa de cavernícola gilipollas en la cara.
Héctor... ¿qué voy hacer contigo? Esta vez te has pasado dos pueblos. Espero que no le diga que estoy embarazada, eso sí que no se lo perdono.
—No, no me ha contado nada, yo tampoco he visto ningún anillo en su dedo —dice con intención de provocar.
¡Toma ya!, eso por cavernícola gallito.
—No te preocupes, en breve lo veras. Tú y todos los demás —le dice y cierra las manos en puño.
¡Oh! ¡Oh! Tendré que intervenir antes que estos dos empiecen a pelear como dos gallos de pelea. Por suerte, el camarero aparece y nos salva de esta violenta situación. Cada uno se concentra en su bebida y yo disfruto de mi postre, tarta de manzana con helado de vainilla... deliciosa.
—Felicidades a los dos. —Me mira y hay dolor en sus ojos—. Me marcho, quiero hacer un par de cosas antes de abrir la tienda. Nos mantendremos en contacto, Alicia.
Hace una seña al camarero, seguramente con la intención de pedir la cuenta, pero Héctor levanta la mano en señal de stop.
—No te preocupes, la cuenta está liquidada. Invita la casa —le dice en tono gélido.
—Gracias, pero no era necesario que te molestaras. —Se levanta, me da dos besos y tiende la mano a Héctor, él la coge y empiezan un concurso de meadas. De verdad, ¿se puede ser más infantil? Espero que le duela la mano.
—¿Estarás contento, no? —Me levanto y cojo mi bolso.
—Siéntate... por favor. —Su voz es baja, pero en su cara no hay ni una pizca de arrepentimiento.
Sigo de pie, no me apetece discutir ni practicar sexo salvaje... bueno, el sexo salvaje lo dejaremos para más tarde.
—Héctor, me voy a casa. Ahora mismo no me apetece discutir contigo. Y para que conste, no estoy huyendo. Adiós.
Después de la escena de celos en el restaurante, hablamos largo y tendido sobre su comportamiento, por fin lo ha reconocido y se ha disculpado. Tema olvidado, tenemos que avanzar y crecer como pareja.
El fin de semana nos fuimos a Marbella con su familia, y él les comunicó que nos vamos a casar y que yo estoy embarazada. La verdad es que me quedé sorprendida, todos reaccionaron muy bien, hasta la bruja se puso contenta.
Desde que volvimos de la casa de sus padres estamos instalados en mi casa, que por cierto parece una fortaleza: han reforzado las cerraduras y hay alarmas por todos los lados. Por eso no entiendo su comportamiento, está cada día más posesivo y controlador.
—Es muy importante que actives y desactives la alarma correctamente, por favor Alicia, no te vayas a olvidar —me dice muy serio.
—No te preocupes, te prometo que no me olvidaré. ¿Por qué estás tan nervioso?, ¿estás así por el allanamiento?
—¿Te parece poco? Una persona irrumpe en tu casa, sabe Dios con qué intención y lo que podría haber pasado, y tú como si no hubiera pasado nada —me dice nervioso y levemente enfadado.
—No voy a vivir el resto de mi vida con miedo o pensando lo que podría haber pasado. Lo importante es que no pasó nada y ahora con las medidas de seguridad que hay en esta casa es imposible que vuelva a pasar —le digo categórica.
—Eso, si no te olvidas de conectar la alarma —me dice con su enfado en aumento.
—¡Pero bueno!, ¿qué es lo que pasa aquí? Estás cada día más raro, ¿qué me estás escondiendo?, ¿qué sabes que yo no sé? —le pregunto con la mosca detrás de la oreja, aquí pasa algo.
Suspira profundamente, se pasa la mano por el pelo varias veces y después me abraza.
—No pasa nada, nena, perdona. Tienes razón, debemos olvidar lo que pasó. Lo único que te pido por mi estabilidad mental, es que estés atenta a la alarma y que no salgas sin el móvil, ni sin avisar adonde vas, por favor —me pide con la mirada llena de angustia.
—Vale, por tu estabilidad mental haré todo lo que me estás pidiendo. Ahora cambia esa cara, que me apetece hacer cosas más interesantes.
Como el cavernícola que es, me quita la ropa en un abrir y cerrar de ojos, y me hace el amor lentamente, enloqueciéndome de placer.
La restauración de las capillas va muy lenta, llevo dos semanas trabajando y apenas he progresado; entre los episodios matinales de vómitos, Héctor llamándome cada cinco minutos y la siesta de dos horas que me echo por las tardes, no puedo avanzar. He intentado hablar con él en varias ocasiones, sin embargo siempre dice lo mismo: no me
pasa nada, son imaginaciones tuyas, bla-bla-bla. Pero presiento que pasa algo más, no es normal que él todavía esté así por el allanamiento de morada, tampoco creo que sea por el embarazo. El teléfono vuelve a sonar, es mi cavernícola controlador.
—Hola —le digo.
—Hola, Alicia, te llamo para preguntarte si quieres venir al restaurante a comer o prefieres que te lleven la comida —me pregunta cariñosamente.
—Amor, prefiero que me la traigan, estoy liada con el trabajo.
—Vale, pero no trabajes demasiado. Te veo más tarde, hasta luego, preciosa.
—Gracias, hasta luego. Te quiero —le digo con una sonrisa tonta en la cara. A pesar que algunas veces me vuelve loca con sus excesos de atención me gusta que me cuide, me siento amada.




Capítulo 20
Hago un pequeño receso, me ducho y espero a que me traigan la comida, mientras tanto llamo a mi hermana, que no me coge el teléfono. Quería preguntarle si sabía algo de nuestra madre, ya estamos a mediados de junio y ella sigue sin dar su brazo a torcer. Todavía no sabe que estoy embarazada ni que me voy a casar, ya la he llamado varias veces, pero no me coge el teléfono. Me da mucha pena, la quiero, y me gustaría recuperar la relación que teníamos. Suena el teléfono, es mi hermana.
—Hola.
—¿Estás bien? —pregunta preocupada.
—Estoy perfectamente bien. Te llamaba para saber si has tenido suerte y has podido hablar con mamá.
—Sí, te iba a llamar ahora, acabo de hablar con ella —me dice.
—¿Y qué te ha dicho?
—Estaba viajando, por eso no la podíamos localizar. Me llamó para comunicarme que el abogado del tío Pedro se puso en contacto con ella para hacer la lectura del testamento y necesita que estemos presentes, al parecer estamos incluidas.
—Pero yo no quiero su dinero, que se quede mamá con todo —le digo y sujeto el teléfono con fuerza estoy temblando.
—Bueno, yo no me puedo permitir el lujo de rechazar nada, sabes cómo estoy de dinero, Roberto no me pasa lo suficiente para sufragar todos los gastos —me dice apenada.
—Ya lo sé Helena, no te preocupes, te daré mi parte —le digo con decisión, pues no pienso tocar ese dinero.
—Eso si nos deja algo, él también tenía un sobrino y un ahijado, a lo mejor nos ha dejado cosas personales como recuerdo. Bueno, ya veremos. ¿Qué día te viene bien?, tenemos que ponernos de acuerdo para que yo pueda avisar a mamá.
Nunca. Ojalá pudiera no ir, a lo mejor le paso un poder y que se encargue ella de tomar las decisiones pertinentes. Pero, por otro lado, es una oportunidad para ver a mi madre e intentar una aproximación.
—Voy a hablar con Héctor, y ya te digo. Tengo que dejarte, están llamando a la puerta, es el repartidor con mi almuerzo, Héctor me lo envía desde el restaurante —le digo.
—¡Qué bien se lo montan algunas! A mí nadie me envía comida, lo único que recibo son facturas.
Mientras almuerzo pienso en la conversación que acabo de tener con mi hermana, lo tengo claro, no voy a quedarme con un solo euro de ese infeliz. Una lucecita acaba de encenderse en mi cerebro, creo que mi hermana intuye lo que me pasó con «el monstruo», por eso no cuestionó mi intención de rechazar la herencia, al fin y al cabo el dinero es dinero, y nadie lo rechaza sin más. Tendré que sentarme con ella un día de estos y abrir mi corazón.
Me despierto con el sonido de mi nuevo móvil de última generación, pero como siempre, no sé dónde lo dejé. Sin embargo ahora, gracias a mi casi marido, tengo un smartwatch Android Wear, en el que basta con solo pulsar sobre la pantalla o decir el comando de voz «OK Google Start Find My Phone» para que se genere en el móvil una alarma sonora, y voilà... ya lo tengo. Se acabó hacerse la loca para no coger el teléfono.
—Hola, amor, acabo de despertarme de la siesta —le digo con una sonrisa tonta en la cara.
No me contesta, escucho una respiración pesada. De repente me doy cuenta que no es Héctor, y un escalofrío me recoge el cuerpo, aparto el teléfono de mi oído como si tenerlo cerca me pudiera hacer daño. Voy a colgar cuando escucho una voz.
—«La justicia divina tarda, pero no falla. La sangre del inocente tiene que ser derramada»
—me susurra esa voz maléfica.
Tiro el teléfono en el sofá, no soy capaz de cogerlo ni para mirar el número. Mi cuerpo tiembla y respiro con dificultad, me entran náuseas y corro al cuarto de baño, caigo de rodillas delante del inodoro y vomito varias veces, hasta sentirme débil y a punto de desmayarme. Me levanto tambaleándome, tengo la piel fría y sudorosa, sé que mi tensión está por los suelos. Normalmente la tengo baja, pero con el embarazo se ha agudizado. Me voy al dormitorio y me tumbo en la cama, me quedaré un ratito aquí para recuperarme, después llamaré a Héctor. El móvil vuelve a sonar insistentemente, sin embargo no tengo valor ni fuerzas para cogerlo. ¿Qué está pasando?, Primero el allanamiento de morada y ahora esta espeluznante llamada. ¿Qué interés puede tener alguien en hacerme daño? No lo entiendo. Cierro los ojos y llevo las manos a mi vientre... no voy a permitir que nadie te haga daño pequeñín, mamá te protegerá.
—¡Alicia!, ¿dónde estás? —grita Héctor desesperado y antes que pueda reaccionar y responderle, irrumpe en el dormitorio.
—¡Dios!, Alicia, ¿por qué no has contestado el maldito teléfono? —me dice enfadado y aliviado.
—He tenido un episodio de vómitos, no podía levantarme, estuve a punto de desmayarme —le digo con un nudo en la garganta.
—Has trabajado demasiado. —Me lanza una mirada inquisitiva.
Se sienta en la cama, me quita el pelo de la cara y me mira con angustia.
—No... Abrázame —le digo, necesito sentirme protegida.
—Me estás preocupando, ¿qué te pasa, amor?, ¿quieres que llame a un médico?
—Recibí una llamada muy extraña. —Mi corazón se acelera al recordar esa terrible voz.
—¿Dónde está tu móvil?
—Lo tiré en el sofá después de recibir la llamada, creía que eras tú, pero no respondía, apenas se oía una pesada respiración y cuando habló... me dijo: «La justicia divina tarda, pero no falla. La sangre del inocente tiene que ser derramada» tenía una voz terrorífica.
Siento otra arcada, inspiro profundamente y suelto el aire lentamente.
—Por Dios, Alicia —me dice desesperado y se pasa la mano por el pelo repetidas veces.
Héctor está como una fiera enjaulada, caminando de un lado a otro con una mirada trastornada.
—Héctor, primero el allanamiento de morada y ahora esto, ¿crees que están conectados? —le pregunto.
No me responde y sale del dormitorio como un torbellino, vuelve al instante con el móvil en la mano.
—Es un número oculto. Voy hablar con mi padre, estaremos todos bajo vigilancia hasta que podamos saber de qué va esto. No te levantes, voy a dejarte a solas un rato, ¿estarás bien? —pregunta y me mira con ansiedad y preocupación.
—Sí, los mareos ya pasaron. Estoy bien.
—Estaré en el escritorio, debo hablar con mi hermano. Si no te encuentras bien, por favor, llámame, nena. —Me besa en la frente y me abraza soltando un suspiro lastimero.
Se queda en la puerta mirándome, sé que no quiere dejarme sola. Tras echarme una última mirada se da la vuelta y sale de la habitación.
Me siento débil, mi estómago todavía está revuelto. ¿Qué ha querido decir con que estaremos todos bajo vigilancia? ¿Se refiere a los guardias de seguridad, esos
que te siguen a todas partes y cuando tienes que ir al servicio se quedan en la puerta esperando? ¡Ni hablar! Yo no quiero a nadie pegado a mí como una lapa. Tengo que levantarme, quiero saber qué es lo que está pasando aquí. Héctor ha estado muy raro últimamente. Presiento que me esconde algo. Me levanto despacio y, tras comprobar que estoy bien, voy en busca de respuestas.
Estoy caminando por el pasillo cuando escucho voces provenientes del salón, hay alguien más aquí, y están muy alterados.
—«Tienes que contarle la verdad, tiene el derecho a saber a qué se enfrenta».
Reconozco esa voz, es de Carlos, el hermano de Héctor.
—«No quiero preocuparla más de lo necesario, todavía no sabemos nada, y está embarazada, Carlos, necesita tranquilidad».
—«Tú mismo. Papá está seguro de que el allanamiento de morada tiene que ver con ellos, pero yo no le veo sentido, esa gente no actúa de esa manera ni comete errores».
—«Yo tampoco le veía sentido, pero con la llamada telefónica de hoy... A lo mejor nos quieren despistar para que centremos la atención en ella, cuando en realidad el objetivo es otro».
—«Dios mío, no soportaré pasar por esto otra vez. Mónica está desesperada, dice que va a encerrar a los niños en casa y no los va a dejar salir ni para tomar el sol».
—«No nos va a pasar nada, esta vez estamos prevenidos y preparados, y hasta que no estemos seguros de lo que está pasando no bajaremos la guardia».
Dios mío, ¿qué me está ocultando Héctor? Palidezco, se me dispara el corazón y siento como me late el pulso en los oídos, me estoy mareando. Entro en el salón y los dos se asustan cuando me ven. Seguro que por mi cara saben que he escuchado lo que estaban hablando.
—Hola —digo en un hilo de voz.
Héctor corre en mi dirección y me lleva al sofá para que me siente.
—Has estado escuchando nuestra conversación —me reprende con ese tono de voz controlado y gélido.
—Hola, Alicia —me dice Carlos, me abraza y me da dos besos.
Le devuelvo el saludo, pero no me apetece ser sociable.
—Lo he escuchado sin querer Héctor, pero quiero la verdad y la quiero ahora —le digo con determinación.
—Estás muy pálida, ¿te encuentras bien Alicia? —me pregunta Carlos.
—Estoy bien —le digo y me dirijo a Héctor—. Dime, ¿qué es lo que está pasando? —Le miro con suspicacia.
Héctor se levanta y empieza a dar vueltas por el salón, su pelo está completamente desordenado, cuando está nervioso se pasa la mano por el cabello una y otra vez.
—Mi sobrino Carlos fue secuestrado hace diez años por una banda muy peligrosa de Europa del este. Estuvo quince días secuestrado —dice por fin.
Dios mío, llevo la mano a mi vientre y miro a Carlos, está más pálido que yo, seguro que los recuerdos del secuestro lo persiguen hasta hoy.
—Pero si era apenas un bebé —digo en un susurro.
—Tenía veinte meses y fue un sufrimiento para toda la familia —me dice Héctor con la mirada perdida.
—¿Y cómo sucedió?
—El cabecilla y sus dos hijos vivían como reyes en Marbella, una familia adinerada como otra cualquiera. Tenían como tapadera una agencia de coches de alta gama, joyerías y otros negocios legales, pero en realidad se
dedicaban al tráfico de personas, drogas, blanqueo de dinero, estaban muy bien organizados y eran extremadamente peligrosos. Estaban en la lista de los más buscados en seis países distintos.
—No entiendo, ese tipo de criminales no se dedica a secuestrar niños.
—Aquí no, pero en los países tercermundistas, ese es su pan de cada día. Los secuestran con varios fines, desde la venta de órganos hasta la explotación sexual —me dice Carlos, y Héctor le fulmina con la mirada.
—El hijo más pequeño del cabecilla, por una desavenencia con su padre, decidió actuar por su cuenta, y encontró la oportunidad y el momento perfecto para llevar a cabo el secuestro, ya que ellos eran nuestros vecinos.
Héctor está sentado a mi lado con los codos apoyados en las rodillas y las manos en la cabeza, tiene el semblante derrotado y abatido. Me acerco a él y le paso el brazo por la cintura, necesito estar cerca. Él se incorpora y me abraza fuerte.
—¡Dios, Alicia!, esto es una pesadilla.
—¿Qué pasó?, ¿cómo lo rescataron?, ¿la policía los detuvo? —pregunto con la esperanza de que me digan que sí.
—Un milagro. Le fui a ayudar a colocar unas bolsas en el maletero de su coche cuando salía de un centro comercial y vi un calcetín azul con rayas amarillas como los que llevaba mi sobrino el día del secuestro.
—¡Oh, Héctor! —Estoy consternada.
—Lo que vino después fue un caos, que terminó con el secuestrador y su padre muertos y el hermano mayor extraditado, ya que estaba reclamado por otros países para cumplir condena por infinidad de delitos.
—¿Crees que lo que me pasó tiene alguna relación con esa gente? —le pregunto y empiezo a temblar, el miedo se apodera de mí.
—No sabemos amor, pero mientras no estemos seguros tú no vas a dar un paso sin protección. No voy a permitir que te pase nada malo, Alicia. —Sus palabras están llenas de dolor y miedo.
Ahora todo tiene sentido, por eso cuando volvimos de la casa de sus padres estaba tan perturbado, su padre había insinuado que el allanamiento podría ser una venganza por lo ocurrido diez años atrás y la llamada telefónica no ha hecho más que aumentar las sospechas. Dios mío, me llevo las manos al vientre... mi bebé.
—Héctor, no dejes que hagan nada a nuestro bebé, por favor. —Por más que lo intento no puedo mantener a raya las lágrimas.
—Chisss nena,
estoy aquí y no voy a permitir que nadie os haga daño
—me dice intentando calmarme.
—«La sangre inocente... es nuestro bebé». —Me llevo la mano al vientre.
—Tienes que confiar en mí, amor, nada os va a pasar, no lo permitiré —me dice con convicción.
Sé que él hará todo lo que esté a su alcance para protegernos. Tengo que tranquilizarme por el bien de mi bebé.
—No
sabía que tu hermano estaba en Sevilla.
—Estaba en el restaurante conmigo, como no cogías el teléfono me desesperé y salí corriendo del restaurante, él me siguió hasta aquí. Intenta descansar, Alicia, todavía tengo varios asuntos que tratar con Carlos. Me acompaña hasta el dormitorio.
—¿Seguro qué estás bien?
—Sí, estoy bien.
—Llámame si necesitas cualquier cosa. —Me mira con inquietud.
Asiento con la cabeza, y antes de salir me da un suave beso en los labios, luego regula la temperatura del aire acondicionado, estamos a mediados de junio y ya no hay como escapar de las altas temperaturas.
Me levanto dos horas después. Héctor está hablando con su padre por el móvil, me ve y se despide de él.
—Hola, ¿cómo te encuentras? —me pregunta y se sienta en el sofá poniéndome en su regazo.
—Bien, ¿tu hermano ya se ha ido? —le pregunto.
—Sí, acaba de salir.
Amor, tenemos que hacer unos cambios en nuestros hábitos cotidianos. He hablado con mi padre y él me va a enviar dos guardias de seguridad, así que tendremos que adecuar un sitio para ellos. He pensado que la habitación que usas como escritorio en el taller puede servir, es amplia y tiene servicio propio.
—Pero yo no quiero a nadie extraño en mi casa.
—Estarán con nosotros hasta que podamos saber de donde viene la amenaza. Te prometo que no te darás cuenta de que están aquí. Mañana nos reuniremos con ellos y trazaremos un plan de seguridad. Sé que no va a ser fácil, lo único que te pido es que colabores y hagas exactamente lo que ellos te digan —me dice con voz seria.




Capítulo 21
Héctor ha decidido no trabajar hoy. Tiene planes para mí, y según él son planes antiestrés, así que aquí me encuentro cómodamente sentada delante de un desayuno digno de una reina.
—Muy bien, como has sido buena y has desayunado todo, ahora te voy a dar un masaje. —Su voz se vuelve un pelín ronca.
Me coge de la mano y me lleva al dormitorio. Se quita la ropa quedándose solo en calzoncillos, luego quita la colcha de la cama y extiende una toalla, por último me desviste completamente.
—Túmbate boca abajo y disfruta, amor. —Me coge de la mano y me ayuda a acomodarme en la cama.
Cierro los ojos dispuesta a disfrutar. Noto como la cama se hunde, Héctor se sienta a horcajadas sobre mis piernas, sin bajar todo su peso sobre ellas. Siento como un aceite templado se escurre por mi espalda haciéndome cosquillas. Un dulce placer se apodera de mí... gimo de gusto. Sus manos mágicas empiezan a deslizarse por mis hombros, mi columna, y bajan hasta mi trasero repetidas veces. En unos minutos toda la angustia va dando paso a un delicioso calor que se extiende por todo mi cuerpo y se concentra en mi sexo.
—Héctor, por favor, necesito...
—Chiss... estoy aquí amor, sé lo que necesitas —me dice con la voz ronca y sensual, haciendo que mi sexo palpite de deseo.
Se levanta y coge un almohadón, me alza las caderas y lo mete debajo, ahora tengo el trasero inclinado hacia arriba a su disposición. Echa más aceite en las manos y retoma su masaje torturante desde el trasero hasta llegar a la pantorrilla. Me abre las piernas y se sitúa entre ellas, sigue con su tarea, pero ahora utiliza la boca, los dientes y su perversa lengua para enloquecerme de deseo. Me abre todavía más las piernas, me lame y mordisquea las nalgas... gimo. Tengo la piel sensible y caliente por el erótico masaje. Coge el cuenco y unta los dedos con aceite, y los mete entre mis nalgas masajeando ese lugar oscuro y secreto... vuelvo a gemir.
—¡Ah!
—¿Te gusta amor?, ¿te gusta cuándo te toco aquí? —murmura en mi oído.
Levanto el trasero en respuesta a su pregunta, gime y me aprieta las nalgas. Está decidido a matarme de placer. Introduce el dedo corazón en mi ano, lo gira y lo saca una y otra vez, a la vez que introduce otros dos dedos en mi sexo, mientras presiona mi clítoris con el pulgar, no voy aguantar tanto placer... gimo y empiezo a mover las caderas, es tan intenso que llega a ser doloroso. Sus movimientos están coordinados, entra en mi ano, mientras sale de mi sexo y presiona mi clítoris. Sigue esa secuencia hasta que mi cuerpo se tensa, se agarrota... y un gigantesco orgasmo se forma, tengo que liberarlo.
—Héctor, por favor...
—Muy pronto estaré completamente clavado aquí —dice con la voz dominada por la lujuria, mientras vierte más aceite sobre mi ano.
Grito de placer cuando mete dos dedos en mi ano y otros dos en mi sexo y empieza a moverlos descontroladamente dentro y fuera, dentro y fuera. Dios mío... eso es lo más... grito... gimo... muevo las caderas... me transformo en una criatura hedonista.
—¡Aaaggg!
—Córrete para mí, nena, dámelo todo... —susurra con voz enronquecida.
Todo mi cuerpo se tensa, me convulsiono y me dejo llevar por ese poderoso clímax. Héctor todavía no está saciado y me da la vuelta quitando el almohadón y echando mis piernas sobre sus hombros. Conoce mi cuerpo mejor que yo misma y sabe dónde tocar y con qué intensidad. Empieza otro ataque a mi sexo, su lengua no tiene clemencia, entra y sale una y otra vez. Todavía estoy sintiendo los espasmos del orgasmo anterior cuando empiezo a sentir esa dulce presión sobre mi vientre. No sé si podré soportar otro orgasmo.
—Héctor... —Lloriqueo de placer.
—Otra vez amor, quiero que te corras otra vez.
Succiona mi clítoris con fuerza... gimo. Me llevo las manos a su pelo y tiro fuerte. Cuando introduce dos dedos en mi interior y presiona ese punto sensible, un segundo orgasmo explota haciendo que mi espalda se eleve de la cama, es tan potente que mi visión se vuelve borrosa.
—Todavía no he acabado contigo —susurra.
Y antes de que me baje de las nubes, lo tengo encima de mí invadiendo mi boca con su lengua, y mi sexo con su miembro... gimo en su boca cuando siento como entra en mí de una sola estocada. Se queda quieto apenas disfrutando de mi boca. Entrelazo mis dedos en su pelo fusionándome con él en ese beso profundo y necesitado. Nuevamente soy empujada a ese trance sexual, donde mi mente está en blanco y lo único que siento es placer... amor.
—Oh, Alicia, ¡cómo te deseo!, ¡cómo me gusta estar dentro de ti! —jadea con la voz baja y ronca.
Apoya las manos a cada lado de mi cabeza y eleva el tronco utilizando los brazos para estar suspenso sobre mí; abro bien las piernas para que pueda entrar más profundo. Gimo cuando empieza a moverse, sus movimientos son controlados y están hechos para hacerme perder la cabeza. Prácticamente sale de mi interior para volver a entrar con una fuerte estocada, gira las caderas lentamente y así una y otra vez entrando y saliendo. Flexiona los brazos lo suficiente para poder acceder a mis pezones y acrecienta con su boca mi tormento, chupando y tirando de ellos, alternando de uno a otro. Usa los dientes y me da un suave mordisco, provocando que una oleada de placer se propague hasta mi sexo.
—¡Ah! Gimo... y cierro los ojos por la intensidad del placer. Siento como mi vientre se contrae.
—Mírame. —Me ordena con voz ronca y vuelve a apoyarse totalmente en los brazos.
Nuestras miradas se conectan, mientras él me sigue embistiendo una y otra vez, cada vez más rápido, más profundo. Le envuelvo las caderas con mis piernas, gime.  Paso mis manos por su nuca, enredando mis dedos en su pelo. Su respiración es irregular y su boca está ligeramente abierta, verlo así con la cara distorsionada por el placer me hace sentir un vuelco en el corazón, estamos completamente conectados, mental y físicamente.
—Te quiero, Héctor —susurro.
—Yo te quiero más —me dice con voz jadeante y entrecortada.
Me mira a los ojos revelando toda su esencia, enseñándome quién es realmente, y a quién pertenece. Entregándose totalmente a mí, y yo le correspondo entregándole mi corazón y mi alma, sin reservas y sin miedos.
—Oh, Héctor... —susurro. Ya no puedo más, siento como mis entrañas se contraen alrededor de su pene.
—Eso es, nena... Córrete conmigo.
Gira las caderas y no necesito nada más para detonar otro poderoso clímax, un clímax de cuerpo, mente y alma. Él se baja y apoya la frente en la mía, susurra mi nombre una y otra vez, mientras siento como su semen inunda mis entrañas. Se tumba a mi lado llevándome con él y apoyándome en su pecho, me rodea con sus brazos abrazándome fuerte. Su corazón late acelerado, nos quedamos así hasta que los efectos del orgasmo remiten.
—Deja que te seque el pelo —me dice y me quita el secador de las manos.
Me siento en la cama y me dejo mimar por mi amor. Después de tres orgasmos demoledores, mi cuerpo está completamente relajado y saciado. Sé que Héctor se está esforzando para que no piense más en la llamada de ayer y que esté tranquila por el bien del bebé. Llevo mi mano al vientre y mi bebé me da la fuerza que necesito. No consentiré que el miedo me controle, he pasado muchos años huyendo de «el monstruo» y ahora que está muerto no voy a permitir que otro ocupe su lugar.
—Ya está, nena, ¿en qué estás pensando?
—En lo mucho que te amo, en ese pequeñín que está creciendo aquí, y en que no voy a permitir que esa gente nos amargue la existencia —le digo.
Héctor me acomoda en su regazo, lleva su mano a mi vientre y me da un suave beso en la frente.
—Tenemos que ser fuertes y mantener la calma, no estamos seguros de que sean ellos —me dice y su mirada se vuelve distante.
—Dime la verdad, ¿qué información tenéis sobre la localización y actuación de esta banda?
—Ninguna, todos los informes dicen lo mismo: no están operativos en España desde hace más de diez años, y el hijo mayor del cabecilla todavía está cumpliendo condena. Pero no vamos a relajarnos hasta estar completamente seguros —dice con convicción.
—¿Quién podría estar detrás de esta llamada? Yo nunca he tenido enfrentamientos con nadie —le digo con impotencia.
—No te preocupes nena, lo vamos a pillar. Hay mucha gente trabajando en este caso, y cuando lo pille, va a desear no haber nacido nunca —masculla y cierra los puños.
Me acuerdo de algo importante que con tantos acontecimientos se me había olvidado completamente.
—¿Tu padre había contratado seguridad para nosotros antes del fin de semana que pasamos en su casa? —le pregunto, pero en mi interior ya sé la respuesta, porque sentí   como se activaban todas mis alarmas ese día.
—No, ¿por qué me preguntas eso? —Me mira con las cejas levantadas.
Me quedo callada, eso confirma mis sospechas, ese día alguien me siguió desde casa hasta el restaurante.
—Alicia, háblame. ¿Qué me estás escondiendo? —me pregunta con la voz muy baja.
Mejor cojo un paraguas y me preparo para la tormenta.
—El día que fui a comer con Marcos, alguien me siguió desde casa hasta el restaurante —le digo sin más.
Me tira a la cama y se levanta como un oso pardo gigante con una astilla en la pata, ya os hacéis una idea de lo furioso que está.
—Por Dios, Alicia, ¿cómo has podido esconderme algo así? ¿No te das cuenta que omitir ese tipo de información te puede costar la vida? —me grita fuera de control.
Está desesperado, andando de un lado a otro de la habitación, con las manos en el pelo, tirando de él. Se quedará calvo antes de que está pesadilla se acabe.
—No te enfades, no te conté nada porque pensé que eran paranoias mías. Después, con todo lo que pasó, se me olvidó —le digo y siento como las hormonas empiezan a controlarme.
—Alicia, eso no es un juego. —Suspira hondo y me mira.
Las lágrimas caen libremente. No tengo control alguno sobre mis emociones, en un instante soy una supermujer y al siguiente una Magdalena con una reserva infinita de lágrimas, es frustrante. Héctor vuelve a sentarse en la cama y me abraza fuerte.
—Chiss... no llores amor, piensa en nuestro pequeñín, él te necesita fuerte y yo también. Prométeme que no me vas a ocultar nada, que por más insignificante que te parezca, me lo contarás. —Me mira con atención y me quita las lágrimas con la yema de los dedos.
—Te lo prometo.
—Bien ¿Qué te parece si damos un paseo? —me dice y sus ojos vuelven a brillar.
—Me parece una buena idea. —Le miro con amor y ese ser mutante se apodera de mí, ahora soy risas y felicidad.
—Después, quedaremos para comer con el equipo de seguridad en el restaurante —me dice y me mira atentamente.
Ya no me parece buena idea, vuelvo a poner mala cara.
Ya han pasado dos meses desde la llamada telefónica y me estoy volviendo loca con tanta protección, lo único que le falta a Héctor es introducirme un microchip de esos que permiten rastrearte en cualquier parte. Está completamente trastornado, no puedo ni ir al servicio sin decirle dónde estoy. También ha conseguido reclutar espías para su causa: de momento se han sumado Raquel, Eugenia y mi hermana, no me dan tregua. Me estoy acostumbrando a tener una sombra pegada a mí. José, mi actual guardia de seguridad es muy majo, me molesta lo mínimo posible, tampoco es muy hablador, así que cada uno en su espacio y todos felices.
Guardo mi álbum de fotos, ahora soy una mujer casada, la boda fue perfecta y muy emotiva. Sofía y Pilar fueron las encargadas de llevar las alianzas, por fin tengo mi anillo de pedida, un pedrusco enorme que no me atrevo a usar, apenas llevo la alianza que también es imponente, de platino y oro con un diamante central. Debido a la amenaza que pesa sobre nosotros, decidimos celebrar la boda en la casa de los padres de Héctor.
Mi única tristeza fue que mi madre no estaba presente. Mi relación con ella está completamente rota, y para empeorar la situación «el monstruo» me ha nombrado su única heredera. Mi madre se puso histérica cuando el abogado leyó el testamento. No la entiendo y me duele que lo único que le importe sea el dinero. Será que siempre ha sido así y yo nunca me había dado cuenta. He decidido no quedarme con la herencia, y estamos hablando de novecientos mil euros, entre propiedades y efectivo. La he repartido entre mi hermana, mis sobrinos y mi madre. También he apartado una pequeña parte para el sobrino y el ahijado de «el monstruo», puesto que ellos también eran parientes suyos. Él ha intentado imponer su voluntad hasta el último instante, pero no contaba con que a mí el dinero me importa muy poco.
—Alicia, date prisa que vamos justos de tiempo —me dice Héctor desde el salón.
Hoy tenemos cita con la ginecóloga, espero tener la suerte de saber el sexo del bebé. Estamos seguros de que será un niño, opinión contraria a toda la familia.
—Voy... estoy terminando de arreglarme —le digo para tranquilizarle, pero nada más lejos de la verdad.
Estoy delante del armario y no tengo nada que ponerme, toda mi ropa me aprieta, tendré que ir al médico con unos leggins y una camiseta de Héctor. Empiezo a llorar cuando cojo mi vestido camisero y tampoco me sirve.
—Cariño, ¿cómo es que todavía estás así? —me pregunta Héctor al entrar en la habitación.
—No puedo ir, no tengo ropa —le digo y empiezo a llorar de verdad.
Héctor abre la boca y la cierra, sin decir nada, de repente se empieza a reír y me abraza pasando la mano por mi redondeada barriga.
—¡Ay mi niña!, no llores, no me gusta verte llorar. Alicia, es normal que la ropa no te sirva, nuestro pequeñín se está haciendo cada día más grande.
Empiezo a reírme por lo ridículo de la situación. Dios, estoy completamente loca. Héctor va a su cajón y coge una camiseta blanca.
—Ven, te voy a ayudar a vestirte. —Me coge de los brazos y me pone la camiseta, no sin antes besar y acariciar mi barriga.
Me pongo unos leggins azules, me calzo unas bailarinas negras, y completo mi deprimente vestuario con un fular azul y rosa.
—Estás preciosa, nena. Vámonos o llegaremos tarde. —Me mira con verdadera adoración y se va a por el coche.
No me maquillo, pero me doy un poco de colorete y brillo labial. Cojo mi bolso y salgo. Héctor me espera impacientemente en el coche.
—Aquí está vuestro bebé, ¿queréis saber el sexo? —nos pregunta la doctora Ruiz.
—Sí, por favor —respondemos al unísono.
—Muy bien, al parecer vuestro hijo no es nada tímido. —Se ríe y marca un punto en la pantalla—. Se ve perfectamente, vais a tener un niño.
—Un niño Héctor, vamos a tener un niño. —Empiezo a llorar, acción normal en mí en los últimos tiempos.
—Gracias, Alicia, te quiero —me dice conmovido.
La doctora ya no está, me limpio la barriga con una toallita y Héctor me ayuda a vestirme. Estoy muy emocionada. Un niño, una copia de mi amor, estoy segura de que será como él. Salimos de
la habitación contigua y nos sentamos con la doctora.
—El embarazo va perfectamente, según lo esperado. Tu peso está dentro de la normalidad. Sigue así, controlando el peso y con la dieta que te recomendé. Pide a mi ayudante que te cite para dentro de cuatro semanas.
Nos despedimos de la doctora y salimos de la consulta. Estamos radiantes de alegría, nuestro deseo se ha cumplido, ahora a comunicárselo a toda la familia y a ganar la apuesta.
—¿Te apetece ir de compras? —Me mira y en su cara refleja todo el amor que siente por mí y por nuestro bebé.
Pasamos el resto de la mañana de tienda en tienda. La vida no podría ser más perfecta, bueno, todavía queda esa terrorífica llamada y la incertidumbre de saber quién está detrás de ella. Sin embargo no permitiré que el miedo eclipse mi felicidad. Estamos guardando todas las cosas que compramos en la habitación de invitados, cuando Héctor me revela algo:
—Alicia, tendré que hacer un viaje de cuatro días a Barcelona, intenté que mi hermano Carlos fuera en mi lugar, pero él no puede ausentarse del hotel en estos momentos —me dice con pesar.
—¿Y cuándo tienes que irte? —le pregunto desinflándome.
Un sentimiento extraño me comprime el pecho.
—Mañana por la tarde, estaba esperando la cita con la ginecóloga para confirmar el viaje.
—¿Por qué no me dijiste nada sobre el viaje? —le pregunto con una creciente sensación de malestar.
—No pongas esa cara, nena, serán apenas cuatro días. Y si no te comenté nada antes fue porque existía la posibilidad de que no me fuera —me dice y me abraza.
Sé que es una locura, pero siento que algo malo va pasar en esos cuatro días. No quiero que se vaya. Unas molestas lágrimas empiezan a hacer su habitual recorrido.
—Amor, no te pongas así... por favor no llores.
—No me hagas caso, son las hormonas —le digo y escondo mi cara en su pecho.
—Ven, vamos a ducharnos, después te voy a dar un masaje en los pies, has estado mucho rato de pie —me dice y veo como el deseo se apodera de sus ojos.
Me despierto a las cuatro de la mañana, enciendo la lámpara de mi mesita de noche y una tenue luz invade la habitación. Me doy la vuelta y miro a Héctor, duerme profundamente. Tiene la boca ligeramente abierta, es tan guapo, le amo tanto. Paso la yema de mis dedos por el contorno de su cara, por su perfecta nariz, por su boca, gime y me atrae a sus brazos. Me encajo sobre él, poniendo una pierna entre las suyas y la cabeza sobre su pecho, el suave ritmo de su corazón me conforta. Son cuatro días, no tengo por qué ponerme así, inspiro profundamente, llenándome de su aroma. Vuelvo a caer en un sueño profundo.




Capítulo 22
Héctor me ha despertado esta mañana con un suculento desayuno en la cama, después me ha hecho el amor con una intensidad abrumadora. Llevarlo al aeropuerto y despedirme de él ha sido muy difícil. Tener una amenaza pesando sobre nuestras cabezas hace más dolorosa la separación. Ahora me encuentro de camino a casa escoltada por José, el guardaespaldas que se encargará de mi seguridad, Héctor se ha llevado a Iván, el otro guardia de seguridad. Espero que este misterio se solucione pronto, necesito recuperar la normalidad de mi vida y de mi casa. La habitación que hemos acondicionado para ellos ya no parece la misma, allí hay un arsenal electrónico digno de un cuartel general, no quiero ni pensar para que necesitan tantos aparatos.
Héctor acaba de llamarme, ha llegado a Barcelona y está saliendo del aeropuerto en dirección a uno de los hoteles de su familia. Tiene varios eventos relacionados con la hostelería a los que tiene que acudir, pero el motivo principal de su viaje son los continuados robos en el economato de uno de sus restaurantes. Están desapareciendo géneros exclusivos y excesivamente caros. Espero que en cuatro días pueda solucionarlo.
Dedico el resto de la tarde al trabajo, estoy en la etapa final de la restauración, solamente me quedan dos capillas para restaurar. Ya son las ocho de la tarde cuando un leve mareo me avisa de que me he pasado con el trabajo, hace mucho calor, el aire acondicionado del taller no está funcionando debidamente. Apuntar en la agenda «llamar técnico aire acondicionado». Estamos en alerta naranja, y mañana subirán todavía más las temperaturas. Tendré que preguntar a José cómo ha pasado la noche. Decido llamar a mi hermana, en su urbanización hay piscina, así que mañana me plantaré en su casa.
—Hola, Helena.
—Hola, princesa Ali, ¿cómo estás? —me pregunta con un tono divertido, desde que tengo guardias de seguridad me llama princesa Ali.
—Pasando calor, el aire acondicionado del taller no está funcionando bien. Me gustaría pasar el día de mañana contigo en tu casa, o mejor dicho en tu piscina ¿Te parece bien? —le pregunto.
—Perfecto, la mayoría de la gente que vive aquí se ha ido de vacaciones. La piscina es prácticamente nuestra —me dice con entusiasmo.
—Ok, mañana iré entonces. Tendré que llevar a José —le digo, ella todavía no lo conoce.
—¿Está tan bueno como el otro? —me pregunta.
Hummm..., una lucecita se enciende en mi interior. José y mi hermana harían una buena pareja, además, está más que bueno, está buenísimo. Alto, musculoso, pero sin exagerar, ojos color avellana, cabello castaño con corte militar. Nunca le he visto sonreír, pero seguro que tiene una bonita sonrisa. Mañana lo comprobaremos. Me río para mis adentros.
—Mañana lo descubrirás. Buenas noches. —Le cuelgo y la dejo con la palabra en la boca. La conozco muy bien, pasará toda la noche fantaseando con un musculoso macho alfa que la salva de las garras del peligroso asesino. Por más que lo niegue es una romántica empedernida. Ahora tengo que comunicarle mis planes a José.
—Hola, José. —Me asomo a la puerta de su habitación.
—Hola, doña Alicia, ¿necesita algo? —me pregunta con la misma profesionalidad de siempre.
—No necesito nada, José, gracias. Quería preguntarte si el aire acondicionado de tu habitación está funcionando bien, el del taller apenas refresca —le digo.
—El de la habitación está funcionando perfectamente, será el filtro, doña Alicia, mañana se lo miraré —me dice en tono serio y eficiente.
—Gracias. Otra cosa, mañana voy a pasar el día con mi hermana, mejor dicho vamos. En su urbanización hay piscina, así que prepárate algo para que te puedas dar un chapuzón. No voy a permitir que estés trajeado y sentado bajo la sombrilla todo el día. Buenas noches, José.
—Buenas noches, doña Alicia. —Me sonríe imperceptiblemente.
Me ducho, me preparo una cena ligera, y me siento cómodamente en el sofá, estoy deseando escuchar la voz de mi marido, qué bien suena esa palabra, mi marido, mi amor. Le echo de menos.
—Hola, amor —le digo con voz melosa.
—Hola, preciosa, ¿qué estás haciendo ahora?, ¿ya has cenado? —pregunta inquisitivo.
—Acabo de cenar. Y ahora estoy cómodamente sentada en el sofá, vistiendo únicamente ese camisón de color granate que tanto te gusta —ronroneo.
—Dios, nena, no me provoques. Mándame una foto, ahora —me dice y cuelga el móvil.
Me quito las bragas y me coloco de manera que él pueda tener una buena visión de mi cuerpo. Con una sonrisa maliciosa, hago la foto, doy a enviar... y espero su llamada.
—Quieres matarme, nena. Esta noche no duermo pensando en ti, en ese camisón. Acabo de llegar y ya te echo de menos, Alicia —me dice con la voz ronca.
—También te echo de menos, mucho. Serán los cuatro días más largos de mi vida —le digo con anhelo.
—Los míos también, Alicia. He escuchado en la tele que mañana subirán las temperaturas, ten cuidado, nena, no trabajes demasiado, y bebe mucho líquido —me dice en plan protector.
—Sí, ya lo sé. Mañana pasaré el día en la piscina con mi hermana y mis sobrinos —le digo.
—Muy bien, nena. ¿Le comunicaste a José que mañana os vais allí? —me dice en tono autoritario.
—Sí, se lo expliqué cuando estaba saliendo del taller.
Después de dos horas hablando por el móvil, me encuentro tumbada en esa enorme y solitaria cama. No soy capaz de conciliar el sueño, me levanto y me voy al salón. Enciendo la tele, pero no hay nada que merezca la pena. Vuelvo a la cama, y después de un largo rato dando vueltas y más vueltas, me vence el cansancio. Me sumerjo en un mundo de sueños angustiosos.
A la mañana siguiente me miro en el espejo y parezco un oso panda. Tengo dos ojeras enormes, apenas he dormido. Héctor me envió un mensaje de buenos días, y como era de esperar de un cavernícola controlador, me envió una lista enorme de recomendaciones: no te olvides el protector, no tomes demasiado sol, bebe bastante líquidos, etc.
Ya estamos de camino hacia la casa de mi hermana, he parado antes en una tienda de juguetes para comprar unos regalitos para mis sobrinos. Miro a José de soslayo, está como siempre, parece un robot, no tiene ninguna expresión en la cara, es imposible saber lo que piensa o siente. Estoy deseando ver la cara de mi hermana cuando lo vea, está guapísimo con sus gafas Ray-Ban aviador. Lleva puesto un polo blanco, unos pantalones cortos azul royal, que deja en evidencia unas piernas musculosas y sin pelos, al final nuestro José es un metrosexual, sonrío.
Llamo al portero, y mi hermana nos abre. Ella ya está bajando, así que nos vamos directamente a la piscina. Busco un sitio donde haya sombra, pero el eficiente de José me recuerda que el sol cambiará de posición y me lleva según él a la zona VIP de la piscina. No está nada mal, estamos entre dos árboles enormes. José se encarga de poner las hamacas, intento ayudar, pero no me lo permite. Está terminando de colocarlas cuando escucho los grititos de mis sobrinos.
—¡Tita!, ¡tita! Ven que te quiero enseñar como nado —me dice Fabricio lleno de orgullo.
—Hola, tesoro, dame un besito. —Me arrodillo poniéndome a su altura, y recibo un montón de besos por toda la cara—. Espera un ratito para que me cambie y entraré contigo, quiero ver como nada mi campeón.
Helena viene con Sofía en brazos, algo le pasa a mi niña. Mi hermana la baja, y ella viene disparada en mi dirección.
—Tita, yo no sé nadar.
Hace un puchero y su labio inferior tiembla, tiene los ojitos llenos de lágrimas. Me levanto, me siento en la hamaca y la pongo en mi regazo.
—Tesoro, no pasa nada porque no sepas nadar, ya aprenderás. Te he traído unos manguitos de Violeta monísimos —le doy un besito, y veo como su carita se transforma.
—¡Yupi!, ¿me los vas a poner ahora?
—Sí, pero primero tenemos que inflarlos, vamos a esperar a mami para que nos ayude —le digo y me levanto cuando se aproxima mi hermana.
—Hola, Helena.
—Hola, princesa Ali. —Le saco la lengua y la abrazo.
Me llevo un susto cuando veo un hematoma azulado que empieza en su hombro y termina en su antebrazo.
—¡Dios mío!, ¿qué te ha pasado?, ¿cómo no me contaste nada? —le reprendo.
—¡Eh! Tranquila, no me pasa nada. Me caí en la ducha. Es muy escandaloso, pero no me duele, y tampoco me he roto nada —me dice sin mirarme a la cara.
La sigo mirando intentando ver algo más allá, no sé por qué no me creo su historia.
—No me mires con esa cara, estoy bien. El médico me ha recetado una crema para el derrame, dentro de unos días ya no se verá —me dice con determinación.
—Ok. Ven, te voy a presentar a José.
José está un poco apartado de nosotras, seguramente en lo que él considera un lugar estratégico.
—José, te presento a mi hermana Helena. Helena, este es José.
—Encantado de conocerla. —Le regala una sonrisa radiante a mi hermana. Por primera vez veo su dentadura completa. Sonriendo todavía es más guapo. Mi hermana lo mira atentamente, se ha puesto colorada. ¡Uy! ¡Uy! , aquí hay tema.
—Igualmente —dice mi hermana con una voz que no es suya.
José tiene la mirada clavada en el hombro de mi hermana, de repente su cara se transforma en un bloque de hielo, se le tensa la mandíbula y sus labios son apenas una larga y fina línea. Sus ojos han cambiado de color, ahora son casi verdes. Mi hermana se da cuenta y se lleva la mano al brazo.
—Me caí en la ducha —dice en un hilo de voz.
Él la sigue mirando y veo como cierra los puños. Hace un movimiento afirmativo con la cabeza y se dirige a mí.
—Doña Alicia, estaré aquí cerca, por si me necesita —me dice en su tono profesional de siempre.
—Gracias, José.
—¿Qué le pasa?, ¿es siempre así de raro? —me pregunta mi hermana mirando como él se aparta.
—Es muy profesional, no te olvides de que está aquí por trabajo. ¿Qué te ha parecido?
No responde, pero sigue acompañándole con la mirada.
—No está mal —dice queriendo aparentar desinterés.
—¿Mal? Deja de mentir, está buenísimo y, lo más importante, no tiene novia.
—¿Y tú cómo sabes eso? —me pregunta con interés.
Le sonrío, pero no pienso responderle, que le pique la curiosidad.
—Vamos a meternos en el agua, los niños ya se están impacientando —le digo y voy a por los regalos.
He traído unas pistolas de agua para los dos, y unos manguitos para Sofía. Helena ya me había comentado que Sofía estaba muy molesta porque Fabricio había aprendido a nadar y ella no.
Pasamos una mañana agradable jugando con los niños en la piscina, aquí se está de maravilla. Héctor no me ha dado tregua, me ha llamado cada dos por tres, y cuando no cogía el teléfono llamaba a José. Ya son las tres de la tarde y mi hermana va a subir a su piso a por el almuerzo, hay una zona más apartada de la piscina acondicionada con mesas y sillas, así que nos quedaremos a comer aquí. Le pido a José que la ayude, él no está de acuerdo, pero yo insisto y le digo que aquí no hay ningún peligro, además será solo un instante. Por fin cede, y se va con ella. Mi plan ha funcionado, ahora depende de ellos.
—Tita, quiero volver a la piscina —me dice una enfadada Sofía.
—Cariño, ahora vamos a comer.
—No tengo hambre, quiero jugar en la piscina ahora —me dice con ese tono de «yo puedo, yo mando».
—Sofi, mira cómo Fabricio está sentadito jugando con sus coches. ¿Por qué no juegas con él?
—No quiero. —Se cruza de brazos y me hace un mohín. Madre mía, ¿de dónde ha sacado esta niña ese carácter?
Por suerte mi hermana ya está de regreso. La miro y está colorada, no creo que haya sido por el sol, sonrío. José está impasible, bueno no tanto, sus ojos vuelven a estar verdes, y ese volumen en su pantalón... no me puedo controlar y empiezo a reírme.
—¿De qué te ríes, tita? —me pregunta Sofi, por lo visto su enfado se ha esfumado.
—Acabo de acordarme de un cuento muy gracioso, ¿quieres que te lo cuente?
El almuerzo transcurre tranquilamente. Mi hermana es una excelente cocinera, un poco exagerada, pero parece que por fin hay alguien que devora toda su comida, José no ha dejado ni una miga sobre el plato. Le he pillado varias veces mirándola intensamente. Ella no ha querido soltar prenda sobre lo que pasó cuando fueron a por la comida, según ella no pasó nada, pero el pantalón de José no miente, y allí había una erección muy grande.
Mi hermana extiende una gran manta sobre el césped y pasamos un buen rato jugando con los niños, más bien ella, yo me he dedicado a mi placentera siesta. Me despierto una hora después, renovada y llena de energía. Como aficionada a la fotografía que soy me dedico a hacer fotos de mis sobrinos y de mi hermana. Una idea se me cruza por la cabeza y le pido a Helena que me saque una foto saliendo de la piscina, que le envío a Héctor. No tarda ni dos minutos en contestar.
—Hola, nena, es que no te apiadas de tu marido.
—Hola, amor, es para que no te olvides de mí —le digo con picardía.
—Es imposible que me olvide de ti, Alicia, estás en mi pensamiento a cada instante —me dice con voz ronca.
—Te quiero, y te echo muchísimo de menos. Ven pronto a casa —le digo, y me trago las lágrimas.
—También te quiero, estaré en casa lo más pronto posible. Te llamo por la noche. Hasta luego, cariño.
Al final del día estamos todos agotados. José por más que lo ha intentado, no ha podido librarse de los niños, cuando se dieron cuenta de que estaba con nosotros lo acribillaron a preguntas. Tras recoger todas nuestras pertenencias, mi hermana coge a Sofía en brazos; después de la guerra que nos ha dado, se ha quedado como un angelito dormida en la hamaca. José, como buen macho alfa que es, viene en auxilio de mi hermana y le quita a Sofía de sus brazos, la apoya sobre su hombro y con la otra mano se lleva la nevera. Miro a mi hermana y veo como sus ojos brillan al mirar a José. Esos dos ya están enganchados.  Fabricio se pone al lado de José y lo mira con atención.
—Mi padre siempre se llevaba a Sofi en brazos, ¿ahora la vas a llevar tú? —pregunta Fabricio sorprendiéndonos a todos.
José nos mira esperando que le contestemos nosotras. Helena se atraganta y no es capaz de decir nada, yo salgo en su auxilio y le contesto a Fabricio.
—José es un buen amigo nuestro, y como está aquí hoy con nosotras y es el más fuerte, se lleva a Sofía para ayudarnos —le digo y espero que mi contestación sea suficiente.
—¡Ah! Vale. —Nos sonríe inocentemente y sigue caminando al lado de José.
Hogar dulce hogar, por fin me encuentro en mi casa, ha sido un día muy interesante, creo que vamos a tener noticias de Helena y José muy pronto. Cojo la correspondencia para clasificarla, pero suena el teléfono, ya la miraré mañana, seguro que no hay nada de provecho. Es Raquel.
—Hola, amiga, creí que te habías perdido por el Caribe.
—Hola, Ali, he estado unos días incomunicada. ¿Cómo estás? ¿Ya sabes si es niño o niña? —pregunta apresurada.
—Estoy perfectamente, y vas a ser tía de un lindo niño —le digo emocionada.
—¡Qué alegría!, estarás más que contenta, desde el principio querías un niño.
—Sí, estamos muy contentos, Héctor también estaba seguro que sería un niño. Cuéntame, ¿qué tal por el Caribe?, ¿ya te enamoraste de algún caribeño?
—Querrás decir de varios, no me puedo decidir por uno, hay tantos. Tengo que catarlos primero, después ya pensaré si me enamoro o no. —Empieza a reírse y yo la acompaño.
Esta amiga mía no tiene salvación. Nos tiramos un buen rato hablando y riendo de sus locas aventuras. Todavía le quedan doce días de vacaciones.
Me encuentro relajada y feliz, acabo de hablar con mi amor, parece que va a volver antes de tiempo, ha podido identificar al responsable de los robos. Cojo su almohada, la huelo y su perfume me embriaga los sentidos, esa noche estoy segura de que dormiré de un tirón. Siento como mis párpados pesan y por más que quiera fantasear con Héctor, con sus besos, con sus manos... me quedo profundamente dormida.




Capítulo 23
Me despierto pensando en Héctor, he soñado con él toda la noche, en mi sueño él intentaba hablarme pero yo no entendía sus palabras, era como si me hablara en otro idioma. Me noto extraña, tengo un sabor raro en la boca y una pesadez en el estómago. ¡No!, por favor, más vómitos no. Intento levantarme, pero no puedo, tengo las manos y los pies atados a la cama. Me desespero y miro alrededor, me doy cuenta de que no estoy en mi dormitorio, esta es una habitación de adolescente, está llena de pósters y corazones por todos los lados. Eso no puede ser verdad, debo de estar teniendo una pesadilla. Tiro de las cuerdas con todas mis fuerzas y estas me hacen daño. La desesperación me invade y empiezo a gritar histéricamente.
—¡Oiga!, ¿hay alguien ahí?
—¡Socorro!, ¡que alguien me ayude!
—Por favor... ¿quién está ahí?, ¡ayúdame!
Grito hasta quedarme sin voz, pero nadie aparece, sé que hay alguien, escucho sus pasos delante de la puerta. Dios mío, ¿serán los mismos que secuestraron el sobrino de Héctor? ¿Cómo he venido a parar aquí? Las náuseas van en aumento, giro el cuerpo lo más que puedo para que el vómito caiga en el suelo, y vomito con ganas, hasta casi perder el sentido.
Cierro los ojos, la habitación me da vueltas y más vueltas. Empiezo a llorar hasta caer en un extraño sueño, donde la realidad se mezcla con la fantasía. Me despierto con un fuerte bofetón en la cara. Estoy tan entumecida por el sufrimiento que apenas siento el dolor del golpe.
—Despierta.
—¿Qué quieres de mí?, ¿por qué me haces esto? —digo con un susurro.
—Ya no reconoces a los amigos, Alicia. Qué poca memoria tienes —me dice esa voz maléfica.
Le miro y me quedo con la boca abierta: es Álvaro. ¡Dios mío!, todo este tiempo ha sido él.
—¡Álvaro! ¿Qué estás haciendo?, no entiendo —le digo trastornada por la impresión.
—He esperado mucho tiempo para que esto sucediera. No deberías de haber sido tú, pero alguien tiene que pagar —me dice y su mirada es desquiciada.
—Por favor, déjame ir, no hagas nada a mi bebé. —Empiezo a llorar.
Escucho su risa desquiciada, está loco. ¿Cómo no nos dimos cuenta que era un psicópata?
—No te servirá de nada llorar, y puedes gritar todo lo que quieras, nadie te escuchará, nadie te salvará. Morirás como Carlota.
Carlota, la ex de Héctor. ¿Él la mató? Veo como se levanta.
—¡No! —grito—. Por favor, no lo hagas —le suplico entre lágrimas.
Dios, por favor, no dejes que él mate a mi bebé, por favor, protégelo.
—Tranquila, todavía te queda algo de tiempo con tu engendro. —Se ríe y sale de la habitación.
Está completamente loco. Tengo que salir de aquí... empiezo a marearme... me cuesta respirar. ¡No!, Alicia, respira hondo, tú no puedes tener un ataque de pánico, tu bebé depende de ti. Inspiro profundamente y suelto el aire lentamente, voy controlando mi respiración hasta poder respirar con normalidad. Seguro que Héctor ya me está buscando. Cuando me llame y no conteste el teléfono, intentará hablar con José, como él tampoco contestará, activará el protocolo antisecuestro, así que espero que en estos momentos toda la policía me esté buscando. Por favor, amor, no tardes. ¿Qué habrá hecho ese loco con José? ¿Le habrá matado? La puerta se abre y mi corazón se acelera.
—Estoy aburrido, he venido hacerte un poco de compañía —me dice Álvaro.
—Tienes que parar esto Álvaro, todavía estás a tiempo —le digo, pero veo en su mirada que es inútil.
—Eso solo se acabará cuando la muerte de Carlota sea vengada —me dice con una mirada enloquecida.
—¿Qué has hecho con José? —le pregunto.
—¡Ese imbécil incompetente! Le he drogado con cloroformo, después le he atado a la cama. Más fácil imposible.
—¿Cómo has podido burlar la alarma? ¿Cómo has entrado?
—¡Qué inocente eres! Ahora que lo pienso, serán dos inocentes por uno, no sabes la satisfacción que eso me produce. —Me mira con una sonrisa diabólica.
—¿Por qué haces esto, Álvaro? Eres mi amigo y el mejor amigo de Héctor.
—¿Quieres saber por qué? Te lo voy a contar, pero antes tengo que hacer una llamada. Hasta luego, Alicia. Disfruta de tus últimos momentos con vida.




Héctor - 17 Horas Antes.
Acabo de hablar con Alicia, qué ganas tengo de irme a casa, no puedo estar lejos de ella ni un día más. Nunca pensé que fuera capaz de enamorarme tan profundamente de alguien. La tengo tan metida en mi corazón, en mi mente, en mi piel. Ella es mi vida, si le pasara algo no soportaría seguir viviendo. Mañana cuando termine la reunión con los accionistas, cogeré el primer vuelo, no me quedaré para el cóctel de esta noche. Estoy ansioso e inquieto, tengo un pálpito, como si algo malo fuera pasar.
Me despierto tras una noche de perros, me visto y me dirijo a la sala de juntas. Espero que la reunión no se prolongue más de lo necesario, no tengo tiempo para chorradas, quiero objetividad y rapidez.
Tres horas después me encuentro en el avión con destino a Sevilla, a mi mujer. Intento relajarme y quitarme ese mal presagio del corazón. Me dedico a trabajar y me desconecto de todo. Me distraigo por un momento y miro la foto que me envió ayer saliendo de la piscina, la he puesto de salvapantallas. Está tan guapa, y esos pechos... Dios, cuando la pille me voy a perder en ellos, se va a enterar, la voy a comer enterita. Siento como mi polla se mueve... cómo la deseo.
Por fin he aterrizado en Sevilla. Estoy deseando llegar a casa, Alicia se llevará una sorpresa cuando me vea. Mi polla se pone dura, qué ganas tengo de hundirme en ella, la necesito como el aire que respiro. Le pido a Iván que llame a José para informarle de que ya hemos regresado.
—Lo siento, señor Ordóñez, pero no consigo hablar con José.
Mi corazón se dispara y siento frío en la boca del estómago. Cojo mi teléfono y la llamo, tampoco lo coge. Me temo lo peor. Llamo a mi hermano Carlos y le pido que venga inmediatamente a Sevilla. También llamo a mi amigo de la policía, y él, en honor a nuestra amistad, activa un protocolo de busca y se dirige a mi casa con todo su equipo de investigación.
—Iván, llama a la agencia y pide refuerzos, quiero a los mejores especialistas en secuestros aquí, y los quiero inmediatamente.
—Sí, señor Ordóñez.
No puedo flaquear ahora, ellos me necesitan, debo de actuar con lucidez. Pero es cada vez más difícil, tengo ganas de gritar, de llorar... Dios por favor, no permitas que les pase nada, no puedo vivir sin ellos. Cuando llego a casa, la policía ya está en la puerta preparada para entrar. Voy a entrar y mi amigo Rafa me sujeta por el brazo.
—No, Héctor, deja que ellos entren primero —me dice con voz firme.
—Es mi mujer, Rafa, tengo que entrar. —Ya no puedo más y empiezo a llorar como un niño chico. Me desplomo en el suelo y siento la mano de Rafa en mi hombro en señal de apoyo. Continúo sentado, mirando de lejos como entran a mi casa, esperando despertar de esa pesadilla y que todo esto sea solo un sueño.
—La mujer no está y hay un sujeto atado a la cama en el taller, está un poco aturdido, pero sus constantes vitales son normales. —Escucho como uno de ellos se lo dice a Rafa.
—No toquéis nada, dejad que entren los de científica primero, quiero que peinen todo el perímetro.
Me pongo de rodillas en el suelo, Alicia... amor... ¿dónde estás, nena? ¡Nooo!, grito con todas mis fuerzas. Me levanto dispuesto a entrar, nadie me lo va a impedir, quiero hablar con José, mejor, quiero matarlo, por incompetente, ¿cómo ha podido dejar que se la
llevasen?
—Héctor, por favor, no entres, no hagas que te detengan. Es de vital importancia no tocar las pruebas, de eso puede depender que la encontremos.
—Rafa, solo quiero hablar con José —le digo intentando controlar la furia que me domina en estos momentos.
—La ambulancia ya está de camino, le han drogado con alguna sustancia y apenas se puede mantener de pie.
Veo como dos policías traen a José hasta la terraza, mi cuerpo se sacude, le voy a matar, ¿cómo es que él está aquí y Alicia no? Le pago para que la cuide, para que la proteja, ¿y qué hace ese imbécil? Se deja atar a la cama.
—Deja que le atiendan, después iré hablar con él y te permitiré estar presente, pero por favor no hagas ninguna locura.
Observo como le atiende el personal sanitario, le ponen en la camilla y le preparan para meterlo en la ambulancia.
—Ven, vamos hablar con él antes de que se vaya. Pero, por favor, no interfieras Héctor o tendré que detenerte, deja que haga mi trabajo.
No sé cuánto tiempo más podré controlarme, estoy a punto de cometer una locura. Rafa habla con el personal sanitario, y estos le dan permiso para hacer un par de preguntas. Nos aproximamos y José me mira a los ojos, veo vergüenza en ellos.
—Héctor, lo siento, no he podido hacer nada, creo que usaron los conductos de ventilación para drogarnos. Estaba prácticamente inconsciente cuando me ataron a la cama.
Veo rojo, y respiro con dificultad, ¿cómo alguien pudo entrar sin que saltara la alarma? Ya sé la respuesta, ahora es averiguar quién me ha traicionado, y juro por mi vida que se lo haré pagar muy caro.
—¿Cuántos eran? ¿Has podido ver algo relevante? —le pregunta Rafa.
Escucho atentamente como José describe al sujeto y todo lo que ha podido observar mientras se hacía el inconsciente. Cuando sintió que no podía hacer nada por su estado soporífero, se dedicó a memorizar cada detalle que pudiera ser significativo en la identificación del sujeto. Y uno en especial me ha llamado la atención: José ha podido identificar un tridente en color azul y dos «N» superpuestas en el bolígrafo que el sujeto utilizó para perforar la cinta adhesiva. Mi cabeza va a explotar, sé que he visto este símbolo antes, pero ¿dónde?
—Héctor, tranquilízate, tienes que mantener la cabeza fría, la vamos a encontrar.
—He visto este símbolo antes, pero no sé dónde —le digo con desesperación.
—Vamos a introducirlo en el sistema, y si hay alguna empresa que lo utiliza, daremos con ella. Ven, ya podemos entrar, los de científica ya han terminado.
Cuando entramos, le entregan a Rafa una bolsa de plástico con un sobre azul dentro, mi corazón deja de latir.
—Tenía esta carta en la mesa junto al resto de la correspondencia. Seguramente es de ayer, la recogió, pero no llegó a leerla.
—Ayer no estuvo aquí, pasó todo el día en la casa de su hermana. ¿Qué pone en la carta? —le pregunto.
—«Ha llegado la hora, la sangre inocente será derramada», es de la misma persona que hizo la llamada. Y no creo que esté relacionado con lo que le pasó a Carlos. Aquí hacen referencia a la inocencia, como si la víctima que debe ser vengada fuera inocente, y no es el caso de la banda del Este, porque esos tenían más sangre en las manos que un carnicero. Hay algo aquí que se nos escapa.
—Héctor, hijo, ¿qué ha pasado? —pregunta mi padre entrando en el salón.
Corro a sus brazos y empiezo a llorar, mi padre llora conmigo y mis hermanos, que han venido con él, intentan consolarme.
—Hijo, tenemos que tener esperanza, la vamos a encontrar —dice mi padre entre lágrimas.
—No puedo vivir sin ella papá, la amo, por favor, tráela de vuelta. No dejes que le pase nada a ella... ni a mi bebé... por favor, papá —le digo entre sollozos y la locura se desata en mí.
Grito con todas mis fuerzas y rompo todo lo que se me pone por delante, cuando empiezo a pegar puñetazos a la pared y esta empieza a teñirse de rojo, mis hermanos y Rafa intentan apartarme, pero no son capaces de sujetarme. Siento un pinchazo en el brazo, los voy a matar, me han sedado. Todo se vuelve oscuro y ya no soy dueño de mi cuerpo.




Alicia - Hora Actual.
No sé cuántas horas han pasado desde que estoy aquí, Álvaro ya lleva un rato fuera, me ha dicho que me va a contar toda la historia desde el principio, eso significa que me matará enseguida. Las ganas de hacer pis se han ido, pero ahora me duele el estómago, y tengo mucha sed. Héctor, ¿dónde estás? Empiezo a llorar, tengo miedo, mi bebé, apenas ha tenido la oportunidad de vivir, de nacer... empiezo a gritar y a tirar fuerte de las ataduras que me inmovilizan a la cama. Siento como las cuerdas me desgarran la carne, pero no me importa el dolor, necesito salir de aquí, tengo que salvar a mi bebé. Escucho nuevamente sus pasos y veo como entra a la habitación.
—Alicia, es inútil gritar —me dice y se sienta en el borde de la cama—. Te voy a contar todo desde el principio, pero antes te voy a decir cómo vas a morir, y cómo vas a ver como tu engendro se convierte en sangre roja y brillante. —Se ríe, con una risa demoníaca.
Se levanta, abre el armario y vuelve con una caja en las manos. Coge el sillón que está en un rincón de la habitación y lo coloca cerca de la cama. Se sienta y de la caja saca una caja más pequeña, una ampolla y una jeringuilla.
—Estos son óvulos vaginales de Prostaglandina E2. Te los voy a insertar, uno a cada tres horas, y en unas doce horas empezarás con las contracciones, tu útero se contraerá hasta expulsar ese engendro que tienes ahí. Sentirás fuertes dolores, como si de un parto se tratara. Me sentaré aquí y observaré cómo sufres. Después te administraré esta solución y te desangrarás hasta la muerte. —Se ríe a carcajadas.
Empiezo a temblar, y otra vez me vienen las náuseas.
—¿Por qué me haces esto, Álvaro? —Empiezo a llorar y a gritar, estoy histérica.
Me pega una fuerte bofetada en la cara, siento el sabor de la sangre en mi boca.
—Deja de llorar o empezaré el proceso ahora mismo. —Me mira y sus ojos parecen que se van a salir de sus órbitas.
Dios, no me abandones ahora, haz que Héctor me encuentre, salva a mi bebé.
—Yo estaba locamente enamorado de Carlota, pero Héctor tuvo que meterse por medio, ¿y para qué?, para dejarla embarazada y abandonarla a su suerte. Él es el culpable de que tú estés aquí, él es el culpable de que Carlota muriera, y él será el culpable de la muerte de ese engendro que llevas en el útero y de la tuya también. Él pagará y sufrirá lo mismo que yo sufrí todos esos años, sentirá lo que es perder a la persona que más amas en esta vida. Y no me mires con esa cara, yo sé toda la verdad.
—¡Estás loco! Héctor no tuvo la culpa, quien proporcionó el dinero para que Carlota abortara fue su madre, él no sabía nada —le grito.
—Mientes, puta, eres una puta, y te vas a morir —me grita y me pega otra fuerte bofetada en la cara.
Mi labio superior ya estaba inflamado por el golpe anterior, ahora siento como la inflamación sube hasta mi ojo izquierdo. Apenas puedo ver, mi ojo se está cerrando.
—Él no tuvo la culpa, fue su madre —le digo.
—Cállate puta, de tu boca solo salen mentiras —me grita y me aprieta el cuello.
Me estoy desvaneciendo, siento un zumbido en los oídos y veo unas luces centellantes. Mejor así, ya que voy a morir prefiero que sea de esa manera, ¿así mi bebé sufrirá menos o será lo contrario?, no puedo pensar con claridad...
—¿Ves lo que me haces hacer, puta? —grita—. Este no es el final que he planeado para ti.
Se levanta y sale de la habitación, toso e intento recuperar la respiración, me siento tan débil, me duele la cara, y al intentar tragar me duele la garganta. Las muñecas y los tobillos están en carne viva, no me puedo mover ni un centímetro, el dolor provocado por las rozaduras es insoportable. Siento algo raro en el vientre, es como un aleteo o como se tuviera burbujitas en el estómago. Dios mío, es mi bebé moviéndose, se está moviendo... ¡Oh, mi pequeñín!, perdona tesoro, no he podido protegerte... lo siento cariño, mamá te ama tanto. Pero Dios te cuidará y te amará mucho, te llevará al cielo para estar con los demás angelitos como tú. El cansancio me vence y me dejo llevar por esa reconfortante oscuridad.
Una fuerte sacudida me trae de vuelta, Álvaro está encima de mí. Mirándome con esa cara trastornada.
—Se acabaron las explicaciones. Ha llegado tu hora, he decidido no esperar más. —Me mira y empieza a reírse.
Quiero gritar, pero la voz no me sale, estoy paralizada por el miedo. Veo cómo coge unas tijeras de la mesita de noche. Las mueve y hacen ese sonido aterrador, tris tras. Se aproxima a mí, moviendo las tijeras, tris tras, tris tras. Dejo de respirar por un instante, hasta que veo cómo acerca las tijeras a mi vientre.
—¡Nooo! —grito—. Por favor, Álvaro, no lo hagas.
Cierro los ojos y trago las lágrimas. Él pasa las tijeras por mi piel antes de empezar a cortarme la ropa, llevo un pantalón corto, una camiseta, y unas bragas de algodón. Cuando termina de cortar mis bragas, se levanta de la cama y me mira, veo como su mirada cambia.
—Antes no me había fijado, pero ahora me doy cuenta de lo buena que estás, talvez te folle antes de introducirte los óvalos. —Se acerca, me mira de arriba abajo, y se relame los labios.
Un asco y un odio profundo me dominan cuando siento el toque de sus dedos por mi vientre y por mis pechos.
—¡No me toques, pervertido de mierda, no me toques! —grito y empiezo a tirar de las cuerdas.




Héctor - 3 Horas Antes.
Mis ojos pesan, intento abrirlos pero no puedo. Alicia... se la han llevado. Hago acopio de todas mis fuerzas y abro los ojos, estoy en nuestro dormitorio, siento un dolor pulsante en la mano derecha, la tengo vendada. Quiero levantarme, pero mi cuerpo no obedece a mi voluntad. Alicia me necesita, mi bebé..., tengo que levantarme. Giro el cuerpo y me tiro al suelo, apoyo los antebrazos en la cama y me levanto, siento como voy recuperando el control de mis extremidades. Apoyándome en la pared soy capaz de llegar hasta la puerta y de ahí hasta el salón, donde encuentro a mi familia, Helena, Rafa y varios policías, además de un guardia de seguridad contratado por mi padre.
—¡Joder! ¡La madre que te parió! ¿Cómo has podido levantarte con la cantidad de tranquilizante que te administraron? —me dice Rafa.
—¿Quién ha sido el responsable de dejarme así? —pregunto todavía con la voz embotada.
—Tranquilo hijo, no ha sido idea de nadie, el personal sanitario aún estaba aquí, y antes de que te hicieras más daño te sedaron —me dice mi padre.
—Héctor, tenemos novedades, hemos dado con el logotipo del tridente, es de una naviera que cerró hace ocho años, pero de momento no hemos podido relacionarla con nadie de vuestro entorno.
Todavía tengo los sentidos aturdidos y me cuesta pensar. Naviera., naviera, alguna vez he tenido alguna relación con alguien de alguna naviera. Dios mío..., de repente me acuerdo de Carlota, ella poseía un bolígrafo con ese logotipo, por eso tenía la sensación de haberlo visto antes.
—Carlota, mi exnovia, que murió hace casi nueve años, tenía un bolígrafo con ese símbolo —digo con un hilo de voz—. Rafa, necesito hablar contigo, en privado.
Me dirijo al taller, y Rafa me sigue, no quiero que mi familia se entere de la implicación indirecta de mi madre en la trágica muerte de Carlota.
—Rafa, tengo algo muy importante que contarte. Carlota oficialmente murió por un ataque de asma, pero esa no es la verdad, en realidad murió de septicemia al abortar en una clínica clandestina. Su madre la encontró muerta en la casa de la playa que ellos tienen en Málaga —le digo.
—¿Y cuál es tu implicación en los hechos?
—Ninguna. Le cuento todo a Rafa sin omitir ningún dato. —Le miro intentando ver su reacción, pero su semblante es impasible. 
—¿Quién tomó la decisión de falsificar el óbito? —pregunta Rafa.
—Su madre, a ella lo único que le importaba eran las apariencias. —Me siento aliviado. Por fin me he quitado ese peso de mi conciencia, lo que Rafa decida hacer lo respetaré.
—Joder, Héctor, ¿sabes las implicaciones legales que puede tener ese caso?
—A mí lo único que me importa es encontrar a Alicia. Haz lo que tengas que hacer Rafa. Lo entenderé y lo aceptaré.
Me mira con intensidad, y después de lo que me pareció una eternidad, da su veredicto.
—Tú nunca me has contado esa historia, Héctor. Jamás volveremos a hablar de este tema. Ahora vamos a centrarnos en Alicia, y en el rumbo que tomarán las investigaciones a partir de ahora —afirma Rafa.
Le miro y asiento con la cabeza, no soy capaz de decir una palabra. Siempre me sentí culpable por su muerte.
—¿Cuál es tu relación con la madre de Carlota? —me pregunta.
—Ninguna, me odia. Me culpa de la muerte de su hija. ¿Crees que ella está implicada? —pregunto y la bilis se me sube a la boca.
—Creo que la muerte de Carlota es el detonante de la desaparición de Alicia. La intencionalidad de la llamada telefónica y del mensaje es dejar claro que la muerte de un ser inocente aplacará su sed de venganza.
Empiezo a marearme y necesito apoyarme en la mesa. Dios mío, la muerte de Alicia y de mi bebé es su venganza por la muerte de Carlota.
—¿A qué estamos esperando, Rafa? Por favor, vayamos a Málaga inmediatamente. Seguro que la tiene en su casa —le digo con el corazón en las manos.
—Tengo una corazonada. ¿Dónde está la casa de playa en que encontraron a Carlota?
—¿Crees qué está ahí? —le pregunto y las lágrimas empiezan a escurrir por mi cara.
—Sí, pero no vamos a arriesgarnos, enviaré dos operativos. Vámonos, no perdamos más tiempo.
Empezamos una lucha contra el reloj. Rafa usa todos sus contactos para conseguir en el menor tiempo posible helicópteros, operativos y respaldo judicial. Mi familia se desplaza al completo a Málaga. Rafa me permite ir con él, pero con la condición de que no interfiera en nada. Jamás le podré pagar lo que está haciendo por mí. En treinta y cinco minutos estamos en Málaga, y ya tenemos un operativo policial esperándonos y otro preparado para actuar bajo las órdenes de Rafa. Tardamos otros quince minutos en llegar a la casa. Tras unos angustiosos minutos que me parecieron horas, Rafa por fin da la orden de intervención, no sin antes dejarme bajo vigilancia policial y amenazarme con ser detenido si intento entrar. Solo espero no haber llegado demasiado tarde. Alicia... aguanta, ya estamos aquí amor.




Alicia - Hora Actual.
Álvaro sigue con su tortura, pasa los dedos por mis pezones, y tiro de las cuerdas todavía más fuerte, sin importarme el dolor que esta acción me produce. Cuando aprieta mis pezones entre los dedos, suelto un grito desgarrador. Es un grito de dolor, de rabia, y de impotencia por no poder hacer nada para defenderme y salvar a mi bebé.
—No me toques, eres una basura. No es de extrañar que Carlota haya preferido a Héctor antes que a ti. Eres un ser despreciable, repugnante, y espero que ardas en el infierno —le digo con saña, con intención de herirle de la única manera que puedo.
Dios mío... ¿Qué he hecho?, debería de ganar tiempo, no provocarlo para que me mate más rápido. Sé que todo se ha acabado, veo en su mirada desquiciada que me va a matar justo en ese mismo instante. Cierro los ojos y espero el golpe que pondrá fin a mi vida, a la de mi bebé..., pero el golpe no llega. Un estallido ensordecedor inunda la habitación. Abro los ojos y veo a Álvaro con las tijeras levantadas en alto, sus ojos están fijos en mí y veo como la vida se evapora de ellos. De su boca sale sangre y en su pecho hay una mancha roja que se va haciendo cada vez más grande. Estoy en estado de shock, todo mi cuerpo está paralizado, no soy capaz de moverme ni de hablar. Todo lo que sucede a mi alrededor sucede a cámara lenta, no soy capaz de entender lo que me están diciendo, el único sentido que controlo es la visión. Veo como un hombre fuerte y alto se aproxima a mí con una sábana, la echa sobre mi cuerpo, tapando mi vergonzosa desnudez.
—Alicia, ¿me estás escuchando?, soy Rafa, un amigo de Héctor. Estás a salvo, tú y tu bebé estáis a salvo.
¡Héctor! Escuchar su nombre me trae de vuelta a la realidad, empiezo a sollozar.
—Héctor —digo entre sollozos.
Escucho como alguien grita y me tenso.
—¡Déjame pasar! ¡Alicia, Alicia! ¡Quítate de mi camino!, ¡suéltame!, ¡Alicia! —grita con una voz desgarrada por el dolor y la desesperación.
—Por favor, tienes que llevarme con él. —Gimo de dolor cuando me corta las cuerdas.
—Te vamos a sacar de aquí. Tranquila, Alicia, Héctor está bien y pronto estarás con él.
Me están trasladando a la camilla, cuando siento otro aleteo en mi barriga. Me llevo las manos al vientre... tranquilo cariño, ya estamos a salvo, nadie nos va hacer daño. La emoción me domina y nuevas lágrimas escurren por mis mejillas. Veo a Héctor intentando escabullirse de los brazos de dos policías, cuando me ve se vuelve loco, miro a su amigo y le pido con la mirada que le suelten. De inmediato Rafa da la orden y Héctor viene corriendo a mi encuentro.
—Alicia... Dios mío, amor, mi vida... gracias a Dios llegamos a tiempo. ¿Qué te ha hecho ese degenerado? —me pregunta y me besa el único lugar de mi cara que no está morado o hinchado, la frente.
Le cojo de la mano, la tiene vendada. ¿Qué le
habrá pasado? Se la llevo a mi vientre, no sé si él puede sentir las pataditas de nuestro bebé, creo que todavía es pronto para que pueda sentirlas a través de la piel.
—Nuestro bebé está bien amor, se ha movido Héctor, se está moviendo justo ahora —le digo entre sollozos.
Héctor llora copiosamente, pone las manos en mi vientre y empieza a hablar con nuestro bebé.
—Lo siento señor, pero tenemos que llevárnosla. —Los enfermeros intentan meterme en la ambulancia pero Héctor no me suelta la mano.
—Por favor señor, está obstaculizando nuestro trabajo. La paciente necesita cuidados médicos urgentes.
Héctor me deposita un suave beso en la frente y otro a mi vientre.
—Voy detrás de la ambulancia, ya te veo amor. —Nuestras miradas están conectadas hasta el último instante. Cuando las puertas de la ambulancia se cierran, la cara del enfermero empieza a distorsionarse y todo se vuelve oscuro.




Capítulo 24
Abro los ojos, estoy en la habitación de un hospital. Está amaneciendo y la tenue luz de la mañana ilumina la habitación. Miro alrededor y veo a Héctor parado delante de la ventana, mirando a la nada.
—Héctor —le llamo con la voz quebrada.
Se gira y su cara se ilumina. Y al momento le tengo sentado en el sillón que está al lado de la cama. Me sujeta la mano.
—Hola, amor. ¿Cómo te sientes? —me pregunta, y su voz está estrangulada por la emoción.
—Hola. El bebé... Héctor, por favor... dime que está bien. —Dolorosas lágrimas inundan mis ojos.
—Tranquila, nena, nuestro pequeñín está más fuerte que nunca —me dice con una inmensa sonrisa en la cara.
—¿Qué me ha pasado? Cuando la puerta de la ambulancia se cerró, me desvanecí.
—Tu cuerpo no aguantó tanto estrés y colapsaste, además llevabas más de veinte horas sin alimentarte ni ingerir ningún líquido. Todo se ha acabado nena, tú estás bien y nuestro bebé también —me dice y me aprieta suavemente la mano.
—Oh, Héctor... fue horrible. Él quería matar a nuestro bebé. Te odiaba y te culpaba de la muerte de Carlota, él sabía que ella estaba embarazada, Héctor.
—No sé cómo pudo enterarse. La policía querrá hablar contigo, Alicia, y tendrás que omitir esa parte. He contratado a un abogado. Él está enterado de todo y ya está preparado por si sale a la luz la verdad. Hablará contigo y te orientará con la declaración que debes de prestar a la policía. —Me mira y sus ojos se vuelven tristes, sé que se siente culpable de la muerte de Carlota.
No voy a permitir que esa historia siga haciéndonos daño. Merecemos seguir adelante con nuestro bebé. Héctor es inocente y no se merece que le caiga encima ninguna responsabilidad penal por no haber denunciado en su momento a la madre de Carlota.
—Haré lo que me diga el abogado. Tú no tienes la culpa amor, no voy a permitir que sigas sufriendo. Esta historia se ha muerto con Álvaro. Héctor, prométeme que vamos a seguir adelante —le digo con determinación.
—Dios mío, Alicia, eres la mujer más fuerte y sorprendente que he conocido. Después de todo lo que has pasado, eres tú quien me consuela y me da fuerzas. Te amo, nena, y te prometo que voy a olvidar el pasado. —Cierra los ojos por un instante e inspira profundamente—. Sé que no te violó, sin embargo hay cosas que necesito saber o me volveré loco. —Me mira y sé a qué se refiere.
—Me ha torturado psicológicamente, me ha explicado con todos los detalles cómo iba acabar con la vida del bebé y después con la mía. Me contó que estaba enamorado de Carlota, que sabía que estaba embarazada y que tú eras el culpable, yo te defendí y el intentó estrangularme. —Mi voz se rompe y me llevo la mano al cuello.
—Oh... Alicia, daría mi vida para que nada de esto te hubiera sucedido. —Pasa los dedos suavemente por las marcas de mi cuello y dolorosas lágrimas se deslizan por su cara.
Le cojo la mano vendada, la llevo a mis labios magullados y deposito un suave beso en los nudillos.
—¿Qué te ha pasado en la mano?
—Nada importante, amor, sigue contándome ¿Qué más te hizo ese malnacido? —me pregunta, ¡hay tanto dolor en su mirada!
—Unos minutos antes de que la policía llegara, él cortó mi ropa con unas tijeras, dejándome completamente desnuda. Me tocó. Estaba dispuesto a violarme y a poner su plan en acción, pero yo le insulté y se descontroló. Justo en ese instante, cuando estaba preparado para matarme, la policía entró y lo abatió. —Me ahogo con las lágrimas.
—Dios, Alicia... —Llora, lloramos los dos. Tenemos que sacar fuera todo ese dolor para poder sanarnos.
Héctor posa su cabeza sobre mi vientre, mientras mis dedos acarician su suave pelo.
—¿Cómo me habéis encontrado?
Me quedo alucinada cuando me cuenta que un simple bolígrafo fue el artífice de mi liberación, además estaré eternamente agradecida a su amigo.
—Quiero darle las gracias a Rafa como se merece. Me ha salvado la vida —digo con un nudo en la garganta.
—Debemos mucho a Rafa, seguramente estará dando explicaciones y rellenando formularios durante mucho tiempo, ha ignorado el protocolo de actuación y ha tomado decisiones que no le correspondían. —Sus ojos vuelven a brillar por las lágrimas.
—Y mi madre, ¿habéis podido hablar con ella? —pregunto con la esperanza de que esté aquí.
—Sí, nena, pero está de vacaciones en Toledo y no vuelve hasta dentro de una semana —me dice intentando esconder su enfado.
Le sonrío e intento esconder mi tristeza.
—Tu hermana y mi familia al completo han estado aquí hasta las once de la noche esperando a que te despertaras, sin embargo seguías durmiendo profundamente. No tardarán en presentarse aquí, están todos deseosos por verte. —Me mira con amor y devoción.
Me duele que mi madre prefiera estar de vacaciones a estar aquí conmigo, apoyándome, cuidándome. ¡La echo tanto de menos! No a esta de ahora, a la de mi niñez, la que me hacía galletas con pepitas de chocolate y me daba muchos besos.
—Bien —le digo, pero la emoción no llega a mi voz—. No entiendo a mi madre, era tan cariñosa y amable, ¿qué le pasó?
Amargas lágrimas inundan mis ojos y bajan libremente por mis mejillas.
Héctor se incorpora y me abraza.
—Chis... no llores amor, me duele verte llorar. Sé que es tu madre y la quieres, pero ella no se merece una sola lágrima tuya.
Sé que Héctor tiene razón, por muy madre que sea, ella me ha defraudado. Tengo que pensar en mi pequeñín, tanto estrés no es bueno para él.
Mi vejiga exige ser vaciada con urgencia.
—Quiero levantarme, necesito ir al servicio.
—Vale, cariño. Te voy a ayudar, ten cuidado con el gotero.
Héctor me lleva al servicio y cuando veo mi cara reflejada en el espejo me asusto. Tengo el labio superior un poco hinchado y mi cara es una paleta de colores: rojo, morado, negro azulado y amarillo verdoso.
—¡Dios! ¡Qué espantosa estoy! —le digo mirando con pena al espejo.
—Tú jamás estarás espantosa, eres preciosa hasta con la cara multicolor. Te amo, Alicia. Deja que te ayude con la ropa.
—¡Ni hablar! Necesito intimidad para hacer pis —le digo categóricamente, no pienso hacer pis delante de él.
—No pienso dejarte sola. Así que acabemos con esto —me habla con la voz extremadamente baja. Sé que he perdido la batalla.
¿Puede haber algo más vergonzoso que hacer pis delante de tu marido? No hace falta que me responda, digo a mi subconsciente.
—¿Contento? —le digo con mala cara.
—Mucho... mira cómo me he puesto. —Me mira con una cara traviesa.
—Dios... Héctor, eres un pervertido —le digo y al mirarle empiezo a reírme.
—Totalmente, amor, contigo siempre. —Me da un suave beso en los labios y me ayuda a volver a la cama.
En seguida entra una amable enfermera dispuesta a cumplir con su cometido: me toma la temperatura, la tensión, me ayuda a ducharme, cambia los vendajes y me pone otra bolsa de suero. Por fin puedo desayunar, pero no es suficiente, sigo teniendo hambre. El médico también nos honra con su presencia, y me dice que cuando se termine el suero, podré irme a casa. Así que con ese «tortugoteo» me acabo de inventar esa palabra, quién sabe cuántas horas más estaré aquí.
La primera en llegar es mi hermana y viene con mis sobrinos, cada uno con un regalo en las manos, me miran con curiosidad.
—Hola, tita, ¿por qué tienes la cara pintada de colores? Mami también tenía su cara pintada con los mismos colores, yo también quiero pintar la mía —me dice Sofía y me entrega un ramo de flores.
¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo que tenía la cara con los mismos colores que los míos? Me mira con una sonrisa inocente, como si no pasará nada.
—Hola, tita, te he traído bollos suizos y un dibujo para mi primito —me dice Fabricio.
Héctor le coge la caja de dulces y me entrega una hoja blanca doblada en cuatro partes. La abro y en ella hay dibujados dos niños y un bebé cogidos
de las manos. Mis ojos se llenan de lágrimas.
—Hola, mis amores. Gracias por los regalos, me han encantado —les digo con los ojos brillantes por la emoción y les abro los brazos para recibir mis besos.
—Niños, tened cuidado con la tía Alicia, tiene la vía puesta. —Salta mi cavernícola protector, y ayuda a mis sobrinos a subir a la cama para abrazarme.
—Hola, Helena.
—Oh... Alicia, gracias a Dios que estás bien, he tenido tanto miedo —me dice y me abraza fuerte. Veo como las lágrimas luchan por salir de sus ojos.
—Helena, lo que ha dicho Sofía... —me interrumpe.
—No le hagas caso, sabes cómo es Sofía. Tenía un arco iris pintado en la cara para una fiesta del colegio, no te preocupes. ¿Cómo te encuentras?
—Bien, cuando termine el suero me darán el alta. Esto se está convirtiendo en una costumbre, espero que esta sea la última vez. —Le sonrío.
—Te admiro, Alicia, nunca he visto una persona con tanta entereza, has pasado por muchas cosas en estos últimos meses, pero sigues adelante con una sonrisa en la cara.
—He aprendido que cuando dejas de huir y das una oportunidad a la vida, un milagro se produce. —Llevo la mano a mi vientre y miro a Héctor—. Entendí que merece la pena luchar y seguir adelante.
—Te quiero, Alicia. —Me abraza y por fin sus lágrimas vencen la batalla.
—Y yo a ti, Helena. —Mientras la abrazo miro a Héctor, él me mira y susurra un te amo.
Han pasado tres semanas desde el secuestro. He prestado declaración a la policía y por fin hemos sabido cómo Álvaro pudo burlar la alarma y entrar en la casa. Al parecer Iván estaba trabajando a dos bandas y proporcionó a Álvaro las claves de la alarma. El día que pasamos fuera en la piscina, él estuvo en mi casa preparando su ataque. También ha quedado probado que el allanamiento de morada y las amenazas fueran perpetradas por él. Por suerte la policía no ha encontrado nada que pudiera revelar la verdadera causa de la muerte de Carlota. Ha llegado la hora de sepultar definitivamente esa historia.
Mi madre me llamó al volver de sus vacaciones, quería saber cómo me encontraba y también comunicarme que se vuelve a Toledo, cada vez la siento más lejana. Mi hermana y yo no somos capaces de comprenderla, pero es su decisión y debemos de aceptarla. No le voy a guardar rencor, el día que se dé cuenta de sus errores la estaré esperando. Me gustaría recuperar a mi madre, a la de mi infancia.
Raquel ha cancelado sus vacaciones nada más enterarse de lo sucedido. Está muy afectada con lo que me pasó. Álvaro era como un hermano para ella, se criaron juntos. En este momento ella está en Málaga con su tía Carmen, ha sido un duro golpe para su familia, nadie es capaz de asimilar que Álvaro pudiera cometer un acto tan atroz.
Héctor está más afectado que yo, tiene pesadillas y se desespera cuando no sabe dónde estoy. Sé que lo superaremos, le amo y juntos podremos con todo. Acabo de salir de la ducha y estoy echándome una crema antiestrías por todo el cuerpo, de repente veo una ondulación en mi barriga, llevo la mano a mi vientre y siento la patadita de mi pequeñín, la emoción me embarga.
—Héctor, ven... corre... —le llamo con impaciencia, quiero que él también sienta la primera patadita de nuestro bebé.
Inmediatamente entra en el dormitorio pálido y con la cara asustada.
—¿Qué pasa, Alicia?
—La mano, dame tu mano, rápido. —Le cojo la mano y la pongo en mi barriga, nuestro bebé colabora y da otra patadita—. ¿Siente cómo se mueve, amor?
—¡Oh... nena! Puedo sentirlo, siento como se mueve —me dice con la voz baja y ronca.
Se pone de rodillas y me besa el vientre, que en esas tres semanas ha crecido mucho, no tanto como mis pechos, que están enormes. Me mira de arriba abajo, centrando su mirada en mis pechos, veo como sus ojos se transforman, ahora en ellos hay lujuria.
—Dios... Alicia, estás hermosa, cada día me gustas más —murmura.
—No, no estoy hermosa, parezco una vaca lechera, mis pechos están enormes —le digo disgustada. Se ríe, y se pone de pie.
—¡Ah, nena!, Tú sabes que me gustan así, mira como me pones con solo mirarte desnuda. —Lleva las manos a mis pechos y los aprieta suavemente, gimo y el deseo me quema, cuando se lleva un pezón sensible a la boca... grito de placer.
—Cuando nazca el bebé, tendremos que llegar a un acuerdo, uno es para él y el otro para mí, no voy a ceder, Alicia, quiero lo que es mío.
—Estás enfermo, no piensas en otra cosa. —La verdad es que yo tampoco pienso en otra cosa, las hormonas del embarazo han revolucionado mi libido.
—Sí, estoy enfermo de esos pechos deliciosos, de toda tú. —Me coge en brazos y me lleva a la cama.
—Te voy a demostrar de una vez por todas cuánto me gustan tus pechos.




Epílogo
5 Meses después...
Estoy sentada en la mecedora con mi niño en brazos, está haciendo un ruidito al succionar la leche con tanta fuerza, es un glotón. No es de extrañar que esté tan grande, acaba de cumplir un mes y parece que tiene dos. Le paso los dedos por su carita, por su pelo tan suave, es una copia en miniatura de su padre, hasta el genio es suyo, además del nombre, se llama Héctor como su papá. Me emociono cada vez que le miro. Gracias, Dios... gracias por darme la fuerza para seguir, para vencer mis miedos, para dejar de huir... gracias por ese regalo. Siento la presencia de Héctor.
—Hola.
—Hola amor, me desperté y no estabas.
—Este hombrecito exigente me ha despertado antes de la hora, intenté distraerlo pero no he tenido suerte, tenía mucha hambre.
Me muevo y el pezón se le escapa, hace un mohín y empieza a llorar. Héctor le aproxima la cabecita a mi pezón y él lo coge suspirando de alivio. Nos reímos los dos.
—Ese es mi niño, ¿a qué está muy buena la leche de mamá? —Me mira con amor y deseo.
—Pervertido —le digo con una sonrisa en la cara.
—Siempre.
—Te amo.
—Yo te amo más. —Me da un beso, pero nuestro pequeñín es territorial y empieza a lloriquear.
Nos reímos y nos quedamos mirando embobados como nuestro hijo termina su toma.
Fin
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Vol.2: El amor no pide permiso




Capítulo 1
El impresentable de mi exmarido, Roberto, me ha citado en su casa con carácter urgente. Y yo estoy histérica por no tener ni la más mínima idea del porqué de nuestra reunión, él no ha querido adelantarme nada. Estoy segurísima de que para hablar de los niños no es, ya que pasa mucho de los días de visita que le corresponden. Tampoco creo que quiera aumentarme la pensión. Nunca le ha importado que yo no tuviera lo suficiente para sufragar los gastos de la casa. A lo mejor es eso, ahora que sabe que yo he heredado una buena suma de dinero querrá dejar de pasarme la manutención. Para Roberto todo se resume en dinero.
Todavía no entiendo cómo he podido dejarme llevar por su chantaje emocional, no tenía que haber aceptado su invitación. Como tampoco tenía que haberme casado con él. Y lo que es peor, ¿cómo he podido estar casada con él durante casi seis años? Debía de estar bajo la influencia de un conjuro maligno para pensar que lo amaba y que era una mujer afortunada por tenerlo como marido. ¡Puaj!, qué idiota he sido. Suerte que se me cayó la venda, al final tendré que agradecerle el haberme humillado y reído de mí delante de su secretaria; de lo contrario, a saber cuántos años más hubiera estado viviendo esa farsa.
Llevo un buen rato mirando mi armario sin saber qué ponerme. Finalmente me decanto por un vestido negro, elegante y discreto, no quiero que él piense que estoy intentando impresionarlo. Al mirarme en el espejo me quedo contenta con el resultado. Cojo el bolso y las llaves de mi nuevo coche, y me despido de mis tesoros. Aún me cuesta acostumbrarme a mi nueva vida, ahora ya no tengo que contar monedas. He pagado todas las facturas que estaban pendientes, he contratado a una chica para que me ayude con las tareas del hogar, y he comprado el coche de mis sueños. Todo esto gracias a la generosidad de mi hermana, que ha decidido renunciar a su herencia y la ha repartido entre mamá, los niños y yo.
Nuestra madre estaba muy disgustada con las constantes negativas de Alicia para ir a visitar a nuestro moribundo tío, y la cosa se complicó con su muerte. Ella no aceptó que Alicia fuera nombrada su única heredera, no después de tantos años de total dedicación por su parte, y desde ese día se ha ido distanciando de nosotras. Solo espero que el dinero no sea el culpable de su indiferencia.
Estoy delante del lujoso edificio de Roberto y ya llevo varios minutos con el dedo en el telefonillo, pero no soy capaz de apretar el botón. No debería de haber venido. Tras pensar unos segundos más, hundo el dedo.
—Roberto, soy Helena, abre —le digo en tono frío.
Tomo el ascensor hasta la octava planta, respiro hondo y llamo a su puerta. La abre al instante y me quedo impresionada con su aspecto. Está ojeroso, lleva barba de unos días y parece estar más delgado.
—Hola, entra. Estás muy guapa —me dice en tono baboso.
—Gracias. —No puedo devolverle el cumplido, porque si no tendría que decirle «y tú estás hecho un desecho», pero calladita estoy más guapa, ¿verdad?
—¿Con quién has dejado los niños?
—He contratado a una ayudante, se llama Eva, y cuando lo necesito se queda el fin de semana —le digo sin muchas ganas de continuar con ese diálogo sin sentido, mejor vamos directo al grano—. ¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme?
—Ven. Vamos a comer primero, mientras tanto me vas contando cómo están los nenes. Echo de menos la rutina diaria que teníamos.
No me está gustando para nada el rumbo que está tomando esa conversación. Lo sigo hasta el comedor y lo ayudo a terminar de poner la mesa. Comeremos Risotto alla Parmigiana hecho por Roberto, siguiendo una receta familiar de mi fallecida exsuegra, era italiana. Procuro mantener la calma y le cuento las últimas peripecias de nuestros hijos. En el transcurrir de la cena lo miro atentamente y no soy capaz de entender cómo diablos he podido pensar en algún momento que él era guapo. Tiene el pelo lacio y sin estilo, la nariz es demasiado grande y los labios demasiado finos, y, ahora que lo miro bien, tiene unas orejas espantosas, parece un gremlin. ¡Dios!, tengo que contar hasta diez para no empezarme a reír.
—Cuéntame, ¿cómo te va la vida? —le pregunto por curiosidad, sofocando así la imagen que estaba construyendo de él en mi cabeza.
Nos dirigimos al salón y espero atentamente su respuesta. En el fondo tengo curiosidad por saber si todavía sigue con su secretaria. Antes de que recuperara la razón, y después de haberme enterado de su traición, Roberto me convenció de que ella le daba lo que, según él, yo no le proporcionaba. Me hizo sentirme insignificante e inútil, además me acusó de no apoyarlo en sus proyectos profesionales, mejor dicho, en sus ambiciones. Roberto es farmacéutico colegiado y actualmente trabaja como director general en uno de los almacenes de distribución de fármacos más importantes de España. Su meta es hacerse con el cincuenta por ciento de la empresa cuando se jubile uno de los socios propietarios.
—De mal en peor… —me dice con voz baja y se aproxima peligrosamente.
Me aparto y, por un instante, me inunda una insana satisfacción. No soy mala persona, pero Roberto me ha hecho demasiado daño.
—Te extraño. Quiero recuperarte, quiero recuperar a mi familia —me dice y me coge de la mano.
Me libero de su toque, y siento como si me quemara la piel. No sé qué diablos hago aquí todavía.
—Lo siento, Roberto, pero en mi vida ya no hay cabida para ti. Lo nuestro se ha acabado definitivamente.
Cierra los ojos y cuando los abre su mirada es de dolor y arrepentimiento. Sin embargo, no pienso suavizar las cosas, no voy a pasar la mano en su cabeza por pena, eso es lo que hay, él se lo ha buscado. Ahora es demasiado tarde para el arrepentimiento.
—Tienes que darme otra oportunidad, yo te sigo queriendo. Te juro que me arrepiento mucho del daño que te causé. Jamás debí de engañarte y humillarte como lo hice —me dice e intenta atraerme a sus brazos.
Me levanto, casi saltando, por el respaldo del sillón. Ni muerta voy a permitir que me bese.
—Roberto, nada volverá a ser como antes, yo he cambiado, tú has cambiado. No puedes querer recuperar algo que ya no existe. Creo que es mejor que me vaya. Adiós.
Cojo el bolso y me dirijo a la salida. Justo cuando mi mano está a punto de tocar el picaporte, él me sujeta fuerte por el brazo.
—Estás con otro, es eso, ¿verdad?
—No, no estoy con nadie, pero eso no es de tu incumbencia. Suéltame, me estás haciendo daño —le digo, y su mirada me asusta.
—Estás muy equivocada, no te voy a dejar salir así de mi vida. Me merezco otra oportunidad y tú me la vas a dar.
—Estás delirando, yo no te voy a dar otra oportunidad. Y es mejor que me sueltes antes de que empiece a gritar.
Procuro soltarme de su agarre y en el forcejeo me caigo encima del mueble del recibidor, rompiendo el jarrón de cerámica con el brazo. ¡Joder!, cómo duele, ¿me lo habré roto?
—Helena, lo siento. Por favor, perdóname. No era mi intención hacerte daño. —Me coge por la cintura y me ayuda a ponerme de pie—. Deja que te mire el brazo.
—No me toques y mantente alejado de mí. Lo digo en serio, Roberto. La única cosa que tenemos en común son nuestros hijos, y por el bien de ellos olvidaré lo que acaba de pasar. Adiós.
Antes de que consiga abrir la puerta, Roberto la bloquea con la mano.
—Siento que te hayas caído, pero no me voy a dar por vencido. Te voy a recuperar, Helena. Volveremos a ser una familia. —Me sonríe, aunque ahora su mirada es sombría.
Un escalofrío me recorre el cuerpo, ¿quién es este hombre que tengo delante de mí?
—¿Me puedes abrir la puerta, por favor? —le digo con voz firme, no quiero que él vea lo amedrentada que estoy.
Él clava sus dedos en mis mejillas, atrayendo mi boca hacia la suya. Y me besa con brutalidad. Siento arcadas cuando un sabor metálico me inunda el paladar, no lo soporto.
—Esto es para que no te olvides de que eres mía, Helena. Te voy a demostrar que soy digno de tu perdón.
—Pues vas por mal camino con esa actitud —le digo en un hilo de voz.
Me abre la puerta y tardo una fracción de segundo en reaccionar, estoy paralizada por su inesperado comportamiento. Mi cerebro recupera sus funciones y salgo lo más rápido que puedo de su piso. Mi corazón late acelerado y mis piernas parecen de goma, me cuesta llegar hasta la seguridad del ascensor. Una vez dentro, me desplomo en el suelo. El dolor que siento en el brazo se quedó en el olvido tras procesar sus últimas palabras. ¿¡Que soy suya!? ¿¡Que quiere recuperarme!? Está loco si cree que voy a volver con él. Ahora que he recuperado mi libertad, que he abierto los ojos y me he dado cuenta en qué tipo de mujer me estaba convirtiendo, jamás volveré con él, ni que fuera masoquista.
Hago el camino de vuelta a casa como una autómata. Mi mente está reproduciendo una y otra vez lo sucedido. Roberto nunca ha tenido esa actitud posesiva conmigo, nunca jamás ha tenido celos. Al revés, pasaba de mí y me trataba como a un mueble desechable. En los años que hemos estado juntos no ha hecho más que criticarme e intentar cambiar mi manera de ser que, según él, era ordinaria. Y ahora me viene con ese cuento de tercera. Se creerá que soy la misma ilusa de siempre, menuda sorpresa se llevará.
Entro en casa y me recibe Eva con su sonrisa acogedora. 
—Hola, Eva. ¿Cómo están los niños? ¿Se han portado bien? —le pregunto.
—Hola, estaban un poco revoltosos, pero luego se calmaron. Han comido bien y ahora están echándose la siesta.
—Gracias, Eva, eres un sol —le digo con sinceridad.
Me sonríe agradecida y me escruta con su mirada.
—¿Te encuentras bien? Estás muy pálida.
—No te preocupes, Eva, estoy bien. No te entretengo más, sé que estás loquita por ver a tu novio.
—Bueno, entonces me voy. Hasta el lunes.
—Hasta el lunes, Eva. Que tengas un buen fin de semana. —Le brindo una sonrisa y la acompaño hasta la puerta.
Paso por el dormitorio de mis tesoros y los encuentro durmiendo serenamente, parecen dos angelitos. Me emociono al ver sus caritas, serenas e inocentes. Doy un besito a cada uno y voy a mi habitación. Tengo que echar un vistazo a mi brazo.
Me desnudo y exclamo de dolor cuando llevo el brazo hacia atrás para desabrocharme el sujetador. Me miro en el espejo y quedo impactada con el enorme hematoma que va desde el hombro hasta el antebrazo. Se ve muy feo y todavía se va a poner peor, con lo blanquita que soy mañana estará negro. Tendré que inventar una excusa para eso, porque con el calor que está haciendo no hay la menor posibilidad de esconderlo con ropa de manga larga. Me fijo en mi labio inferior, hay una pequeña fisura y se ve un poco hinchado; creo que eso lo puedo solucionar con un parche para el herpes labial, nadie se dará cuenta.
He estado casada con Roberto durante seis años y no conocía ese rasgo de su carácter. Tal vez sea porque, durante todo ese tiempo, he sido completamente sumisa con él, hacía todo para complacerlo. Pero eso se ha acabado, jamás dejaré mis necesidades de lado para satisfacer a un hombre.
El brazo me duele horrores, pero, a pesar de la molestia que siento, aprovecho que mis tesoros están dormidos para hornear, no sin antes tomar dos pastillas de analgésicos. La cocina es mi pasión y cuando estoy nerviosa mi hobby se transforma en una necesidad. Decido empezar por las galletas con pepitas de chocolate, después haré magdalenas con relleno de mermelada de frutas. Tras dos horas y media de trabajo, y dos bandejas de galletas y una de magdalenas, me sorprenden dos personitas somnolientas y malhumoradas.
—Hola, mis amores. ¿Qué caritas son esas?
Me arrodillo delante de ellos y los como a besos. Al instante acabamos los tres revolcados por el suelo haciéndonos cosquillas y riendo a carcajadas.
—Déjalo ya, mami. No más... —protesta Sofía entre risas.
—A por mamá, Sofía. Hora de la revancha —dice Fabricio en defensa de su hermana.
Como una avalancha caen sobre mí y tengo sus manitas regordetas por todo el cuerpo.
—Me rindo, habéis ganado —digo entre risas, estoy mayor para eso—. ¿Qué os parece si merendamos y después nos vamos a la piscina?
—¡Yupi! —gritan los dos al unísono.
Pasamos la tarde jugando en la piscina y, como siempre, sacarlos de allí fue una verdadera batalla. Finalmente los tengo dormidos en sus camas. No es fácil ser madre de mellizos, sobre todo de dos tan despiertos como los míos.
Después de bañarme e hidratarme todo el cuerpo, decido seguir leyendo mi novela preferida. Al cabo de un rato cierro el libro y empiezo a fantasear con Gabriel Garko, actor que da vida al personaje y uno de mis elegidos para fantasear, de todos es el que más me pone. ¡Dios!, es perfecto, y su boca... Suelto un suspiro soñador y sonrío al pensar en mi sucio secretito y, no pudiendo resistir la tentación me levanto y voy en busca de mi caja roja del placer, que tengo guardada en un escondite secreto. Cuando se tienen dos niños pequeños y curiosos, una tiene que ser precavida; imagina si la encuentran y me preguntan para qué sirven esas cositas, me muero.
Paso los dedos por la suave tapa de terciopelo rojo y hago memoria.
Todo empezó cuando me separé de Roberto. Raquel y Alicia me llevaron a un sex shop con la intención de hacerme reír un poco. Yo siempre he sido curiosa y había intentado varias veces introducir algún juguetito sexual en mi vida marital, tengo que decir que muy sutilmente, pero Roberto siempre había respondido de manera negativa, y algunas veces llegó a reprender mi comportamiento, haciendo que yo me sintiera sucia y vulgar.
Bueno, volvamos a lo que interesa. Estábamos curioseando por los pasillos cuando Raquel cogió una bonita caja forrada de terciopelo rojo, la abrió y me pidió que extendiera los brazos, la depositó encima de ellos y empezó a rellenarla con un montón de juguetitos que yo ni siquiera sabía que existían y, mucho menos para qué servían. Mi hermana y yo la mirábamos con la boca abierta, pero tengo que reconocer que en el fondo estaba excitada pensando qué hacer con todo aquello. Al final, cuando ya no cabía nada más en la caja, me miró con una sonrisa divertida, y me dijo: «Esta caja es para la nueva Helena, la que sabe lo que quiere, la que conoce cada pedacito de su cuerpo y sabe lo que le gusta, la que no necesita a un hombre para tener orgasmos espectaculares, la que es fuerte y decidida, y la que jamás va a permitir que ningún hombre controle su vida». Y así ha sido desde este día.
Doy un repaso a todos mis juguetitos y cierro la caja. «Hoy no te necesito Gabriel», digo en voz alta y suelto una risita, «aquí mando yo». Sé que es un poco retorcido, pero no he resistido a la tentación de poner a cada uno un nombre, da más realismo a la fantasía.
Hoy me doy cuenta de lo insuficiente que era mi vida sexual con Roberto, una mujer nunca debería tener sexo con su marido por obligación, y yo lo hice muchas veces. En todas ellas me sentí como una muñeca hinchable, pensaba que tenía que tenerlo contento, porque de lo contrario buscaría fuera lo que no encontraba en casa. Qué equivocada estaba.




Capítulo 2



A la mañana siguiente me despierto con la pierna de Sofía en la cara, está al revés, es increíble cómo se mueve esa niña. Fabricio está al otro lado, con un mechón de mi pelo entrelazado en su mano. Los dos invadieron mi cama a las cinco de la mañana. Si uno se despierta y decide hacerme compañía en medio de la noche, ten por seguro que no viene solo. La complicidad que hay entre ellos es asombrosa. Con extremo cuidado para no despertarlos, me levanto. Y aprovecho ese ratito de tranquilidad para prepararme un café bien cargado, necesito cafeína extra para aguantar a estos dos todo el día.
Empiezo a pensar en Alicia, se la ve tan feliz, y Héctor bebe los vientos por ella. El amor que desprenden ambos parece de película. Después de verlos juntos, de ver cómo se miran, cómo se buscan todo el tiempo, me quedó claro que yo nunca había amado a Roberto. No la envidio, no obstante quiero un amor así. Quiero que alguien haga que mi corazón de un vuelco y quiero sentir mariposas en el estómago. Eso es, no me conformaré con menos.
Escucho el llanto de Sofía y, cronometrado, dos segundos después el de Fabricio. Adiós a la tranquilidad y a los sueños románticos.
—¡Hey! ¡Hey!, ¿qué está pasando aquí?
—Mami, Sofía me ha pegado una patada en la cara —se queja Fabricio entre lágrimas.
—Mentiroso, eres malo —dice mi valiente niña a su hermano—. Mami, Fabricio me despertó y tiró mi muñeca al suelo.
—Fabricio, tu hermana se mueve mucho cuando está dormida, seguro que no tenía la intención de darte una patada. Ahora, coge su muñeca y hacéis las paces. Y Sofía, pide disculpas a tu hermano, él no es ni mentiroso ni malo.
A mi niña le cuesta más, pero al final se chocan las manos, así me gusta.
—Bueno, ya que está todo solucionado, vamos a desayunar, hay galletas con pepitas de chocolate.
Enseguida están riendo y saltando sobre la cama, son tan lindos, los amo tanto. Estoy cien por cien segura de que Roberto se cruzó en mi camino únicamente para darme a estos dos angelitos. Los bajo de la cama y, después de llevarles al servicio, nos dirigimos a la cocina en una carrera para ver quién llega primero.
—He ganado yo —grita Fabricio emocionado.
—No, he ganado yo —dice Sofía cruzándose de brazos y haciendo un mohín.
—Habéis empatado, es que sois rapidísimos. No he podido con vosotros, me habéis ganado.
—Sííí…, somos más rápidos que mami, mamá es una tortuga —gritan los dos en completa sincronía.
Después de algunos minutos de calma, mi observador hijo me mira el brazo horrorizado.
—¿Qué te ha pasado en el brazo, mami? Te has hecho pupa —me pregunta con la boca llena de galletas.
—No hables con la boca llena, tesoro. Mamá se ha caído en la ducha, pero no es nada importante, es como cuando tú te caes jugando al fútbol y te queda un moratón en la piel, solo que el de mamá es más grande.
—¿Te duele, mami? —me pregunta Sofía.
—No, tesoro. No me duele nada, ¿ves? —le digo con una inmensa sonrisa en la cara y me toco el hematoma con el dedo.
—Voy a darte un besito para que se cure pronto —me dice Sofía con su dulce vocecita.
Me llena el brazo de besos y mermelada de fresa.
—Yo también te voy a curar con mis besitos —me dice Fabricio.
—Gracias, mis amores. Ahora estoy segura de que me curaré en un abrir y cerrar de ojos. —Los abrazo y mis ojos brillan emocionados, ellos son lo más importante en mi vida.
El día pasa sin muchos sobresaltos. Nos divertimos en la piscina, luego jugamos a Mario Kart Wii y, por cierto, me dan una paliza. De verdad no sé qué pasa con estos niños de hoy, creo que ya nacen con el gen de la tecnología incorporado. Ahora les tengo cansados y tranquilos viendo la tele, un respiro para mí.
Acabo de hablar con mi hermana y ella ha decidido pasar el día de mañana con nosotros. También traerá a su escolta, solo espero que esté tan bueno como el anterior. Así que decido dejar la comida preparada. Hmmm… a ver qué puedo hacer. Sé que a Alicia le encanta el salmorejo y me decido, además, por tortilla de patatas, croquetas de pollo y nuggets de pescado, a los niños les encantan. Bueno, voy a preparar también una ensalada de pasta, por si acaso.
Llevo un rato cocinando y tanto silencio no es bueno, salgo corriendo de la cocina con el corazón en las manos. Y al verlos me relajo, están sobre las alas de Morfeo. Sofía como siempre espatarrada y Fabricio con un mechón de su pelo entre sus deditos. Cojo mi móvil y les hago una foto. Durmiendo y en fotografía son todavía más guapos, suelto una risita, que mala madre soy. Los acomodo en sus camas, les doy una última mirada babeante, y salgo de la habitación dejando la puerta entreabierta.
Creo que tengo comida suficiente. Espero que al nuevo guardia de seguridad le guste lo que he preparado. Alicia estaba muy misteriosa, no ha querido darme ninguna información. Y conociéndola bien, sé que está maquinando algo.
Me despierto en medio de la noche, estaba teniendo un sueño erótico con un musculoso y sexi guardaespaldas de ojos color avellana y pelo castaño. Fue tan real… Tras varias tentativas para reconciliar el sueño, no me queda más remedio que recurrir a mi caja roja. Esta vez escogeré uno que está sin estrenar y lo llamaré José. «Muy bien José, muéstrame de lo que eres capaz. Veo que tienes potencial», digo en voz alta a mi nuevo «amiguito».
Después de un delicioso orgasmo vuelvo a dormir…
Estoy terminando de echar protector solar a los niños, cuando suena el telefonillo. Alicia ha madrugado. Le abro y le digo que se vaya yendo a la piscina, no tardaré en bajar, o eso espero.
—Mami, voy a mostrar a la tita lo bien que nado —dice Fabricio entusiasmado.
—Claro, tesoro. Pero antes estate quietecito para que te pueda echar la crema —le digo desesperada.
—Yo no quiero irme a la piscina —dice Sofía enfadada. Luego enciende la tele y se sienta en el sofá.
Lo que me faltaba, mi testaruda hija enfurruñada en el sillón.
—Tesoro, si no quieres entrar en la piscina no pasa nada, me quedaré jugando contigo en la tumbona. Trae tu bolsa de juguetes, ¿de acuerdo?
—No, prefiero quedarme aquí viendo la tele —dice con determinación.
Dios, dame paciencia, no sé a quién ha salido esta niña. Bueno, la verdad es que sí, sé perfectamente a quién salió esta cabezota, a mí.
—Sofía, nos vamos a bajar a la piscina ahora mismo, la tita Ali ya nos está esperando. Así que apaga la tele y recoge tus cosas.
Con resignación sigue mis instrucciones y coge su mochila, ella sabe perfectamente hasta dónde puede llegar, es más lista que el hambre. Cuando estamos entrando en la zona de la piscina, Sofía empieza a llorar y me pide que la lleve en brazos. Fabricio ve a su tía y sale disparado a su encuentro. Mi chiquitina está disgustada porque no sabe nadar y su hermano sí. Se quieren mucho, pero son muy competitivos entre ellos.
—Tesoro, ve con la tita, seguro que ella tiene una sorpresa para ti. —La dejo en el suelo y sale corriendo con su tía.
Un hombre alto y musculoso me llama la atención. Tiene hombros largos y fuertes, y su pelo es castaño, con un corte al estilo militar. Está para comérselo, o mejor para que él me coma a mí. Las comisuras de mis labios se arquean dibujando una leve sonrisa. Estoy perdiendo la cabeza, la falta de sexo me está empezando a trastornar, y hacer tanto uso de mi caja roja no hace más que dejarme con más ganas. ¡Virgen santa! Cuando se da la vuelta me quedo absorta contemplándolo, se parece al José de mi sueño. Mi hermana me saluda, sacándome de mi trance. Espero que ese no sea el nuevo guardaespaldas, ¿cómo lo voy a mirar a la cara? Si en lo único que puedo pensar es en un consolador azul llamado José.
—Hola, Helena —me saluda mi hermana con su sonrisa resplandeciente y su redondeada barriguita a la vista.
—Hola, princesa Ali. —Me encanta pincharla.
Percibo como tiene la mirada fija en mi brazo, hora de enfrentarme a su interrogatorio. Trato de mostrar tranquilidad, a fin de cuentas una caída en la ducha la puede tener cualquiera. Mi inocente hermana parece quedar satisfecha con mis explicaciones. Acto seguido llama a su escolta para presentármelo y está claro que no es otro que el incitador de mi último orgasmo.
—Encantado de conocerla —me dice mirándome fijamente.
Sus ojos son de color avellana, pero en un pestañear se vuelven verdosos… Su mirada es tan intensa que siento cómo mi piel se calienta.
—Igualmente —respondo con una voz ronca.
Mi cara se pone colorada en el momento en que pienso en cierto juguetito azul de nombre José y me entran ganas de reír. Dios, tengo que controlarme. Soy madre de dos niños pequeños, tengo que mantener la compostura. De repente su mirada se traslada a mi brazo y su cara se congela; sus ojos ahora son verdes chispeantes. No hay posibilidad de que él sepa lo que realmente me sucedió, ¿verdad? Me llevo la mano al brazo y digo:
—Me caí en la ducha. —Mi voz sale muy baja.
Me sigue mirando como si pudiera leerme el alma. Su cuerpo se tensa y cierra las manos en un puño. Asiente con la cabeza y se dirige a Alicia, intercambian algunas palabras y se va sin lanzarme una última mirada. No sé por qué diablos me duele su rechazo. Idiota, yo no te necesito, ya tengo a blue man. Seguro que él es más eficiente, nunca se queja y siempre está dispuesto. Hombres, ¿quién los necesita teniendo una caja roja del placer?
Paso toda la mañana mirándolo de lejos, no soy capaz de apartar la mirada. También le he pillado varias veces comiéndome con los ojos. Alicia, como siempre, en su burbuja de felicidad. Si ella pudiera imaginar lo que me pasa por la cabeza, seguramente se quedaría horrorizada.
Empiezo a fantasear con José, cómo sería tenerlo de pareja. ¿Estaría dispuesto a
estar en un segundo plano y a compartirme con los niños? Porque está claro que mis hijos son mi prioridad. Cómo sería tenerlo en mi cama, despertar a cada mañana con él a mi lado. ¡Bravo, Helena!, se te ha ido la olla completamente. Creo que has tomado demasiado sol en la cabeza. ¿Tú crees que un hombre como este se fijaría en una mujer separada y con dos niños pequeños? ¡Cállate ya! Hay momentos que tengo ganas de estrangular a esa vocecita aguafiestas que no para de incordiarme.
Observo al yogurín de mi vecino desfilar delante de mí, con su cuerpo perfecto y un botellín de cerveza extrafría en la mano. En mi época de adolescente, los chavales no tenían esos cuerpos, de esto estoy segura. Él me mira de forma descarada y levanta la botella en señal de ofrecimiento, le sonrío de vuelta y se lo agradezco. Eso es, ya sé lo que necesito.
Dejo a los niños con Alicia y voy en busca de mi refrescante bebida. Me siento en la tumbona y disfruto de ese líquido dorado y frío que baja rodando por mi garganta. ¡Ahhh… qué gusto!
—¿Para mí no hay nada? —me pregunta José con una voz baja e insinuante. 
Pego un salto y casi me caigo de la tumbona.
—Por Dios, ¿quieres matarme? —le digo recuperándome del susto.
—Lejos de mi intención, te quiero viva, muy viva… ¿No me vas a ofrecer algo de beber? —me dice con esa sonrisa canalla.
—Creía que estabas trabajando —le digo, pero sé perfectamente que él está burlándose de mí.
—Sí…, pero necesito hidratarme, necesito bajar un poco la temperatura corporal. —Me mira y sus ojos se vuelven verdes.
—Sírvete tú mismo. Ahí tienes la nevera.
No pienso levantarme para servirle.
—Estoy acostumbrado a que mis mujeres me sirvan —me dice intentando esconder la risa.
—Pues va a ser que tienes razón, has sufrido una deshidratación cerebral. Y yo no soy una de «tus mujeres».
—De momento, cariño —me dice con la voz ronca. Coge la botella de agua, me da un repaso de arriba abajo y se va sin decir nada más.
Qué hombre más exasperante. Se creerá que soy una de esas mujeres separadas y desesperadas por echar un polvo. Bueno, un poco desesperada estoy. No entiendo lo que me pasa cuando estoy cerca de él, nunca he actuado así. La verdad es que estoy molesta conmigo misma; su presencia me provoca una lucha entre lo que mi cuerpo quiere y lo que yo considero moralmente correcto. No quiero ser una de esas mujeres que están cada día con un hombre diferente, pero tampoco pasa nada porque yo quiera echar un polvo de vez en cuando. No me convertiré en una fresca, ¿verdad? Estoy hecha un lío. Mejor me quedo con mis fantasías, mis elegidos no me mienten, no me engañan y hacen todo lo que yo digo.
Ya son las dos y media, hora de almorzar, y decido sacar a los niños de la piscina, Le pido a mi hermana que les eche un ojo y voy a mi piso a por la comida. Cuando estoy entrando en el ascensor una mano fuerte y musculosa lo bloquea, doy un paso hacia atrás para hacer sitio y al levantar la mirada me encuentro con un par de ojos verdes chispeantes.
—¿Qué haces aquí? ¿No tenías que estar custodiando a Alicia? —le pregunto con brusquedad, todavía estoy molesta con él.
—No estoy solo, hay otro agente encubierto en la zona —me dice mirándome de arriba abajo.
De repente me siento desnuda y el cubículo del ascensor se hace más pequeño, me falta el aire. Él da un paso en mi dirección, su cuerpo está prácticamente pegado al mío. Puedo sentir su calor. El aire se calienta y se torna más espeso. Es tangible la tensión sexual que hay entre nosotros.
Miro hipnotizada cómo él desliza suavemente la lengua por los labios, dejando un rastro de humedad a su paso; mi corazón da un vuelco y mi vientre se contrae. ¿Qué diablos me está pasando? No soy capaz de pensar con claridad. Una fuerza superior a mi voluntad me impulsa a acercarme a él, estoy a punto de tirarme en sus brazos; por suerte, el ascensor abre sus puertas y rompe el hechizo que me mantenía prisionera de su magnetismo.
Él respira hondo y me hace una seña con las manos para que salga delante de él. Sinvergüenza, seguro que quiere mirar mi trasero. Pues que disfrute, sé que tengo un buen culo, redondo, firme y respingón. Y ese minishort que llevo no hace más que acentuarlo. Camino lentamente y muevo las caderas de forma insinuante, me detengo delante de mi puerta, la abro y nos dirigimos a la cocina en un completo silencio. No doy crédito a mi comportamiento, tengo que librarme de él lo más rápido posible. Esa no soy yo.
—¿Estás casada? —me pregunta sorprendiéndome.
—Estoy separada —le digo secamente.
—¿Ha sido él quien te ha pegado? —me pregunta con voz enérgica.
No sé cómo, pero se ha movido sigilosamente, ahora lo tengo pegado a mi espalda, recorriendo con sus dedos la longitud del moratón.
—No es asunto tuyo —le digo con voz trémula.
—Respuesta equivocada. —Me sujeta por ambos brazos y pega su cuerpo totalmente al mío. Respóndeme, ¿te ha pegado tu exmarido?
—No, fue un accidente. ¿Y a ti qué te importa? —le digo intentando zafarme de su agarre.
—Todavía no me importa, pero podría importarme… —me susurra al oído con una voz ronca.




Capítulo 3



A la mierda las convicciones. Quiero quemarme en el infierno, quiero dejarme consumir por este fuego que me quema las entrañas. Él coloca un brazo a cada lado de mi cadera, impidiendo así que me aparte. A continuación quita el pelo del hombro magullado, dejándolo expuesto, y deposita suaves y húmedos besos a lo largo de todo el hematoma. Mi respiración se acelera, se hace dificultosa. Las piernas se me aflojan y tengo que apoyarme en la encimera para no caerme. ¿Cómo puedo reaccionar así ante un hombre que acabo de conocer? Me gira el cuerpo con un movimiento suave. Y, sin dejar de mirarme a los ojos, desliza una mano por mi espalda hasta casi tocarme el culo. Estrecha el abrazo pegando su cuerpo al mío, haciendo evidente su dura y potente erección.
—¿Sientes lo que provocas en mí? —susurra en mi boca.
Gimo… y cierro los ojos. Balancea sus caderas y presiona su miembro contra mi entrepierna. Vuelvo a gemir. Enreda los dedos en mi pelo y tira de mi cabeza hacia atrás, exponiendo mi cuello a sus hambrientos besos. Llevo las manos a su culo y le pego todavía más a mí. Esto es una locura, ¿cómo puedo permitir que un extraño me haga esto, en mi casa, en mi cocina? Abandona el cuello y toma posesión de mi boca, sofocando cualquier pensamiento coherente que pudiera tener. Me coge por el culo y me hace pasar las piernas por sus caderas. Me estoy consumiendo en una pasión que jamás había sentido antes. La cocina está dominada por los sonidos de nuestros jadeos.
Me coge por la cintura y me sienta en la encimera. Su mano se desliza lentamente por mi vientre, quemándome la piel, hasta llegar a mi pecho. Pasa los dedos por encima de la tela del bikini y, con las yemas de los dedos, traza el contorno del pezón, hasta ponerlo duro e hinchado. Gimo en su boca… Él se aparta y me mira con una pasión devastadora, salvaje, haciendo que todo mi cuerpo tiemble de deseo, necesidad. Dios, ¿qué estoy haciendo?
—Por favor, para… Nos están esperando abajo con la comida —consigo decir con la poca lucidez que aún me queda.
—Te dejaré escapar porque estoy de servicio, si no te follaría ahora mismo —me dice con ese irritante aire de suficiencia.
—Estás muy seguro de ti mismo —digo irritada.
—No, cariño, estoy seguro de cómo tu cuerpo responde al mío. —Inspira profundamente—. ¿Sabes que puedo oler tu excitación? —Me dice con una sonrisa arrogante en la cara.
—Eres un grosero. Quítate de en medio para que me pueda bajar —le digo roja de vergüenza y molesta conmigo misma.
Me regala una sonrisa que me deslumbra por completo. A continuación me coge por la cintura con firmeza y me baja, restregando mi entrepierna sobre su miembro.
—Bajemos antes de que me arrepienta —me dice con voz ronca.
O antes de que me arrepienta yo, mi cuerpo está dolorido y anhelante.
Le digo que coja la nevera y la bolsa donde están los cubiertos y el mantel. Me mira con las cejas levantadas al comprobar lo grande y pesada que es la nevera. No le hago caso y sigo sacando táperes del frigorífico.
—¿Es que vas a invitar a todos los que están en la piscina para almorzar?
—No, tampoco es tanta comida. Y no estás obligado a comer si no te gusta —le digo sin querer reconocer que a lo mejor me he pasado un poquitín.
Me dispongo a poner la mesa y él gentilmente me ofrece su ayuda. Trabajamos en perfecta sincronía, como si llevásemos toda la vida haciéndolo. Llamo a los demás y con apetito empiezan a degustar la comida. Miro extasiada cómo José devora los platos que he preparado, no ha dejado ninguna croqueta para contar la historia, ni la fuente de salmorejo ha escapado, la ha rebañado con un trozo de pan. Es increíble cómo le cabe tanta comida y, lo más sorprendente, es que él no tiene ni una pizca de grasa, tiene un cuerpo de infarto.
—Veo que te ha gustado, al final no era tanta cantidad —le digo con una sonrisa de felicidad en la cara.
—Suelo tener buen apetito, y más aún cuando encuentro algo tan delicioso —me dice con malicia y sé perfectamente a qué se refiere.
Me cruzo de piernas y siento cómo el fuego del deseo me recorre el cuerpo. Le doy una última mirada y espero a que los demás terminen de comer para empezar a recoger y dejar todo impecable, porque no quiero problemas con los demás vecinos. Esa es una zona común y tenemos que pedir permiso para utilizarla, generalmente la usamos para celebrar los cumpleaños de los niños. Pero como en estos momentos somos tres o cuatro familias las que estamos aquí, miramos cada uno para el otro lado y hacemos lo que nos da la gana.
Después extiendo una manta en el césped para poder jugar con mis amores. Tras un rato de juegos, extraño el silencio de mi hermana, y al mirar en su dirección la encuentro sumergida en un sueño profundo. Hago un gesto a los niños para que dejen de gritar y empezamos a hablar entre susurros, algo que nos provoca carcajadas. Alicia ni se inmuta. Mis angelitos no tardan en aburrirse y van en busca de aventuras, y ahora mismo quien las proporciona es José. Lo miro y noto agobio en su cara, sin embargo me hago la loca; yo también tengo derecho a descansar.
Pasado un tiempo me apiado de él y los llevo a jugar a la piscina, aunque para entonces él ya había sucumbido al encanto de mis angelitos, estoy segura de que ha disfrutado. Y lo más sorprendente para mí fue ver como Fabricio estaba a gusto con él, me imagino que echará de menos la figura masculina de su padre. Roberto nunca ha conectado con los niños, siempre estaba ocupado o cansado. Imbécil, no sabe lo que se está perdiendo.
Sofía se acerca, liberándome de mis divagaciones.
—Mami —me dice con voz quejumbrosa.
—Hola, tesoro. ¿Qué te pasa? —pregunto y la envuelvo en su toalla morada de Monster High.
—Quiero mi muñeca —me dice y extiende sus bracitos para que la coja.
Mi niña tiene sueño, le pongo ropa seca y la acomodo en la tumbona. No tarda ni dos segundos en quedarse frita. Empiezo a recoger todo, creo que por hoy ya es suficiente. Hago una señal a mi hermana para que saque a Fabricio del agua. Y entre las dos no tardamos en tener todo listo. José me sorprende cuando se ofrece para llevar a Sofía, prácticamente me la quita de los brazos. Y así nos dirigimos a mi piso: José con mi niña en brazos y Fabricio a su lado, mirándolo con atención.
Cuando estamos casi llegando a los ascensores, Fabricio me deja patidifusa al preguntar a José si él sería el nuevo encargado de llevar a Sofía en brazos en lugar de su padre. José me mira esperando que yo le conteste, pero me atraganto y no soy capaz de decir una sola palabra. Por suerte, Alicia reacciona rápido, dando una satisfactoria contestación a la aguzada curiosidad de mi niño.
Al entrar en casa conduzco a José a la habitación de Sofía.
—Déjala aquí, esta es su cama —le digo quitando las almohadas y la colcha.
La acomoda con extremo cuidado y mi niña, como siempre, se espatarra, ocupando por completo toda la anchura de la cama. Empezamos a reír al mismo tiempo.
—Gracias —le digo sin saber que más decir.
—Ha sido un placer. —Me mira y sus ojos se vuelven turbios.
Sin aviso previo me pasa un brazo por la cintura y tira de mí, pegando mi cuerpo al suyo. Y, de la misma manera, invade mi boca con su experta y exigente lengua, explorando cada rincón, dejándome desfallecida y sin aliento.
—Esta vez te has librado, cariño. Pero puedes estar segura que la próxima vez que nos encontremos te follaré hasta que me pidas clemencia.
Me suelta y tengo que sentarme en la cama de Sofía para no caerme. Lo miro con la boca abierta intentando encontrar las palabras, aunque nada de lo que pueda decir será suficiente para expresar lo impactada y excitada que estoy. Antes de salir de la habitación me sonríe con esa sonrisa canalla y me hace un saludo militar. Me quedo unos minutos sentada en la cama, disfrutando de ese cosquilleo que recorre todo mi cuerpo. A continuación me toco los labios con la punta de los dedos, los tengo hinchados y suaves.
Fabricio entra en el dormitorio, trayéndome de vuelta a la tierra.
—Mami, mami, nuestro amigo se ha ido. Me ha dicho que soy un buen chico y que debo cuidar de mi hermana y de ti.
—Claro que sí, tesoro. Eres el hombre de la casa. Ven, dame un abrazo bien apretado.
Se sienta a horcajadas en mi regazo y me envuelve el cuello con sus bracitos regordetes. Me levanto y le apoyo sobre mi cadera, llevándolo conmigo hasta la cocina. José me tiene desconcertada, no sé qué pensar de él, ni tampoco soy capaz de entender lo que me hace sentir, y no estoy hablando de deseo físico. Eso lo entiendo perfectamente.
Entro en la cocina y encuentro a mi hermana fregando todos los cacharros.
—¡Hey! ¿Qué haces?
Dejo Fabricio en el suelo y le quito la esponja de las manos.
—¿Es que todavía no te han presentado al lavavajillas? —le pregunto y abro la puerta de mi electrodoméstico preferido.
—Es que me gusta refrescarme las manos con el agua fría —me dice y me sonríe de manera dulce.
Ya no tiene esa mirada de niña asustada. Es una mujer acorde con su edad, ha madurado en estos últimos meses.
—Bueno, si quiere puedes limpiar la nevera, o las ventanas, tú misma —le digo de guasa.
—Yo te ayudo, tita —interviene Fabricio, que como siempre está pendiente de todo lo que hablamos.
—Casi mejor me voy a casa, José me está esperando abajo. Dame un besito, tesoro. —Se pone a la altura de mi niño y lo colma de besos.
—Tita, ¿cuándo voy a conocer a mi primo?, ¿y cómo va a salir él de tu barriga? —pregunta Fabricio a mi hermana tomándola por sorpresa. A ver cómo sales de esta, guapa.
—Todavía faltan varios meses para que puedas conocerlo, tesoro. Y tu mamá te explicará cómo nacen los niños, la tita tiene que irse. Adiós, mi amor.
—Esta me la vas a pagar —le digo, y comienzo a prepararme para el interrogatorio que vendrá a continuación.
Antes de que se vaya, le pregunto:
—Mañana voy a llevar a los niños al parque acuático. ¿Quieres venir con nosotros?
—No lo sé, dependerá de cómo me despierte mañana, ya te llamaré si decido ir.
—De acuerdo. Cuídate. Tú sabes que me puedes llamar a cualquier hora que necesites.
—Ya lo sé, gracias hermanita, te quiero.
—Yo también, cariño. Adiós.
—Por cierto, si decides venir, estoy pensando en salir de casa sobre las once y media.
Cierro la puerta y al darme la vuelta me encuentro con un par de ojos marrones mirándome atentamente.
—Mami, ¿ahora me vas a explicar cómo nacen los niños? —Fabricio me pregunta con su aguzada curiosidad.
Muy bien Helena, muestra que eres una buena educadora y contesta a esa simple pregunta a tu hijo de cuatro años.
—Tesoro, el bebé va creciendo poco a poco en la barriga de la mamá, y cuando se pone demasiado grande, ya no puede seguir ahí dentro. Entonces la mamá irá al hospital y los doctores la ayudarán para que nazca el bebé —le digo con seguridad.
Espero que esa explicación sea suficiente para él
—Vale, entonces el bebé de la tita tiene que crecer hasta que su barriga esté así de grande. —Se ríe y escenifica la situación inflando los mofletes, y utilizando sus bracitos para abarcar la mayor circunferencia posible, demostrando así cómo se quedará la barriga de su tía.
—Eso es, tesoro. —Le sonrío y le acaricio el pelo.
Miro mi caja roja del placer y decido dejarla en su escondite secreto, a salvo de niños curiosos y entrometidos. Pienso en José, no soy capaz de quitármelo de la cabeza. Es un engreído, descarado y entrometido, pero también es guapo y sexi como el infierno. Y ya ni te digo lo bien dotado que está, lo he podido comprobar. ¡Oh! Y cómo lo he comprobado… Me estremezco y siento una palpitación en la entrepierna. Sé que no hay escapatoria. Sin embargo, él está muy equivocado, el que va a pedir clemencia será él. Una sonrisa maliciosa se dibuja en mis labios y me entrego a un sueño placentero.
A la mañana siguiente, me despierto a la misma hora de siempre, las seis en punto; mi reloj circadiano no se altera ni en vacaciones. Aprovecho y disfruto mis últimos minutos de paz y tranquilidad, luego toca un maratón en el parque. Estoy terminando de desayunar cuando mis dos tesoros se presentan en la cocina con sus bañadores puestos. Sofía lo tiene al revés, bueno, la iniciativa es la que cuenta.
—Buenos días, mis amores. Veo que tenéis ganas de diversión.
Me acerco a ellos y le doy un beso a cada uno.
—Buenos días, mami —me saludan a la vez.
Decido llamar a mi hermana, ya son casi las once y todavía no me ha dado una respuesta. Tras llamarla varias veces sin éxito, desisto. Seguro que está dormida. Al instante me suena el móvil, por fin.
—Hola, Ali. Buenos días. Creía que estabas durmiendo, ya llevo un rato llamándote.
—Soy yo, Helena. ¿Va todo bien? —pregunta mi ex.
—Hola, Roberto, creía que era mi hermana. Voy a llevar a los niños de excursión y estoy esperando su respuesta.
—Te llamaba justo para esto. Sé que no me corresponde este fin de semana, pero me gustaría mucho pasarlo con vosotros —me dice en tono lastimero.
Si por mí fuera, diría un «NO» rotundo, pero los niños merecen estar con su padre, y si él está dispuesto a participar en sus vidas, no seré yo quien se lo va a impedir.
—De acuerdo, pero date prisa. A las once y media saldré de casa —le digo.
Espero que el sacrificio merezca la pena.
Veinte minutos después de la hora prevista, aparece Roberto en taxi.
—Llegas con retraso —le digo. Odio que me hagan esperar.
—Perdona, mi coche ha decidido no arrancar, creo que es la batería —se justifica, y parece que lo lamenta de verdad.
—Bien. Vámonos, no perdamos más tiempo.
Abro el maletero y guardo su mochila, mientras tanto él saluda a los niños. Ellos se volvieron locos al enterarse de que su padre también venía con nosotros.
—¡Qué cochazo! Te habrá costado una pasta. ¿No me vas a decir cuánto dinero has heredado? —Lo miro con mala cara, no pienso darle ninguna explicación de mis finanzas.
—Papá, ahora somos ricos. Mamá me ha comprado un videojuego y un coche teledirigido —dice mi niño.
—Sííí… papi, tenemos montones de dinero. Mira, mamá me compró otra muñeca, ahora Daisy tiene una hermana y se llama Beth. —Mi entusiasta niña por poco no lo deja ciego, porque literalmente le metió la muñeca por el ojo.




Capítulo 4



Llevamos unas pocas horas en el parque y Roberto me tiene amargada, se comporta como si todavía fuéramos un matrimonio. Ni cuando estábamos casados se portaba así.
—¿No tenías un bikini más decente? Eres madre, tienes que cuidar la imagen que proyectas a la gente. —Lo miro indignada y respiro hondo antes de contestarle. Y cuento hasta veinte, no, mejor que sean treinta.
—Sí, claro. Tendré que proyectar una imagen perfecta como la tuya, ¿no? Nada de irme por ahí follando a todo ser viviente, ni hacer falsos viajes de trabajo, tampoco comprar regalos para «mis amiguitos» con el dinero de la cuenta conjunta. ¿Sigo o con esto te basta?
—Ya te he dicho que me arrepiento profundamente de haberte engañado. ¿Qué tengo que hacer para que me des otra oportunidad? —me pregunta con desesperación.
—Nada que hagas hará que volvamos a estar juntos. Tienes que seguir adelante con tu vida, como lo estoy haciendo yo —le digo intentando mantener un tono suave. Sé que estoy siendo dura, pero cuanto antes acepte la realidad, mejor para él.
—Quieres vengarte de mí, Helena, quieres que sufra lo mismo que sufriste. Pensé que eras mejor persona. —Me levanto con la intención de armar la de san Quintín, pero no merece la pena, él no merece la pena.
Es un caradura. Después de humillarme de la manera más cruel delante de su secretaria, tiene la desfachatez de llamarme mala persona. Si fuera mala persona le hubiera hecho pagar donde más le duele, en su bolsillo. Sin embargo, estaba tan trastornada por el dolor que firmé un acuerdo de divorcio por el que acepté recibir una pensión irrisoria.
Después de la discusión con Roberto, me voy al otro extremo de la piscina, no pienso estar cerca de él en lo que queda de día.
—Mami, ven. Mira las fotos que he hecho de Daisy buceando —grita Sofía, despertando la curiosidad de los demás.
Me dirijo a mi niña con una sonrisa orgullosa en la cara. Su belleza es tan llamativa que tiene a todos a su alrededor mirándola hipnotizados. Cuando estoy a dos pasos de ella, me detengo en estado de shock. No puede ser… esa cosa de forma rectangular, de aproximadamente cinco pulgadas, de color plata, y que está totalmente sumergida dentro del agua, no puede ser mi móvil.
—Sofía Martínez Berlanga, ¿qué has hecho? —Le cojo el móvil de las manos con brusquedad. Intento encenderlo y, por supuesto, no funciona.
—No te enfades, mami, la próxima vez prometo que te lo pido antes. —Empieza a hacer pucheros y sus ojitos se llenan de lágrimas.
¡Próxima vez! Dudo mucho que haya una próxima vez para este móvil, está muerto, ahogado por una niña de cuatro años. Las lágrimas empiezan a escurrir por su carita, seguro que por la expresión de mi cara ella sabe perfectamente que estoy a punto de explotar.
—Daisy estaba buceando y yo quería hacerle una foto como la que ha hecho Lucas a su dinosaurio. —Su voz sale trémula.
—¿Y quién es Lucas? —le pregunto para distraerme y no perder los papeles.
Me apunta con el dedito al incitador de semejante barbarie. Presto atención al niño en cuestión. Acaba de sumergirse en el agua y lleva en las manos una cámara acuática. La madre que lo parió. Vuelvo la mirada a mi niña.
—Sofía, deja de llorar —le digo con voz dura—. Tú sabes que has actuado mal, sabes perfectamente que no debes coger las cosas de los demás sin pedir permiso.
Sofía a esas alturas llora desconsoladamente. Levanto la mirada disimuladamente y me percato de que todos me están mirando con mala cara, seguro que debo de parecerles a los demás Cruella de Vil.
Me armo de toda la paciencia del mundo. Y le doy una charla sobre las diferencias que hay entre un móvil y una cámara sumergible. En el medio de la clase se unen varias cabecitas curiosas, entre ellas la de su hermano, que viene dispuesto a defender a su inocente hermana de la malvada villana.
Finalmente, tras un día de pena y ochocientos euros tirados a la basura, o mejor dicho, al fondo de la piscina, me encuentro de camino a casa, pero antes tengo que pasar por la casa de Roberto para dejarlo. Estoy deseando perderlo de vista.
—¿Puedes bajarte del coche un momento? Necesito comentarte algo. Por favor… —me pide con cara de perro abandonado.
Decido no decir nada delante de Sofía y Fabricio, y accedo a su petición.
—Soy toda oídos —le digo con impaciencia.
—Helena, perdona lo que te he dicho en la piscina, sé que estaba fuera de lugar, pero es que ya no sé qué hacer para que me des una oportunidad.
—Roberto, no sigas.
Es increíble las vueltas que da la vida. Hubo un tiempo en que habría dado cualquier cosa por escuchar una palabra de cariño de su parte, o que me mirara con deseo, pero este tiempo se ha agotado. Ya no me conmueve su demostración de cariño, al contrario, me molesta.
—No me voy a dar por vencido, Helena. Te voy a reconquistar —me dice, pero sus palabras no llegan a sus ojos, o tal vez soy yo que ya no veo nada ahí.
Si yo fuera tan mala persona como él dice, ahora mismo me estaría regocijando de él, lo pisaría y lo aplastaría como a un insecto. El día que lo pillé saliendo del hotel con su secretaria, creía que me moriría. Y cuando le fui a pedir explicaciones su reacción fue reírse en mi cara y humillarme de la manera más cruel que un hombre puede hacer, cuestionando mi valía como mujer y como madre. Sus palabras me dolieron más que su infidelidad y siguieron retumbando en mi cerebro muchos meses después de la separación.
Prefiero quedarme callada, creo que ya le he dejado claro cuáles son mis sentimientos. Entro en el coche y sigo mi camino sin mirar atrás.
Cojo mi móvil y lo miro con pesar, no creo que haya nada que se pueda hacer, salvo seguir pagando las doce cuotas que todavía me quedan. Tiro el móvil en la mesita de noche y empiezo a desnudarme. Cuando estoy desabrochando el sujetador, el telefonillo empieza a sonar como si alguien se hubiera olvidado de quitar el dedo. ¡Por Dios!, es que no tiene educación. Como me despierte a los niños, juro que bajo y le doy a quien quiera que sea una patada en el trasero.
—¿Qué quieres?, ¿es que no tienes educación? —digo en voz baja para no despertar a los nenes.
—Helena, abre, soy José.
—¿Qué haces aquí?, No me acuerdo de haber quedado contigo —le digo con una mezcla de sorpresa, excitación e inquietud.
—Abre, Helena, necesito hablar contigo —me dice, y noto un cierto grado de desesperación en su voz.
Necesito… necesito…, últimamente no hago más que escuchar esa palabra, ¿y lo que necesito yo?, ¿a nadie le importa? Le abro la puerta y voy a mi habitación a por una camiseta. Al volver lo encuentro apoyado sobre ella, está cabizbajo y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Una sensación de malestar se apodera de mi corazón. Alicia, Dios, por favor, que no le haya pasado nada.
—¿Qué está pasando?, ¿por qué estás aquí?
Levanta la mirada y mi corazón para de latir, sé con toda seguridad que le ha pasado algo a mi hermana.
—Lo siento, Helena. No he podido hacer nada para evitarlo. La han secuestrado —me dice apenado.
Tengo que apoyarme en la pared para no caerme. No, eso no puede estar pasando.
—Pero… ¿cómo ha sucedido?, ¿y tú qué hacías que no la estabas protegiendo?
—Han entrado en la casa por la noche y han utilizado los conductos de ventilación para drogarnos. Cuando la policía llegó, me encontraron atado a la cama y completamente grogui.
Lo escucho con atención, pero no soy capaz de asimilar lo que me está diciendo. El móvil… seguro que han estado llamándome toda la tarde para comunicarme lo que estaba pasando.
—Por favor, dime que tenéis pistas de su paradero, dime que ella está bien. —Me ahogo con las lágrimas, ya no puedo contenerlas.
Me siento en el sofá y José se sienta a mi lado, envolviéndome en un abrazo reconfortante y protector.
—Tenemos una pista y hay mucha gente trabajando para encontrarla. ¿Quieres que te lleve a su casa? —Me sujeta por la barbilla, girando mi cara en dirección a la suya, y me mira fijamente a los ojos.
—Te prometo que vamos a encontrarla, he puesto a los mejores especialistas que trabajan para mí en el caso.
Nuestras miradas están conectadas y veo cómo poco a poco van cambiando de apacibles a calientes, transformándose en una dolorosa necesidad. Su dedo sigue el recorrido de mis lágrimas, y al pasar el pulgar por mis labios… suspiro de placer, lo deseo. Dios mío, en qué estoy pensando.
Dejamos a los niños con su padre y nos dirigimos a la casa de Alicia. Al llegar allí descubro un impresionante despliegue policial. Un agente nos impide el paso y tengo que identificarme para poder entrar. José me pasa el brazo por el hombro, y ese simple gesto me infunde el valor para seguir caminando. Al entrar me encuentro con toda la familia de Héctor reunida en el salón. Eugenia es la primera en acercarse.
—¡Helena, gracias a Dios estás aquí! He intentado por todos los medios avisarte de lo que estaba pasando.
La abrazo y ella me narra todo lo que sucedió desde el momento en que Héctor llegó de viaje. Parece que han encontrado una pista y están trabajando en ella. Justo en este momento, Héctor se presenta en el salón completamente grogui y con una cara asesina. Tras hablar con su padre, me envuelve con sus brazos y ya no puedo contener las lágrimas.
Un policía de nombre Rafa, le explica a Héctor los avances de la investigación, y al instante su cara se transforma, tornándose pálida y sorprendida. Todo indica que el secuestro tiene algo que ver con su exnovia. Los dos salen apresurados del salón, dejándonos totalmente desconcertados. Dios, por favor, no permitas que le pase nada a Alicia ni al bebé. Necesito hablar con mi madre, ella no tiene ni idea de lo que está pasando. Me levanto y camino hacia la terraza para llamarla.
—Hola, mamá.
—Hola, Helena. ¿Qué tal estás? ¿Pasa algo con los niños?
—No, mamá, los niños están bien. Es Alicia, la han secuestrado, tienes que venir. Te necesito. —Mi voz se quiebra y apenas soy capaz de seguir hablando.
—¿Y cuándo ha sucedido?, ¿qué se sabe hasta el momento? —pregunta con indiferencia, como si se tratara de una persona desconocida.
—Por Dios, mamá, es tu hija. Mueve el culo del asiento y vente para acá, te necesitamos —le digo dolida y enfadada.
—No te consiento que me hables así, soy tu madre.
—Pues empieza a actuar como tal, yo soy madre y jamás actuaría así con mis hijos.
—Estoy en un crucero de vacaciones. Además, no hay nada que pueda hacer allí. Tú me vas informando de cómo avanzan las investigaciones, yo lo único que puedo hacer es rezar para que la encuentren sana y salva lo antes posible.
Estoy que no doy crédito a sus palabras, esa no es mi madre, la han abducido unos extraterrestres y le han lavado el cerebro. Pues que se vaya a rezar con el diablo.
—Eso es, reza bastante, pero para ti, lo vas a necesitar. Adiós. —No pienso dirigirle la palabra mientras no cambie de actitud.
Tras un rato perdida en mis pensamientos, vuelvo al salón. Y al girar me choco con un pecho sólido y musculoso. No sé cómo consigue ser tan sigiloso, nunca lo veo venir.
—Todo el operativo se desplaza a Málaga, parece que tienen una pista caliente —me dice José con un tono de voz plano.
En este instante, y antes de que pueda asimilar sus palabras, Héctor sale apresurado de la casa, acompañado por su amigo Rafa y los demás policías.
—Héctor, ¿la han encontrado? —pregunto con la voz trémula.
—Tenemos una pista, Helena. Nos dirigimos a Málaga y mi familia también, ve con ellos. Te mantendré informada —me dice antes de entrar en un coche de policía y salir a toda pastilla, seguido por los demás operativos.
Estoy temblando, mi corazón está que se me sale por la boca. Dios, por favor, permite que la encuentren y que esté bien. José me envuelve con sus brazos y el calor de su abrazo me reconforta.
—¿Crees que la encontrarán?
—Estoy seguro de que sí, Rafa es muy bueno en su trabajo. Te llevaré a Málaga. Ven, vamos a despedirnos de los demás.
El viaje se hace interminable. Procuro visualizarla riendo y feliz, no lo soportaré si le pasa algo. Justo en este instante entra una llamada y José la contesta a través del sistema manos libres.
—Diga.
—José, la han encontrado, ella y el bebé están bien. Se la llevan al hospital, te diré a cuál cuando lo sepa.
—Gracias, papá.
—De nada, hijo. Gracias a Dios todo ha acabado bien. Te veo más tarde.
La pesadilla ha quedado atrás, mi hermana y el bebé se encuentran en perfecto estado. Llevamos tres horas esperando que se despierte, pero nada, ella sigue adormecida. Todavía estoy que no doy crédito, meses pensando que las amenazas de muerte que mi hermana estaba recibiendo eran de una organización criminal, para descubrir que el enemigo estaba dentro de casa. Es increíble la maldad que puede albergar un ser humano, creemos conocer a una persona, le entregamos nuestra amistad y nuestro cariño, y un día esta persona nos sorprende y nos muestra su naturaleza oculta, maligna.
He rechazado la invitación de Eugenia para quedarme en su casa, tenía la esperanza de que Alicia despertara. Ahora tendré que buscar un hotel para pasar la noche. Le deposito un suave beso en su frente y me despido de Héctor, que está que se cae de cansancio, pero no se mueve de su lado. Es conmovedor ver el amor que sienten el uno por el otro. Creo que si le hubiera pasado algo a mi hermana, Héctor no lo habría soportado.
Cuando me estoy acercando a la parada de taxi, escucho mi nombre. Me doy la vuelta y me sorprendo al encontrar a José.
—Hola. ¿Qué haces todavía aquí? —le pregunto.
—Te estaba esperando. Me imaginé que no tendrías adonde ir —me dice.
—No tienes por qué molestarte, pero te agradezco el detalle —le digo con una sonrisa sincera en la cara.
—No es ninguna molestia. Ven, tengo el coche aparcado en la otra punta. —Le sigo apresurada, porque cada paso suyo corresponde a tres de los míos.




Capítulo 5



En la otra punta es quedarse corto, su vehículo está prácticamente en otra galaxia. Al escuchar el sonido de desbloqueo de la puerta, suspiro de alivio. De reojo veo que tiene una sonrisa divertida en la cara. ¿Por qué siempre tengo la sensación de que todo lo que él hace es premeditado y con la intención de provocarme?—Estás un poco fuera de forma, ¡eh! —me dice y me guiña un ojo.
Le pongo mala cara y le enseño el dedo corazón. Suelta una carcajada que hace que mi cuerpo suba unos cuantos grados de temperatura. 
—Puedes dejarme en el hotel más cercano, por favor —le digo intentando aparentar indiferencia, pero mi voz me delata.
No soy capaz de estar cerca de José sin desearlo, todo en él me atrae y me hace perder la cabeza, eso no puede ser bueno.
—Te voy a llevar a mi casa, a mi cama —me dice, y lo miro con la boca abierta y los ojos como platos.
—No me mires así, cariño, no seas tan mal pensada, te llevaré a mi cama a dormir. Pero, si quieres, podemos pasar el resto de la noche despiertos —me dice con la voz ronca y me lanza una sonrisa traviesa.
Debería de mandarlo a la mierda, quién se ha creído. Pero la situación que acabo de vivir con mi hermana me ha hecho pensar en lo frágil que es la vida, en un instante estamos aquí, y al siguiente adiós, estamos en otro barrio. Así que no pienso perder el tiempo en una batalla de voluntades. Me dejaré llevar y haré lo que me pida el cuerpo, a saber cuándo tendré otra oportunidad de echar un polvo. Hago un repaso mental de mi ropa interior, bien, llevo un conjunto de encaje en color negro.
Me cruzo de piernas y lo miro de soslayo, tiene una sonrisa pecaminosa en la cara. La temperatura dentro del coche sube a cada instante, y la tensión sexual que hay entre nosotros ha alcanzado límites insospechables. He estado con Roberto mucho tiempo y nunca me había sentido así, ni cuando empezamos nuestra relación y tenía las hormonas alborotadas por la juventud. 
Miro por la ventana y observo que estamos entrando en un barrio residencial de clase alta, las calles son anchas y están desérticas. Noto como reduce la velocidad y gira el coche, deteniéndolo delante de un imponente portón de madera y hierro. Este empieza a abrirse y da paso a un chalet impresionante.
—Por lo visto, el trabajo de guardia de seguridad está muy bien cotizado —le digo, mientras salgo del coche y miro asombrada su lujosa casa.
—La empresa es mía, cariño —me dice con la voz ronca.
Y con un movimiento inesperado me sube en el capó del coche. Mi cuerpo tiembla de excitación.
—Creo que la cama la estrenaremos después —dice, y me invade la boca con brutalidad, devorando mi lengua con una necesidad primitiva.
Le correspondo con la misma intensidad, él despierta en mí sentimientos que nunca imaginé que poseía. Gimo en su boca cuando me baja el pantalón y las bragas, dejando mi sexo caliente expuesto a la suave brisa de la noche. Su boca abandona la mía y me cuesta respirar, noto cómo mis labios están suaves e hinchados.
—¡Joder! —murmura al tocar mi sexo y comprobar que no tengo vello púbico.
Me estremezco al sentir su caricia y agradezco el día que decidí depilarme esa zona.
Me presiona el clítoris con la yema de los dedos, luego empieza a hacer suaves movimientos circulares, vuelvo a gemir… y muevo las caderas para acompasar nuestros movimientos.
—No tienes ni puta idea de lo mucho que me pone que estés completamente depilada. Estoy deseando saborearte, Helena —me dice con la voz pastosa.
—José… —grito su nombre cuando introduce el dedo corazón en mi interior.
Empieza a mover el dedo, explorando las paredes internas de mi sexo. A continuación introduce un segundo dedo, y comienza a moverlos dentro y fuera, una y otra vez… expandiéndome, preparándome. Sus dedos son mágicos. Estoy a punto de alcanzar el orgasmo cuando de repente los saca, dejándome anhelante y dolorida. Abro la boca para implorarle un alivio a mi creciente necesidad, sin embargo veo cómo saca de la cartera un paquetito plateado. Y con un movimiento rápido lo rompe con los dientes, mientras se desabrocha el pantalón y saca su miembro fuera. A mí se me seca la boca al ver su enorme erección.
Tiemblo al sentir la punta de su pene rozándome el clítoris, provocándome, llevándome a la locura, antes de entrar en mi sexo con una estocada furiosa y precisa. Gimo… Me siento completamente colmada.
—¿Estás bien, cariño? —me pregunta con la voz ronca.
—Sí…
Como no empiece a moverse juro que cometo una locura.
Me coge de las piernas y las abre como si fueran de trapo, y empieza a moverse con ímpetu, entrando y saliendo sin contemplaciones, sin delicadeza.
—Qué bien te siento, cómo he deseado estar aquí, completamente enterrado en ti…
—¡Aaaggg!
Grito cuando él pone mis piernas en sus hombros. En esta postura lo siento más profundo. Me sujeta por las caderas, atrayendo mi sexo al encuentro de sus despiadadas embestidas.
—Joder… murmura.
Todo mi cuerpo empieza a temblar, mis entrañas se contraen alrededor de su pene. El orgasmo me está dominando, llevándome a otra realidad.
—Dios, Helena —dice entre dientes y, tras unas cuantas embestidas más, se abandona al clímax con un gemido gutural y salvaje.
Apoyo los pies en el capó del coche, me tiemblan las piernas. Él se desploma sobre mí, con la cabeza sobre mi vientre, y se queda inmóvil hasta recuperar el aliento.
Se incorpora y sale de mí muy despacio, su miembro aún está semierecto y siento cómo se desliza en mi interior. Me da un mordisco en la parte interna del muslo antes de quitarse el condón. Gimo… y él me mira, sus ojos están verdes y brillantes, en ellos hay lujuria. El deseo nuevamente se apodera de mí y un calor intenso me invade el vientre. 
—Pasa las piernas alrededor de mis caderas —me dice en voz baja.
Hago lo que él me pide. Me doy cuenta de que estoy desnuda de la cintura para abajo y que él está completamente desnudo. Pero bueno, ¿dónde he estado que no me he dado cuenta de que él se ha desvestido?
—Necesito mi ropa —digo con una voz ronca.
—No, cariño, mientras estés aquí lo último que vas a necesitar es tu ropa —me dice y me lanza una sonrisa sexi y pecaminosa.
Entramos en su casa y nos vamos directo a la ducha, donde una vez más damos rienda suelta a la pasión.
—¡Hola, buenos días! ¿Qué miras? —le pregunto, tapándome la cara con el brazo y tirando de las sábanas para esconder mi desnudez.
No sé por qué me avergüenzo, no después de la noche de sexo salvaje que hemos tenido.
—Estaba disfrutando de las vistas, no te tapes. Eres perfecta —me dice con voz suave.
Quito el brazo de la cara y lo miro atentamente buscando la verdad. Lo que encuentro en su mirada hace que mi corazón se acelere y esas tan deseadas mariposas revoloteen en mi estómago. No, eso no me puede estar pasando, seguramente estaré sobre el efecto de los múltiples orgasmos que él me ha proporcionado.
—¿Todavía sigues viéndote con tu exmarido?
—Íntimamente, no. Lo único que nos une ahora mismo son los niños —le contesto. Y tengo que bajar la cabeza, pues no soy capaz de sostener su intensa y penetrante mirada.
—¿Todavía lo sigues queriendo? —me pregunta con voz queda. Y a continuación tira de las sábanas lentamente, revelando poco a poco mi cuerpo desnudo.
—No —respondo con un hilo de voz.
Otra vez me encuentro hipnotizada por su mirada. Percibo cómo se aproxima lentamente, mi respiración se altera, mi piel se calienta. Un desmesurado deseo se apodera de mí.
—Bien —susurra en mi boca.
Introduce las dos manos entre mis cabellos, manteniendo mi cabeza sujeta. Y se apodera de mi boca, su beso es exigente, su lengua persuasiva. Gimo y me entrego a ese beso con la misma pasión. Desliza una mano desde mi columna hasta la curva de mi trasero y me empuja con determinación hacia su erección. Vuelvo a gemir al sentir su miembro duro presionando el centro de mi placer. Lo deseo, lo necesito, ahora… Pero, justo en este instante, un sonido persistente e inoportuno rompe el hechizo.
—Es mi móvil, debo contestar. Puede que sea del hospital —le digo con pesar y me levanto.
Tras rebuscar en el enmarañado de ropas, zapatos y todo lo demás que ha ido recogiendo José del suelo, encuentro a mi móvil. Miro la pantalla y compruebo que es Roberto, Dios quiera que mis tesoros estén bien.
—Hola, Roberto. ¿Los niños están bien?
—Sí, estamos todos bien. Acabamos de llegar a Málaga, necesito que me des tu dirección —me dice como si nada, como si yo lo estuviera esperando.
—¿Cómo que estáis en Málaga? ¿Cómo se te ocurre traerlos?
—Pensé que te gustaría tenerlos aquí para que puedan ver a su tía —me dice con un tono de decepción en la voz.
Después de hablar con Eugenia, la hermana de Héctor, paso su dirección a Roberto para que él pueda llevar a los niños a su casa. José no ha hecho ningún comentario, simplemente se ha levantado y se ha ofrecido a preparar un café mientras yo me ducho y me arreglo. Me doy una ducha rápida y me visto con mi arrugada ropa, luego sigo el aroma del café recién hecho.
Encuentro a José apoyado en la encimera de la cocina esperándome, con una humeante taza de café en las manos, vestido únicamente con un bóxer blanco. Siento un ardor en las mejillas, demasiado tarde para mojigaterías. Él me lanza una sonrisa pícara y me pasa la taza de café. Al cogerla nuestros dedos se rozan y un hormigueo me recorre todo el cuerpo.
—Gracias —digo con la voz ronca.
—No hay de qué. Siéntete como en tu casa. Me voy a arreglar y después te llevo.
Vamos todo el camino en el más profundo silencio, no sé qué decirle. Nunca he estado en una situación como esta. ¿Qué se suele decir cuando se despide a un rollete de una noche? «Gracias, ha estado muy bien, follas de maravilla» o «Gracias por la noche de sexo salvaje, he disfrutado mucho». ¡Puaj!, mejor me no digo nada. Siento su mano en mi rodilla y me sobresalto.
—Ya llegamos —me dice. Lo miro y me pierdo en sus ojos avellanas.
—Gracias por todo —digo con un hilo de voz y me giro para abrir la puerta.
—¡Espera! —Me sujeta por la muñeca y me atrae hacia él, envolviéndome con sus fuertes brazos.
Su boca hambrienta se apodera de la mía y su lengua explora y domina cada rincón. Nunca he sido besada así, con tanta desesperación, urgencia, pasión… Nos apartamos, puesto que apenas podemos respirar. Él apoya su frente en la mía y sin recuperar el aliento me dice:
—Te dejaré una tarjeta con todos los números de teléfono en los que me puedes localizar, y me vas a prometer que si necesitas algo me vas a llamar —me dice con voz autoritaria.
Aún estoy bajo el efecto de su poderoso beso y no tengo ni idea de a qué se está refiriendo.
—Prométeme, Helena, que me vas a llamar si algo te pasa a ti o a los niños. —Su mirada es seria, y en sus ojos ya no hay deseo, sino temor.
No entiendo su preocupación, no puedo pensar en otro motivo para llamarlo que no sea para echar un polvo pervertido. Decido no llevarle la contraria. Tomo la tarjeta de su mano y la guardo en mi bolso. A continuación me bajo del coche y observo como se va. Un sentimiento de pérdida se apodera de mí, provocando que mis ojos se llenen de lágrimas. Respiro hondo y toco el timbre. No puedo perder mi tiempo en sensiblerías.
Paso la yema de los dedos sobre la tarjeta que me ha dado José, ya han pasado tres meses desde la última vez que nos vimos. No he sido capaz de olvidarlo, creía que era solo una noche de sexo, sin embargo no me lo puedo quitar del pensamiento. Tengo su sonrisa y sus ojos avellanas grabados en la retina.
He tenido la tentación de llamarlo varias veces, pero la inseguridad ha podido conmigo. ¿Qué le voy a decir? «Mira, guapo, necesito que vengas a socorrerme, tengo un problema de calentura y tú eres el único que puede solucionarlo»… Ja, ja, ja, ni loca. Si por lo menos pudiera hacer uso de mi caja roja. Sin embargo, después de conocer al original, blue man no tiene nada que hacer, tampoco sus compañeros. Podría llamarle para invitarlo al cumpleaños de los niños. ¡Sí, claro!, seguro que le hará más ilusión que un dolor de muelas, dictamina con sarcasmo mi subconsciente.
—Mami, mami. —Fabricio entra llorando en la cocina.
—¿Qué pasa tesoro? —le pregunto.
—Sofía me ha dicho que la tarta será de Monster High. Ya no quiero celebrar mi cumpleaños, todos mis amigos se van a reír de mí —me dice con la voz congestionada por las lágrimas.
¡Virgen santa! Ya no sé qué hacer con esa niña, cada día está más difícil. Me estaba preparando para llamarla a voces, pero justo en ese momento entra en la cocina.
—¿Se puede saber qué historia es esa que le has contado a Fabricio? —le pregunto con un tono de voz que no deja lugar a dudas sobre lo enfadada que estoy.
Mi niña me mira recelosa y, con una vocecita de quien nunca ha roto un plato, me contesta:
—Mamá, es mi cumple y quiero una tarta de chica como la de mis amigas. Ya no somos bebés para seguir haciendo todo juntos, vamos a cumplir cinco años —me dice con aire teatral enseñándome sus cinco deditos.
Cinco años y con esa chulería, no quiero ni pensar lo que me aguarda.
—Para empezar, ya te he explicado que está feo mentir, mira cómo está tu hermano. Espero que esta sea la última vez, no dejaré pasar una más. Y, de momento, seguiréis celebrando juntos los cumples, sois de la misma clase y tenéis los mismos amigos; cuando seáis mayores y tengáis amigos distintos, ya hablaremos. ¿Entendido?
—Sí. Perdona, no quería hacer llorar a Fabricio, yo solo quería una tarta rosa —me dice con la voz trémula y los ojos vidriosos.
Verla así me parte el alma, por poco no le digo que haremos dos tartas, una para niñas y otra para niños, pero estos no son los valores en los que los estoy educando. Para animarlos un poco, les propongo preparar las bolsitas de chuches que entregaremos a cada niño. Mis palabras caen como un regalo de reyes, ya nada más importa.
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Nunca he deseado tanto que fueran las seis y media de la tarde, ya no soportaba más que mis niños me preguntasen la hora cada dos segundos. Por fin estamos en el parque infantil donde celebraremos el cumple y sus amiguitos ya empiezan a llegar. Son un total de dieciocho niños con sus respectivos padres, además de Alicia, Héctor y Roberto. Media hora después mi ex sigue sin aparecer. ¿Cómo puede ser tan ruin? Los niños lo llamaron ayer para invitarlo y dejaron claro la ilusión que tenían porque viniera. Mi hermana se da cuenta de mi desconcierto y me pregunta:
—¿Ya lo has llamado? A lo mejor le ha pasado algo.
—Lo que le pasa es que no tiene corazón.
Llega la hora de la tarta y deseo que por un milagro los niños no se den cuenta de que su padre no está. Estamos empezando a cantar cumpleaños feliz cuando Fabricio se levanta y dice:
—No podemos soplar las velas, mamá, papá todavía no ha llegado, y él me prometió que vendría.
Dios, mi corazón sangra por la decepción que veo en los ojitos de mi niño.
—Seguramente papá ha tenido un imprevisto en el trabajo. ¿Qué te parece si le apartamos un trozo de tarta y cuando llegue soplamos nuevamente las velas? Será como celebrarlo dos veces.
—Vale, es guay.
Mi hermana me sujeta la mano y la aprieta dándome ánimos, y yo me contengo para no empezar a llorar delante de todos. Mi niña me mira y por un segundo creo ver en su carita que sabe que estoy mintiendo, que su padre no ha venido porque no ha querido. Por suerte no hay nada que le guste más a un niño que recibir regalos, y cuando sus amiguitos hacen cola para entregárselos, el mundo vuelve a sonreír para ellos.
Por la noche, después de acostarlos, llamo a Roberto y le pongo a la altura del betún. El muy desgraciado tiene la desfachatez de decir que tenía cosas más importantes que hacer y que no entendía a qué venía tanto drama. Es para matarlo. Encima mañana le corresponde estar con ellos. Cómo me gustaría desaparecer con mis niños para que él nunca más los viera.
—¿Ya tenéis todo listo? —les pregunto
—No, faltan la tarta y las velas —me dicen los dos.
Tenía la esperanza de que se olvidasen, solo espero que su padre les cante el cumpleaños feliz y les aplauda cuando soplen las velas. Coloco toda la tarta que sobró en una fiambrera junto con las dos velas, una de Monster y otra de Spiderman, al final encontré la solución para el dilema de las tartas.
Nos bajamos y soy incapaz de mirar a Roberto, ahora mismo tengo ganas de pegarle una patada en los huevos
—Muy bien. Ya sabéis lo que tenéis que hacer si me necesitáis, ¿verdad?
—Sííí —responden con impaciencia.
Les he comprado un móvil y les he enseñado cómo usarlo. Me siento un poco más tranquila sabiendo que ellos me pueden localizar en cualquier instante.
Miro cómo se van con el corazón en la mano. Tengo que salir, si me quedo en casa enloqueceré. Decido llamar a Alicia y me ofrezco para ayudarla a empaquetar. Dentro de dos meses, cuando nazca el bebé, ellos se trasladarán a Málaga.
—Hola, gordita, soy yo —la llamo por el portero antes de entrar, a pesar de tener la llave y el código de la alarma no me gusta entrar de improviso, a saber con qué escenas del Kamasutra me encontraré.
—Hola, pasa. Ya sabes que no tienes que llamar, para eso te he dado la llave —me dice y me abre la puerta
—¿Cómo pasaste la noche? —le pregunto.
—Regular, tu sobrino ha decidido jugar al fútbol toda la noche, estoy agotada —me dice y pasa las manos sobre su enorme barriga.
Le sonrío de forma comprensible.
Pasamos la mañana clasificando y empaquetando. De repente, en medio de unas cajas que todavía están sin cerrar, encontramos un álbum de fotos de cuando éramos pequeñas. Empezamos a mirarlo y a recordar lo felices que éramos, o eso pensaba yo.
—¿Te acuerdas del día que hicimos esta foto? —me pregunta, y su cara se transforma.
—Sí. Fue en la casa del tito Pedro, era su cumpleaños —le digo intentando hacer memoria de ese día.
—Él abusó sexualmente de mí, Helena. Y ese fue el día en el que todo empezó —me dice sin tapujos, con una voz distante, como si no se tratara de ella.
Cierro los ojos y respiro hondo. Desde que enfermó por huir bajo la lluvia sospeché que algo había pasado, y cuando rechazó la herencia se hizo evidente. Pero tenía un hilo de esperanza de que no se tratara de algo tan abominable.
Después de escuchar su dolorosa confesión, el mundo se me viene encima. ¿Cómo ha podido soportar dos años de continuados abusos?, ¿dónde estaba yo que no me percaté de lo que le pasaba? Dios, ¿cómo nadie se dio cuenta? El dolor me abruma y empiezo a llorar descontroladamente.
—¡Oh! Alicia, perdóname. Perdóname por no haberme dado cuenta, por no haberte protegido de los ataques de mamá en estos últimos años. Perdóname…
Me quita las manos de la cara y me las aprieta suavemente.
—Chiss, no llores. Tú no eres la culpable de nada, el único culpable ya está muerto. Y te prometo que estoy bien, todo el dolor se ha quedado en el pasado.
Cada palabra de mi hermana es como un puñal en mi corazón, por más que intente tranquilizarme, no soy capaz de perdonarme, ¿cómo he podido estar tan ciega?, ¿cómo he podido sofocar esa verdad que estaba gritando a voces y pidiendo ser escuchada? Dios, nuestra madre, ella tiene que saber la verdad.
—Alicia, tenemos que contarle a mamá lo que te sucedió.
—Lo sé, pero temo su reacción —me dice con una voz serena y tranquila.
—Dios mío, ¿cómo has podido pasar por todo esto sola? Siento tanto no haber estado ahí para ti… —Otra vez el dolor me invade y no puedo controlar las lágrimas.
—Tú siempre has estado para mí. Te quiero, Helena, y no quiero que llores más por este tema. Ya lo tengo totalmente superado. —La miro a los ojos, y en verdad no veo ningún vestigio de sufrimiento, al revés, en sus ojos hay paz, felicidad, amor, perdón…
—También te quiero mucho, Alicia. Y te prometo que intentaré dejar el pasado atrás. Pero antes de cerrar este capítulo tenemos que contárselo a mamá. —La cojo de las manos y le doy un suave apretón—. No te voy a dejar sola, se lo contaremos juntas. De acuerdo.
—Gracias —me dice con voz emocionada. Sé que estás sufriendo por el vacío que nos está haciendo nuestra madre.
La confesión de mi hermana sofocó la preocupación que sentía por los niños, y mientras ella hace su sagrada siesta, yo termino de empaquetar todo. La necesidad de cafeína me obliga a preparar una humeante taza de café. Antes de sorber, olfateo su embriagante aroma.
—Hola —me dice Alicia desde la puerta de la cocina.
—Hola, bella durmiente —le digo.
—Has terminado de embalar todo, ¿tanto he dormido? —me pregunta mientras bosteza.
—Sí, eres una dormilona. Pero aprovecha ahora que puedes, cuando nazca el bebé ya no dormirás en tu vida. —Le dedico una sonrisa burlona.
—Es lo que me dicen todos, pero mi niño será dormilón como yo, así que dormiremos los dos. —Me saca la lengua.
—Soñar es gratis, guapa.
—Casi se me olvidaba. Tengo pases VIPS para una superfiesta en el restaurante esta noche. También he invitado a Raquel.
Llevamos casi una hora delante del armario, intentando escoger un modelito para mi desesperada hermana. A ella le molesta que sus pechos sean tan exuberantes y con el embarazo todavía están más espectaculares. Yo daría cualquier cosa por unos pechos así. Por fin la convencí para que llevara un vestido de escote pronunciado y cruzado por delante en color granate que, al parecer, es el color preferido de Héctor. Cuando la vea le dará algo, estoy segura que será la embarazada más sexi del planeta.
Yo tampoco estoy nada mal. Me he decidido por un vestido en color azul marino con detalles de strass en toda la prenda; tiene manga francesa y gasa en la parte superior. Para completar unos taconazos de doce centímetros. Doy un último repaso a mi look y me gusta lo que veo reflejado en el espejo. Esta noche promete, tengo que quitarme de la cabeza a un cierto guardia de seguridad de ojos avellanas.
—Hola, Raquel. Me alegro de verte. ¿Cómo estás? —le pregunto y la abrazo. Llevaba sin verla desde el episodio de mi hermana.
—Hola, Helena. Lo estoy llevando, todavía cuesta asimilarlo, pero el tiempo lo cura todo.
—Eso es, amiga, el tiempo es la mejor medicina.
—Bueno, nada de hablar de cosas tristes. Vámonos a pasarlo bien, que la noche promete —me dice y me lanza una sonrisa, no obstante esta no llega hasta sus ojos.
—¿Ya has echado el ojo a alguna víctima? —le pregunto con un tono divertido.  
—Sí, mira a tu izquierda, cerca de la barra. ¿Ves el morenazo con traje azul?
—Sí, y también veo a la rubia que está con él —le digo y doy un repaso a la chica que está a su lado, que es espectacular.
—Ella no está con él, sino con el que está de espaldas pagando las bebidas.
Miro atentamente esperando y deseando que se gire para poder ver su cara. Y al hacerlo, casi me da algo, es José. Siento cómo la sangre se va de mi cara y un dolor agudo me inunda el pecho. Ese debe de ser el tipo de mujer con la que él está acostumbrado a relacionarse, no una como yo, separada y madre de dos niños pequeños. Aparto la mirada y cambio de posición, no quiero que él me pille mirándolo.
—¿Qué te parece mi elección para follar? —me pregunta con una sonrisa pícara en la cara.
—Me parece que eres una chica con muy buen gusto, ahora quiero ver cómo vas a meterlo en tu cama. —Como si yo no supiera, con lo guapa y sexi que es, que no tardará ni dos segundos en tenerlo comiendo en su mano.
Mi teléfono empieza a sonar, y mi corazón deja de latir al ver en la pantalla la foto de mis angelitos. Salgo corriendo sin decir nada a Raquel, y en mi apresurada carrera me tropiezo con un cuerpo fuerte y musculoso.
—Perdona —me disculpo y sigo, sin mirarlo, no puedo detenerme.
—Helena. —Escucho mi nombre, giro la cabeza y para mi sorpresa es José. Su amiga está colgada de su brazo y me observa con mala cara.
—Lo siento. Tengo mucha prisa. Adiós —le digo y continúo mi camino sin mirar atrás. Nada más cruzar las puertas de cristal de la terraza, llamo a mi niño.
—Hola, tesoro. ¿Está todo bien?
—Mami, papá está peleando con el hombre malo —me dice Fabricio entre sollozos.
Bajo las escaleras de dos en dos, con el corazón en la mano. Procuro controlarme para no asustarlo, y le pregunto.
—Tesoro, ¿está Sofía contigo?
—Sí, mami, quiero irme a casa. Mamá… —Su llanto asustado me enloquece.
Me cuesta respirar y me tiemblan tanto las manos que no soy capaz de encontrar las llaves del coche dentro del bolso. Mis tesoros, por favor, Dios, protégelos. No dejes que nada malo les pase. Suspiro aliviada al encontrarlas.
—Tesoro, todo va a estar bien, mamá ya está de camino. ¿Estáis en la casa de papá? —le pregunto con un hilo de voz.
—Sí… —Escucho el llanto descontrolado de mi niña. Dios, que impotencia, como les suceda algo…
Al acercarme al coche el teléfono se conecta automáticamente al manos libres, me apresuro a entrar para seguir hablándole.
—Cariño, coge a Sofía, os metéis en la habitación y cerráis la puerta con llave —le digo y salgo como una loca, ignorando todas las normas de circulación. Lo único que me importa es llegar donde están ellos.
—Vale mamá, no tardes. Tengo miedo, el hombre malo ha dicho que va a matar a papá.
Dios, como les pase algo quien lo va a matar soy yo.
—Muy bien, tesoro, ya casi estoy llegando —le digo.
Por suerte, o por un milagro divino, no cojo ninguno semáforo en rojo. En doce minutos atravieso la ciudad y aparco el coche delante del edificio de Roberto, el portero me reconoce y me deja entrar. Y en dos minutos, que para mí parecieron horas, estoy delante de su puerta tocando el timbre.
—Hola, Helena. ¡Qué sorpresa! No te esperaba por aquí. Pero me alegro mucho de verte —me dice con la mirada desenfocada por el alcohol, o a saber qué más cosas se ha metido.
—Quítate de mi camino, he venido a por los niños. —Le quito de en medio casi tirándolo al suelo.
—¿Quién es esa fierecilla? No había planeado un trío para esta noche, aunque con tremendo pibón puedo hacer una excepción —dice el amigo de Roberto, poniéndose de pie y tocándose el pene.
—No te metas, es la madre de mis hijos.
Escucho cómo Roberto le contesta, mientras sigo mi camino hasta la habitación.
—Fabricio, Sofía, es mamá, podéis abrir la puerta —les digo ansiosa por comprobar que están bien.
Enseguida me abren y me desmorono en el suelo. Cojo a cada uno con un brazo, pegándolos a mi cuerpo en un abrazo bien apretado, necesito sentirlos. Los dos lloran copiosamente.
—Chis… ya pasó, mamá está aquí. Todo va a estar bien.
—Quiero irme a casa, mami, quiero mi muñeca —me dice Sofía entre sollozos.
—Mami, tenemos que ayudar a papá. El hombre malo le hizo pupa, tenía sangre en la nariz —me dice mi observador niño, ya más tranquilo.
—Ya lo he ayudado, papá está bien. Ahora nos vamos a casa. Hablaremos con él mañana, cuando no esté con el hombre malo —le digo controlando mi ansiedad, estoy a punto de perder la compostura.
Cojo a Sofía en brazos, está prácticamente dormida por el agotamiento. Fabricio es sorprendente, sin que yo le diga nada coge su mochila y la de Sofía y se dirige a la puerta de entrada, esperando a que yo salga para cerrarla. No se despide de su padre ni yo tampoco, lo único que quiero es largarme de aquí lo más rápido posible.
Siento un alivio profundo tras instalarlos en el coche y ponerlo en marcha. Al llegar a casa diviso el coche de José aparcado en la entrada de la cochera. Tengo que pitarle para que se quite. Y con una sorprendente maniobra lo aparca en la acera de enfrente, se baja y, enseguida, se mete en mi coche ante mi atónita mirada.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto enfadada, tras haberme recuperado de la impresión.
—Te he visto salir corriendo del restaurante y me imaginé que les había sucedido algo a los niños. He venido lo más rápido que he podido.
—Hola, José —dice mi niño con una vocecita somnolienta.
—Hola, campeón. Choca esos cincos —le dice, y Fabricio encantado le choca la mano.
—Nadie te ha pedido que vinieras. Bájate y vuelve por donde has venido —le digo en voz baja para que mis amores no me escuchen.
«Vuelve con tu cita espectacular, seguro que ella estará sintiendo tu falta», pienso, pues jamás le daré el gusto de admitir que estoy celosa.
Me bajo del coche y saco primero a Fabricio. Cuando estoy dando la vuelta para sacar a Sofía, José se me adelanta y la coge en brazos.
—No pienso ir a ninguna parte —me dice con determinación.
Lo fulmino con la mirada y voy caminando por delante, con mi niño cogido de la mano.
Sofía se despierta y empieza a llorar nada más poner la cabeza en la almohada, Fabricio también está alterado. Me cuesta tranquilizarlos, y cuando por fin concilian el sueño, lo primero que hago es llamar a mi hermana; no quiero preocuparla y no me queda más remedio que inventar una excusa. También le pido que se disculpe con Raquel por mí.




Capítulo 7



Retorno al salón sin hacer ruido, deseo con todas mis fuerzas que José esté dormido en el sillón, no tengo fuerzas para lidiar con él. Pero, para mi sorpresa, encuentro el salón totalmente vacío. Seguro que estará en la cocina comiendo algo. Doy un repaso por la casa buscándolo, sin embargo no lo encuentro por ningún lado. Me siento decepcionada, ¿para qué ha venido si no tenía la intención de hablar conmigo? Idiota.
Empiezo a desvestirme y mientras lo hago despotrico contra José, Roberto, el mundo… tengo para todos. Estoy terminando de quitarme la última pieza, cuando unos brazos fuertes y musculosos me atrapan. Me preparo para gritar, pero antes de que pueda siquiera soltar el aire que estaba reteniendo por el susto, una mano me tapa la boca.
—Chis… soy yo cariño, no grites. No querrás despertar a los niños —me dice José con la boca pegada a mi oído.
—¿Qué haces en mi habitación?
—Creía que te haría ilusión que te esperara en tu cama —me dice con la voz ronca y me da un mordisco en el cuello.
Siento como una onda de placer me recorre todo el cuerpo, concentrándose en mi sexo.
—A mí no me hace ninguna ilusión, sin embargo estoy segura que a tu cita sí. Por lo tanto, vístete y lárgate de aquí.
—¿Estás celosa?
—Ya quisieras tú. A mí me tienes sin cuidado con quien te acuestas —le digo con indiferencia, pero en el fondo los celos me están consumiendo.
Me retuerzo en sus brazos intentando zafarme de su agarre y de sus enloquecedoras caricias.
—¡Suéltame!, y vete con tu amiguita. Seguro que ella apreciará tus servicios.
—Relájate, cariño. No soy partidario del incesto. —Se ríe y me da un mordisco en la oreja. 
—¡¿Qué?! La rubia despampanante ¿era tu hermana?
—Sí, Helena, «la rubia» es mi hermana, y se llama Lucía. Así que creo que me quedaré.
Desliza los dedos muy suavemente por mi vientre, hasta llegar a mi sexo, donde posa la mano presionando mi clítoris. 
Siento como se me aflojan las rodillas y un fuego líquido me inunda las entrañas. El deseo y la necesidad de tenerlo me hacen olvidar todos mis problemas.
—Tu hermana es muy guapa, no os parecéis en nada —le digo con voz queda.
Me pega todavía más a su cuerpo, puedo sentir su erección a través de la fina tela de sus calzoncillos.
—¡Cariño! Acabas de pisotear mi ego —susurra.
Su mano incrementa la presión en mi clítoris, provocando que mueva las caderas involuntariamente, y cuando introduce el dedo corazón en mi interior… gimo.
—No creo que tengas problemas con tu ego —le digo en un susurro, y sigo disfrutando de esa enloquecedora caricia.
Su respiración se vuelve pesada.
—Helena…
Pronuncia mi nombre despacio, saboreando cada letra.
—Permíteme que te adore, que saboree cada pedacito de tu cuerpo —murmura.
—Sí… —le digo y me derrito en sus manos.
Gimo cuando siento la ausencia de su mano, de su dedo… Posa las manos en mi cintura y se aparta, ya no siento el calor de su cuerpo.
—Eres preciosa, Helena.
Mueve las manos de mi cintura a mis hombros, y desliza la punta de los dedos por mi espalda hasta llegar a mi trasero. Me da un suave apretón en cada nalga. A continuación se arrodilla y siento el aire caliente de su respiración en el vértice de mis piernas… gimo, mi cuerpo arde de deseo.
—Tienes un trasero perfecto, me vuelves loco —susurra.
Pego un salto cuando pasa la lengua por ha hendidura de mis nalgas. Dios, ¿qué pretende hacerme…? Roberto nunca se ha aventurado por esos parajes.
—José… por favor —suplico.
—Estate quieta. Apenas hemos empezado, preciosa.
No creo que mi cuerpo pueda soportar esa sobrecarga de placer. ¡Ah!, gimo.
Sus manos se deslizan suavemente por mis muslos, deteniéndose en las rodillas. Ahora es su lengua la que se encarga de enloquecerme, la siento por todos los lados. Y cuando se adentra por el interior de mis muslos en dirección a mi sexo… empiezo a temblar, ya no puedo más.
—Todavía no, Helena —me dice en voz baja y se levanta, situándose delante de mí.
Sigo con los ojos cerrados. Es tan excitante no saber cuál será su próximo movimiento.
—Mantén los ojos cerrados —me susurra al oído.
Siento cómo se aproxima. Pasa un brazo por mi cintura y tira de mí para pegarme a su cuerpo. Doy un respingo al notar su erección en mi vientre, está desnudo… gimo, y él aprovecha la oportunidad para invadir mi boca, su lengua caliente y experta me domina los sentidos. Subo los brazos y le rodeo el cuello, necesito tocarlo, sentirlo. Casi me corro cuando baja la mano por la hendidura de mis nalgas, hasta que sus dedos alcancen mi sexo… gimo en su boca.
Me encuentro sin aliento cuando su boca abandona la mía. Abro los ojos y le miro embelesada, es el hombre más sexi que he visto en mi vida. Su boca está entreabierta, sus labios están húmedos e hinchados por nuestros besos, sus ojos brillan de lujuria. Se me seca la boca. Doy un paso atrás abrumada por el deseo, sin embargo el borde de la cama me impide ir más lejos, nunca me había sentido así. 
Con un movimiento digno de un felino, él se aproxima y me tira sobre la cama, sentándose a horcajadas sobre mí. Me coge las dos manos y las sujeta a ambos lados de mi cabeza. Se inclina sobre mí, su boca a escasos centímetros de la mía. Estoy hipnotizada por la intensidad de su mirada, deseo sentirme así el resto de mi vida, es aquí a donde pertenezco, es aquí donde quiero estar, con él… siempre. Mi corazón deja de latir cuando entiendo la naturaleza de mis sentimientos.
Su boca se apodera de la mía y todo pensamiento coherente se esfuma; mi cuerpo se traslada a otra dimensión, mi alma va al encuentro de la suya. De repente el beso se transforma, ya no es dulce. Ahora su lengua me devora, me consume, y yo me dejo llevar, correspondiéndole con la misma intensidad.
—¿Qué me estás haciendo? Nunca pierdo el control. Pero ya no puedo esperar, necesito estar dentro de ti.
Con un movimiento rápido se tumba sobre mí y me penetra con una sola estocada, llegando hasta el fondo de mis entrañas y dejándome sin aliento. Se queda inmóvil un instante, me mira como si esperara mi consentimiento para seguir.
—Sí… por favor, no pares —le digo con voz queda.
Suelta la respiración y empieza a moverse de manera frenética, entrando y saliendo casi totalmente de mí, para volver a entrar con una fuerte estocada.
—Helena —murmura.
Gira la cadera, cambiando el ángulo, ahora lo siento todavía más profundo… gimo alto cuando toca un punto que yo ni siquiera sabía que existía. Deslizo mis manos por sus hombros envolviéndole el cuello, cierro los ojos y me entrego a ese baile sensual y primitivo. Vuelve a inclinarse sobre mí y siento su respiración trabajosa junto a mi oreja. Sigue entrando y saliendo de mí… cada vez más y más rápido, acercándome a la liberación.
—Eso es, cariño, córrete conmigo —me pide con la voz ronca y llena de necesidad.
Mi cuerpo se tensa al oír el sonido de su voz y siento cómo el orgasmo se apodera de mí. Echo la cabeza hacia atrás y me convulsiono de placer alrededor de su miembro, apretándolo en mis entrañas, provocando que su cuerpo se tense y sus embestidas se vuelvan descontroladas.
—Oh, Helena… —dice con un jadeo.
Me da un mordisco en el cuello y con una última estocada se abandona al clímax.
Se desploma a mi lado, llevándome con él y apoyándome en su pecho. Nos quedamos en silencio disfrutando de esa deliciosa sensación de plenitud. Poco a poco mi respiración se va normalizando y mi cuerpo va bajando de las nubes, volviendo a la realidad. Doy un respingo al darme cuenta de que no hemos utilizado protección. Dios, qué irresponsabilidad, apenas lo conozco.
—José, no hemos utilizado protección —le digo avergonzada.
Él me mira como si me hubiera salido otra cabeza.
—No sé qué me ha pasado, nunca se me había olvidado. ¿Debemos de preocuparnos por un embarazo indeseado?
Sus palabras me provocan un dolor en lo más profundo de mi alma. ¿Cómo un niño nuestro puede ser algo no deseado? Yo estaría encantada de llevar un hijo suyo en mi vientre. ¿Eres tonta?, despierta Helena, aquí no ha habido nada más que sexo, del bueno, eso sí. Pero sexo puro y duro. Me trae de vuelta a la realidad esa vocecita aguafiestas que tengo instalada en mi subconsciente.
—No te preocupes, utilizo métodos anticonceptivos. En realidad, lo que a mí me preocupa son las enfermedades de transmisión sexual. ¿Debo de preocuparme y hacerme un chequeo urgente? —le pregunto con saña.
—No, Helena, puedes estar tranquila. Acabo de hacerme un control y estoy limpio, además, esta es la primera vez en mi vida que no uso condón.
—Bien, creo que deberías irte. No quiero que los niños te vean aquí cuando se despierten y ya está amaneciendo —le digo con voz firme.
Me levanto y me dirijo al cuarto de baño, quiero borrar cualquier rastro suyo de mi cuerpo, ya que de mi corazón será imposible. Amargas lágrimas escurren libremente por mis mejillas, mezclándose con el agua caliente que cae de la ducha. Apoyo la cabeza en la pared, y dejo que el agua resbale por la espalda, por los hombros, masajeándome, reconfortándome. Entretanto, mi mente me tortura reviviendo cada momento, cada susurro, cada gemido, cada orgasmo...
Salgo de la ducha y me siento aliviada por no encontrarlo en mi habitación, espero no verlo nunca más. Escojo una camiseta de mi cajón depresivo, o sea, vieja y llena de agujeros. Enseguida me voy a la cocina a desahogar mis penas. Hora de poner las manos en la masa, literalmente.
—¡Joder! ¿Es que quieres matarme de un susto? ¿Qué diablos haces todavía aquí? —le pregunto con el corazón en la mano tras encontrarlo cómodamente sentado en mi cocina, disfrutando de un emparedado y un batido de chocolate.
—Tenía hambre. Te he preparado uno —me dice y me regala una sonrisa incendiabragas, suerte que no las llevo o estarían en llamas.
—No debías de estar aquí, más bien deberías de estar en Málaga —le digo sin mirarlo a la cara.
—Estoy viviendo aquí —me dice y sorbe de la pajita.
El ruidito que esta acción provoca me desconcentra y ya no sé por qué estaba enfadada.
—¿Desde cuándo llevas viviendo en Sevilla? —le pregunto decepcionada. Ha estado tan cerca de mí, sin embargo no se ha interesado en verme.
—Tenemos que hablar, Helena —me dice con un tono serio en la voz.
Levanto el brazo para coger el café y escucho cómo él se atraganta con el batido, ¡joder!, estoy sin bragas, ya se me había olvidado. Tendré que conformarme con la infusión que está en la encimera. Cuando termino de prepararla me doy la vuelta y él me está comiendo con la mirada.
—No creo que tengamos nada de qué hablar —le digo, no permitiré que él pisotee mis sentimientos.
—Estás muy equivocada, cariño. Tenemos mucho de qué hablar, pero por ahora hablaremos de tu exmarido.
—De mi exmarido ya me ocupo yo, tú no pintas nada en este cuento —le digo y lo miro sin entender a qué viene su interés por mi ex.
—Otra vez te equivocas, Helena. ¿Qué pasó para que te fueras corriendo a por los niños? —me pregunta muy serio.
—Fabricio me llamó diciendo que un hombre malo estaba pegando a su padre. Y cuando llegué a su casa había un individuo con él, tenía mala pinta y ambos estaban completamente drogados —le digo y el remordimiento se apodera de mí. Si les hubiera pasado algo a ellos, jamás me lo habría perdonado. Llevo varios meses desconfiando de Roberto, sin embargo no he hecho nada.
—¿Desde cuándo está tu exmarido involucrado con ese tipo de gente? —me pregunta, y me mira atentamente esperando una respuesta.
—No lo sé, nunca lo había visto con gente de esa calaña, y mucho menos bebido o lo que fuera que estaba ayer.
—Gracias a Dios no ha pasado nada. Pero cuando pase algo así, lo primero que tienes que hacer es llamar a la policía. Te pido que hables con tu abogado y le pongas al corriente de lo que pasó, él te dará las pautas a seguir, por si tienes que pedir la suspensión de la custodia —me dice en tono preocupado.
Me siento impotente, porque si ahora decido denunciarlo, será mi palabra contra la suya. Tengo que encontrar la manera de proteger a mis niños, no voy a permitir que les pase nada. Las lágrimas me nublan la visión y ya no puedo detenerlas.
—¡Hey! No llores. Ya verás como todo se solucionará. No estás sola, Helena.
Necesito creer en sus palabras, necesito creer que mis hijos van a estar bien.
Él me sujeta la cara con ambas manos y cierro los ojos al sentir sus labios sobre los míos, los suyos son carnosos y suaves. Me estremezco cuando siento su lengua deslizarse por mi labio inferior; lo lame, lo chupa y lo mordisquea con suavidad antes de adentrase en mi boca.
Su miembro se pone duro y me retuerzo en su regazo buscando más contacto. Gime y me envuelve con sus brazos, apretándome contra de su cuerpo, sus manos están por todas partes. El beso se transforma, ahora es primitivo, hambriento. Me devora la boca con su lengua caliente y persuasiva.
—Helena, te deseo, aquí, ahora… —susurra en mi oído y me muerde el lóbulo de la oreja.
—Sííí —le digo y echo la cabeza hacia atrás, dejando mi garganta libre a sus besos, mordiscos, lametones…
Grito alto cuando mete el dedo corazón en mi sexo, todo mi cuerpo se contrae de placer.
—José… —Lloriqueo.
—Mami, ¿qué estás haciendo sentada en el regazo de José?
Casi me da un infarto al escuchar la vocecita somnolienta de mi niña. Maldita sea mi suerte, y eso que estamos apenas empezando el día.
—Buenos días, tesoro. Mamá tenía algo en el ojo y José me lo estaba quitando —le digo controlando las ganas de echarme a reír, o de llorar, todavía no lo tengo claro.
Me preparo para levantar, pero antes José me susurra en el oído. «Más bien quiero meterte algo por el ojo».




Capítulo 8



El siguiente en asomarse a la cocina es Fabricio, suerte que fue Sofía la que entró primero, porque mi niño se hubiera quedado quietecito observando lo que estábamos haciendo. Tengo que ser más cuidadosa, no puedo dejar que las hormonas me dominen.
—Hola, tesoro. Buenos días. —Lo abrazo y le doy un besito en las mejillas.
—Buenos días, mami. Hola, José.
—Hola, campeón —le dice José, y se levanta para hacer sitio en la mesa para ellos. Sofía está encantada, actúa con José de la misma manera que con Héctor, creo que mi niña tiene buen ojo para los hombres guapos.
Empiezo a preparar el desayuno de mis amores, y siento el cuerpo de José pegado al mío, presionándome contra de la encimera.
—Cariño, creo que es mejor que te vayas a poner algo de ropa, estoy a punto de perder la cabeza —me susurra en el oído y me da un mordisco en el cuello.
Trago saliva y por poco no tiro al suelo el cartón de leche. Dejo los niños en la cocina con José y voy a la habitación a por algo más decente. Dios mío, ¿qué es lo que estoy haciendo? No puedo involucrar a los niños en esto, no es justo para ellos. Salgo de la habitación decidida a poner fin a este juego de las casitas. Pero, al entrar en la cocina, me quedo sin habla al escuchar a Fabricio.
—José, el hombre malo ha dicho que matará a papá, tú no dejarás que lo haga ¿verdad? —le pregunta Fabricio con lágrimas en los ojos.
—No, campeón, el hombre malo no hará nada a tu padre —le dice José mientras le revuelve el pelo, sacándole una sonrisa de felicidad.
—Te puedes quedar aquí, así el hombre malo no te hace pupa —le dice mi niña.
—Puedes dormir en la cama de mamá. Es una cama muy grande, Sofía y yo también dormimos ahí cuando nos despertamos por la noche —le dice Fabricio, siempre en busca de soluciones.
Opto por intervenir antes de que José responda algo que pueda desilusionar a los niños, o a mí…
—Niños, no agobiéis a José. Terminad vuestro desayuno antes de que se enfríe.
Después del desayuno José baja con los niños para jugar al patio. Yo aprovecho para recoger la cocina y pensar en todo lo que había pasado, ya no sé cómo actuar. Me estoy preparando para bajar y unirme a ellos, cuando suena el telefonillo.
—Sí, dígame —respondo sin muchas ganas, seguro que se han equivocado.
—Helena, soy yo, abre —me dice Roberto. No me puedo creer que tenga la cara tan dura como para venir aquí.
Le abro y le espero en la puerta, suerte que los niños no están. Roberto me va a escuchar y estoy segura de que no será una conversación agradable.
—¿Cómo has podido ser tan irresponsable? —le pregunto nada más ver su cara.
—No me grites. ¿Dónde están los niños? —me pregunta y hace un recorrido con la mirada en busca de alguna señal de ellos.
—¡Ahora te preocupas! Ayer no parecía que te importaran una mierda. ¿Cómo has podido llevar a un delincuente a casa estando tus hijos contigo? Encima estabas drogado. ¿¡Es que te has vuelto loco!? —le digo histérica.
—Tranquilízate, ¿quieres? No tienes por qué ponerte así, no ha pasado nada —me dice y me mira como si la loca fuera yo.
—¿¡Tranquilizarme!? Todavía no me has visto nerviosa. Olvídate de ver a los niños, no voy a permitir que te los lleves en estas condiciones. Si quieres seguir viéndolos, tendrá que ser aquí.
—Eso no lo decides tú, para eso tenemos un convenio regulador dictado por un juez.
El salón empieza a dar vueltas, me ahogo. Nunca en mi vida me imaginé en esta situación, no me puedo creer que Roberto sea tan cruel.
—No hace falta que me mires con esa cara. Sé que no he actuado bien, ayer un amigo de la universidad se presentó en mi casa sin ser invitado y bebimos más de la cuenta. No volverá a pasar, te lo juro, y, para mostrarte que estoy arrepentido, no me opondré a venir a tu casa para ver a los niños.
Vuelvo a la vida, por fin puedo respirar. Sin embargo, una lucecita se enciende en mi interior. ¿Qué está buscando Roberto? Él nunca hace nada pensando en los demás, sus intereses siempre van primero.
—No vayas por ahí, que te conozco. Estoy esforzándome para hacer lo correcto, Helena. Te lo prometo —me dice y parece estar diciendo la verdad.
Estaré atenta e intentaré no discutir con él, no me conviene. Tengo que hablar con mi abogado antes de tomar cualquier decisión.
—¿Dónde están? Me gustaría darles un abrazo antes de irme.
Algo dentro de mí me dice que no debo decirle la verdad.
—Hemos dormido en la casa de mi hermana, he venido a por ropa. Ha sido una casualidad que me encontraras aquí —le digo y me preparo para recoger la estatuilla del Oscar, de unos tiempos para acá estoy perfeccionando mis dotes interpretativas. Miento más que hablo.
Me siento en la terraza y me quedo mirando a la nada, estoy temblando. No quiero que los niños me vean así. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? Me siento tan débil… Tener que ponerle buena cara a Roberto y hacer como si no hubiera pasado nada me va a costar mucho. Si de mí dependiera, él no estaría cerca de ellos nunca más.
¡Cómo me arrepiento de haberme casado con él! Cada día que pasa estoy más segura de que no me casé por amor y sí por cobardía. Me atemorizaba ser madre soltera y preferí tomar el camino más cómodo. Después me convencí de que lo amaba y empecé a vivir un cuento de hadas. Pero la realidad es que mi matrimonio siempre fue una farsa y ahora mis hijos están pagando el precio de mi error.
—Helena.
Escucho a José llamándome y en su voz hay preocupación. Dios mío, ¿les habrá pasado algo a los niños? Salgo desesperada de la terraza y me choco con él.
—¿Estás bien?, ¿te ha hecho daño?, ¿qué quería? —Me abraza y me acribilla a preguntas.
Me doy cuenta de que su preocupación es por mí. Disfruto de su abrazo, me siento tan bien en sus brazos.
—¿Habéis coincidido? —le pregunto, al darme cuenta de que tal vez he sido descubierta en mi mentira.
—No, hemos venido por las escaleras. Cuando estábamos subiendo el segundo tramo, he escuchado las puertas del ascensor abrirse y lo he visto salir.
—¿Él te ha visto? —le pregunto.
Su cuerpo se pone tenso y me aparta de sus brazos.
—¿Te preocupa que él te vea conmigo?
—No es eso. Cuando él me preguntó por los niños, le he dicho que estaban en la casa de mi hermana y que yo estaba a punto de salir.
—Vale. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero tienes que mantenerte alejada de él.
Hago un movimiento afirmativo con la cabeza. Sin embargo, no le digo nada sobre que ahora lo tendré en mi casa dos veces a la semana y un fin de semana cada quince días. Hablaré con mi abogado, tiene que haber algo que podamos hacer para mantenerlo alejado mientras su comportamiento represente un peligro para los niños.
—Mami, hemos subido por las escaleras hasta el cuarto piso, después montamos en el ascensor, fue superguay —dice mi niña emocionada y con las mejillas coloradas por el esfuerzo, seguro que han subido corriendo.
—Ahora no usaremos más el ascensor, José ha dicho que hay que practicar deporte —dice mi niño, entusiasmado.
Lo que me faltaba, subir seis tramos de escaleras con dos niños y cargada de bolsas… ni de coña. Bastante deporte hago todos los días corriendo detrás de estos dos y dando clases a veintisiete niños de ocho y nueve años.
—Claro tesoro. José tiene razón, hay que practicar deporte.
Lo miro como diciendo, «esta me las pagas». Y él me lanza una de esas sonrisas suyas que me deja atolondrada.
—Debo irme, tengo asuntos que atender en la empresa.
Asiento con la cabeza. Cómo me gustaría que las cosas entre nosotros fuesen diferentes.
—Helena, sabes cómo localizarme. Por favor, no te hagas la dura —me dice y desvía la mirada, como si quisiera esconder sus sentimientos. 
—De acuerdo. Gracias por todo.
—Ha sido un placer —me dice con una sonrisa canalla en la cara.
Me da un suave beso en los labios y se despide de los niños. Nada de «te llamo luego o nos vemos después…», simplemente adiós.
La semana se arrastra lentamente. Roberto no ha venido el martes a ver a los niños, ellos están decepcionados y yo aliviada. He hablado con mi abogado, sin embargo él no me ha dado esperanzas. Como dijo José, debería haber llamado a la policía, ahora tendré que estar atenta para no cometer ningún error más. La seguridad de mis niños depende de mi templanza.
El viernes ha llegado y hoy, por fin, Roberto ha cumplido con su palabra. Después de cuatro horas de tortura para mí, y de inmensa felicidad para ellos, Roberto se va. No antes de leerles un cuento, bueno, medio cuento, pues siempre se duermen a la mitad.
Me despido de él con frialdad y cierro la puerta con llave, me apoyo en ella y cierro los ojos. El silencio, que siempre me tranquiliza, hoy me aterra. Desearía que los nenes estuviesen despiertos o que José estuviera aquí. Me duele pensar en él, me duele que no me haya llamado ni una sola vez. No le importo para nada, bueno, para nada no, para echar un polvo de caridad sí, porque seguramente es eso lo que significó para él, caridad. Qué deprimente, no puedo pasar todos los días pensando en un hombre que me quiere únicamente para el sexo. Tengo que olvidarlo. El sonido del móvil me libera de mi autocompadecimiento. Lo cojo y veo un número que no conozco.
—Sí, dígame.
—Hola, ¿estás bien? ¿Los niños están bien? —me pregunta José, y por el tono de su voz parece afligido.
Pensando en el diablo.
—Estamos perfectamente bien, ¿por qué lo preguntas? —le digo sin entusiasmo, ya que sé que su pregunta es puramente profesional.
—Acaban de comunicarme que Roberto ha estado más de cuatro horas en tu casa.
No me lo puedo creer, él me ha estado vigilando todos estos días y no ha sido capaz de llamarme ni siquiera para desearme los buenos días. Capullo de mierda, idiota, esfúmate de mi vida. Me desahogo mentalmente antes de abrir la boca.
—No tienes por qué preocuparte por nosotros. Hazme el favor de no vigilarme más.
—Helena, escúchame —me dice con un tono impaciente.
—No, escúchame tú a mí. No quiero que te metas en mi vida. Tampoco es necesario que te preocupes por mí. Roberto pasará con los niños los días que le correspondan, aquí, en mi casa. Así que no hay más motivos para que desperdicies tu tiempo conmigo. Adiós, José.
Le cuelgo sin darle tiempo a contestarme. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, no puedo impedir que caigan libremente. Pero es mejor así, estoy demasiado pillada para seguir con ese juego. Desde que lo conocí no he sido capaz de fantasear con mis elegidos, pero esa noche haré uso de mi caja roja del placer y David me hará olvidarme hasta de mi nombre…
Saco mi caja de su escondite, la dejo encima de la cama y cierro la puerta con llave. Necesito concentrarme y estar segura de que mis amores no me sorprenderán en algo imposible de explicar. Estoy terminando de quitarme la última pieza de ropa cuando escucho que están tocando el timbre de la puerta. Intento ignorarlo, sin embargo el molesto sonido sigue, y decido atenderlo antes de que despierte a mis peques. Me envuelvo en mi suave y mullido albornoz y salgo para averiguar qué quieren mis vecinos. Espero que sea algo importante: un incendio en el edificio, una invasión extraterrestre o que el moroso del quinto haya pagado los tres mil euros que debe.
Abro la puerta sin mirar por la merilla y, para mi sorpresa, la persona que se encuentra delante de mí no es otro que José, con cara de enfadado y más sexi que nunca. Trato de cerrar la puerta antes de que entre, no obstante él es demasiado rápido y en un parpadeo ya está dentro.
—Creía que había sido clara, pero al parecer no he debido serlo lo suficiente —le digo y me cruzo de brazos en una postura defensiva.
—¡Oh, sí! Has sido muy clara —me dice y me mira de arriba abajo.
Siento el calor de su mirada quemándome la piel, instintivamente cojo el cinturón del albornoz y lo ato en un nudo ciego.
—¿Crees que eso me va a detener? —me dice con la voz dominada por el deseo.
Doy varios pasos hacia atrás hasta chocarme con la pared. José se mueve en mi dirección como un felino presto a devorar su presa, tiene las narinas ensanchadas y sus ojos son como dos faros brillantes y salvajes. Mi respiración se acelera y mi corazón late tan fuerte que soy capaz de escucharlo. Estoy completamente perdida…
—Eres la mujer más cabezota, exasperante, imprudente…, y sexi que he conocido en mi vida —me dice con una voz oscura, pecaminosa.
No soy capaz de pensar, la lujuria me ha dominado y lo único que quiero es dejar que la pasión me consuma. Observo cómo se detiene a un paso de mí. Estira el brazo y encaja la mano en el cinturón del albornoz, luego le da un fuerte tirón, haciendo que yo prácticamente salte a sus brazos.
Me rodea la cintura con un brazo, pegando mi cuerpo al suyo. Su boca está a escasos centímetros de la mía. Suelta el cinturón y lentamente va subiendo su mano, deteniéndola en mi pecho. Lo envuelve y le da un suave apretón… Gimo y siento cómo mi pezón se endurece bajo la tela. Su mano sigue subiendo, metiéndose por la abertura del albornoz, quemándome la piel, hasta situarse en mi nuca, donde me envuelve el pelo y tira de mi cabeza, dejando mi cuello libre para su lengua, sus dientes, sus labios… Vuelvo a gemir y él aprovecha para saquearme la boca con un beso primitivo, visceral. Cuando se aparta, apenas puedo respirar.
—Dime que también lo sientes, que también lo quieres… —jadea.
—Sí, hazme el amor —le digo con la voz enronquecida.
Vuelve a apoderarse de mi boca, mientras sus manos se adentran por la abertura del albornoz. Me roza el pubis con la punta de los dedos, pero sus manos no se detienen ahí, siguen el camino por mis caderas, por mis nalgas y van bajando hasta situarse en mis muslos. Con un preciso movimiento, me levanta para que le envuelva la cintura con mis piernas. Gimo alto cuando mi sexo desnudo hace contacto con sus vaqueros y la aspereza de la tela mi estimula el clítoris.  
—Me vuelves loco, Helena. No te puedo quitar de mi pensamiento —susurra en mi oído al depositarme en la cama.
«Yo tampoco te puedo quitar de mi pensamiento, de mi corazón…», pienso mientras miro cómo se desnuda, revelando pieza a pieza ese cuerpo hecho para el pecado. Observo en silencio cómo se da la vuelta y cierra la puerta con llave. Dios, qué culo más perfecto, me relamo los labios y me llevo las manos al cinturón, tengo que desatarlo sea como sea. Se gira y me mira con una sonrisa divertida.
—Tengo una idea mejor. —Me mira enigmático y coge su cazadora, de donde saca un manojo de llaves, pero al aproximarse percibo que es una navaja suiza.
La deposita en la cama y me coge por los tobillos, tirando de mí hasta que mi culo está en el borde de la cama. Estira la mano para recuperar su cuchillo, pero su vista se desvía a algo más alejado. Giro la cabeza para comprobar qué es lo que le ha llamado la atención, y me quedo blanca al darme cuenta de que es mi caja roja. Pego un salto e intento alcanzarla antes que él, sin embargo ya es tarde. Él ya la tiene en sus manos y está preparado para abrirla. ¡Santo cielo!, No lo puedo permitir.
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—Dame esa caja. Ni se te ocurra abrirla —le digo con la voz trémula y extiendo las manos para que me la dé.
Suelto el aire cuando hace amago de devolvérmela, pero cambia de opinión y me mira pensativo, luego me brinda esa sonrisa canalla. He sido descubierta.
—¡Pero bueno!, ¿qué tenemos aquí? Quién me iba a decir que detrás de esa carita de profesora anticuada se escondía una mujer a la que le gusta jugar duro. —Se relame los labios y me mira con lujuria.  
—No es lo que estás pensando, dame esa caja —le digo procurando mantener la compostura para no empezar a llorar de vergüenza.
—Ni lo sueñes, cariño. Vamos a ver que hay aquí.
Me siento sobre las rodillas e impotente observo como vierte su contenido sobre la cama. Los mira y los examina uno a uno, después selecciona algunos y los vuelve a meter dentro de la caja. No entiendo lo que está haciendo.
—Esos de aquí los conservaremos —me dice mientras introduce los consoladores, vibradores, huevos, cuentas, lubricantes—. El resto no es de buena calidad, ya compraremos unos mejores.
—¡No puedes tirar a Andrés Velencoso!
No me lo puedo creer, lo he dicho en voz alta, ¡Dios!, es que no puedo ser más bocazas. Tengo ganas de que la cama se convierta en arenas movedizas para que me trague sin dejar rastro.
—Así que tienen nombre, ¡eh! ¿Pues sabes lo que te digo? Irán todos a la basura. Ya te compraré otros, y se llamaran SuperJosé, Orgasmos José, Sexy José, Follador José. Veo que nos entendemos —me dice muy serio como si estuviera celoso.
Vuelve a sacar de la caja todos los juguetitos con forma de falo y, como prometió, los tira a la papelera. Debería estar enfadada, pero tenerlo desnudo delante de mí, con una erección descomunal y una mirada salvaje, me ha encendido más que cualquier fantasía que haya tenido jamás.
—Ahora vamos a jugar de verdad —me dice con voz enronquecida y aparta el vibrador We Vibe 3, todavía sin estrenar—. Pero antes voy a desenvolver mi regalo.
Deja la caja en el banco que tengo al pie de la cama y me hace una seña con el dedo para que me ponga delante de él. Mi cuerpo ya no me pertenece y reacciona de inmediato, como si estuviera hipnotizado. Gateo por la cama hasta ponerme donde él me ha ordenado. Y en una fracción de segundo estoy desnuda y estirada en la cama con él entre mis piernas.
—Me encanta que estés completamente depilada —susurra y recorre todo mi sexo con la punta de los dedos.
Pasa la lengua sobre los labios y lentamente va bajando, hasta posar su boca en mi entrepierna. Me estremezco por la anticipación, pero, para mi decepción, únicamente me da un mordisco en el pubis. A continuación empieza una lenta y torturante ascensión hasta mis pezones. Y cuando los atrapa, su lengua, su boca y sus dientes se encargan de dejarlos hinchados y sensibles. Gimo profundamente al sentir cómo el placer viaja por mi cuerpo, llegando a lo más profundo de mis entrañas.
—José… —le digo con un suave ronroneo.
—Todavía no, Helena. Primero vamos a divertirnos un poco —me dice, y su lengua exigente invade mi boca en un asalto alucinante, dejándome sin aliento y temblando de deseo.
Inmediatamente empieza el camino hacia abajo, dejando besos y mordiscos a su paso. Y al sentir su húmeda lengua en mi sexo, convulsiono.
—Incorpórate un poco, amor. Quiero que veas cómo te beso, cómo te saboreo… —susurra.
Me apoyo sobre las manos y observo fascinada cómo me besa; su boca envuelve todo mi sexo y su lengua entra y sale de mi interior, una y otra vez…, cada vez más profundo. El placer es inexplicable. No duraré mucho tiempo, mi vientre empieza a temblar.
—José, por favor… —le digo echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos.
—No te contengas, cariño. Déjate llevar —me dice con la voz ronca.
Enseguida introduce dos dedos en mi interior y los mueve frenéticamente, dentro y fuera, cada vez llevándolos más profundo. Mientras tanto, sus labios hacen presión en mi clítoris. Es enloquecedor. Ya no puedo contenerme más, grito de placer y me rompo en un descomunal orgasmo que hace que todo mi cuerpo se retuerza. Cuando encuentro las fuerzas para abrir los ojos, lo encuentro mirándome con satisfacción y relamiéndose los labios todavía empapados por mis fluidos. ¡Madre mía!, creo que soy capaz de correrme nuevamente simplemente con mirarlo.
—Qué deliciosa eres… quiero más…
Sus palabras prenden fuego a mi cuerpo y encienden nuevamente mi deseo. Lo miro con atención y veo que lleva en sus manos el vibrador. Al momento mi excitación alcanza el punto de ebullición y tiemblo. 
—Vamos a ver de qué es capaz este juguetito —me dice con una sonrisa traviesa en los labios.
Me da un último lametazo y empieza a introducir el vibrador lentamente. Cuando la parte interior está en su sitio, posiciona la parte exterior en mi clítoris.
—Precioso… —murmura.
Coge el mando a distancia y enciende el aparatito. Gimo al sentir las primeras vibraciones. Y a medida que él va aumentando la intensidad, grito, gimo y muevo las caderas frenéticamente.
Cierro los ojos y me pierdo en el placer.
—Abre la boca, Helena —me dice con la voz dominada por la excitación.
Giro la cabeza en dirección a su voz y, al abrir los ojos, lo encuentro masturbándose delante de mi cara, con su pene a escasos centímetros de mi boca. Paso la lengua por los labios y abro bien la boca, para darle libre acceso a su gigantesca erección. Presiono los labios a su alrededor y él introduce lentamente su pene en mi boca. No sé si seré capaz de acogerlo totalmente.
—Relaja la garganta, quiero que te la tragues toda —susurra.
Esas eran las palabras que necesitaba para armarme de valor y dejarlo adentrarse hasta el fondo.
Él está dispuesto a matarme de placer. Sube la intensidad del vibrador y gimo, y al hacerlo él pierde el control.
—¡Joder! Sigueee…
Gime, gruñe, y pronuncia palabras incoherentes mientras entra y sale de mi boca.
Un cóctel de sensaciones que jamás había experimentado me invade y soy capaz de jurar que estoy viendo lucecitas de colores.
—José —jadeo.
—Un poco más, cariño, aguanta…
Hago un esfuerzo para contener mi inminente orgasmo, sin embargo es prácticamente imposible, mi cuerpo se agarrota y siento como mi vientre se contrae. Él reduce la intensidad del vibrador y, después de algunas embestidas más, sale de mi boca.
A continuación, con un ágil movimiento, se coloca en mi entrada y lentamente entra en mí, presionando el vibrador en el punto G.
—José… —grito.
Cruzo las piernas alrededor de sus caderas y clavo las uñas en su espalda, estoy completamente fuera de mí.
—Helena…, joder… esto es brutal… ¡Oh! —suelta un gruñido cuando aumenta de intensidad las vibraciones.
Creo que me desmayaré de placer.
—José… José… ¡Aaaggg!
Es demasiado intenso… me quemo… me muero.
Vuelve a reducir la intensidad y empieza a moverse con frenesí en mi interior. Apoya los antebrazos a cada lado de mi cabeza y me mira a los ojos.
—Helena… —susurra y se apodera de mi boca.
Soy transportada a otra dimensión, una que jamás imaginé que existía.
Nuestros movimientos están en completa y alucinante sintonía... y juntos llegamos al orgasmo.
—José…
—Helena…
Pronunciamos a la vez tras recuperar la lucidez y el aliento.
—Ha sido alucinante —le digo.
—El mejor orgasmo de todos los tiempos. Sin duda alguna, cariño, este juguetito tuyo irá a la lista de nuestros preferidos.
Le sonrío y me acurruco en su pecho.
—Helena, te prohíbo que uses cualquier artículo de esta caja sin que yo esté presente. —Lo miro con las cejas levantadas, estará de coña, ¿no?
—Lo digo en serio, Helena —me dice mirándome a los ojos.
—No creo que tú seas quién para decidir el uso que debo dar a mi caja —le digo en voz baja, pero sin desviar la mirada.
No voy a permitir que él me trasforme en su juguete, jugaré con mi caja cuando me dé la gana.
—Una vez más te equivocas. Todavía no te has dado cuenta, pero ya no hay escapatoria.
—No sé a qué te refieres —le digo y siento cómo mi corazón da un vuelco.
Cómo me gustaría que él estuviera refiriéndose a los sentimientos que pudiera estar desarrollando por mí, sin embargo sé que se refiere a que somos compatibles sexualmente, ¡vaya si lo somos!
—Me refiero a que me gusta estar contigo y quiero que seamos pareja. ¿Qué me dices, Helena? ¿Qué sientes tú por mí?
Lo miro con la boca abierta, jamás pensé que él me fuera a decir eso, ni que fuera tan directo. Siempre lo he visto como a un hombre que le gusta disfrutar de su libertad.
—También me gusta estar contigo. Estoy empezando a sentir cosas por ti. —Empezando es una manera cobarde de decir cómo me siento, la verdad sería «estoy totalmente pillada por ti»—. Pero tengo miedo a iniciar una relación por los niños. No quiero que sufran —le digo.
Quiero estar con él, sin embargo la felicidad de mis tesoros está por encima de la mía propia.
—Ya lo sé, Helena. Tampoco quiero hacerles daño. Pero creo que tenemos algo bonito y fuerte creciendo entre nosotros, no quiero dejarlo pasar. Nunca me había sentido así.
Escucharlo hablar con tanta sinceridad me hace decidirme. Intentaré ver a dónde nos lleva esta relación.
—De acuerdo, lo intentaremos —le digo con una sonrisa de oreja a oreja.
—No te arrepentirás —me dice y sella nuestro compromiso con un beso apasionado.
—Helena…
—Mmm…
—Necesito que me prometas que vas a estar atenta cada vez que Roberto esté aquí, no le des la espalda, por favor —me pide, y noto un cierto tono de desesperación en su voz.
—De acuerdo, te prometo que no le quitaré el ojo de encima.
—Bien, ahora vamos a dedicarnos a cosas más interesantes. Quiero seguir jugando —me dice con voz ronca.
Me despierto con una sonrisa en los labios. Estiro el brazo, pero la cama está vacía. Me siento decepcionada, no esperaba que él se fuera sin despedirse. Cojo mi móvil de la mesita de noche y me quedo horrorizada al mirar la hora que es. No me puedo creer que ya sean las diez de la mañana.
Me levanto y me visto con lo primero que encuentro y salgo disparada a la habitación de los peques. Al entrar me sorprende que esté vacía y con las camas hechas. Vuelvo a sonreír, eso indica que José no se ha ido. Me dirijo a la cocina, pero antes de entrar escucho las vocecitas de mis niños.
—José, ¿podemos despertar a mamá? —preguntan.
—Sí, niños. Vamos a por vuestra madre, ya está todo preparado —les dice José.
Me giro sobre los talones, me meto en la cama y me tapo con la manta. Luego finjo estar dormida, no quiero estropearles la sorpresa.
—Mami… mami…, despierta —me dicen mis nenes al unísono.
—Hola, mis amores. ¡Buenos días! —Se tiran a la cama y me abrazan. Miro por encima del hombro y veo a José apoyado en el umbral de la puerta mirándome con ternura. Gracias, le digo moviendo los labios. De nada, me responde de igual forma, y me lanza una sonrisa traviesa.
Sé muy bien qué significa esa sonrisa…
—Buenos días, mami. ¡Anda! Levántate rápido, te hemos preparado una sorpresa —me dicen eufóricos.
—¿Qué me habéis hecho? —les pregunto emocionada. Roberto nunca me ha hecho nada parecido.
—Es sorpresa, mami —me dice mi niña.
—La idea fue de José, pero nosotros le hemos ayudado —añade Fabricio, y entre los dos me cogen de las manos y me llevan a la cocina.
Cuando ya estamos a dos pasos, mi niña me pide:
—Cierra los ojos mami y no hagas trampas.
Entrando en el juego, me dejo guiar por ellos.
—Aquí mami, siéntate aquí —me dice Fabricio.
—Ahora puedes abrir los ojos, mami —me dice mi niña con su vocecita cantarina.
Los abro y delante de mí está el mejor desayuno de mi vida. Además de churros con chocolate, que adoro, hay zumo natural de naranja, frutas troceadas y yogur griego, otra de mis pasiones. Y lo más importante de todo, hay amor en cada detalle: en la flor recién cortada, en el dibujo de Fabricio, en los «te quiero» que escribió Sofía en una hoja con forma de corazón. Trago saliva y mis ojos se llenan de lágrimas. Pienso en todas las joyas que me han regalado Roberto y los niños, pero ninguna de ellas me emocionó tanto como este desayuno.
—Muchas gracias, ha sido la mejor sorpresa de mi vida. Os quiero mucho —les digo y los abrazo.
No puedo evitar mirar a José y al hacerlo mi mirada se pierde en la suya. El mundo alrededor desaparece, quedando apenas nosotros dos unidos por ese sentimiento tan poderoso, pero que ambos todavía no estamos preparados para admitir.
—¿Podemos comer ya? — pregunta Sofía rompiendo el encantamiento.
—Claro tesoro, empecemos…




Capítulo 10



El día ha sido perfecto. Tras el desayuno nos fuimos al zoológico, donde almorzamos y pasamos el resto de la tarde. Parecíamos una familia, no una pareja que acababa de iniciar una relación. Los niños estaban radiantes y la complicidad que había entre José y ellos era sorprendente. En ningún momento nombraron a su padre. Y a la hora de despedirse, Sofía armó una de las suyas. Quedamos en llamarnos por teléfono al día siguiente, ya que pasaré el domingo con Alicia. Tenemos que ultimar los preparativos para las fiestas de fin de año. Hemos decidido pasar la Navidad en la casa de los padres de Héctor y la Nochevieja la celebraremos en el restaurante, en una fiesta privada.
Aprovecho que los niños están dormidos para llamar a mi madre. Estaba decidida a no hablarle mientras siguiera con esta postura rencorosa contra de Alicia, pero creo que estas fechas son ideales para limar asperezas. La voy a invitar a pasar la Navidad con nosotras.
—Hola, mamá —le digo con cariño, olvidando todo el resentimiento que he sentido por ella estos últimos meses.
—Hola, Helena. ¿Qué tal estás, hija? Os echo de menos. ¿Cómo están mis angelitos?
Mi corazón se acelera, espero que este sea un paso hacia la reconciliación.
—También te echamos de menos, mamá, Tus nietos están para comérselos, han crecido un montón. Como pases más tiempo sin verlos, no los reconocerás —le digo y trago las lágrimas.
—Lo sé cariño, pero necesitaba un tiempo para mí, para pensar en todo lo que ha pasado en estos últimos tres años.
—Espero que este tiempo te haya servido para reconsiderar tu postura. Porque te llamaba justamente para eso, quiero que vengas a pasar las Navidades con nosotras —le digo y contengo la respiración.
—Lo siento, cariño, pero he empezado a trabajar, y me toca el turno de Navidad y Nochevieja.
—Bueno, otra vez será. Ya sabes dónde vivimos —le digo decepcionada y dolida. Tenía esperanzas que el poder de la Navidad obrara un milagro.
—No te pongas así, te prometo que cuando me toquen unos días de vacaciones los pasaré con vosotros —me dice con un tono impersonal.
—De acuerdo. Tengo que colgar, un abrazo y cuídate.
—Adiós, hija. Que Dios os proteja.
Dios… Dios… tanto Dios y tanta oración, y no es capaz de perdonar a su hija por no ir a visitar al pervertido de mierda de nuestro tío que abusó de ella. Pero esto no se va a quedar así. Cuando venga de vacaciones se enterará de todo, no le ahorraré ni una sola coma. No lo puedo evitar y las lágrimas bañan mis mejillas. ¿Cómo le voy a decir a Alicia que nuestra madre no viene y que encima ni siquiera preguntó por ella? No le voy a dar ese disgusto, no se lo merece.
Me desvisto y me preparo para acostarme. De repente me acuerdo de que no guardé mi caja roja en su escondite. Empiezo a buscarla por todos los rincones de la habitación, pero no la encuentro. Dios mío, ¿será que los niños se la llevaron creyendo que eran juguetes? Me muero. Me visto con el albornoz y me preparo para ir a buscarla, pero en ese momento suena el móvil. ¡Joder! Vuelvo apresurada sobre mis pasos y lo cojo. Es José.
—Hola —le digo.
—Hola, preciosa. ¿Ya te acostaste? —me pregunta con voz suave.
—Me estaba preparando para hacerlo cuando me acordé de algo. ¿Por casualidad guardaste mi caja? No la encuentro.
—Nuestra caja, cariño. Y resulta que sí, la guardé —me dice, y su voz me calienta la piel.
—Menos mal. Ya estaba desesperada pensando que tal vez los niños la habían cogido. ¿Dónde la guardaste? —le pregunto curiosa.
—Está muy bien guardada. No te preocupes, Helena —me dice con la voz ronca. 
—¡Anda!, no seas malo. He puesto mi habitación patas arriba y no la encontré. ¿Dónde la has escondido?
—La he traído conmigo, la tengo aquí, justo delante de mí —susurra.
Me quedo atónita. ¿Cómo es posible? ¿Cómo ha podido llevársela sin que yo no me diera cuenta? Debería estar enfadada, sin embargo estoy excitada con la simple idea de él mirando el contenido de la caja. Pero no le voy a poner las cosas fáciles.
—Helena, ¿sigues ahí?
—Sí —respondo secamente.
—No te enfades, cariño. La estoy cuidando bien, además, acabo de ampliar nuestra colección. Estoy deseando enseñártelo. Para ser sinceros, no pienso en otra cosa —me dice con un susurro sensual y ronco.
Mi resistencia se esfuma, ya no me interesa hacerme la dura.
—¿Qué has comprado? —pregunto excitada.
—Es sorpresa. Ahora a dormir. Buenas noches y dulces sueños, preciosa.
—Buenas noches —susurro.
Dormir, dice. Como si fuera posible. Si no estuviéramos en invierno, tomaría una ducha fría. Así que solamente me queda una opción: llenar la despensa.
A la mañana siguiente estamos los tres delante de la puerta de mi hermana, cada uno con un táper de galletas.
—Hola, tita. Mira lo que te he traído. —Abre la fiambrera para que ella vea su contenido—. Son de chocolate blanco.
—Tita, yo también, pero las mías son de chocolate negro.
—Hola, gordita. Y estas son las mías, de nueces y pasas —le digo de broma imitando a los niños.
La abrazo con cariño. Dios mío, está enorme, no creo que lleguemos hasta Navidad.
—Hola, entra. Sabes que me encantan las galletas, sin embargo quiero saber qué te ha llevado a pasar la noche entre fogones —me dice con una mirada inquisitiva, ella sabe perfectamente que cuando estoy estresada horneo.
—Ya te contaré, pero primero quiero saber cómo estas, ¿qué te ha dicho el médico?
Dejamos a los niños con la Play y nos vamos a la salita colindante.
—Va todo bien. Ahora es esperar esas tres semanas que quedan y rezar para que ese pequeñín no se presente el día treinta y uno.
—Que se presente cuando quiera, estoy deseando conocerlo. No te preocupes por la fiesta. La trasladaremos al hospital —le digo y empezamos a reír.
Pero de repente se pone seria.
—¿Has podido hablar con nuestra madre? —me pregunta con lágrimas en los ojos y se lleva la mano a la barriga.
Me parte el corazón verla así.
—Sí. Ha empezado a trabajar y ha dicho que intentará cambiar su turno para estar con nosotras en Navidad —le digo con una sonrisa en la cara.
La carita de mi hermana se ilumina y sus ojos brillan con esperanza.
Y el Óscar a la mejor actriz va para «Helena Berlanga».
—Gracias —me dice y me abraza emocionada.
La abrazo con cuidado, y por encima del hombro veo a Héctor parado en el umbral de la puerta. Lo miro y veo en su mirada que ha escuchado nuestra conversación, y seguramente no cuento con su voto para recoger la estatuilla. Cierra las manos en un puño y sale sin decir nada.
—Ahora quiero saber qué es lo que te está pasando.
Me mira atentamente en busca de alguna evidencia de malos tratos. Todavía tiene dudas sobre mi falsa caída en la ducha.
Le sonrío para tranquilizarla y empiezo con las confesiones.
—Llevo unos meses viendo a José, y ayer oficializamos nuestra relación —le digo de golpe.
—Lo sabía… estaba segura de que entre vosotros había algo. Empezó en la piscina, ¿verdad? —me pregunta con una enorme sonrisa en la cara.
—Bueno, creo que podemos decir que sí, ese día nos dimos nuestro primer beso.
También fue la primera vez que me metió mano, pero eso no lo pienso contar.
La tarde ha sido productiva. Hemos podido dejar todo atado para las fiestas de fin de año, aunque tener un presupuesto ilimitado ayuda bastante. También he ayudado a mi hermana a envolver sus regalos, menos mal que ha podido comprar todo por Internet, porque con esa barriga dudo mucho que hubiera aguantado un día de compras.
Mientras tomo el camino de vuelta a casa no puedo dejar de pensar en Raquel, a la que hemos llamado por teléfono para invitarla a que pase la Nochevieja con nosotras. Ha aceptado, pero no es ni la sombra de la Raquel que yo conozco. En otros tiempos hubiera saltado de alegría y sacado de esa mente calenturienta que tiene alguna idea excitante para animar la fiesta. Sin embargo su respuesta ha sido un simple «vale», apático y sin vida. Estoy segura de que su estado de ánimo no tiene nada que ver con lo que pasó con Alicia, hay algo más. Mañana dejaré a los niños con Eva y me pasaré por su oficina.
—Mamá —me llama Fabricio trayéndome de vuelta a la tierra.
—Sí, tesoro.
—Mamá, creo que el bebé de la tita ya ha crecido suficiente, tenemos que llevarla al hospital para que el médico lo saque de ahí —me dice pensativo, seguro que está recordando la conversación que tuvimos hace tiempo.
—Tienes razón, tesoro. El bebé ya ha crecido lo suficiente, pero todavía le quedan unas tres semanas más en la barriguita de la tita.
—¿Y cómo lo va a sacar el médico de dentro de la barriga? —sigue con su interrogatorio.
—Con mucho cuidado y con mucho amor. Los bebés son muy pequeñitos y tenemos que cogerlos con mucho cuidado —le digo intentando desviar el tema, mi niño no suele conformarse con cualquier respuesta.
Me sorprende que Sofía esté callada, miro por el retrovisor y veo que está echando una cabezadita.
—Yo lo cogeré con mucho cuidado, vale, mami —me dice mi niño.
—Claro, tesoro. Entre todos lo cuidaremos y lo querremos mucho.
Me encuentro calentita bajo mi suave edredón de plumas. El frío ya se hace notar. He encendido la calefacción en el piso, pero la de mi habitación todavía no está puesta, me gusta sentir el frío para poder acurrucarme bajo la manta. Mejor sería si José estuviera aquí y me calentara él. Decido dejar mi orgullo de lado y cojo mi móvil para llamarlo. Me contesta al primer toque.
—Hola —le digo con voz suave.
—Hola, cariño, estaba ansioso esperando tu llamada. ¿Qué tal tu hermana? —me pregunta con verdadero interés.
—Está muy bien, le queda muy poquito para la recta final.
—Bien. ¿Te encuentras en la cama? —me pregunta con voz ronca.
—Sí, acabo de acostarme. ¿Y tú? —susurro.
—Me gustaría estar ahí —me dice y su voz me calienta la sangre—. Pero por desgracia estoy trabajando. Esta noche me toca hacer vigilia. —Su voz ha dejado de ser sensual y ahora denota cansancio y preocupación.
—Ten cuidado, por favor… —le digo con una incómoda sensación en el pecho, hasta ahora no me había parado a pensar en su trabajo y en los riesgos que conlleva.
—Tranquila, cariño, es un trabajo de observación y seguimiento, no intervenimos. Helena, tengo que dejarte. Buenas noches, preciosa. Sueña conmigo.
Me cuelga antes de que yo pueda responderle.
«Buenas noches…, puedes estar seguro de que soñaré contigo».
El lunes se presenta como todo los lunes, un verdadero caos. Pero, como siempre, salgo indemne. Eva, mi salvadora, recogerá a los niños en el colegio y se quedará con ellos hasta que yo llegue. He decidido pillar a Raquel por sorpresa, ahora mismo estoy en el estudio esperando a que su secretaria me anuncie.
—Puede pasar, Helena, la señorita Raquel la está esperando.
—Gracias, Tatiana.
Sigo el pasillo hasta su despacho y la encuentro royéndose las uñas y con la mirada perdida. Doy dos toquecitos en la puerta con los nudillos y ella retoma su postura profesional y eficiente.
—Hola —le digo y le doy dos besos.
—Hola, ¡qué sorpresa! ¿Va todo bien con Alicia? —me pregunta preocupada.
—Sí, Alicia está estupenda. La que me preocupa, eres tú. Sé que lo que le pasó a Alicia fue muy duro para ti, pero presiento que hay algo más atormentándote. —La miro atentamente y veo cómo su máscara se agrieta, hasta romperse en mil pedazos.
Empieza a llorar como una niña pequeña. Me levanto y la llevo hasta un pequeño sofá que está situado cerca de la ventana. La abrazo y dejo que llore todas sus penas. Cuando veo que está más tranquila, le hablo.
—Raquel, sabes que somos como familia. Tanto Alicia como yo te queremos como a una hermana. Estamos aquí para lo que necesites. ¿Qué te pasa, cariño? ¿Quieres hablar de ello? —le pregunto y le entrego un clínex para que se seque las lágrimas.
—Hemos perdido todo, Helena. El socio de papá nos ha estado robando todos estos años y ha llevado a la empresa a la quiebra.
—¡Oh, Raquel! Cómo lo siento. Pero habrá algo que se pueda hacer, ¿no? Denunciarlo, hacer que devuelva el dinero robado. No sé, imagino que hay leyes para estos casos.
—Sí, pero él ha desaparecido. Ahora mismo no podemos hacer nada. Mi padre ha tenido que vender la empresa para saldar todas las deudas que él dejó. También hemos vendido el chalet de Málaga y mi piso.
—Dios mío, Raquel. ¿Y dónde estás viviendo? Sabes que puedes ir a vivir conmigo el tiempo que necesites. ¿Verdad?
—Sí, ya lo sé Helena, sé que puedo contar con vosotras. Pero tengo hasta el quince de enero para entregar el piso…, después me voy a Londres.
—¿Qué?
—Helena, el grupo que ha comprado la empresa cerrará esta sucursal y otras tantas. Sin embargo, me han ofrecido un puesto similar en la sede de la empresa en Londres. Y, debido a la situación que estamos pasando, no puedo rechazar la oferta. El diez de enero me marcho.
—No sé qué decirte. Sé lo importante que esta empresa era para ti y para tu padre. Me da mucha pena que tengas que irte. —La abrazo y nuevamente vuelve a llorar.
—No le digas nada a Alicia. Vamos a esperar hasta que nazca el bebé —me dice cabizbaja.
—Tranquila, no diré nada. Alicia te aprecia mucho y se va a poner muy triste cuando se entere de lo que ha pasado.
—Gracias —me dice un poco más animada.
—¿Por qué no te animas y pasas la Navidad con nosotros en Málaga? Ya sabes que nos haría mucha ilusión.
—A mí también, pero no quiero dejar a mis padres solos, principalmente en estas fechas.
Me tiré un buen rato escuchándola atentamente. Algunas veces en la vida lo único que necesitamos es que alguien nos escuche y nos entienda. Sin embargo, ha habido algo que me ha llamado la atención: cuando hablaba de su nuevo jefe sus ojos brillaban y era como si ella ya lo conociera de antes. ¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! Sabiendo cómo es Raquel, estoy segura de que estos dos ya se conocen en el sentido bíblico. Eso no va a acabar bien, liarse con el jefe no es una buena opción.




Capítulo 11



Esta semana está siendo una locura, tengo mil cosas que hacer, pero me faltan horas y disposición. Ya estamos a diecisiete de diciembre y hoy toca montar el árbol de Navidad. Mis tesoros ya no aceptan excusas, así que aquí estoy en el trastero, sacando trastos y más trastos para encontrar el puñetero árbol. No entiendo por qué siempre que necesito una caja esta tiene que estar debajo de todas las demás. Una hora después subo al piso cargada de adornos navideños. Nada más entrar, mis impacientes niños saltan sobre mí.
—¡Mamá, por fin has traído la Navidad!—me dice Fabricio.
—Ahora Papá Noel sabrá dónde encontrar nuestras cartas, ya no nos quedaremos sin regalos —dice Sofía con los ojitos brillando de ilusión.
—Bueno, pues manos a la obra.
Después de un magnífico trabajo en equipo, tenemos todo el salón decorado y, por supuesto, un enorme pino, artificial debo decir, repleto de bolas y lucecitas de colores.
—Mami, ¿crees que le dará tiempo a Papá Noel a fabricar nuestros regalos? —me pregunta Sofía.
—Claro que sí, tesoro, Papá Noel hace magia. Ahora que hemos terminado toca lavarse los dientes y a la cama.
—Jooo, mami, quiero esperar a José —me dice Sofía.
—Yo también, mamá —se apresura Fabricio a decir.
—Lo siento, mis amores, pero ya es muy tarde.
Los niños ya llevan durmiendo unas dos horas y José todavía no ha llegado, no quiero llamarlo para no parecer una novia pegajosa; veinte minutos después suena el telefonillo.
—Helena, soy yo.
Doy al botón con dedos trémulos, mi corazón se acelera, y esas tan soñadas mariposas revolotean en mi estómago. Toda esta expectación es por estar tres días sin verlo, ya lo sé, estoy completa e irremediablemente jodida. El timbre me hace saltar del susto. ¡Por Dios, Helena, contrólate!
—Hola —digo con una voz de pitufo.
Lo miro obnubilada y una fuerza invisible nos lanza el uno a los brazos del otro, nuestras bocas se buscan con una exacerbada necesidad. De lo siguiente que me doy cuenta es de que estoy en mi cama, desnuda y entre los brazos del hombre al que amo.
—Hola, te he echado de menos —me dice y me da un mordisquito en el hombro.
—Ya lo creo —le digo con una risita tonta en la cara.
—Tengo hambre —me dice mientras sigue mordisqueándome.
Lo miro con los ojos como platos, ¿pero cómo es posible que no esté saciado?
—Hambre de comida, ya sabes, carbohidratos, proteínas, grasas, vitaminas; necesito recuperar fuerzas para más tarde —me dice al oído.
Mi vientre se contrae, ¡Dios! Me estoy convirtiendo en una sexoadicta.
Estoy sentada delante de José, mirando como devora una ración XXL de raviolis de ternera con salsa de tomate.
—¿Cómo haces para estar en forma? —le pregunto con envidia, puesto que yo tengo que estar en permanente alerta si no quiero ponerme como una foca.
—Tengo un metabolismo privilegiado, además me ejercito mucho —me dice con malicia y me guiña un ojo.
—Y de postre ¿qué hay? —me pregunta de broma.
Pero pasados unos instantes, me doy cuenta de que no es de broma, él realmente está esperando el postre.
—En serio, ¿quieres postre?
—Por supuesto, yo siempre dejo un sitio para los azúcares y los lácteos.
Abro la nevera, miro las opciones, y le doy a elegir entre fruta, natillas y arroz con leche, y él, para mi asombro, escoge fruta y natillas. Creo que no miente cuando dice que tiene un metabolismo privilegiado.
Tras la cena nos vamos al salón y nos acurrucamos en el sillón. Ahora toca hablar sobre nuestros planes para las fiestas de fin de año.
—¿Cuáles son tus planes para la Navidad? —le pregunto.
—Precisamente de esto te quería hablar —me dice con pesar.
Hago un esfuerzo para que él no perciba la decepción que me he llevado al saber que no pasaremos las Navidades juntos. Él las pasará en Alemania, con sus padres y su hermana Lucía. Sé que no es para tanto, es normal que él quiera estar con su familia. Además, ha tenido el detalle de reservar una cena romántica en un lujoso restaurante este sábado, para que podamos celebrar anticipadamente la Nochebuena.
Pasamos un buen rato hablando de todo lo que nos gusta, y cada vez que descubro algo nuevo de él me enamoro todavía más. Él no es solo guapo por fuera, su interior también lo es. Me quedo dormida en sus brazos, lugar donde quiero pasar el resto de mi vida.
Me despierto llena de energía, saber que mañana tendré una cena romántica con José me pone a mil por hora, lo único que impide que mi día sea perfecto es que hoy es viernes y Roberto viene a cenar con los niños, al parecer él también se va de viaje y quiere despedirse antes. Ojalá se fuera para siempre. 
—Mami, papá ya está aquí —grita Sofía y salgo de la cocina para recibirlo.
Le abro la puerta y me sorprendo al verlo con un montón de regalos en las manos, apenas puede sostenerlos.
—Hola.
—Hola, Helena. Échame una mano —me dice y no me queda más remedio que ayudarlo.
—Hola, papá. ¿Para quién son esos regalos? —Sofía lo abraza y pregunta curiosa. 
—Hola, princesa de papá.
Deja los regalos en la mesa del comedor y la coge en brazos, llenándola de besos y cosquillas. Sofía se derrite de pura felicidad. En ese instante, Fabricio entra gritando de alegría al ver a su padre.
—Papi, papi… —grita Fabricio y se tira en sus brazos haciendo que se tambalee hacia atrás, y que no se caiga por poco.
—Hola, campeón. Os he echado de menos, estaba deseando que llegara el viernes para veros. Ven, como no os voy a ver ni en Navidad y ni en Reyes, os he traído vuestros regalos anticipados.
Los nenes se vuelven locos, no creo que hayan recibido tantos regalos de Roberto en todas sus cortas vidas. No sé qué pretende con eso, pero seguro que está planeando algo, o seré yo muy ruin porque no soy capaz de ver que él tiene corazón y que está dispuesto a cambiar.
Después de la cena mis chiquitines se van a la habitación con Roberto a estrenar sus nuevos juguetes. Yo me entretengo con la ropa, y estoy tan absorta en mis pensamientos que no me doy cuenta de que Roberto se ha acercado y me ha acorralado en el cuarto de la colada. Intento salir, pero él cierra la puerta.
—¿Qué estás haciendo, Roberto? Abre la puerta —le digo enérgica.
—No te hagas la dura, nena. Sé que todavía me quieres, y te lo voy a demostrar —me dice con una sonrisa perversa en la cara.
Con un bruto movimiento me tira encima de la lavadora y aplasta mi boca con la suya, abriéndose paso a la fuerza con su despiadada lengua. Intento por todos los medios quitármelo de encima, sin embargo, su cuerpo me aplasta y no soy capaz de moverme. Entro en pánico en el momento en que mete la mano por dentro de mis leggins y, sus dedos me tocan el clítoris por encima de las bragas. Me desespero y le tiro de los pelos con todas mis fuerzas, aunque él ni se inmuta. Al revés, cuanto más lucho para liberarme, más excitado se pone. En un intento desesperado por apartarlo, le muerdo la lengua con saña.
—¡Hija de puta! Estás loca, casi me seccionas la lengua —vocifera con odio.
La sangre le escurre por los labios manchándole la camisa blanca, no soy capaz de apartar la mirada.
—Helena, eso no se va a quedar así. Prepárate, porque mi paciencia ha llegado a su fin —me dice y, tras coger una servilleta en la cocina, se va.
Me quedo inmóvil mirando las salpicaduras rojas que brillan en el suelo. La sangre me paraliza, nunca la he soportado. Me paso la lengua por los labios y salgo corriendo al percibir su característico sabor, me lavo los dientes y la lengua, necesito eliminarlo antes de que empiece a vomitar. Estoy terminando de enjuagarme la boca, cuando el timbre de la puerta empieza a sonar insistentemente.
Me apresuro para ver quién llama con tanta persistencia, a pesar de que en el fondo estoy convencida de que es José. No hemos hablado del tema, pero conociéndolo sé que él no estará tranquilo mientras Roberto esté cerca de nosotros. Miro por la mirilla y le abro con las manos trémulas, todavía no me he recompuesto.
—José —murmuro con voz angustiada y me tiro en sus brazos.
—Helena, ¿qué ha pasado? He visto a Roberto saliendo de aquí con la boca ensangrentada.
Me hace un reconocimiento y después me coge de la mano llevándome hasta el salón, se sienta en el sillón y me acomoda en su regazo. Lo abrazo y hundo mi cara en su cuello, necesito sentir su calor, su olor.
—Roberto me ha besado a la fuerza, y yo le di un mordisco en la lengua tan fuerte que por poco no le arranco un trozo —le digo con voz débil.
No le digo que Roberto ha intentado tocar mis partes íntimas, me duele reconocer con qué clase de hombre estuve casada.
—Por Dios, Helena. Casi me da algo al verlo entrar en su coche y salir disparado como si le persiguiera el mismísimo diablo. No sabía si darle caza o subir para ver cómo estabas.
—¿Por qué no me has dicho que seguirías vigilándonos? —le pregunto y me incorporo para poder mirarlo a la cara.
—No hemos tenido la oportunidad de hablar del tema, pero di por sentado que sabías que yo estaría abajo vigilando. Sin embargo, con lo que ha pasado hoy, ya no esperaré afuera. Mientras no conseguimos probar que él representa un peligro para ti y para los niños, estaré contigo cada vez que él venga de visita.
Me abraza fuerte y me acuna en sus brazos como si yo fuera una niña.
—Me ha dicho que me preparara. Tengo miedo de que use a los niños para hacerme daño.
—No lo vamos a permitir, Helena. Lo tendré vigilado y lo único que necesitamos es un movimiento en falso para quitarlo de circulación. Pero para que esto suceda él tiene que estar confiado, tú no podrás decirle en ningún momento que recelas de él, ni que yo lo estoy siguiendo, ¿de acuerdo? —me dice con seguridad.
Asiento con la cabeza, sé que Roberto está planeando algo, estoy segura de que no vino aquí para ver a los niños. José se mueve como si quisiera levantarse, y me apresuro a decirle:
—No te vayas, quédate conmigo esta noche.
—No pensaba ir a ninguna parte. Ven, vamos a acostarnos, ya es tarde —me dice con una voz melancólica.
Él me desviste con delicadeza y nos metemos en la cama. Enseguida se pega a mi espalda y pasa su mano por mi cintura, atrayendo mi cuerpo totalmente al suyo. Luego me quita el pelo del hombro y me besa el cuello, provocando que cada milímetro de mi piel se erice.
—Dulces sueños, preciosa —susurra con voz ronca en mi oído.
Ronroneo y me pego todavía más a él. Me siento tan bien en sus brazos. El sueño me envuelve y me dejo llevar, con una sonrisa dibujada en los labios.
Me despierto con unas risitas y finjo estar dormida. Son mis tesoros que han entrado de puntillas en la habitación y están murmurando y riendo.
—José está durmiendo con mamá —cuchichea Fabricio.
—Vamos a darles un susto —dice Sofía ahogando la risa con sus manitas.
José me aprieta la mano para indicar que también está despierto. Nos quedamos los dos quietos, esperando a ver que planean hacernos. De repente siento que la manta se desliza sobre mis piernas, a continuación una manita va en busca de mi pie y empieza a hacerme cosquillas. Utilizo todo mi control para no echarme a reír. Al otro lado, José recibe el ataque de Fabricio, que le toca la cabeza con la punta de los dedos, como si fuera una arañita paseando por su pelo. Nos miramos y él me guiña un ojo, le sonrío y acto seguido coge a Fabricio al vuelo y lo tira en la cama.
La media hora siguiente la pasamos en la cama riendo y jugando con los niños. No me acuerdo de un despertar tan feliz como este en mucho tiempo. José es perfecto y los niños lo adoran. Un dolor me invade el pecho, no sé qué será de mí si José decide salir de mi vida, lo amo… lo amo con todo mi corazón.
—No te vayas José —le dice Sofía entre lágrimas.
—Tengo que trabajar, preciosa.
—José, ¿te has olvidado? Hoy es sábado y mamá dice que los fines de semana son para divertirse.
—Lo siento, tesoro. No pongas esa carita, ya nos divertiremos mañana. Ven, dame un beso.
José choca la mano con Fabricio y coge a mi niña en brazos, la muy lianta siempre intentando salirse con la suya. Ella lo abraza y nos dirigimos a la puerta. José la besa y la deposita sobre sus pies. Cuando se da cuenta de que su actuación no tendrá el resultado esperado, se va corriendo a jugar con Fabricio.
—Nos vemos más tarde, cariño. Estoy deseando comerte enterita… —me susurra y pega su cuerpo al mío, al momento noto cómo su miembro se despierta.
—José… por favor, los nenes… gimo cuando me sujeta por el culo y me presiona todavía más contra su creciente erección.
—¿Ves lo que haces conmigo? ¡Anda!, entra antes de que cancele la reunión.
Deposita un suave y húmedo beso en la comisura de mi boca, se aparta y se va, pero antes de entrar en el ascensor me mira con descaro y pasa la lengua sobre los labios.
Me quedo apoyada en la puerta respirando con dificultad, mi sexo palpita. José ejerce un embrujo sexual sobre mi cuerpo que anula cualquier pensamiento racional.
Me recompongo cuando mi niño se aproxima y me pregunta:
—Mami, ¿José será nuestro nuevo papá?
—No, tesoro. Tu papá siempre será Roberto —me apresuro a responder.
—Pero, mami, los papás besan en la boca a las mamás. Y tú ya no besas a papá como antes, ahora besas a José —me dice serio mi niño.
La madre que lo parió, ¿qué le respondo a eso?
—Tesoro, vamos a llamar a Sofía, así mamá también le explicará a ella lo que está pasando.
Nos vamos a su dormitorio y encontramos a Sofía jugando con sus muñecas.
—Sofía, cariño, ven con mamá un momento. Os quiero comentar algo.
—Ahora no puedo, mami. Beth se ha peleado con Daisy y las dos están castigadas, tengo que vigilarlas.
Me entran ganas de reírme, mi niña es extremadamente creativa, siempre está inventando personajes e historias para sus muñecas. Tras convencerla para que deje sus juguetes, los llevo al salón, y con mucho tacto les explico que José es mi novio. Procuro resaltar sus cualidades y les recuerdo lo bien que lo pasamos juntos, también dejo claro que jamás ocupará el lugar de su papá. Por último les pregunto qué les parece, y me responden al mismo tiempo que José es genial y que les encanta jugar con él.
Me quito un peso del corazón, no sabría qué hacer si mis niños no lo hubiesen aceptado. La verdad es que José ha traído alegría y risas a esta casa, mis amores nunca habían disfrutado tanto en familia. Con Roberto todo era diferente, él no aceptaba que ellos jugasen en nuestra cama, tampoco le gustaba que correteasen por la casa, nunca había jugado al fútbol con Fabricio, y jamás se tiraría al suelo como lo hace José. Solo espero no estar equivocándome, porque si esta relación sale mal, yo no seré la única que sufrirá.




Capítulo 12



Paso la tarde preparándome para la gran noche. Estoy excitada y anhelante, José no ha querido darme ninguna pista, lo único que sé es que vamos a cenar en un restaurante exclusivo, y después estaré en sus manos… Un calor me recorre el cuerpo con solo pensar en las cosas que su lengua experta y golosa es capaz de hacerme.
¡Dios! Tengo que controlarme, no quiero que él se dé cuenta del poder que tiene sobre mí. ¡Cómo si ya no lo supiera!, se ríe mi subconsciente. Intento no pensar en nada y empiezo a vestirme. He comprado un conjunto de lencería negro y dorado, me ha costado un riñón pero ha merecido la pena. Me miro en el espejo mientras encajo el corsé para que resalte mis pechos, estupendo, he subido dos tallas. Ahora solo falta el liguero y me transformaré en una
femme fatale. Sonrío contenta al mirar mi imagen, me giro y doy un repaso a mi retaguardia, vuelvo a sonreír. Dios ha sido muy generoso con esa parte de mi anatomía. A continuación me enfundo en un sobrio vestido de tubo negro y me subo a unos tacones de vértigo. Perfecto, justo el resultado que esperaba. Dudo que José sea capaz de imaginar lo que llevo debajo de esta aburrida prenda. Salgo de la habitación preparada para los placeres que me depara la noche.
—Mami, yo también quiero ir con vosotros —se queja mi adorable niña.
—Tesoro, es una cena de adultos y no está permitido llevarse a los niños —le digo firme y con la esperanza de que no arme un espectáculo.
—Mañana tendrás que llevarme a una cena de niños —me dice cruzando de brazos y haciendo un mohín.
¡Vaya, vaya, con la niña! Cada día que pasa muestra más su carácter.
—De acuerdo, tesoro. Cualquier día de estos iremos los tres al McDonald's. Pero ya sabes que si quieres ir, tienes que portarte bien con Eva.
—¡Yupi! —Se ríe y sale corriendo para jugar con su hermano.
La frase de que tiene que portarse bien se queda en el aire, haciendo eco en las paredes.
A las nueve en punto José llama al telefonillo. Cojo mi bolso, las llaves de la casa y me apuro en bajar, no quiero que él suba y que los niños empiecen a llorar al vernos salir juntos. Me monto en el ascensor y, a medida que baja, mi corazón se acelera y siento un cosquilleo en el vientre. Cuando las puertas se abren me encuentro cardiaca. Y al salir a la calle y verlo recostado en su coche, mi corazón deja de latir. Le miro con la boca abierta, nunca lo he visto tan guapo, mis piernas flaquean y creo que no seré capaz de seguir caminando hasta llegar a él.
—Hola —susurro con voz trémula.
—Hola, Helena. Estás impresionante —me dice y me mira de arriba abajo con los ojos llenos de lujuria.
«Y tú estás de infarto» pienso, pero mi voz no sale. Parezco una colegiala y lo único que soy capaz de hacer es sonreír atontada.
Se aparta del coche y viene a mi encuentro con pasos decididos, pero se detiene a escasos centímetros, me toma por sorpresa envolviéndome la cintura con su musculoso brazo, atrayendo mi cuerpo al suyo. Nos miramos por unos segundos, o fueron minutos, no lo sé. La tierra deja de girar y el tiempo se detiene.
Me estremezco cuando pasa la punta de los dedos por el contorno de mis labios. Respiro hondo y cierro los ojos.
—Vamos, cariño. Tenemos una reserva para las nueve y media —me dice con la voz enronquecida.
Asiento con la cabeza, sin dejar de mirarlo a los ojos. Y cogidos de las manos nos vamos hasta el coche.
El trayecto lo hacemos en un completo y electrizante silencio. La tensión sexual que hay entre nosotros suelta chispas. Me quedo sorprendida cuando entra en el estacionamiento de un lujoso y exclusivo hotel de cinco estrellas. Lo miro con las cejas levantadas, sin entender qué hacemos allí. Él me responde con una sonrisa traviesa y me da un suave apretón en la rodilla.
Sin decir nada me coge de la mano y nos dirigimos al mostrador, donde nos dan una tarjeta y un botones nos acompaña hasta el ascensor. Subimos hasta la última planta y, cuando la puerta se abre, el botones nos hace un gesto con la mano y nos indica el camino que debemos tomar. Delante de nosotros hay un impresionante pasillo con una selecta decoración.
José sigue adelante con total seguridad como si estuviera en su casa y yo miro todo embelesada como una niña que va por primera vez a la feria.
—Espero que te guste la sorpresa, Helena —me dice al detenerse delante de una ostentosa puerta.
Introduce la tarjeta, la puerta se abre y yo me quedo embobada…
Ante mis ojos está la habitación más romántica y espectacular que he visto jamás. Hay pétalos de rosas rojos encima de la cama formando un corazón, también hay velas encendidas por todas partes. Y en un rincón más apartado hay una mesa con todos los detalles necesarios para seducir y envolver a los comensales.
—José, es perfecto. ¿Cómo has logrado todo eso? —le pregunto emocionada.
—Tengo mis contactos. —Me sonríe con esa sonrisa canalla que hace que mis piernas se aflojen.
Y yo me imagino que «sus contactos» no son otros que mi gran cuñado Héctor.
—Ven, vamos a sentarnos. Voy a ordenar que traigan la cena. Tengo hambre —me dice con la voz ronca y pasa la lengua por los labios.
Me siento y expectante aguardo a que nos sirvan la cena. La comida está exquisita, y entre risas y caricias saboreamos todos los platos que nos sirven al son de una agradable melodía. Al terminar observo cómo el amable camarero sale de la habitación tras haber recogido la mesa. Al momento mi estómago se encoge y mi corazón se dispara. Estoy nerviosa, como si de mi primera vez se tratara.
—¿Bailas conmigo? —me pregunta con una voz casi inaudible.
Me extiende su mano y yo la tomo con gusto. Y con un suave tirón me atrapa en sus brazos. Nos movemos al suave y sensual ritmo de la música. A cada roce, a cada caricia, mi piel se calienta, y siento cómo el deseo despierta cada célula de mi cuerpo. Gimo bajito cuando me aprieta el culo y presiona su potente erección contra mi vientre. Mi sexo palpita, necesitado, hambriento…
—Gracias, José. Ha sido la mejor sorpresa de mi vida.
—Todavía no me des las gracias, apenas hemos empezado, cariño —susurra con voz muy baja en mi oído.
Cuando la canción llega a su fin, él se aparta y lentamente empieza a desvestirse. Primero se quita la chaqueta y la deja en una espectacular banqueta estilo barroco. A continuación, y con movimientos rápidos y seguros, desata la corbata y saca los gemelos. Después se sienta al borde de la cama y se quita los zapatos y los calcetines. Luego empieza a desabrochar los botones de la camisa con extremada lentitud, sin apartar su intensa mirada de mí. Yo lo miro admirada e inmóvil bajo su hechizo, como una polilla atrapada por la luz.
—Desnúdate para mí —me dice con esa sonrisa que hace que mi cuerpo desee complacerlo.
Venzo la distancia que nos separa y me detengo delante de él, pero no lo suficiente para que me pueda tocar. Lo miro a los ojos y con una sonrisa maliciosa empiezo a bajar la cremallera. Lo hago parsimoniosamente, disfrutando del roce de la tela en mi sensibilizada piel. A cada centímetro que voy destapando, sus ojos se van oscureciendo por la lujuria, y cuando el vestido llega a mis pies su respiración está jadeante. Me gustaría tener una cámara para inmortalizar su cara en ese justo momento.
—¡Joder! ¿Quieres matarme?
—¿Te gusta lo que ves? —le pregunto y giro despacio sobre mis pies para que él tenga una buena visión de mi trasero.
—¡¿Gustarme?! Cariño, has tenido suerte de que yo no me enterara de que llevabas esto puesto, porque si no te hubieras quedado sin cena —me dice.
Y tomándome por sorpresa me coge en volandas para ponerme sobre sus hombros, luego me suelta sobre la cama sin ningún reparo, haciendo que mi cuerpo rebote. Grito alto… y pasada la impresión empiezo a reírme. Risa que se me queda bloqueada en la garganta al verlo sacarse los pantalones y el bóxer.
Acto seguido me coge por los tobillos y tira de mí hasta que mi trasero está en el borde de la cama.
—Esto de aquí estorba —susurra y con un tirón me rompe el tanga—. Lo demás lo conservaremos.
Me abre las piernas de par en par y se arrodilla en el suelo. Suelto un gemido ahogado del fondo de mi garganta. Él me mira satisfecho y empieza a repartir besos por la parte interna de mis muslos y va subiendo lentamente hasta llegar al centro de mi placer. Me agarro a las sábanas cuando siento su cálido aliento en mi sexo.
Me presiona el clítoris con la punta de la lengua y empieza a hacer suaves círculos, hasta que ese sensible nudo de nervios está hinchado. Después lo chupa, llevándome a la locura. Y cuando creo que ya no puedo más, su experta lengua entra en acción, entrando y saliendo de mí, haciendo que me visión se oscurezca y vea lucecitas de colores. Gimo y llevo la mano a su pelo, sujetando su cabeza entre mis piernas, estoy al borde del abismo, necesito liberar la tensión acumulada.
—José…
—No te contengas. Dámelo —me dice e introduce dos dedos dentro de mí.
No necesito nada más y un brutal orgasmo se desencadena en mi cuerpo, trasladándome a un mar revuelto de sensaciones. Cuando dejo de temblar y abro los ojos, lo encuentro de pie entre mis piernas, con su miembro en la mano masturbándose. ¡Joder! Mi cuerpo vuelve a encenderse y el deseo me nubla la mente.
Miro con expectación a mi alrededor buscando la caja roja, estoy ansiosa por saber con qué aparatito jugaremos hoy. Él lee mis pensamientos y me dice:
—Hoy no quiero nada entre nosotros, solo tú y yo, piel con piel…
Mi corazón se estremece al escuchar sus palabras y mi cuerpo arde al verlo ponerse a gatas sobre la cama. Lentamente se va encajando sobre mí… gimo al sentirlo totalmente en mi interior.
—Me encanta estar aquí… profundamente dentro de ti —susurra.
Permanecimos tumbados juntos, rendidos y sin aliento, tras haber hecho el amor de forma apasionada durante varias horas.
—¿Sigues respirando? —me pregunta con una sonrisa en la cara y me estrecha entre sus brazos.
—Ajá… ha sido increíble.
—Tengo algo para ti, no te muevas. —Me da un suave beso en los labios y se levanta.
Veo cómo coge la chaqueta y busca algo en su interior. Mientras tanto disfruto de las vistas, podría pasar el resto de mi vida mirándolo. Se da la vuelta y me pilla comiéndomelo con los ojos. Sonríe con arrogancia y camina de vuelta a la cama. Se acuesta de costado a mi lado, me extiende la mano, y en ella hay una caja rectangular de color azul de Tiffany & Co., atada con una cinta blanca satinada. Mi corazón se revoluciona como un tren en una vía.
—Tu regalo de Navidad por adelantado —me dice.
Las palabras se me escapan de la mente por la sorpresa. Le sonrío y cojo la caja con expectación. Mis dedos tiemblan al intentar quitar la cinta, y cuando por fin logro desatar el nudo me quedo maravillada. Dentro hay un relicario de oro rosa en forma de corazón, con tres pequeños brillantes en el centro, sujetado por una delicada cadena también de oro rosa.
—¡José, es precioso! Pero no tenías por qué regalarme nada, es demasiado —le digo emocionada.
Cuando abro el relicario y veo que dentro hay dos fotografías, una de nosotros cuatro y otra de los niños, la emoción me sobrepasa y no puedo evitar que una solitaria lágrima baje por mi mejilla.
—Esa no es la reacción que yo esperaba —me dice secando la lágrima con la yema de los dedos.
—¿Ah, no? ¿Y cuál era la reacción que esperabas?
—Que saltaras sobre mí y que me besaras con desenfreno, o tal vez, con un poco de suerte, que quisieras ser mi esclava sexual de por vida.
Me río como una tonta y salto sobre él, poniéndome a horcajadas sobre sus caderas. Cojo la cadena y la ato a mi cuello, el relicario queda justo entre mis pechos. Después bajo lentamente hasta apoderarme de su boca y lo beso con todo el amor que llevo dentro. Cuando interrumpimos el beso, lo miro a los ojos y ya no puedo esconder más mis sentimientos.
—Te quiero, José —le digo con un hilo de voz.
Él sonríe, pero no me dice esas dos palabras que tanto ansío escuchar. Debería tener el valor para preguntarle cuáles son sus sentimientos hacia mí, pero soy cobarde y no soportaría la pena como respuesta.
Se sienta, conmigo todavía a horcajadas sobre él, y yo le envuelvo la cintura con mis piernas. Me coge la cara con ambas manos y me besa apasionadamente. Otra vez hacemos el amor y por un instante olvido por completo que tal vez él no sienta lo mismo por mí…
Como había prometido a Sofía un menú de restaurante apto para niños, aprovechamos el domingo para comer fuera e intercambiar los regalos de Navidad con José. Hemos llegado al acuerdo de que nadie los abrirá hasta que Papá Noel no venga.
El día estaba siendo perfecto, pero cada minuto que pasaba me iba poniendo más triste, pues se estaba acercando el momento de despedirse. Mañana él se irá a Málaga y al día siguiente cogerá un vuelo a Alemania, para estar junto a sus padres y a su hermana; y nos volveremos a ver el día veintisiete, cuando me recoja en la casa de Héctor para que volvamos juntos a Sevilla. Así que procuro disfrutar al máximo de estas últimas horas.
Las Navidades fueron mágicas, los niños nunca se habían divertido tanto en sus cortas vidas, la familia de Héctor es divertidísima, y a pesar de estar triste por no tener a José, fui recompensada por la alegría de mis amores. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en que él no me devolvió la declaración de amor que le hice, tal vez no lo hiciese simplemente porque no me ama, y esa posibilidad me está afectando muchísimo.
He intentado esconder mis sentimientos, pero Alicia me conoce muy bien, y al verme metida en la cocina con harina hasta en las cejas, no me quedó otra que compartir con ella mis inquietudes. Y según mi hermana estoy haciendo una tormenta en un vaso de agua. A lo mejor tiene razón, lo más importante son las acciones, las palabras se las lleva el viento. Y él está demostrando día a día que me quiere. Intentaré ser paciente, no obstante, necesito escuchar de su boca que me ama. Porque yo lo amo tanto que llega a ser doloroso.
El tan ansiado día ha llegado, me reencontraré con José, y por la hora que es ya estará a punto de llegar. Nada más abrirle la puerta, todas mis penas se quedaron olvidadas. Nos abrazamos y nos besamos como si lleváramos sin vernos una eternidad. Y desde ese día no nos hemos separados ni un solo segundo. Le he dado una copia de las llaves de mi casa y prácticamente estamos viviendo juntos. He dejado mis inseguridades enterradas y olvidadas en un cajón en lo más profundo de mi alma. 
En pocas horas daremos la bienvenida a un nuevo año. Y toca celebrarlo por todo lo alto, eso si mi sobrino no decide honrarnos con su presencia justo hoy. Alicia lleva desde hace unos días teniendo pequeñas contracciones. Me temo que tomaremos las uvas en la maternidad.
Mientras me arreglo empiezo a pensar y a hacer balance de este año que está a punto de terminar. Definitivamente ha sido un año decisivo para mí y para mi familia. Demasiadas cosas nos han sucedido: he firmado los papeles del divorcio, Alicia ha encontrado al amor de su vida, la muerte ha llamado a nuestra puerta, he recibido una herencia suculenta. Pero al final el amor y la vida han triunfado. Mi hermanita pequeña está a punto de dar la luz y yo estoy enamorada hasta las trancas. Lo único que pido para este año que entra es que mi madre pueda volver a ser parte de nuestras vidas. Y que José sea capaz de verbalizar sus sentimientos hacia mí.
—Mami, mami —me llama Fabricio entrando en la habitación a toda prisa.
Mis sentidos se ponen en alerta y temo preguntar qué es lo que ha pasado.
—Dime, tesoro.
—Mami, Sofía se está cambiando de ropa. Se va a poner su disfraz de bailarina —me dice mi niño a borbotones.
—¿Cómo? ¿Qué me estás contando, Fabricio? —le pregunto sin dar crédito.
—Ven, mamá. Corre… —me dice, y cogidos de la mano salimos apresurados de la habitación.
Cuando me asomo a la puerta de su dormitorio, la encuentro luchando con su tutú de tul. Al parecer ha intentado meterlo por la cabeza, y al pasar un brazo se quedó sin espacio suficiente para terminar de bajarlo por sus hombros. ¡Virgen Santa! ¿Qué hago con esta niña? La miro sin saber qué hacer, y de repente empieza a bufar y a zapatear de frustración. Tengo que contar hasta mil para no empezar a reírme. Hora de entrar en acción.
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—Sofía Martínez Berlanga, ¿se puede saber qué es lo que estás haciendo?
—¡Ah, mami! Ayúdame. No puedo bajarlo —me dice con su vocecita sofocada por capas y capas de tela.
—¿¡Bajarlo!? Te lo voy a quitar ahora mismo. ¿Quién te ha dado permiso para cambiarte de ropa?
—¡Jooo, mami!, la otra ropa me picaba —me dice enfadada y casi entre lágrimas.
La libero del tutú, le bajo el maillot y justo a la altura de su cintura encuentro unas ronchas muy feas. Cojo el precioso vestido de fiesta que le he comprado, le doy la vuelta y miro la composición del forro, es natural. No tiene por qué causarle ninguna reacción alérgica. Y al mirar más abajo veo el causante de la tragedia: el hilo de plástico que sujeta la etiqueta se ha quedado enganchado sin que yo me diera cuenta. Pobrecilla mi niña.
—Ven aquí, cariño. Te voy a echar una crema que te aliviará el picor. Ha sido un despiste de mamá —le digo y le enseño el causante de su molestia.
—Mami, ¿será que mi ropa también tiene pinchos? —me pregunta Fabricio preocupado y empieza a rascarse en el cuello.
—No, tesoro. Tu ropa no es nueva y ya la usaste antes —le digo mientras termino de quitarle el disfraz a Sofía.
Luego le doy besitos, le soplo la piel enrojecida y aplico una crema calmante. Después, con paciencia, intento convencerla para que se vuelva a poner el vestido. Y mientras estamos en ello escucho la voz de José llamándonos desde el salón.
—Helena, ¿dónde estáis?
—Estamos en la habitación de los niños —le digo con un tono de voz elevado para que me escuche. Fabricio sale corriendo a su encuentro.
Tras un rato de lágrimas y desesperación, José consigue convencer a Sofía para que se ponga el vestido. Me emociono al ver la paciencia y el cuidado con que él la viste, mientras le habla y le hace cosquillas. Si fuera Roberto, a estas alturas ya estaría pegando voces y llamándome incompetente. Espero que se quede a donde sea que se haya ido.
Conseguimos llegar a la hora prevista. El restaurante está abarrotado, no hay una sola mesa disponible. Por suerte tenemos la terraza exclusivamente para nosotros, la han acondicionado para el invierno y el toque de las antorchas y las chimeneas de leña dan un toque romántico, complementado por la original decoración con motivos de fin de año en tonos plata y dorado. También hay una cámara en un trípode colocada frente a una pared con un fondo festivo, para que podamos hacer Photocall divertidos. El local está increíble, Raquel y mi hermana hicieron un buen trabajo.
Alicia nos ve y viene en nuestra dirección con su caminar de embarazada, o sea como una pata, no entiendo por qué tenemos que caminar así cuando estamos en estado.
—Hola, gordita. ¿Cómo estás? —le pregunto.
—Deseando que este niño salga de una vez por todas —me dice con una sonrisa, sin embargo la noto cansada.
—No diga eso ni de broma. Tú no hagas caso a tu madre, quédate ahí quietecito por lo menos hasta mañana —le digo a mi sobrino, poniendo la mano en la barriga de mi hermana.
José y los niños saludan a Alicia y después nos dirigimos a saludar a los demás, somos unas treinta personas en total. Mientras cruzamos el salón voy buscando con la mirada a Raquel y me doy cuenta de que ella todavía no ha llegado. Estoy muy preocupada por ella, el golpe que ha sufrido su familia ha sido muy duro; dicen que las desgracias no vienen solas y al parecer es verdad.
—Alicia, ¿has hablado con Raquel? Ya debía de estar aquí hace rato —le digo a mi hermana al oído para que pueda escucharme.
—Sí, ella me llamó para decirme que llegaría más tarde. Al parecer tiene que llevar a sus padres al pueblo.
Me gusta el ambiente que se respira en las fiestas de fin de año, a pesar de que despiertan en mí sentimientos ambivalentes: remueven heridas, cierran cicatrices, promueven encuentros y desencuentros, y generan una ansiedad por lo que pudo ser y no fue. Pero su sentido merece la pena, porque es una nueva oportunidad para empezar de nuevo. Para escribir una nueva historia, para amar, para ser feliz... Otra vez me estoy poniendo nostálgica.
—¿Qué pasa por esa cabecita linda tuya? —me pregunta José al oído, tomándome por sorpresa.
Lo miro a los ojos y paso la palma de la mano por su cara, ¡lo quiero tanto!
—Nada, solo hacia balance de todo lo que me ha pasado este año —le digo.
—¿Y a qué conclusión has llegado? —me pregunta y por un instante creo ver una sombra oscura cruzar su mirada. ¿Será algún recuerdo desagradable?
—Que fue un año inmejorable. —Lo miro de arriba abajo, le guiño un ojo, y le digo:
—Ven, vámonos a hacer un Photocall.
Lo agarro de la mano y lo arrastro sin darle la oportunidad de protestar. Por el camino se nos unen los niños, mi hermana y Héctor. No quiero seguir sumergiéndome en mis recuerdos, quiero pasármelo bien, y es lo que hago durante los siguientes cuarenta minutos. Los niños están pasándoselo en grande, bueno los adultos también, hasta diría que alguno que otro más que los niños. Y todo eso gracias a Raquel, ella es supercreativa, incluso ha dejado un baúl en un lateral lleno de cosas divertidas, como gafas, sombreros, plumas, diademas con varios motivos, etc., además de un montón de cosas chulas para los niños.
Raquel por fin ha llegado, pero por más que lo intenta su sonrisa no llega a sus ojos, me duele verla así. He podido apartarla a un lado para preguntarle cómo estaba, y me ha dicho que la situación sigue complicada. Su padre está con una fuerte depresión y su madre no quiere aceptar que su condición social ha cambiado. Encima, dentro de dos semanas tendrá que irse a Londres. ¿Por qué la vida siempre tiene que ponernos a prueba? Espero que Raquel y su familia puedan superar este gran obstáculo, necesitamos su sonrisa, sus ganas de vivir, el mundo es colorido con ella alrededor.
—Cariño, ven. Vamos a prepararnos, falta muy poquito para las campanadas —me dice José y nos reunimos con los demás.
Mi corazón se acelera por la expectación, este momento es mágico para mí, en él vierto todos mis deseos y esperanzas para el año venidero. Ahora mismo mi mayor deseo es que José me diga que me quiere. ¿Y qué mejor momento que este para proclamar a los cuatro vientos que estás enamorado?
Nos ponemos delante de una enorme tele de cincuenta pulgadas. José se pone detrás de mí, y pega su cuerpo al mío pasando una mano por mi cintura y apoyando su barbilla en mi hombro. Me siento tan afortunada, todo lo que más amo en esta vida está aquí. Busco con la mirada a mis angelitos y los encuentro jugando con los demás niños en un área habilitada para ellos, donde hay dos monitoras encargadas de entretenerlos y cuidarlos.
La cuenta atrás ha empezado, cojo mi primera uva y me preparo. Una, dos, tres, cuatro, las voy tragando una detrás de otra. Cuando estamos por la séptima, Alicia pega un grito y dobla su cuerpo mientras se lleva la mano a la barriga. ¡Joder! Mi sobrino también quiere comerse las uvas. Héctor se desespera y no sabe qué hacer. Yo intento calmar a mi hermana, mientras José, que está más acostumbrado a situaciones críticas, toma la iniciativa y al instante estamos de camino a la maternidad. Raquel y los padres de Héctor se quedan encargados de llevar a los niños a casa, tendrán que repartirse entre mi casa y a la de mi hermana.
Ya llevamos más de siete horas esperando, pero el parto se ha complicado y han tenido que practicarle una cesárea de urgencia. Ella deseaba dar a luz de la forma más natural posible; sin embargo, el cordón umbilical se deslizó por el cuello del útero antes que el bebé. Según el equipo médico es raro que esto ocurra, se da un caso entre mil, pero supone un grave riesgo para el niño, ya que su cabeza podría hacer presión sobre el cordón, interrumpiendo el flujo de oxígeno que este recibe. Y dada a la gravedad de la situación no hubo otra alternativa que la intervención quirúrgica. Héctor está desconsolado. Cuando el parto empezó a complicarse lo tuvieran que sacar prácticamente a rastras del paritorio. Ahora nos encontramos todos en la sala de espera con el corazón en las manos aguardando noticias.
—Cariño, me voy a la cafetería. ¿Quieres que te traiga algo? —me pregunta José.
—Un café bien cargado. Gracias —le digo con una sonrisa apagada en la boca.
Él me sujeta por la barbilla y deposita un suave beso en mis labios.
Si todavía tuviera alguna duda de que José es el hombre de mi vida, ahora ya no me quedaría ninguna. Él ha estado todo el tiempo pendiente de todos nosotros, principalmente de Héctor: de no ser por él, mi cuñado hubiera sido invitado por los de seguridad a abandonar el hospital.
Cuarenta minutos más tarde aparece el médico para comunicarnos que todo ha salido bien, y que tanto mi hermana como mi sobrino se encuentran en perfecto estado de salud. El alivio se apodera de todos los presentes y nos abrazamos entre lágrimas. El médico permite la entrada de Héctor para que pueda estar con el bebé mientras terminan de atender a Alicia. Luego
irán juntos desde el quirófano a la habitación.
Me alegro de que por lo menos aquí las cosas hayan cambiado y que los partos por cesárea no sean considerados apenas una cirugía, y sí un nacimiento. Siempre he pensado que lo primero que debería de escuchar el niño al nacer es la voz de su madre, que la primera piel que sienta sea la suya, y que la lactancia se inicie en la primera hora de vida del bebé, igual que en el parto vaginal. Conozco a varias mujeres que a las que les practicaron una cesárea y les arrebataron el derecho a disfrutar de ese momento mágico e inolvidable.
—Alicia, es el bebé más precioso que he visto jamás —le digo a mi hermana mientras sujeto a mi sobrino en brazos y lo miro embelesada.
—Es igualito a Héctor —dice mi hermana mirando a su marido con adoración.
—Sí, tiene un leve parecido, pero mi sobrino es mucho más guapo —le digo seria, aguantándome las ganas de reír.
—¡Eh, cuñadita! No hace falta que escondas tu amor por mí, todos ya se han dado cuenta de que babeas cuando me miras.
—Creo que te equivocas, Héctor, el único que la hace babear soy yo —le dice José pasando el brazo por mis hombros y atrayéndome hacia él—. Y Helena tiene razón, el bebé es mucho más guapo que tú.
Empezamos a reírnos y el sonido de nuestras risas despierta al pequeñín, que al instante empieza a lloriquear. Héctor me extiende los brazos para que le entregue a su hijo, lo hago, y miro cómo Héctor le pasa el bebé a mi hermana para que ella le pueda amamantar. El amor que se profesan el uno al otro es conmovedor. Me salta una lágrima al ver a los tres juntos, creo que nunca dejarán de emocionarme.
Nos despedimos y nos vamos a casa. Necesito ducharme y descansar un poco, estoy muerta de sueño, y al mirar a José veo que él también está bostezando. Le paso la mano suavemente por el contorno de su cara y le digo:
—Gracias por todo el apoyo que nos has dado, has estado increíble.
Me coge la mano y me besa los nudillos.
—No ha sido nada, Helena. Siempre estaré para ti —me dice y me mira con los ojos brillantes. Creo que él también se ha quedado tocado con la escena de amor en estado puro que hemos presenciado hace unos minutos.
Al llegar a casa mis niños saltan sobre mí y me hacen mil preguntas sobre su nuevo primito. Raquel también está eufórica. Le enseño la foto que he sacado del bebé y la mira boquiabierta.
—¡Dios mío, Helena! Que se vayan preparando las mujeres de todo el mundo, tenemos a otro Héctor. Me voy ahora mismo al hospital. Adiós.
—Hola José, adiós José.
Abro la boca para decirle algo, pero ella ya se ha ido. Pongo los ojos en blanco y suspiro resignada. Con las ganas que tenía de que se quedara con los niños un poco más: necesito descansar un ratito, estoy que no puedo con mi cuerpo.
—Cariño, no te preocupes, dúchate y descansa un rato. Yo me quedaré con los dos —me dice.
Lo miro con amor y agradecimiento, pero él también está agotado, y seguro que deseando asearse y quitarse el traje. Tras varias tentativas consigo convencerlo. Y mientras él se ducha yo preparo la comida, cuanto antes comamos antes se echarán la siesta mis tesoros, y yo por fin podré descansar.
Me despierto con el corazón acelerado y tanteo la cama en busca de mis angelitos, pero no están. En mi cama está José plácidamente adormecido. Cojo el móvil que está en la mesita de noche y a través de un sistema de vigilancia que José instaló en la habitación de mis angelitos los puedo ver y constatar que están apaciblemente dormidos en sus camas.
Miro la hora que es y me sorprendo: son las cuatro de la tarde y hemos dormido dos horas seguidas. Me doy la vuelta y me quedo frente a José, velando su sueño y embebiéndome de cada detalle de sus atractivas facciones. El amor que siento por él explota en mi corazón y se extiende por cada poro de mi ser.
—Te quiero, José —susurro en voz muy baja y siento cómo unas lágrimas calientes se deslizan por mis mejillas—. No tienes ni idea de cómo me gustaría escuchar de tu boca que me amas como yo te amo. Por favor, no tardes demasiado amor, las necesito.
El sonido del teléfono retumba por toda la casa y me saca de mis ensoñaciones, me apuro para cogerlo antes de que el ruido despierte a mis tesoros. Es mi madre.
—Hola, mamá. ¡Qué alegría que me hayas llamado! ¡Feliz Año Nuevo!
—Hola, cariño. ¡Feliz año! Siento mucho no poder estar ahí para abrazaros. Os echo mucho de menos.
«Vaya manera de demostrarlo, pero bueno, no seré yo la que ponga trabas a una posible y definitiva reconciliación».
—Tengo una noticia maravillosa para ti —le digo eufórica.
—Estoy impaciente, dime, ¿qué noticia maravillosa es esa?
—Acabas de tener otro nieto, Alicia ha dado la luz a un precioso niño.
—¿Y cuándo pensabas contármelo? Si no hubiera llamado para felicitarte, a saber cuándo me habría enterado.
—No empieces, mamá. La que se apartó de nosotras fuiste tú. Así que no entiendo a qué viene ese reproche —le digo enfadada.
No sé cómo tiene la cara de pedirme explicaciones. Es el colmo.
—Tienes razón, perdóname. Cuéntame todo, ¿cómo está?, ¿ha sufrido mucho en el parto?, ¿está dando el pecho a mi nieto?
—Para el carro, doña Mercedes. —Me río, y le relato todo el sucedido en estas últimas horas.
—¿Cuándo piensas venir, mamá? —le pregunto.
—En la segunda quincena, me han concedido una semana de vacaciones.
—Muy bien. Te estaré esperando, tenemos muchas cosas de qué hablar.
—Ya lo sé cariño. Dile a Alicia que he llamado y que me alegro mucho de que estén bien.
—¿Por qué no la llamas tú?
—¿Crees qué me cogerá el teléfono? —me pregunta apenada.
—Claro que sí, mamá, Alicia es la persona con el corazón más grande que he conocido. Tienes suerte de que ella no tenga mi temperamento, si no tendrías que trabajar muy duro para conseguir que te escuchara.
—Estás en lo cierto, tesoro. Afortunadamente, tu hermana ha salido a vuestro padre. Bueno, tengo que cortar, ya la llamaré más tarde. Adiós, hija.
—Adiós, mamá.




Capítulo 14



Decido llamar a mi hermana para ponerla sobre aviso. Espero que nuestra madre no meta la pata y que por fin podamos reunirnos para esclarecer todo este mal rollo. Ha llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.
—Hola, Ali. ¿Qué tal estas? —le pregunto a mi hermana.
—Ahora me encuentro un poco mejor, me han puesto un calmante para el dolor y está empezando a hacer efecto.
—Me alegro. Y mi sobrino, ¿ha podido coger el pecho?
—¡¿Coger el pecho dices?! Pregúntame más bien si ha soltado el pecho. Dios mío, Helena, es un tragón —me dice riéndose de satisfacción.
Escucho la voz de Héctor al fondo diciendo que su niño es un chico listo y que sabe lo que es bueno. Me río con ella. Y después de seguir hablando durante un rato le suelto que he hablado con nuestra madre y que esta la va a llamar más tarde. Alicia, que es todo corazón, se emociona y dice estar deseosa de recuperar a nuestra madre. «La que está escondida entre capas y capas de resentimientos», pienso yo. No sé qué va a pasar el día que le revelemos la verdadera naturaleza de nuestro difunto tío; temo por su salud, casi mejor la llevo al médico de cabecera para que él le haga una revisión antes de que le soltemos la bomba.
Vuelvo a mi habitación, encuentro a José desperezándose y siento cómo mi vientre se contrae.
—Hola —le digo con voz melosa.
—Hola, ¿dónde estabas? —pregunta con la voz enronquecida por el sueño.
—Estaba hablando por teléfono con mi madre. —Camino hacia él como si un hilo invisible tirara de mí.
—Y los niños, ¿dónde están?
—Todavía están durmiendo. Es la primera vez que duermen tantas horas seguidas durante el día —le digo con adoración y una inmensa necesidad de decirle que lo amo me invade, sin embargo tengo que callar mis sentimientos.
—Ven. Vuelve a la cama, vamos a aprovechar para descansar mientras podamos —me dice con una sonrisa que provoca que mi corazón se encoja un poquito más.
Le respondo con un movimiento afirmativo de cabeza, pues no soy capaz de decir nada, tengo un nudo en la garganta. Me mira inquisitivo y sé que me va a preguntar qué es lo que me está pasando; pero por suerte escuchamos las voces de los niños, y por el tono seguro que están peleándose por algo. Adiós a la tranquilidad.
Fabricio es el primero en entrar y por su cara es fácil adivinar que Sofía ha hecho de las suyas.
—Mami, Sofía ha escondido mi coche de Mario Kart y ha dicho que se lo va a regalar al primo Héctor —me dice mi niño con la carita bañada por las lágrimas.
—Ven aquí, tesoro. —Le extiendo los brazos y lo siento en mi regazo—. Tranquilo, mi amor, Sofía te devolverá tu coche.
—¡Fabricio!, eres un egoísta y un chivato —dice mi niña rebelde entrando en la habitación con cara de pocos amigos.
—Sofía, no hables así a tu hermano, discúlpate inmediatamente —le digo con voz severa.
—Vale, perdón —le dice a su hermano, pero su perdón es más falso que las lágrimas de un cocodrilo.
—Ahora devuélvele el coche a tu hermano —le digo.
—¡Jooo, mami!, Fabricio tiene montones de coches, ¿por qué no podemos regalarle uno al primo?
—De acuerdo, Fabricio le regalará su coche si tú le regalas tu muñeca Daisy. ¿Qué te parece? —le pregunto y noto cómo mi niño se relaja en mi regazo.
—Nooo, ¿cómo voy a regalar a Daisy?, es mi hija —me dice con una cara horrorizada.
José se parte de la risa, y yo tampoco puedo seguir manteniendo el tipo, ahora mismo mi niña tiene la boca abierta, los ojos como platos y la mano en el corazón, es que no se puede ser más teatrera.
—Tengo una idea —dice José entre risas—. ¿Qué os parece si salimos para merendar y después compramos un regalo para el bebé?
—Me parece una excelente idea —le digo con una sonrisa enamorada en la cara.
El año no podía haber empezado mejor. Roberto sigue sin dar noticias, espero que esté a gusto donde sea que esté y que no vuelva nunca más. Los niños apenas preguntan por él, creo que el hecho de que José esté presente en nuestras vidas ha contribuido a que los niños se den cuenta de que la relación que tenían con su padre es pobre e insuficiente. Desde que José entró en nuestras vidas los niños florecieron, nunca los he visto tan felices, y José se desvive por ellos, pero también sabe hacerse respetar e imponer límites. Vivimos como una familia feliz, solo espero que este sueño nunca se acabe.
Hoy es mi último día de vacaciones, mañana retomaré mi rutina diaria. Por suerte cuento con Eva, mi eficiente ayudante, que en estos momentos se encuentra jugando con los niños en el parque. Esta mañana casi le da algo al encontrar a José prácticamente desnudo preparando el desayuno. Se me olvidó completamente decirle que Eva se incorporaba hoy al trabajo.
Mi corazón se encoje, no quiero que nada cambie entre nosotros. Sé que me estoy portando como una tonta insegura. Necesito repetirme una y otra vez que lo más importante son las acciones, las palabras son vacías sin los actos que las avalan. Justo en este momento mi móvil suena, trayéndome de vuelta a la realidad. Mi corazón se dispara al constatar que es un número desconocido.
—Sí, dígame —digo temiendo escuchar la voz de Roberto.
—Hola, Helena. ¿Me has echado de menos?
Mi pesadilla acaba de materializarse al otro lado de la línea.
—¿Qué quieres, Roberto? —le pregunto con el corazón en la mano.
—Esos no son modos de hablar con tu marido y con el padre de tus hijos.
—Querrás decir exmarido y, desgraciadamente, no puedo cambiar el hecho de que seas el padre de mis hijos. —Respiro hondo, y le digo—: Dime de una vez por todas que es lo que quieres, Roberto.
—Quiero ver a los niños este fin de semana. Pero no en tu casa, esta semana los voy a llevar al campo. —Su voz destila crueldad.
Empiezo a temblar de los pies a la cabeza. Jamás permitiré que se lleve a los niños, ni que yo tenga que desaparecer hasta que la justicia me dé la razón. No voy a consentir que él esté solo con los nenes, no me fío de él.
—Olvídate, no voy a permitir que te los lleves —le digo con la voz trémula.
—Helena, sabes perfectamente que tengo el derecho de estar con los niños, y como no me los entregues el viernes por la noche, el sábado por la mañana me presento en tu casa con la policía.
No puedo permitir que se los lleve, tengo que pensar en algo, estoy segura de que Roberto no quiere a los niños. Me duele el pecho y empiezo a respirar con dificultad.
—Por favor, Roberto, no me hagas esto. ¿Qué es lo que quieres de mí? —le pregunto entre lágrimas.
—No te pongas histérica. De momento no quiero nada de ti. Y puedes estar tranquila, lo único que quiero es estar un rato con mis hijos.
—No, no te lo voy a permitir, por favor —le digo en un hilo de voz.
Mis piernas ya no me sostienen y me apoyo en la pared, deslizando mi cuerpo lentamente hasta encontrarme sentada en el suelo.
—Para que no pienses que soy un ser sin corazón, te permitiré venir con nosotros, y esta es tu única alternativa —me dice con un tono victorioso.
—De acuerdo —le digo sin pensarlo dos veces.
Corto la llamada y el miedo que he sentido se trasforma en una rabia visceral. Empiezo a chillar como una loca y a despotricar contra de Roberto. Cuando ya no me queda voz para gritar me pongo a llorar desconsoladamente; y así me encuentra José, agotada y destrozada. Lo miro y en su cara veo dolor, rabia…, como si supiera lo que me sucede.
—¡Helena, por Dios!, ¿qué ha pasado? —me pregunta con la voz angustiada y me coge en brazos llevándome al sillón.
—José, no dejes que él se lleve a los niños —le digo y otra crisis de llanto se apodera de mí.
—Cariño, nadie se va a llevar a los niños, explícame qué ha pasado —me dice con determinación.
—Roberto llevará a los niños este fin de semana al campo, y me ha amenazado con traer a la policía si yo no se lo permito —le digo con la voz entrecortada por las lágrimas.
José se pone tenso y su cara da miedo, pero no me dice nada.
—No entiendo José cómo es posible que mi abogado todavía no haya conseguido nada en su contra. Tiene que haber alguna manera de probar que Roberto es un padre negligente y que lo único que quiere es hacerme daño.
—No te preocupes, Helena, tomaré todas las medidas de seguridad necesarias para que los niños estén todo el tiempo vigilados —me dice con voz serena, pero en sus ojos hay una tormenta capaz de destruir todo lo que se le ponga por delante.
—Él me ha dado la opción de irme con ellos y yo he aceptado —le digo con un hilo de voz.
José se levanta, cierra los puños y empieza a caminar de un lado a otro. Sus narinas se ensanchan y su respiración se hace pesada. Nunca lo he visto así, su cara está desfigurada por la rabia.
—Hijo de puta, ese es su juego. Está utilizando a los niños para chantajearte, para controlarte —dice enfurecido.
—No tengo elección, José. Mientras un juez no me dé la razón, tendré que aceptar su juego.
Me mira con intensidad y con dos pasos vence la distancia que nos separa, me coge de las manos y lo siguiente que sé es que estoy con las piernas entrelazadas en sus caderas.
—Como ese degenerado te ponga un dedo encima, te juro que lo hago desaparecer —me dice con voz dura, y con esa misma dureza se apodera de mi boca, besándome con ansia, con desesperación…
Su rabia se va minimizando poco a poco y la voracidad del beso también, ahora sus labios son suaves y su lengua se desliza lentamente contra la mía, en un baile pausado y sensual. Gimo de placer cuando saca su lengua y la pasa por el contorno de mis labios.
—Hazme el amor, José —susurro con un hilo de voz.
Necesito vaciar mi mente de todo el dolor que Roberto me hace sentir.
—Es lo que hago siempre, Helena —me dice y vuelve a adueñarse de mi boca, de mi cuerpo, de mi corazón…
La mañana se me ha hecho eterna. He tenido que mantener una sonrisa de felicidad en la cara para no decepcionar a mis veintisiete alumnos, que tras volver de sus vacaciones navideñas están eufóricos e ilusionados por los montones de juguetes recibidos de Papá Noel y de los Reyes. Es reconfortante mirar sus caritas de felicidad, el mundo es tan simple y mágico desde la perspectiva de un niño. No sé por qué tenemos que cargárnoslo todo cuando nos volvemos adultos.
Al concluir mi jornada laboral me dirijo al estudio de Raquel, ella me ha llamado antes y hemos quedado para hablar de su inminente viaje a Londres.
—Hola, cariño. ¿Qué tal estás? —le pregunto mientras la abrazo.
—Hola, Helena. Bien, voy llevándolo como puedo. Pero ya no puedo posponerlo más, el lunes tengo que estar en la sucursal de Londres. Tenemos que contarle a Alicia que me voy. He pensado que lo mejor será decirle que me han ofrecido el trabajo de mi vida y que no me dieron plazo para pensar, que o aceptaba y me presentaba el lunes o adiós al sueño de mi vida.
—Bueno, me parece que de momento no tenemos otra opción, se pondrá triste por no tenerte aquí, pero se alegrará al saber que estarás realizando tu sueño, te apoyará.
Asiente con la cabeza y veo cómo unas lágrimas empiezan a bajar por sus mejillas. Jamás imaginé ver a Raquel así, tan frágil, tan perdida, pero ella es fuerte y sé que superará todas estas pruebas que la vida le está poniendo.
—¡Eh!, no llores. Todo va a acabar bien, ya verás. Puede sonar a cliché, pero es cierto, por más difícil que sea la situación siempre hay una salida, Raquel —le digo y pienso en mi situación. Espero que este fin de semana acabe bien y que Roberto desaparezca de mi vida para siempre.
—No sé por qué, pero me ha parecido que estás intentando convencerte a ti misma.
—Tienes razón, necesito que todo acabe bien, Roberto se va a llevar a los niños al campo este fin de semana.
—Por Dios, Helena. Tú no puedes permitir que ese loco de tu ex se lleve a los niños, habrá algo que podamos hacer. Y ese abogado que contrataste, ¿todavía no ha podido hacer nada?
—Está en ello, pero no tenemos pruebas, y mientras Roberto no meta la pata o encontremos algo en su contra, no podemos hacer nada —le digo abatida.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Por qué no le pides ayuda a Héctor? Seguro que él sabrá cómo ayudarte.
—De momento no quiero hacerle partícipe de esta historia, Raquel. Él y Alicia acaban de ser padres y merecen disfrutar de ese momento tan especial con tranquilidad, principalmente después de todo lo que han pasado. Además, José me está ayudando, tiene todo un equipo de seguridad trabajando para vigilarnos —digo con una media sonrisa en la cara, nombrar a José me da fuerzas.
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Me tiré un buen rato hablando con Raquel, hasta que recibí un mensaje de José preguntándome dónde estaba y si iba a tardar mucho. Al comprobar mi teléfono vi que antes me había llamado tres veces. Me despido de Raquel y quedamos para vernos hoy por la noche en la casa de mi hermana.
Cuando llegué a casa Eva ya se había ido y los niños estaban plácidamente durmiendo la siesta. No veo a José por ningún lado, eso no es buena señal. Después de mirar en nuestro dormitorio, lo encuentro en la habitación que hemos adecuado para que sea su despacho, delante del ordenador tecleando con excesiva fuerza. Está tan concentrado en su trabajo que no se da cuenta de mi presencia, y cuando lo hace cierra el portátil bruscamente y me mira con mala cara. Me apresuro a disculparme:
—Perdona, de verdad que siento haberte preocupado. He pasado por el trabajo de Raquel, ella se va a vivir a Londres y Alicia todavía no sabe. Hemos quedado hoy en casa de mi hermana para que ella se lo cuente —le digo todo de golpe.
Me mira durante un rato y las arrugas que tenía en el entrecejo van desapareciendo poco a poco, dando paso a una sonrisa enigmática.
Tamborilea los dedos sobre el escritorio y me dice:
—Tendrás que recompensarme por el mal rato que he pasado. —Y su mirada apasionada me quema el cuerpo. Mi vientre se contrae y mi sexo palpita por la anticipación.
—Ahora mismo no se me ocurre nada, tendré que pensármelo —le digo con voz ronca, intentando hacerme la interesante.
—No hace falta que pienses, con que te desnudes para empezar está bien —me dice, y me sonríe con esa sonrisa entre seductora y canalla que tanto me pone.
No me puedo resistir y con mucho gusto me despojo de cada pieza de ropa, quedándome completamente desnuda bajo su ardiente mirada.
—Bien, ahora coge un cojín y arrodíllate aquí. —Separa las piernas y me indica con el dedo donde quiere que me arrodille, como si necesitara que me indique, como si no supiera que es lo que quiere—. Tengo algo para ti —susurra y su respiración se hace pesada.
Tiene la suerte de que lo deseo, si no le mandaría a tomar viento.
Camino sensualmente moviendo las caderas hasta el sillón que está al otro lado de la habitación, y me inclino para coger la almohada doblando mi cuerpo todo lo que puedo, para que él pueda tener una buena vista de mi trasero y de mis partes íntimas.
Escucho como gime y la diosa que llevo dentro ronronea de gozo. Me doy la vuelta y con el cojín en la mano me dirijo hacia él, deteniéndome entre sus piernas. Tiro la almohada al suelo y apoyando las manos en sus muslos bajo lentamente, poniéndome de rodillas delante de él.
Me paso la lengua por los labios, humedeciéndolos, preparándolos para lo que viene a continuación.
Me muerdo el labio inferior de manera provocativa y meto las manos bajo su camiseta, siento sus trabajados abdominales bajo la palma de mis manos a medida que las voy subiendo para sacarle esta molesta prenda. Pero él se me adelanta y la saca por la cabeza, dándome una espectacular vista de su torso. Lo miro a los ojos y me estremezco ante el fuego que destella de ellos. Gimo y bajo mis manos hasta la cinturilla de sus pantalones de chándal. Vuelvo a humedecer mis labios…
—Por Dios, Helena, no me tortures más —susurra con voz quebrada.
Sonrío y, ayudada por él, le bajo los pantalones, dejando su potente erección libre y al alcance de mi boca. Apoyo las manos en sus muslos, clavando las uñas en ellos. Gime y su cuerpo se tensa. Me inclino y paseo la punta de la lengua por su longitud, deteniéndome en el glande, presionando ese pequeño orificio. Mi sexo se humedece y mis pezones se vuelven duros y sensibles al escuchar sus gemidos y gruñidos de placer.
Le cojo el pene con una mano y lo muevo suavemente de arriba abajo, una… dos… tres… veces; hasta que unas gotitas de líquido preseminal empiezan a brillar en la superficie, me inclino y froto el glande por mis pezones, esparciendo su humedad por ellos.
—Helena… —gime mi nombre—. Por favor…
«Eso es, José, así te quiero, desesperado y suplicando por mi boca». Decido no hacerlo esperar más y deslizo su miembro por mi lengua, introduciéndolo hasta el fondo, tragándomelo. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, pero no me importa, quiero que él enloquezca de placer.
—Joder… me vas a matar —murmura entre dientes.
Repito el movimiento otras dos veces y a continuación empiezo a chuparlo fuerte, mientras mis manos trabajan en sintonía con mi lengua. Con la otra mano envuelvo sus testículos con delicadeza y los masajeo suavemente. Siento su cuerpo estremecerse y sé que no tardará en correrse. Intensifico los movimientos dispuesta a llevarlo al éxtasis.
De repente me envuelve el pelo con los dedos y, tomándome completamente por sorpresa, me inmoviliza la cabeza.
—Para, Helena —me dice con voz firme.
Lo miro y por un momento me siento insegura. Me da una sonrisa pecaminosa y el aire vuelve a mis pulmones.
—Quiero correrme dentro de ti, quiero sentir cómo me estrujas cuando te vienes —me dice y, sin darme tiempo ni siquiera de pensar sus palabras, me sienta a horcajadas sobre su regazo. Y todavía con los dedos enredados en mi pelo, tira de mi cabeza acercando mi boca para que la suya la posea.
Mientras su boca devora la mía, sus manos se apoderan de mis pechos, de mis pezones. Gimo en su boca cuando los envuelve con la punta de los dedos y los retuerce suavemente. Bajo mi mano hasta su pene, necesito tenerlo dentro de mí, pero él me sujeta la mano.
—Sujétate al respaldo de la silla —susurra en mi boca.
Hago lo que él me pide y esta posición hace que mi boca esté a escasos centímetros de la suya. Lo miro a los ojos y esa conexión sexual que nos domina explota, provocando que nuestros cuerpos se estremezcan y que nuestra respiración sea apenas un jadeo. Su mano baja por mi vientre hasta posarse sobre mi sexo y mi cuerpo se tensa. Estoy tan sobreexcitada que creo que me correré solo con el cosquilleo que su aliento caliente me está provocando en los labios.
—José… —murmuro cuando me presiona el clítoris con la palma de la mano. Y grito cuando mete un dedo dentro de mí, luego otro… y otro…
—Muévete —me dice con un susurro sin apartar la mirada.
Y lo hago, al principio de forma lenta, y a medida que la lujuria me domina, me muevo salvajemente. ¡Virgen santa! Es demasiado bueno. Cada vez que me bajo siento sus dedos profundamente y la presión que provocan sus nudillos en mi entrada es enloquecedora. Tras algunos movimientos más, él saca los dedos y me ensarta con su pene, penetrándome tan profundamente que llega a ser casi doloroso.
—¡Aaaggg! —gimo de placer y clavo las uñas en el respaldo del sillón.
—Pasa las piernas por los reposabrazos y apoya los muslos en ellos —me pide con voz ronca.
Con un movimiento digno de una gimnasta olímpica, sigo sus instrucciones. Y en este momento soy consciente de que he perdido el control. Ahora estoy literalmente en sus manos.
Desliza las manos bajo mis nalgas y empieza a moverme a su antojo. Arriba, abajo, hacia delante, hacia atrás, con movimientos circulares, me muero… Cada vez más rápido, más fuerte, más profundo. Una y otra vez… Esto es, sin duda alguna, lo más delicioso que he experimentado jamás.
Empiezo a sentir esa conocida y deseada presión en mi vientre, mis entrañas tiemblan alrededor de su pene. Un gigantesco orgasmo se está formando y necesito liberarlo.
—José… —lloriqueo cuando siento la punta de su dedo presionando mi ano, pidiendo permiso para entrar. Me relajo y consiento la invasión.
Las sensaciones me sobrepasan, me estoy volviendo loca… Pensaba que esto solamente pasaba en las novelas eróticas, pero creo que me voy a desmayar de placer. 
—¿Te gusta que te toque aquí? —pregunta con voz jadeante.
—Sííí…—gimo.
Su lengua invade mi boca con la misma ferocidad con la que su miembro invade mis entrañas, conduciéndonos a un clímax demoledor, que nos consume todas las fuerzas.
Nos dejamos caer en el sillón y así nos quedamos un buen rato, recuperando el aliento y tranquilizando los acelerados latidos de nuestros corazones.
—Pasa las piernas alrededor de mis caderas —me dice y me besa con ternura.
Lo miro de manera inquisitiva. Después de la intensidad con la que nos hemos corrido, no creo que pueda soportar otro orgasmo.
Me da una sonrisa de suficiencia, como diciendo «yo sí que estoy preparado para el segundo round».
—Nos vamos a la ducha, cariño, a ducharnos —me dice con una sonrisa traviesa.
Nos duchamos, es cierto, pero también hicimos muchas otras cosas…
A las ocho en punto nos encontramos con Raquel en la puerta de la casa de mi hermana. Mi sobrino está para comérselo. En estos tres días que llevo sin verlo ha cogido peso y está más guapo si cabe. Y mi hermana, a pesar de las molestias que conlleva una intervención como la cesárea, no se quita la sonrisa de la cara. Sonrisa que se quedó congelada cuando Raquel le comunicó que se iba a vivir a Londres, pero después de algunas lágrimas se animó por su mejor amiga.
Raquel ha sido muy generosa con mi hermana: a pesar de necesitar apoyo y un hombro amigo para desahogarse, ha ocultado su dolor para que mi hermana disfrute de ese momento de pura felicidad. Creo que estas son las personas que realmente merecen la pena mantener en nuestras vidas. No esos falsos amigos que «mucho ji, ji, ji, ja, ja, ja», pero cuando los necesitas de verdad, te clavan el puñal por la espalda.
No nos extendemos en nuestra visita, mi hermana necesita descansar y recuperar fuerzas, ya que mi sobrino es un tragón, ¡madre mía!, nunca he visto a un bebé succionar con tanta ansía, no es de extrañar que se esté poniendo como un toro. Menos mal que le ha tocado una mamá con unas buenas reservas de leche.
Hacemos el camino de vuelta a casa en un reconfortante silencio. Miro hacia atrás y mis tesoros están jugando con sus maquinitas, y al volver la mirada hacia delante me encuentro con la de José, ha sido solo una fracción de segundo, pero ha sido lo suficiente para acelerar mi corazón y hacer que millares de mariposas revoloteen en mi estómago. Y al sentir la presión de sus dedos en mi rodilla, un cosquilleo se extiende hasta mis entrañas. Eso era lo que tanto anhelaba sentir, pero con lo que no contaba era que la persona a la que amo con todo mi corazón no sea capaz de verbalizar su amor por mí.
Hoy empieza mi pesadilla. Roberto me ha llamado para comunicarme que viene a recogernos a las seis de la tarde. Los niños están eufóricos, les encanta ir al campo. Cuando sus abuelos estaban vivos pasábamos parte de las vacaciones de verano allí, en esta época éramos una familia feliz, bueno, eso era lo que yo me creía. Pero siempre que echo una mirada hacia atrás, veo a una chica agotada con dos bebés enchufados en cada pecho y un marido que lo único que hacía era demandarme cosas absurdas, como por ejemplo: que al freír un huevo la yema se quedara perfectamente en el centro; que los productos de limpieza fuesen todos de color verde y los de aseo incoloros; que al comprar fruta y verdura todas tuviesen un tamaño y un color similar, etc. Además estaba constantemente criticando mi aspecto, cansado y descuidado. ¿Cómo no iba a estarlo si el ratito de tiempo libre que tenía estaba intentando hacer las cosas cómo a él le gustaban? Si esto me pasara hoy en día, y un hombre me pidiera que le friera un huevo con la yema en el centro, puedes estar segura de que los únicos huevos fritos que iba a tener serían los suyos.
Termino de preparar la maleta y miro la hora, quince minutos me separan de mi trágico fin de semana. Observo cómo unas gotas de agua caen sobre la maleta. Me toco las mejillas y son mis lágrimas las que la están mojando, no me había dado cuenta de que estaba llorando. No tener alternativa, y saber que Roberto me está manipulando, me enferma. Solo espero que cuando la justicia por fin me dé la razón no sea demasiado tarde.
Respiro profundamente e intento aliviar esta opresión que tengo en el pecho. El día de hoy ha sido muy duro para mí, y de no ser por el apoyo de José no lo hubiera soportado. Él ha estado a mi lado en todos los momentos, incluso me ha enseñado defensa personal, además de armarme con una pistola Táser, cosa que si te soy sincera me ha encantado. Espero no tener que usarla, pero de ser así, me gustaría ver cómo el humo le sale por las orejas, como en los dibujos animados. Empiezo a reír al imaginarlo con los pelos de punta, chamuscado y echando humo.
El sonido de la puerta al abrirse me conecta nuevamente con la realidad, me doy la vuelta para ver quién es, y me encuentro con un par de ojos avellanas. Él me sonríe y por un instante todos mis problemas se quedan olvidados. Corro en su dirección y él me envuelve en un poderoso abrazo.
—Tranquila, Helena, todo va a salir bien. Tengo todo preparado para actuar ante cualquier movimiento sospechoso de Roberto —me dice con seguridad mirándome fijamente a los ojos
Me libera de sus brazos, pero su cuerpo sigue pegado al mío. Con la punta de los dedos traza el contorno de mi cara, de mi nariz, de mi boca. Entreabro los labios y dejo escapar un placentero gemido. Su boca se aproxima lentamente a la mía y cuando por fin se tocan, nos besamos con desesperada urgencia.
—Mami…, mami…
La voz de los niños nos interrumpe y, a pesar de nuestra reticencia, separamos nuestras bocas y nos quedamos abrazados hasta recuperar el aliento.
—Mami, papá ha llegado y nos está esperanto abajo —me dice Fabricio entusiasmado. De los dos, él es el que más impaciente está por irse con su padre.
—De acuerdo, tesoro, ya bajamos —le digo intentando esconder mi pena.
Sofía entra en la habitación con sus dos muñecas preferidas en la mano, mira a José y después me mira a mí.
—Mami, ¿por qué José no puede venir con nosotros? Yo quiero que se venga —me dice y su vocecita tiembla.
Dios, por favor, no permitas que mi niña llore, si no no seré capaz de controlarme. Trago el nudo que tengo en la garganta y con una sonrisa en la cara le respondo:
—Tesoro, a José también le encantaría venir con nosotros, sin embargo él tiene que trabajar este fin de semana. ¡Anda!, dale un besito de despedida —le digo, mientras observo cómo sale disparada en dirección a José y él la recibe con los brazos abiertos.
—Te voy a echar de menos, José. Y para que no estés solito, voy a dejar a mi hija Beth contigo, para que te cuide, ¿vale?
La emoción me sobrepasa y no puedo impedir que unas calientes lágrimas se deslicen por mi cara. José cierra los ojos y la abraza con tanto sentimiento que creo que va a empezar a llorar.
—Vale, preciosa. Gracias por dejar que Beth me cuide, yo también la cuidaré.
Me seco las lágrimas, cojo la maleta y mi bolso. Y con Fabricio de la mano y seguida por José, que lleva Sofía en brazos, voy al encuentro de mi exmarido.
Nada más salir del ascensor me lo encuentro de frente, con una sonrisa cínica en la cara. Y me entran unas ganas enormes de coger esa pistola Táser que tengo escondida en un fondo falso de mi bolso y borrarle esa sonrisita con una buena descarga eléctrica.
Fabricio se suelta de mi mano y corre a los brazos de su padre.
—¡Hola, papá, por fin has llegado! Estoy deseando ver a Chispita. ¿Crees que se acordará de mí?
Chispita es la perra de Juan y era apenas un cachorrito cuando la vimos por última vez. De eso ya hace más de un año, justo antes de la separación.
Juan y su mujer Ana son un matrimonio mayor que llevan cuidando de la casa de campo de los padres de Roberto toda la vida. Son entrañables y tienen verdadera adoración hacia los niños. Cuando su perra Luna tuvo una camada de cachorritos, Juan permitió que los niños escogiesen un perrito para ponerle nombre y ellos se decidieron por la perrita más chiquitita del grupo, a la que llamaron Chispita. Se decantaron por este nombre influenciados por un gatito que tenía mi hermana que se llamaba Chispas.
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—Hola, campeón. Lo siento mucho, pero Chispita ha muerto —le dice a Fabricio sin el menor tacto.
La sonrisa de alegría que tenía mi niño muere en su carita. Al instante se aleja de su padre y viene a mí con los ojos inundados por las lágrimas.
—Mamá, fue nuestra culpa, lo abandonamos, por eso se ha muerto —me dice y a esas alturas llora copiosamente.
Cojo a mi niño en brazos e intento tranquilizarle, mientras tanto lanzo una mirada envenenada a Roberto.
—¡¿Qué?! No sé por qué este drama, era solo un perro, y ni siquiera era suyo —remata Roberto con crueldad.
José se aproxima y me deja a Sofía, que también llora desconsolada. Acto seguido coge la maleta y tira de Roberto hasta la calle.
—Guardaré el equipaje en el coche mientras tú intentas calmar a los niños —me dice José con la voz queda.
Él tiene la mandíbula apretada y los puños cerrados, sé que está furioso, y estoy segura de que se ha llevado a Roberto para cantarle las cuarenta. Creo que este fin de semana no va a acabar bien, no hace ni diez minutos que estoy con mi exmarido y ya he querido electrocutarlo dos veces, me parece que la que va terminar en la cárcel seré yo.
—Chisss… tranquilizaos. Estoy segura de que Chispita está en el cielo, jugando con otros animalitos —les digo con cariño.
—¿De verdad, mami? ¿Los animales también se van al cielo como las personas? —me pregunta Sofía ya más calmada.
Fabricio me mira atentamente, esperando mi respuesta.
—Creo que sí, mis amores. Al final, ellos también son criaturas de Dios —les digo para calmarlos, pero esa teoría va en contra de lo que la teología católica dicta. Según ellos, los animales no pueden ir al cielo, ya que no tienen alma. Bueno, nosotros nos quedaremos con el cielo.
Después de asegurar la correcta instalación de las sillitas de seguridad en el coche de Roberto, José se despide de nosotros. Al abrazarme me susurra al oído que esté tranquila, él no nos dejará sin vigilancia ni un solo instante.
Nada más arrancar el coche Roberto se disculpa por su desafortunado comentario, y al no obtener ninguna palabra de mi boca me echa en cara su generosidad al permitir que yo vaya con ellos. No obstante, soy incapaz de decir nada, tamaño es mi enfado. El viaje se hace en el más completo silencio, ya que los niños se quedaron dormidos al instante. Una hora después aparcamos el coche delante de la rústica casa de campo.
Juan y Ana se percatan de nuestra presencia y se acercan a saludarnos. Despierto a los niños y cuando ven a Juan hablando con Roberto bajan apresurados del coche.
—Pero bueno, no me lo puedo creer. ¡Cómo habéis crecido y qué guapos estáis! Ven, den un abrazo a ese viejo.
Los dos se tiran a los brazos de Juan y lo acribillan a preguntas sobre Chispita. Cierro la puerta del coche y me dirijo a saludar a Ana.
—Hola, Ana. Qué alegría verte —le digo y la abrazo con cariño.
—Hola, niña. También me alegro mucho de verte. Estás más guapa que nunca.
—Gracias, Ana. ¿Qué tal las cosas por aquí?
—Todo sigue igual, mi niña. Bueno, en estos últimos días he notado un movimiento raro en el camino que lleva a la autovía.
Me cuerpo se tensa y pienso en José, seguramente serían él y su equipo de seguridad inspeccionando el perímetro. Mejor cambiamos de tema.
—Me he enterado que Chispita ha muerto. ¿Qué ha pasado, Ana? —le pregunto.
—Fue una pena, mi niña, con lo que peleamos para salvarla mientras vosotros estabais aquí. Sin embargo, al día siguiente de vuestra partida Roberto ordenó a Juan que la sacara de la casa y la dejara en el cobertizo con los demás perros. Y la pobrecita no sobrevivió, era muy pequeñita y necesitaba cuidados especiales.
Cierro los ojos y respiro profundamente un par de veces, no puedo creer que la crueldad de Roberto llegue a ese punto. Él sabía lo mucho que los niños querían a esa perrita, pasaron horas y horas cuidándola y alimentándola para que sobreviviera. Otra vez me pican las manos y las ganas de electrocutarlo cada vez son más grandes.
Ana, como siempre, servicial. Se preocupó hasta de preparar la habitación contigua a la de los niños para mí, detalle que agradecí inmensamente. Tras deshacer la maleta me reúno con Ana y los niños en el comedor, por suerte esta noche no tendré que aguantar la insufrible presencia de Roberto, cenaremos sin él, ya que se ha ido con Juan a la finca colindante.
—Gracias, Ana, la cena estaba deliciosa. ¿Verdad niños?
—Sííí… responden a la vez.
Y Sofía, la muy traidora, le dice a Ana:
—Estaba mucho mejor que la de mamá.
—¿Ah sí?, traidora, ya te dejaré sin galletas de chocolate —le digo con una falsa cara de ofendida.
—¡No, mamá! Era broma, prefiero comer tu comida —se apresura a decir por miedo a perder sus galletas preferidas.
—Muy bien, así me gusta. Ahora dale las buenas noches a Ana, y a la cama.
—Buenas noches Ana, gracias por todo —le digo y la abrazo cariñosamente.
—No hay nada que agradecer, mi niña. Descansa.
Nos retiramos al dormitorio y los niños no tardan ni dos minutos en caer rendidos. Yo, en cambio, no sé si seré capaz de dormir. Me atemoriza pensar cómo va a acabar este fin de semana. Por fin el cansancio me vence y me entrego a un sueño turbulento.
Todavía no había alanzado un nivel profundo de sueño cuando tengo la sensación de estar siendo observada. Estiro el brazo para encender la lamparita y siento cómo el colchón se hunde a mis espaldas. Mi boca se seca y mi corazón se dispara, no creo que Roberto se atreva a intentar algo teniendo a los niños a escasos metros. Enciendo la luz y me armo de valor para darme la vuelta.
—¡Roberto!, ¿qué haces aquí? —le pregunto con voz severa, pero en el fondo estoy temblando de miedo.
—He venido a ver si estabais bien instalados —me dice y sus ojos pasean por mi cuerpo semidesnudo.
—Pues ya has visto que sí, ahora te pido que te retires.
—Resulta que, ya que estoy aquí, quiero aprovechar para comentarte un par de cosas.
Su mirada descarada me está poniendo cada vez más nerviosa, tiro de la manta y me tapo hasta el cuello.
—No hace falta que te tapes, sé perfectamente que es lo que escondes debajo de estas mantas. No te olvides de que hemos estado casados y que conozco perfectamente cada pedacito de tu cuerpo.
Un malestar me invade al pensar que esas manos y esa boca asquerosa han tocado mi cuerpo.
—Dime lo que sea que tienes que decirme y largo de aquí, Roberto. Y que sea la última vez que entras en esta habitación mientras yo esté aquí —le digo y me levanto, procurando que la manta no enseñe ningún trozo de mi piel.
Estar acostada en la cama con Roberto mientras me mira desde una altura más elevada que la mía me estaba produciendo una sensación de indefensión.
—He decidido dejar que vivas tu aventura con ese musculitos que se cree 007. Es lo más justo, así te sentirás vengada y podremos retomar nuestro matrimonio desde donde lo dejamos. De todos modos, esta relación tiene los días contados —me dice con total normalidad.
Yo lo miro ojiplática, no soy capaz de dar crédito a lo que me está diciendo. ¡Virgen Santa! Está como una cabra. Decido volverme tan loca como él y le pregunto:
—¿Se puede saber cómo has llegado a esta brillante conclusión?
—No son conclusiones, Helena, son informaciones. ¿Sabías que tu queridísimo José estaba prometido y que su ex lo dejó tres días antes de la boda?
—¿Qué sandeces son esas que me estás diciendo? —le pregunto al darme cuenta de que de loco tiene muy poco. Simplemente está jugando conmigo.
—A su debido tiempo te darás cuenta de que no son sandeces mías. Su prometida era la famosa modelo Carla Blau, y tras abandonarlo en el verano del año pasado concedió una rueda de prensa, donde reconoció que no estaba enamorada de él y que sentía mucho el daño que le había hecho. Todavía a día de hoy son muchos los medios de comunicación que aseguran que ellos aún se aman y que no tardarán en hacer las paces.
No es cierto, Roberto está mintiendo. Esa es su manera retorcida de hacerme daño.
—Por tu cara veo que no eras conocedora del pasado de José. Eso es lo que tiene ser la amante. ¿Para qué hacer confidencias si lo único que nos interesa es el sexo?
—Fuera de aquí, eres un desgraciado, te odio —le grito embargada por el dolor.
—Cuando José te deje, volverás a mí. Y yo te perdonaré y volveremos a ser una familia.
Lo empujo fuera de la habitación y cierro la puerta con todas mis fuerzas, sin importarme que el ruido pueda despertar a toda la casa.
Apoyo la espalda sobre la puerta y el dolor se hace insoportable. Sin ánimo para llegar hasta la cama, me dejo caer al suelo y lloro como nunca he llorado en mi vida, ni cuando me separé de Roberto lloré así. Dios, no puede ser verdad, José no me haría eso, él no jugaría con mis sentimientos y mucho menos con los de los niños, ellos lo quieren con locura. Hoy entiendo a las personas que dicen que les duele el corazón, el mío está sangrando.
Me levanto del suelo cuando empiezo a no sentir mis extremidades y a temblar de frío. Me meto en la cama y me hago un ovillo bajo la manta, pero ni todo el calor del mundo es capaz de caldear mi cuerpo. Tal vez sea por eso por lo que él nunca me ha dicho que me amaba, porque en realidad no me ama. Y por lo que Roberto me contó, ellos habían roto poco antes de que yo lo conociera. Es imposible que él la haya olvidado en tan poco tiempo. Un sollozo escapa de mi garganta y otra vez me dejo llevar por la congoja.
Tras haber agotado mi reserva de lágrimas, esa vocecita fastidiosa que siempre me está llevando la contraria decide, por primera vez, echarme un cable: «Tiene que haber una explicación, Helena, José no te haría eso, y Roberto no es de fiar, seguro que está distorsionando la información». También por primera vez decido escucharla, me portaré como la persona madura que soy, y hablaré con José antes de sacar conclusiones precipitadas.
Con la decisión tomada y una migaja de esperanza me tranquilizo. El sueño no tarda en llegar y me dejo vencer por el agotamiento.
A la mañana siguiente me despierto con un fuerte dolor de cabeza, estiro la mano y cojo mi móvil. ¡Virgen santa!, ¡son las diez de la mañana! Pego un salto de la cama y me arrepiento de inmediato, mi cabeza va a explotar. Todavía aturdida entro al dormitorio de mis niños, pero sus camas están vacías. Mi corazón se dispara y un miedo atroz me invade, y, sin preocuparme por mis vestimentas, salgo como una loca por el pasillo, llamándolos con voz desesperada. Ya he recorrido prácticamente toda la casa y no los veo ni escucho el sonido de sus voces por ninguna parte.
Me estoy preparando para salir afuera, cuando me doy cuenta de que estoy prácticamente desnuda. Vuelvo corriendo a la habitación para cambiarme y me choco con Roberto.
—Pero bueno, ¿dónde vas vestida así y con tanta prisa? Debo informarte de que mi habitación está en esta dirección —me dice con voz ronca y me rodea con sus brazos, restregando su cuerpo contra el mío.
—Suéltame, ¿dónde están los niños? —le pregunto histérica e intento librarme de sus garras, pero mi resistencia parece excitarlo.
—Están con Ana, ella se los ha llevado al gallinero. No te preocupes, Ana no dejará que nada malo les pase. Y yo tampoco, Helena, son mis hijos y los amo.
Lo miro a los ojos deseando encontrar algo de verdad, pero su mirada contradice sus palabras. Roberto planea algo, estoy segura. Noto como afloja el abrazo y aprovecho para empujarlo con todas mis fuerzas, por poco no se cae.
—Mantente alejado de mí, Roberto, o te arrepentirás —le digo y pienso en la Táser. A partir de ahora no me separaré de ella ni para ducharme.
Entro en mi habitación y nada más cerrar la puerta mi móvil empieza a sonar. Lo cojo y veo que hay varias llamadas y mensajes de José. Mi corazón se acelera, me siento perdida, no sé si podré hablar con él sin llorar.
—Hola —digo con un hilo de voz.
—Por Dios, Helena, ¿qué está pasando? ¿Por qué no me cogías el móvil? Llevo casi una hora llamándote. Estaba a punto de presentarme ahí.
—Tranquilo, no ha pasado nada. Me desperté tarde y como los niños no estaban, salí a buscarlos —se me quiebra la voz.
—Helena, ¿ha pasado algo más? Dime la verdad —me pregunta desesperado.
Me trago las lágrimas e intento controlar mis emociones, pero no soy capaz.
—No quiero estar aquí, José, quiero irme a casa. No soporto más esta situación.
Toda la angustia vivida ayer, sumada a este desquiciante dolor de cabeza y al pánico que sentí al despertarme y no ver a los niños se me viene encima, y lloro de manera descontrolada.
—Aguanta, cariño, en unos instantes estaré ahí.
Mi pena es tan grande que no me paro a pensar en sus palabras. La presión psicológica que Roberto está ejerciendo sobre mí me está desequilibrando emocionalmente. Me tomo un analgésico y vuelvo a meterme en la cama, las lágrimas siguen cayendo sin control y no me importa, necesito sacar este dolor del cuerpo.
En medio de mi tormento escucho la voz de José y siento cómo sus dedos me acarician las mejillas.
—Chiss…, estoy aquí cariño. Tienes que calmarte, te prometo que todo va a acabar muy pronto —me dice con voz tranquilizante.
Abro los ojos y veo que no estoy delirando, José está aquí conmigo. Lo abrazo con desesperación, necesito sentir su calor, su fuerza.
—Estás aquí… —susurro.
—Sí, pero debo irme, Helena. Ana ya está de vuelta con los niños, no tardarán en entrar. Tienes que ser fuerte, nada os va a pasar, te lo prometo —me dice con convicción y me besa como desesperación.
Con la misma rapidez que apareció, despareció. Si no tuviera los labios hinchados y sensibles pensaría que ese beso había sido una alucinación.
La visita de José me ha devuelto el ánimo y la esperanza. Debo de ser fuerte, no puedo dejar que Roberto me manipule. Con este pensamiento paso el resto del día sin mayores percances. Los niños lo están pasando en grande. Ana y Juan ceden a todos sus caprichos y Roberto sigue en su línea de siempre: que no corran por la casa, que no griten, que no toquen nada, no esto, no lo otro, o sea, un cascarrabias aburrido. Por lo menos no me ha molestado más, desde el episodio de esta mañana no hemos intercambiado ni una sola palabra.
Después de acostar a los niños y hablar con José decido bloquear la puerta de la habitación con una silla. También cojo la Táser y la coloco debajo del colchón. Mejor prevenir que curar. El cansancio no tarda en hacerse notar y me dejo llevar por el sueño.




Capítulo 17



Esta mañana me despierto a mi hora habitual, las seis en punto, como un reloj. Me levanto y echo un vistazo a mis tesoros, suelto un suspiro de alivio al verlos durmiendo calentitos en sus camas. Al volver a mi cama me llama la atención una hoja blanca que está debajo de la silla. La cojo y es la inconfundible letra de Roberto.
Helena:

Estás muy equivocada si crees que una simple silla me mantendría lejos de ti si yo realmente tuviera la intención de entrar. Ya te lo he dicho y te lo vuelvo a repetir: dejaré que vivas tu aventura con José, pero esta será la última. Después volveremos a estar juntos para siempre.

Roberto.
Dios mío, ya no sé si está loco y de verdad se cree sus delirios, o si está queriendo volverme loca. Estrujo la nota con las manos y la tiro lejos de mí. No puedo seguir viviendo así por mucho tiempo, tiene que haber algo que yo pueda hacer. En un atisbo de lucidez vuelvo a coger la nota, la extiendo para que recupere su forma y la guardo en mi bolso. A lo mejor mi abogado puede hacer algo con ella.
Tenía la intención de ayudar a Ana con el desayuno. Sin embargo, después de leer la nota no me atrevo a salir de la habitación, me quedaré aquí hasta que los niños se despierten. Después bajaremos juntos, y no me separaré de ellos y de Ana en lo que queda de día.
A pesar del constante estado de tensión en que me encuentro, he pasado un día divertidísimo con los niños. La última travesura de Sofía casi mata a Ana de tanto reír: la ingeniosa de mi niña ha cogido la ropa de su muñeca, sombrero incluido, y ha decidido jugar a la Barbie con un pobre pollito; la criatura estaba desesperada dando saltos y tratando de librarse de las prendas a picotazos, mientras mi niña lo perseguía diciendo: «pollito malo, te vas a quedar sin maíz el resto de tu vida». Fabricio, a su vez, la perseguía a ella, intentando salvar al desvalido animalito de las manos de su malvada hermana. Todavía me duelen los costados de tanto reír.
Consigo sobrevivir hasta el final del día, y una alegría inmensa me inunda cuando cierro la maleta y me preparo para retornar a la seguridad de mi casa. Nos despedimos de Ana y Juan y, a pesar de quererlos mucho, espero no volver a esta casa nunca más.
Ya es entrada la noche cuando salimos de la finca y el trayecto de vuelta se me hace eterno. Roberto me mira con insistencia y sospecho que me quiere decir algo. Mi corazón se sobresalta y pido a Dios que no lo haga. Me siento débil y no me encuentro en condiciones de jugar a este macabro juego. Cuando veo la glorieta que da acceso a mi calle casi lloro de alivio. Nada más aparcar el coche me bajo y saco a los niños. José ya me está esperando y se encarga de sacar mis cosas del maletero. Mientras tanto yo me quedo a una distancia prudencial, a la espera de que los niños se despidan de su padre, pero cuando le veo caminando en mi dirección empiezo a temblar.
—Adiós, Helena. Aprovéchalo mientras dure y no te olvides de lo que te he dicho —me manifiesta con un tono de voz amenazante y se inclina para besarme, pero yo me aparto asustada dando varios pasos hacia atrás.
José al momento está a mi lado y, tras darse cuenta del estado en que me encuentro, se apresura a meter a los niños en el ascensor. Sofía y Fabricio no paran de hablar, están deseosos de relatar a José todas sus aventuras y travesuras. José les presta atención haciéndoles varias preguntas, sin embargo, su mirada inquisitiva está clavada en mí.
Por suerte es tarde y los niños están cansados, y es tarea fácil meterlos en la cama. Ahora viene lo más difícil, enfrentarme a la verdad. Salgo de la habitación de mis tesoros y encuentro a José apoyado en la pared del pasillo, esperándome. Me coge de la mano y me lleva al salón, se sienta y me coloca en su regazo.
—Ahora me vas a contar la verdad. ¿Qué fue lo que realmente pasó, Helena? —me pregunta afligido.
—Roberto ha estado todo el fin de semana torturándome psicológicamente, también me ha contado cosas sobre ti —le digo y observo cómo aprieta el maxilar con fuerza.
—¿Y tú le has creído?
—Era irrefutable. Sin embargo, la versión que me interesa es la tuya, no la de tu exprometida y, mucho menos, la de Roberto —le digo y lo miro a los ojos.
Su reacción me desconcierta, esperaba que esquivara el tema o que se enfadara, pero que sintiera alivio y riera, jamás. Y para completar mi desconcierto me tumba en el sillón y pega su cuerpo totalmente al mío. Pasa la punta de los dedos por el contorno de mi cara, de mi boca, y con una mirada intensa me dice:
—Yo no la amaba, Helena, y ella miente. Fui yo quien rompió el compromiso, pero ella se inventó toda esa película para no ver su imagen dañada en la prensa.
Mi corazón explota de felicidad al escuchar estas palabras: él no la amaba, él no está jugando con mis sentimientos ni con los de los niños. Vuelvo a respirar y a tener esperanzas de escuchar esas palabras que veo en su mirada. Pero aún hay muchas cosas que no entiendo y necesito saciar mi curiosidad.
—¿Y tú no te has preocupado por desmentirlo? —le pregunto.
—Al principio me enfadé muchísimo, pero no me apetecía entrar en su juego con la prensa, ella quería convertir nuestra ruptura en un espectáculo. Yo no era un personaje público y así pretendía continuar —me dice y se mueve para encajar su cuerpo con el mío, y al hacerlo noto su creciente erección en mi entrepierna.
Un calor se propaga por mi cuerpo, pero tengo que apagarlo, todavía quedan cosas que aclarar.
—¿Cuánto tiempo habéis sido novios? ¿Y por qué te prometiste si no la amabas?
—Cuatro años. ¿Que por qué me prometí? Buena pregunta, pero desconozco la respuesta, me imagino que por comodidad. No me mires así. Hay gente que se casa por razones peores.
Me preparo para la siguiente pregunta, pero él pone un dedo sobre mis labios para silenciarme.
—Se acabó tu turno de preguntas, ahora me toca a mí —me dice y su mirada vuele a estar preocupada—. ¿Roberto ha intentado algo contigo este fin de semana?
Pienso en todas las cosas que Roberto me ha hecho estos dos días, y creo que puedo decir que está completamente loco y dispuesto a enloquecerme a mí.
—Físicamente no, pero he pasado mucho miedo. En la noche del  sábado bloqueé la puerta con una silla y a la mañana siguiente había una nota amenazante bajo la puerta. La he guardado como prueba.
José me pide ver la nota, pero yo la cito palabra por palabra, la tengo clavada en la memoria. José se tensa y su cuerpo empieza a temblar. Lo abrazo fuerte, esconde su cara en mi cuello y empieza a inspirar profundamente, embebiéndose de mi olor, como si eso lo calmara.
—Roberto está jugando contigo, quiere amedrentarte y usar a los niños para que vuelvas con él, pero yo no lo voy a permitir, Helena —me dice y su mirada se intensifica.
Muevo las caderas y gimo al sentir su erección presionando mi entrepierna. Le cojo la cara con las dos manos y le asalto la boca, mientras él pasea sus manos por mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos, en mis pezones, gimo. Me encanta sentir sus manos, sus labios, su lengua y sus dientes sobres ellos, mi sexo se empapa todavía más con solo pensarlo. Paso la lengua por sus labios y le mordisqueo el labio inferior. Gime y se incorpora con un solo movimiento, dejándome anhelante. Me mira con intensidad y, con una sonrisa lujuriosa en la cara, me tiende la mano. La cojo y acto seguido estoy con las piernas envueltas en su cintura, camino de nuestra habitación.
—Voy a amarte hasta que no puedas pensar en nada más que no sea mi polla hundida profundamente en ti —me dice y sus palabras son una promesa pecaminosa que hace que mi cuerpo arda.
Mi relación con José se hizo más fuerte tras las revelaciones del domingo. Él se ha vuelto más abierto y me ha contado cosas de su trabajo, de su infancia, de lo unido que está a su hermana y a su sobrina, las cuales vivieron con él una temporada después de pasar por un traumático divorcio; ahora su hermosa hermana vive feliz en Alemania con su hija de siete años y su actual pareja. Solamente una cosa no me ha hecho mucha gracia: al parecer viaja mucho a Alemania por motivos de trabajo, pero ha estado bastante hermético en ese tema y yo no he querido presionar. Hemos avanzado muchísimo en dos días.
Y para finalizar, ayer recibimos a sus padres, don Alfonso y doña Elizabeth, en mi casa. Ya me habían presentado a su padre el día del secuestro de Alicia, y en ese momento me pareció un señor agradable con un porte refinado, pero al conocerlo mejor retiro «refinado» y agrego severo, además de taciturno. Todo lo contrario que su madre, que es comunicativa, extrovertida, divertida…, resumiendo, encantadora, me enamoré de ella al instante, y los niños también. A pesar de la postura silenciosa de su padre, la velada ha estado bien, Sofía y Fabricio han conseguido sacar una que otra sonrisa de su cara.
—Bueno, creo que he pasado la prueba de fuego —le digo tras habernos despedido de ellos—. ¿Qué te parece?
—Has aprobado con sobresaliente, cariño, mis padres se han quedado prendados de ti y de los niños.
—Tu padre no parecía muy contento —le digo intentando sacar algo.
—Mi padre es de pocas palabras, pero te puedo asegurar que lo has conquistado. Ahora voy a llevar a los niños a la cama mientras tú terminas por aquí. —Me lanza una mirada lasciva—. Todavía tengo hambre y pretendo comerte hasta saciarme.
Mi vientre se contrae y por poco no dejo el vaso caer al suelo. Mis noches de sexo con José son alucinantes y puedo decir que mejoran cada día. Él ha traído de nuevo mi caja roja del placer, pero la tiene escondida por alguna parte. En ocasiones me sorprende con algún juguetito nuevo. A mí me gusta el morbo y no saber cuándo ni qué vamos a probar me provoca un constante estado de excitación. Ahora mismo estoy que me subo por las paredes. Recojo todo en tiempo récord y corro a la habitación para prepararme y esperar a mi amor…
A la mañana siguiente me despierto con los besos de José.
—Despierta, cariño, ya te he preparado café, pero no te voy a poder esperar, quiero pasar por la agencia antes de coger el vuelo —dice y me quita las mantas para que despierte.
—Buenos días —le digo y me desperezo como una gata, por poco no maúllo. La noche anterior fue sorprendente, todavía tengo los pezones y mis partes íntimas sensibles.
—¡Anda! Ponte algo de ropa o perderé el vuelo —me dice con voz ronca y me da un fugaz beso en la boca.
En contra de mi voluntad me pongo el camisón y me levanto para acompañarlo hasta la puerta. Hoy tiene una reunión en Bilbao con un importante cliente que quiere modernizar el sistema de alarma de todas las tiendas que tiene esparcidas por España, Portugal y Francia. Es un contrato importantísimo para su empresa, tanto que su padre va a acompañarlo.
—Llámame cuando aterrices —le digo y lo beso apasionadamente—. Te quiero.
Me abraza fuerte y me sonríe, pero sigue sin pronunciar esas palabras mágicas que yo sigo esperando. Creo que no me sentiré completa hasta que no las escuche, a pesar de sentirlas en su mirada cuando me hace el amor lentamente, cuando me cuida y se preocupa por mí, cuando juega con los niños o cuando los acuesta. Pero sobre todo las siento cuando yo se las digo a él, en este momento sus ojos brillan y su cara se ilumina. Sé que podría presionarlo y obtener mi respuesta, para bien o para mal, pero hay algo en mi interior que me dice que debo de esperar, y aquí estoy, esperando…
Y como siga apoyada en la puerta soñando despierta llegaré tarde al trabajo.
Esta tarde Eva se ha quedado con los nenes para que yo pudiera reunirme con mi abogado. Le he enseñado la nota que Roberto me dejó bajo la puerta, pero él me ha asegurado que no era suficiente y que necesitábamos más pruebas. De verdad que no lo entiendo, ¿qué quiere esa gente?, ¿que me presente con la cara desfigurada o con un cuchillo clavado en el pecho para que hagan algo? Debería de ser más fácil probar el maltrato psicológico.
Mientras tanto, sigo con el corazón acelerado cada vez que suena el teléfono, estoy segura de que Roberto seguirá con su juego macabro. Pero he decidido jugar sucio e infringiré la ley si es necesario. A partir de ahora, todos los encuentros con Roberto serán grabados y si mis niños tienen que irse a su casa, José la trasformará en un Gran Hermano, me enteraré hasta de cuando hagan pis; además habrá un agente siguiéndolos de cerca todo el tiempo. Usaré todo lo que esté a mi alcance para proteger a mis tesoros.
José me ha llamado nada más tocar suelo, ya lo echo de menos. Espero que el viaje sea productivo y pueda regresar hoy mismo. Los niños también lo echan de menos, Sofía no ha querido comer postre después de la cena, la pobre tenía esperanzas de que José llegara pronto para poder compartir sus natillas con él. Fabricio también estaba reacio a la hora de irse a la cama, y ha tenido la desfachatez de decirme que yo no sé contar cuentos como José. ¡Pero si hasta he puesto voz de Pitufo para hacerles el cuento más divertido, y así me lo pagan! Aunque soy capaz de entenderlos, porque José se ha convertido en el centro de nuestro universo.
Ya son las diez de la noche y me preparo para acostarme. Decido ponerme un camisón de encaje supersexi, quiero que José babee cuando me vea. Instantes después recibo un mensaje suyo diciéndome que las cosas se han complicado y lo más probable es que no llegue hoy. Me marchito como una flor al sol y resignada me abrazo a su almohada, dejando que su olor me consuele.
Me despierto a mi hora habitual y me dirijo a la cocina a por mi dosis diaria de cafeína. Al pasar por el salón me quedo en shock al encontrarme a José tumbado en el sillón con el mismo traje con el que se fue ayer. Pero lo más preocupante está en la mesa de centro: allí hay un vaso y media botella de whisky. Dios mío, ¿qué habrá pasado? José no suele beber. Me aproximo con cuidado y le toco el hombro.
—José…, José…, despierta —le digo con tono suave para no sobresaltarlo.
—Helena…, no me dejes, por favor, no puedo vivir sin vosotros —suelta un sollozo desgarrador.
—José, despierta, estoy aquí. Es solo una pesadilla.
Lo abrazo y le susurro palabras reconfortantes hasta que se despierta asustado y confundido.
—Helena —susurra y me abraza con fuerza.
—Estoy aquí, José, estabas teniendo una pesadilla. ¿Qué ha pasado, cariño?
—Soñaba que no me querías más en tu vida. No me dejes, Helena —me dice y hay dolor en su voz.
—No te voy a dejar, José, te quiero muchísimo. Ahora cuéntame lo que ha pasado. ¿Por qué has dormido en el sillón?, ¿Por qué has bebido? —le pregunto preocupada.
—Todo salió según lo planeado. Sin embargo, todavía tenía mucha documentación que revisar cuando llegué, así que tomé una dosis de whisky para relajarme. Y ya ves lo que pasó: caí rendido por el cansancio y el estrés —me dice con voz tranquila y segura—. Pero si yo hubiera sabido que me esperabas con ese camisón, hubiera mandado a la mierda el papeleo —asevera al desatar el nudo de mi albornoz y constatar lo que este escondía.
Mi cuerpo se enciende, pero mis angelitos deciden aparecer justo en este instante.
—¡José, has vuelto! Te he guardado postre —le dice Sofía y corre a abrazarlo.
—Hola, José, te he echado de menos —le dice Fabricio con timidez y me sujeta de la mano.
José camina hasta Fabricio con Sofía en brazos y se arrodilla a su altura, luego los abraza a la vez. Y yo me quedo inmóvil mirándolos emocionada.
—Yo también os he echado muchísimo de menos y os he traído un regalo a cada uno, pero tendréis que esperar hasta que volváis del colegio.
—Y como no espabilemos no llegamos, así que directos a la habitación —les digo al mirar la hora. Es tardísimo.
José me ayuda con los niños mientras yo me arreglo y les preparo el desayuno. A pesar de la aparente normalidad, hay algo que no encaja. Y no sé si quiero saber lo que es.
Esta intensa y atípica semana se ha acabado, pero seguramente dará paso a otra muchísimo más importante: mi madre viene de vacaciones el lunes y se quedará una semana, tiempo que espero sea suficiente para aclarar ciertos temas peliagudos. He hablado con mi hermana y la pobre está hecha un manojo de nervios, pero ella sabe que ha llegado la hora y mi madre debe de conocer la verdad, por más dura que sea.




Capítulo 18



Aprovecho este precioso rato libre para hablar con Raquel. Ya lleva una semana en Londres y aún no he tenido noticias suyas.
—Hola, Raquel.
—Hola, Helena. ¿Estáis todos bien?, ¿y mi sobrino Héctor?
—Estamos bien, cariño, y tu sobrino está hecho un toro, engorda por minutos. Ahora cuéntame, ¿qué tal tu primera semana en Londres?
—Primera y casi mejor que sea la última. De seguir aquí seguramente acabaré en la cárcel por asesinato —me dice en tono colérico.
—Por Dios Raquel, ¿qué ha pasado? —pregunto sorprendida por la rabia contenida en sus palabras.
—Mi jefe, que es un gilipollas, hijo de puta, malnacido, desgraciado, no, más que eso, es el propio Satanás.
—Pero bueno, ¿tu jefe no es el salvador de nombre raro que te dio la oportunidad de seguir teniendo un puesto de trabajo?
—Sí, se llama Bastian Drake, y es el multimillonario que compró la empresa de mi padre y muy generosamente me ofreció el puesto. Pero ha sido poseído por Satanás y no me queda más remedio que asesinarlo o pegarme un tiro —me dice más calmada.
—¿Qué ha hecho para que lo odies tanto? —le pregunto.
—Además de gritarme todo el tiempo y llamarme incompetente cada dos por tres, tengo que encargarme de comprar regalitos para sus putas, prepararle el café, o sea, que soy su felpudo.
—No entiendo, esas no son las funciones de una secretaria, y no me refiero a aguantar a un jefe déspota.
—Sí, pero su secretaria sufrió un accidente de tráfico justo el lunes cuando empezaba a trabajar, y Satanás me designó temporalmente como su sustituta, hasta que encuentre a una que esté loca para aguantarle.
—No seas exagerada, seguro que no es para tanto —le digo, porque la conozco bien y sé que es tan teatrera como Sofía, y como dicen por ahí «del odio al amor, solo hay un paso».
—Ya veremos, pero no te asustes si me ves en las noticias. Bueno, tengo que cortar. Dales un beso y un abrazo muy grande a los peques.
—De tu parte. Cuídate, cariño.
—Adiós.
Me paso por la habitación de mis angelitos y echo una ojeada, por suerte siguen entretenidos con sus juguetes. Vuelvo al salón y empiezo a hacer zapping con el mando de la tele. Hasta que un titular de la cadena CNN me llama la atención: Scotland Yard, con la colaboración de una empresa de seguridad alemana, desmantela una red que se dedicaba a la venta de fármacos adulterados en el mercado negro. La noticia me hace pensar en Roberto. Sin embargo, está claro que no tiene nada que ver con él, si no José estaría al tanto. De todos modos me pica la curiosidad y me quedo sentada frente al televisor, esperando a que el presentador amplíe la noticia.
Ya llevo unos quince minutos aguardando y nada. De repente escucho el lloro de Fabricio y al instante irrumpe en el salón con la cara cubierta de lágrimas.
—Tesoro, ¿qué ha pasado?
—Mami, va a empezar mi serie favorita de Ninjago, pero ahora le toca a Sofía la tele. Por favor, mamá, deja que la vea en tu tele.
—Lo siento, tesoro, pero estoy esperando una noticia importante —le digo con pesar.
—Por favor, mamá, te lo ruego, es un capítulo superimportante. Además estás viendo tele-tragedia y ya sabemos que todas las noticias acaban en muerte y sufrimiento.
Lo miro con la boca abierta. Nunca me había dado cuenta de que él estaba prestando atención al noticiario y la verdad es que no podía haberlo definido mejor. Su carita suplicante me toca la fibra sensible, y como soy una blandengue le entrego el mando. Tampoco era una noticia primordial para mí.
—Gracias, mami, eres la mejor, te quiero —me dice y me colma de besos.
—También te quiero, pero no te acostumbres, hay que respetar el espacio de cada uno. ¿Entendido?
—Ajá —me responde con la mirada fija en el dichoso dibujo.
Mi madre ya lleva tres días conmigo y los niños están encantados con su abuela, y ella está encantada con José. No sé qué se traen entre manos, pero están todo el rato cuchicheando y ya me tienen hasta las narices. Ella todavía no ha conocido a su nieto Héctor y tampoco ha hablado con Alicia. Lo ha ido posponiendo día tras día, pero he decidido que de hoy no pasa; José se quedará con los nenes y nosotras iremos a su casa. Tenemos la suerte de que Alicia todavía está viviendo en Sevilla. Ellos habían decidido esperar a que naciera el bebé para mudarse definitivamente a Málaga, pero prefirieron quedarse hasta que Alicia se recupere de la cesárea.
—Alicia, salimos ahora de mi casa, dentro de unos minutos estaremos ahí.
—Estoy tan nerviosa, creo que no estoy preparada para contarle… ya sabes —me dice con voz tensa.
—Cariño, estaré contigo todo el tiempo. ¿Qué te parece si empiezo yo con el tema?
—Vale —me dice con una voz casi inaudible y cuelga el teléfono.
Sé que la estoy presionando, pero esta situación ya se ha alargado demasiado, ha llegado la hora de la verdad. Llamo a mi madre por el telefonillo, porque a este paso llegaremos a la casa de mi hermana mañana. Tras esperar a que se acomode en el asiento y se ponga el cinturón, arranco el coche. Que Dios nos proteja.
Alicia nos recibe con el bebé en brazos y acompañada por Héctor.
—Hola —le digo a mi hermana y deposito un suave beso en la frente de mi sobrino, luego saludo a mi cuñado.
—Hola, mamá —dice Alicia a nuestra madre con voz trémula.
—Hola, hija. Héctor.
Héctor no abre la boca, y si una mirada matara mi madre estaría fulminada en el suelo.
—Pasad al salón. ¿Queréis tomar algo? —pregunta mi hermana.
—Ahora, no. Gracias —respondemos las dos al unísono y empezamos a reír. Risa que contagia a Alicia y hace que la tensión del ambiente se diluya.
Me madre mira a su nieto y extiende las manos a Alicia a la vez que pregunta:
—¿Puedo cogerlo?
—Claro —responde Alicia con una sonrisa en la cara.
Miro a Héctor y observo cómo su cuerpo se tensa y de sus labios sale un tenue gruñido. Por suerte mi madre estaba concentrada en lo que Alicia le decía.
—¡Madre mía, cómo pesa ese niño! Y qué hermoso es —dice mi madre mirándolo con los ojos vidriosos por las lágrimas.
Mi madre le empieza a hacer carantoñas, pero al parecer no le hacen mucha gracia y empieza a llorar. Y vaya pulmones tiene el pequeñín. Su padre se levanta al momento, se lo quita de los brazos a mi madre y el muy pillín da un suspiro y deja de llorar inmediatamente.
—Me lo llevaré, amor, para que podáis hablar tranquilamente —le dice Héctor a mi hermana tras darle un suave beso en los labios. Luego desintegra a mi madre con la mirada y se va.
El silencio que nos envuelve es sofocante y decido intervenir, pero antes de tener la oportunidad de abrir la boca nuestra madre empieza a hablar.
—¿Qué tal tu recuperación tras la cesárea?
—Un poco dolorosa, pero creo que está dentro de lo normal. Héctor me ayuda muchísimo y además ha contratado a una persona para que me eche una mano.
—Eso está bien, es muy importante para tu recuperación que no hagas esfuerzos ni cojas peso.
Otra vez el silencio reina en el ambiente, pero esta vez lo rompe Alicia.
—Helena me ha contado que has vuelto a ejercer de enfermera. ¿Cómo te va?
—Bien, no pagan gran cosa, pero tengo que estar agradecida tal como están las cosas.
Alicia me mira y sé que va a empezar a tocar temas conflictivos.
—Espero que hayas podido perdonarme, mamá. Jamás pretendí hacerte daño.
—Estoy intentándolo, Alicia. Pero me dolió demasiado que tu tío muriera sin cumplir su último deseo y todo por culpa de tu egoísmo —le dice a mi hermana con rencor—. En sus últimos días de vida apenas hablaba conmigo, creía que yo era la culpable de que tú no lo visitaras.
—¡Qué desgraciado! ¿Cómo ha podido ser tan cínico? —digo sin poder controlarme.
Nuestra madre se levanta y con el dedo en mi cara chilla fuera de sí:
—¡Cállate! No te permito que ensucies la memoria de tu tío.
—No me voy a callar, desgraciado es poco para definirlo —le digo fuera de mí.
—Helena, por favor —susurra Alicia con voz agónica.
Miro a mi hermana y su cara está lívida, pero no pienso volver atrás ni callarme.
—Es hora de que nuestra madre conozca la verdad, Alicia.
—¿De qué verdad hablas?, ¿qué estás insinuando? —pregunta nuestra madre.
—Alicia no fue ver al tío Pedro porque le tenía miedo, él había abusado sexualmente de ella cuando era solo una niña —digo sin adornos.
Nuestra madre se queda lívida, pero al instante siguiente la sangre vuelve a circular por su cara, y con todas sus fuerzas brama enfurecida:
—Estás mintiendo, él jamás haría algo así. Tu tío era una persona bondadosa y os quería como si fuerais sus propias hijas —dice con la cara enrojecida por la cólera.
Se vuelve hacia mi hermana y con un gesto brusco la sujeta por los hombros.
—Alicia, dime que es mentira, dime que tu hermana miente.
Alicia empieza a llorar y mi madre se desmorona en el sillón con los ojos cerrados y más blanca que un fantasma.
—Estás confundida, siempre has sido una niña muy caprichosa. Estoy segura de que malinterpretaste sus acciones. El tío Pedro era muy cariñoso contigo. Tú eras su preferida.
—¡¿Confundida?! ¡¿Malinterpretaste?! Por favor, mamá, ya va siendo la hora de que te quites esa venda que tienes en los ojos. ¿Es que no has escuchado lo que te he dicho? Abusó de ella, la tocó en sus partes íntimas, le hizo daño. ¡Dios! Él era un pederasta, mamá —le digo con rabia, pero al mirarla se me encoge el corazón.
—No puede ser verdad, él no haría eso, él era una buena persona. Dios. —Gime como si sintiera un dolor lacerante. Nos acercamos para abrazarla, pero se levanta y da dos pasos antes de postrarse de rodillas en el suelo. Su cuerpo se estremece y un llanto profundo la invade.
Alicia se levanta para auxiliarla, sin embargo yo la detengo. Nuestra madre necesita llorar, procesar, y, por fin, exorcizar de su corazón cualquier sentimiento que todavía pueda albergar por nuestro fallecido tío.
Tras un último suspiro de lamento, se levanta, y con una voz casi inaudible se dirige a Alicia.
—¿Por qué no me lo contaste? Yo jamás hubiera permitido que ni él ni nadie te hicieran daño —dice ella con la voz trémula y las lágrimas vuelven a caer a borbotones por sus merillas.
—Era solo una niña y he tardado muchos años en asumir lo que me había pasado. Cuando decidí contártelo, él enfermó, y tú estabas muy alterada por su estado de salud, no quería hacerte sufrir más. Pensé que él se moriría pronto y así todo se habría acabado.
—¿Cómo he podido estar tan ciega?, ¿cómo no me di cuenta de que algo te estaba pasando? Dios, encima me puse furiosa cuando él te nombró su heredera, te juro que no fue por el dinero, estaba celosa de que él te quisiera más que a mí. Los últimos meses con él fueron muy difíciles, él me culpaba de tu ausencia, llegó a acusarme de mala madre por no saber imponerme y obligarte a ir al hospital. También me hizo sentirme una ingrata echándome en cara todo lo que él había hecho por nosotros. Por eso estaba tan enfadada contigo. Sé que no merezco tu perdón, Alicia, yo misma jamás me perdonaré.
Mi madre repite una y otra vez que no merece nuestro perdón, que todo lo que pasó es por su culpa y mientras lo hace llora con un dolor que corta el alma.
—Por favor, mamá, no te pongas así, tú no eres la culpable. No permitamos que él siga haciéndonos daño. Yo ya he superado todo lo que me pasó y a día de hoy soy inmensamente feliz. Y me gustaría mucho que tú formaras parte de esta felicidad, me gustaría que volviésemos a ser como antes —dice Alicia con la voz embargada por las lágrimas.
—Yo no merezco que me perdones, una madre tiene que proteger a sus hijos y yo te he fallado, te fallé cuando eras solo una niña indefensa y te he fallado ahora, no merezco tu perdón. —Mi madre sigue llorando de forma descontrolada, está destrozada y me duele verla así.
Creo que ella también fue una víctima suya, él se aprovechó de su fragilidad y usó su poder económico para adueñarse de su vida y de su voluntad. Y Alicia tiene razón, seguir sufriendo es permitir que él siga presente en nuestras vidas. Tenemos que sepultarlo definitivamente.
—No digas eso mamá, tú no solo mereces mi perdón, tú ya lo tienes. Yo quiero que recuperemos el tiempo perdido, quiero a mi madre de vuelta; esa que me cuidaba cuando me ponía enferma, que me preparaba galletas, que jugaba conmigo, que me daba besos y me decía que me quería.
Ya no puedo contenerme más y empiezo a llorar. Nos levantamos las tres a la vez y nos abrazamos entre lágrimas.
—Pasaré el resto de mi vida intentando resarciros de todo el mal que os he hecho, os quiero mucho y siempre seréis mis niñas pequeñas.
Ahora las lágrimas son de alegría y se mezclan con risas nerviosas. Pero antes de cerrar este terrible capítulo tenemos que poner los puntos sobre las íes. Y está siendo terriblemente duro escuchar a Alicia relatar a nuestra madre lo sucedido. Ella está destrozada. Darse cuenta de que, debido a su abnegación, no fue capaz de detectar cambios en el comportamiento de su niña pequeña, está siendo demasiado doloroso. Temiendo por su salud, decido dar por terminada nuestra catarsis de hoy. Alicia también está en recuperación y tanto estrés tampoco es bueno para la lactancia. Nos despedimos y quedamos para almorzar todos juntos el domingo.
Mi madre ha estado todo el camino de vuelta llorando y aunque he intentado consolarla no ha servido de nada. Su conciencia la está torturando, necesitará un tiempo para perdonarse y curar las heridas.
—¡Hola! Ya estoy en casa —digo al entrar, pero no veo a nadie.
Mi madre se disculpa y se va directa a su habitación. Y yo me dirijo a la de mis tesoros, por mi comodidad todavía los tengo durmiendo en el mismo dormitorio, sin embargo ya va siendo hora de que se independicen. Entro sigilosamente para sorprenderlos, pero la sorprendida soy yo. José ha juntado las dos camas y se ha puesto en medio, al parecer con la intención de leerles un cuento, pero todo indica que se quedó dormido en la mitad de la historia. Me aproximo sin hacer ruido, le quito el libro de las manos y se despierta de momento.
—Hola —le digo con voz baja.
—Hola.
Me responde y mira a los lados comprobando a los nenes. Luego, con extremo cuidado para no despertarlos, se levanta. Y cogidos de la mano nos vamos a nuestra habitación.
—Cuéntame, ¿qué tal ha ido la reunión? ¿Habéis podido solucionar vuestras diferencias? —me pregunta con interés y se acomoda en la cama mientras espera mi respuesta.
Pero ese interés se va trasladando a mi cuerpo a medida que me voy desvistiendo.
—Ha sido doloroso, pero al final nos hemos entendido —le digo sin extenderme mucho, pues para que él entienda la situación tendría que entrar en detalles que solo pertenecen a mi hermana.
—Me alegro. Ahora nos toca a nosotros solucionar un problema muy gordo —me dice y me mira con descaro.
—¿¡Ah sí!?, ¿y cómo de gordo es? —le pregunto con la voz ronca, completamente dominada por la lujuria.
—Ven aquí y compruébalo por ti misma…




Capítulo 19



Finalmente, el misterio que José mantenía con mi madre ha sido desvelado. Él ha preparado una escapada romántica a Málaga con entradas al Circo del Sol incluidas. Es que no puede ser más perfecto, lo amo. Le había comentado que me encantaría verlos actuar en su nueva gira por España y él lo ha organizado todo rápido. Estos son los detalles a los que me aferro cuando la inseguridad decide adueñarse de mí.
A pesar de mi alegría, no estoy convencida de que sea apropiado dejar a mi madre sola. Ella está muy apática, ni los niños consiguen sacarle una sonrisa. Además, hemos quedado para almorzar el domingo en la casa de Alicia. Sin embargo, al comentar mis inquietudes con mi madre, ella no me permitió cancelar el viaje. Según ella, lo que la está manteniendo en pie son los niños y estar con ellos le devuelve las ganas de seguir luchando contra sus demonios.
Así que aquí estoy, preparada y deseando que José vuelva de la agencia para emprender nuestro viaje a Málaga. Lo han llamado hace una media hora y ha tenido que salir corriendo, espero que no sea nada grave. Antes de que saliera nos hemos despedido de los niños, ya que mi madre los llevaba al centro comercial. El sonido del telefonillo me trae de vuelta a la tierra, y corro para contestar:
—Bajo en un momento, José.
—Lo siento, señora. Soy el mensajero y tengo una entrega para Helena Berlanga.
—Helena Berlanga soy yo, espera un momento que bajo —le digo y me dispongo a bajar. Desde que Roberto me está amenazando no me atrevo a recibir a ningún desconocido en mi puerta.
Cuando las puertas del ascensor se abren veo a un chico alto y desgarbado hablando con el conserje. Los saludo y me identifico. El chico me extiende un sobre acolchado y por la forma que tiene al tacto parece una memoria USB. Doy la vuelta al sobre para mirar el remitente, pero está en blanco. Le doy las gracias y me despido del conserje antes de que empiece a hacerme preguntas.
Nada más entrar en el ascensor abro el sobre y, en efecto, es una memoria USB. Miro dentro por si hay alguna nota, pero el sobre esta vacío. Mi corazón se acelera, porque estoy segura de que es de parte de Roberto. Decido llamar a José, pero no me contesta al teléfono. Entro en casa y con las manos trémulas conecto el ordenador e inserto el dispositivo.
Hay dos vídeos grabados, además de fotos y documentos Word. Opto por un vídeo que tiene la fecha de ayer y doy a reproducir. Cuando las primeras imágenes empiezan a cobrar vida en la pantalla me quedo perpleja: es José almorzando con otros dos hombres de aspecto elegante y sofisticado. Están en el «Blueberry», un restaurante de lujo que está cerca del trabajo de José; lo reconozco de haber ido a comer allí con él en numerosas ocasiones y siempre ocupábamos esta mesa; y por el ángulo de las grabaciones soy capaz de apostar que las tomas se hicieron desde el jarrón de marfil que decora una elegante mesita rinconera.
Conecto los altavoces para poder escuchar mejor y centro toda mi atención en el vídeo.
—José, ha sido una brillante idea hacerte pasar por guardia de seguridad de su hermana —dice el hombre moreno que está a la derecha de José.

Por un momento dejo de respirar.

—Sí, Álex tiene toda la razón. Has sabido aprovechar la oportunidad, y haberte convertido en su amante nos ha ahorrado meses de investigación, jamás hubiéramos accedido a estos documentos si tú no estuvieras viviendo en su casa —habla el otro hombre, el de pelo rubio y acento extranjero.

—El mandamás del laboratorio alemán ya no quiere que sigamos persiguiendo a Roberto. Hemos colaborado con la policía española y le hemos entregado todas las pruebas, que se encarguen ellos de darle caza. Ahora ya puedes volver a casa —vuelve a decir el moreno.

¿Cómo que volver a casa?

—No voy a volver a Alemania de momento —dice José con el semblante serio.

El dolor que siento en este momento es tan intenso que tengo que parar el vídeo. Todo ha sido una mentira, desde el principio. Nunca ha sido un guardia de seguridad, ha puesto la vida de mi hermana en peligro únicamente para investigar a Roberto. La habitación empieza a dar vueltas y me mareo. Enseguida unas náuseas de vómito me inundan y corro al cuarto de baño. Y después de haber vomitado hasta el desayuno me dejo caer laxa sobre el suelo y lloro con todo el dolor de mi alma. ¿Cómo has podido hacerme eso? Dios, no solo va con frecuencia a Alemania, vive y trabaja allí. Y ahora que lo pienso, su ex es alemana, seguro que es verdad lo que me contó Roberto. Otra ola de dolor me asola y nuevamente me dejo llevar por las lágrimas.
Tras un largo rato llorando, me levanto, y con los sentimientos entumecidos por el sufrimiento vuelvo al ordenador y doy play al vídeo.
—Tienes que volver inmediatamente. Ahora que Scotland Yard ha hecho públicas las detenciones y han nombrado nuestra empresa como colaboradora, te voy a necesitar más que nunca. No podré solo con todos los contratos que nos va a llover encima. —Otra vez habla el rubio, que todo indica que es el socio de José.

Dios mío, la noticia en la cadena de televisión CNN era sobre Roberto, y José era uno de los responsables de colaborar en el desmantelamiento de la red de falsificadores. No puedo respirar, me duele el pecho. Hubiera preferido que me pegasen un tiro a tener que enfrentarme a esta dolorosa verdad. ¿Cómo has podido ser tan cruel José? Yo te permití entrar en mi vida, en la vida de mis niños. ¿Cómo has podido hacerles esto? Otra vez las lágrimas bajan sin control por mis mejillas, empañando mi visión e impidiendo que pueda ver con claridad las imágenes, pero por desgracia a mi oído no se le escapa ninguna palabra.
—Ya te lo he dicho, Dustin, no me voy a ir. Tendrás que apañártelas solo —dice José de manera tajante.

—¡Joder! ¡Joder!
Te has enamorado de ella, ¿es eso? —pregunta el de nombre Alex.

Me tenso en la silla y espero atentamente su respuesta, pero él no responde y lanza una mirada asesina a su compañero. ¡Claro que no responde! Nunca me ha amado, por eso nunca me lo ha dicho y seguramente su comportamiento atento y cariñoso era por cargo de conciencia. Todos los gestos que ha tenido conmigo eran parte de su papel, me ha usado de todas las maneras que ha querido y, lo que más me duele, ha usado a mis niños. Siento una pena tan profunda que deseo dejar de respirar para nunca más sentirla.
El vídeo se corta y lo siguiente que veo son fotos de José con su exnovia. El dolor es cada vez más intenso, tanto que siento como si un cuchillo afilado me atravesara el pecho y me desgarrara el corazón literalmente. Y cuando pienso en el sufrimiento que esta traición va a causar a los niños, todos mis sentimientos se transforman en odio. «Jamás te voy a perdonar José», digo en voz alta mirando su foto en la pantalla del ordenador.
Me seco las lágrimas y como una autómata doy play al último vídeo.
Hola, Helena. Seguramente ya te habrás dado cuenta de que tu amante te estaba utilizando para obtener pruebas en mi contra, y gracias a que él ha robado unos documentos que había escondido en tu casa he tenido que huir de España. Cuando la situación esté bajo control me pondré en contacto contigo para que tú y los niños os reunáis conmigo. Espero que te hayas dado cuenta de que yo soy el único que te ama de verdad. Muy pronto volveremos a ser una familia.

Él ha entrado en mi casa con la única intención de espiar a Roberto. Yo nunca le he importado, mi seguridad nunca le ha importado, que Roberto me hiciera daño o me matara seguramente a él le daba igual. Y ahora que ya ha conseguido lo que quería no tardará en salir de mi vida. Seguramente la escapada a Málaga era una despedida, una última follada, sí, eso he sido para él, un cuerpo en el que desahogar sus necesidades mientras interpretaba el papel de su vida. 
Apago el ordenador y guardo la memoria, ahora mismo no siento nada, es como si no tuviera corazón. Con una frialdad que nunca pensé tener en una situación como esta, llamo al conserje y le digo que no deje subir a José. Luego me voy a la habitación, cojo la maleta más grande que tengo y meto todas sus pertenencias en ella, procurando no olvidar nada, por más insignificante que sea. A continuación escribo la siguiente nota:
Ya sé toda la verdad, no hace falta que sigas interpretando el papel de hombre enamorado, perdona, en realidad estas palabras nunca salieron de tu boca; mejor decimos «papel de espía». No creo que tengamos nada más que hablar, pero si por acaso te falta alguna información de Roberto para tu investigación, ponte en contacto con mi abogado, él te la proporcionará. Y ni se te ocurra acercarte a mí o a mis niños, de lo contrario te denunciaré. Espero no tener que volver a verte en lo que me queda de vida. Te odio con la misma fuerza que un día te amé. Helena Berlanga.

Cuando estoy colocando la maleta en el ascensor me acuerdo de su regalo de navidad y me llevo la mano al pecho, cojo el relicario, lo abro y miro las fotos. Las quito y coloco el relicario dentro del sobre, junto con la nota y la memoria, por si le queda alguna duda de que sé la verdad. Enseguida vuelvo a llamar al conserje y le pido que le entregue la maleta y el sobre a José; también insisto en que, de ninguna manera, le permita subir.
Me quedo sentada en el sillón mirando al techo con los sentimientos totalmente adormecidos. Los recuerdos empiezan a torturarme y la desolación vuelve a apoderarse de mí. ¡Dios!, haz que se vayan, haz que lo olvide. No puedo soportar más, tengo que borrar de mi cabeza su risa, su boca, su voz, su olor, su cuerpo moviéndose sobre el mío mientras hacíamos él amor. Era todo mentira Helena, él nunca te ha querido, él nunca te ha hecho el amor, él te follaba, me dice esa voz sadomasoquista que habita en mi cerebro.
Necesito eliminar de mi mente todos los momentos felices que he disfrutado con él. Me levanto, voy hasta el mueble bar y escojo la botella de whisky recién abierta por José, y ahí mismo, sentada en el suelo, empiezo a beber directamente de la botella. Hoy voy a comprobar si es verdad que el alcohol es el mejor amigo de los corazones partidos. Tras unos tragos empiezo a notar un hormigueo en la cara. No debía de beber tanto, mi cuerpo no metaboliza el alcohol, pero ¿a quién le importa?, suelto con una risa amarga. Media botella después, la habitación empieza a dar vueltas y veo todo borroso.
El móvil empieza a sonar e intento levantarme para cogerlo, sin embargo no soy capaz. Lo escucho sonar una y otra vez, seguramente es José. Un lapso de lucidez me invade y pienso en mis amores, no puedo permitir que ellos me vean así. Dejo la botella en el suelo e intento llegar hasta mi habitación. Tras varios encontronazos con la pared que, por cierto, se negaba a quitarse de en medio, consigo mi objetivo y me meto, con ropa y todo, directa en la ducha. Me dejo caer en el suelo y ahí me quedo, inmóvil, bajo el chorro de agua caliente.
Mis ojos se están cerrando cuando siento que unos brazos fuertes me cogen y me llevan hasta la cama. No tengo fuerzas para abrirlos, tampoco es que me importe lo que me está pasando y mucho menos quien me está desnudando. La semiinconsciencia tienes sus ventajas.
Me despierto aturdida, he tenido una pesadilla horrorosa. Intento levantarme, pero la habitación se mueve. Y al instante tengo a mi madre a la cabecera de la cama. 
—No te levantes, hija. Toma, bébetelo todo. —Me entrega dos pastillas y un vaso de agua.
—¿Qué haces aquí, mamá? —le pregunto confundida.
Pero al momento me viene a la memoria todo lo sucedido y cierro los ojos con fuerza, para que mi madre no vea la devastación que hay en ellos.
—Hija, no sé lo que ha pasado, pero por el aspecto que tenía José me imagino que habéis discutido de manera espantosa —me dice mi madre con un tono preocupado.
—¿¡Qué!? ¿José ha estado aquí?
Al final no ha sido un sueño. Sentí que alguien me sacaba de la ducha y me desnudaba. Miro discretamente hacia abajo y para mi alivio llevo una camiseta puesta, pero al seguir con mi inspección descubro que no llevo nada más.
—Sí, me estaba preparando para acostarme, pero me di cuenta de que la luz de tu habitación estaba encendida, y cuando entré aquí casi me da algo al verlo sentado a tu lado, acariciándote la cara y sorbiéndose las lágrimas. Pensé que te había pasado algo.
—¿Qué te ha dicho él? —pregunto con un hilo de voz.
—No mucho, el pobre no estaba en condiciones de hablar. Lo único que me dijo fue que no te dejara pasar la noche sola y que tú ya me explicarías todo cuando despertaras. También me pidió que os cuidara mientras él no estaba. ¿Qué ha pasado, cariño?
No soy capaz de responderle a mi madre y le pido que me deje sola. Tras varios intentos para convencerla de que me encuentro bien, cede y sale de la habitación.
Mi corazón se empieza a ablandar, estaba aquí, cuidándome, llorando mientras velaba mi sueño. ¿Por qué no me has contado la verdad, José? Porque no te ama, Helena, me respondo secándome las lágrimas que caen sin mi permiso. Nunca volveré a caer en tu cuento, eres un mentiroso, quien ama no hace lo que me has hecho, querrás mi perdón para que tu conciencia esté tranquila, pero puedes ir olvidándote, porque no te voy a perdonar, quiero que el remordimiento te consuma, igual que el amor que siento por ti me está consumiendo a mí.
Me despierto a la mañana siguiente con un dolor de cabeza de mil demonios. Tomo una pastilla que seguramente me ha dejado mi madre y me ducho, después me preparo un café bien cargado y voy a la habitación de mis angelitos. Me sorprende a ver que no están, pero escucho sus risas en el dormitorio de mi madre.
—¡Mami, has vuelto! —exclama Fabricio saltando sobre mí.
Lo cojo al vuelo y lo abrazo con fuerza, embebiéndome de su olor, de su inocencia y de su muestra de amor incondicional.
—¡Yupi! Mami ha venido a por nosotros, abuela —dice mi niña y también salta sobre mí.
La abrazo con la misma intensidad, dedicaré mi vida a mis niños, por ellos intentaré no volverme loca.
—¿Dónde está José, mamá? —pregunta Sofía.
—Ha tenido que hacer un viaje muy largo, cariño. Pero me ha pedido que os dé un beso grande de su parte.
—¿Tan largos como los que hace papá? —pregunta Fabricio con los ojos vidriosos.
Cierro los ojos y un nudo se forma en mi garganta. ¿Cómo les voy a explicar que jamás volverán a ver a José? Un gemido involuntario sale de lo más profundo de mí y, por suerte, mi madre se da cuenta de que estoy a punto de desmoronarme.
—¿Os apetece ayudar a la abuela a preparar el desayuno?
—Sííí —responden los dos al unísono.
Mi madre me da un cariñoso beso en la mejilla y sale con los niños cogidos de la mano. Un dolor lacerante me hace tambalear y tengo que apoyarme en la pared. Dios, cómo duele, ¿cómo voy a reponerme?, ¿cómo voy a olvidarlo?
José sigue llamándome y enviándome mensajes, y yo sigo ignorándolo. El lunes sin falta cambiaré mi número de teléfono. He intentado contarle a mi madre lo que sucedió, sin embargo no pude, una crisis de ansiedad me lo impidió. Mi madre me dio una de sus pastillas de la felicidad y pasé el resto de la tarde durmiendo. Agradezco tanto que esté aquí conmigo, no sé qué haría en estos momentos sin ella.
Procuro no procesar toda la información que Roberto me ha enviado, si no me volveré loca, bastante tengo con el dolor que estoy sintiendo. Tampoco quiero pensar en el mensaje que él me dejó, si antes tenía dudas sobre su estado mental, ahora estoy segura de que está como una cabra. Lo único bueno de todo esto es que ahora mi abogado conseguirá la patria potestad y ya no tendré que aceptar su horrendo juego.
Mis niños piensan que estoy enferma y junto a mi madre me miman e intentan que coma, pero soy incapaz de tragar, la comida no baja.
—Mami, «aaahhh» abre la boca, que el avión tiene que aterrizar —me dice Sofía con la cuchara de sopa delante de mi cara.
No me queda más remedio que abrir la boca y tragar sí o sí.
—Eso es, mami, tienes que comerte todo, si no te quedarás una semana castigada sin tele —me dice seria, en el mismo tono de voz que yo uso para recriminarla.
Me controlo para no reír, pero cuando mi madre suelta una carcajada no puedo evitarlo y me dejo llevar por la risa. Mi niña sigue con su juego unas tres cucharadas más, sin embargo, como todo niño, se aburre y me deja tranquila.
Consigo acabar el día, ahora viene lo peor, mi primera noche sin José, sí, la anterior no cuenta ya que no era dueña de mi cuerpo. Me siento tan sola, creía que por fin había encontrado mi media naranja, pero ha sido solo una ilusión. Y ahora estoy condenada a no amar nunca más, José fue y será siempre mi único amor. La almohada está empapada, no me había dado cuenta de que estaba llorando. Y así sigo hasta quedarme dormida.
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Veo a José cruzar el restaurante en los brazos de Carla Blau. Desgraciado, no ha esperado ni dos minutos para volver con su ex. Roberto tenía razón, él siempre ha estado enamorado de ella, he sido una tonta por pensar que podía competir con una mujer así. Empiezo a temblar cuando ellos me ven y caminan en mi dirección. José la mira como si no existiera nada más en el mundo. Me cuesta respirar y me duele el corazón, duele mucho… Ellos se detienen delante de mí y ella me mira de arriba abajo. Luego le dice a él:
—Espero que el dinero haya merecido la pena. No sé cómo has podido acostarte con esto.
—No fue fácil, pero cerraba los ojos y pensaba en ti —le responde él mientras mi mira como si yo fuera una cucaracha.
—¡Nooo! Estás mintiendo. Tú me amas, lo que hemos vivido fue amor. Yo te amo —le digo y empiezo a llorar compulsivamente.
—Eres deprimente, no es de extrañar que tu exmarido te dejara por su secretaria —me dice él y empiezan a reírse los dos.
Me flaquean las rodillas y me desplomo en el suelo, envuelvo mi cuerpo con los brazos y empiezo a mecerme hacia adelante y hacia atrás. El dolor me sobrepasa y comienzo a gritar, a sollozar…
Me despierto llorando y con el corazón acelerado. Era solo un sueño, o tal vez un sueño premonitorio. Está claro que he sido apenas una mera distracción mientras él realizaba su trabajo. El dolor que me ha causado y el que nos causará a mis niños y a mí no importa, es solo un efecto colateral, no somos importantes en esa cadena de prioridades. Siento una punzada en el pecho. Tengo que encontrar las fuerzas para salir adelante, por la felicidad de mis hijos me repondré. Pero hoy toca llorar…
A las ocho de la mañana dos torbellinos entran a mi habitación.
—Mami, levanta. Tenemos que prepararnos para ver al primo Héctor —me dice Fabricio.
—¡Anda, mami! Daisy y Beth están deseando jugar con el bebé —dice Sofía y empieza a tirar de mi mano.
—Tranquilizaos, todavía es pronto. ¿Dónde está la abuela?
—Está preparando el desayuno —responden a la vez.
—Bien, primero vamos a ayudarla con el desayuno y después de comeros todo, directos a la ducha.
—Jooo, mami, ya me duché ayer —protesta Sofía.
—Has dicho bien, tesoro, ayer. Ahora vamos a ver qué es lo que nos está preparando.
Salen como unos locos, corriendo, riendo y gritando. Lucharé con uñas y dientes para que sigan así, felices e inocentes.
—Hola. Buenos días.
—Buenos días, hija. ¿Qué tal pasaste la noche?
—Regular, mamá —le digo cabizbaja.
—Sé que no quieres hablar de lo que pasó, pero a veces desahogarse ayuda, cariño.
—Ya lo sé. Gracias por estar aquí. Nunca te había necesitado tanto como en estos momentos. —La abrazo con cariño.
—Gracias a ti, mi amor, por darme otra oportunidad, intentaré no defraudarte. Y ya verás como el tiempo lo cura todo —me dice con los ojos empañados por las lágrimas.
El almuerzo transcurre sin contratiempos. He podido esquivar las preguntas de Alicia, todavía no estoy preparada para hablar de lo que pasó, duele demasiado. Me ofrezco para preparar café, en verdad es una excusa para dejarlas solas. Sé que aún tienen muchas heridas que curar.
Miro con atención la estrambótica cafetera de última generación de mi hermana, no tengo ni idea de cómo ponerla en funcionamiento, creo que necesitaré un manual de instrucciones, o sabe Dios que saldrá de esta cosa.
—No es tan difícil como parece.
Pego un salto al escuchar la voz de Héctor detrás de mí.
—¡Estás de broma! Esta cafetera tiene más botones que una nave espacial —le digo.
—Ves, con tan solo apretar este botón tendrás el mejor café que has probado en toda tu vida —me dice orgulloso de su nueva y cara adquisición, y para demostrar que tiene razón la pone en marcha.
—Habrá que probarlo —le digo sin querer admitir que conozco la fama de su superelectrodoméstico.
—Hablé con José ayer y me contó todo lo que ha pasado. Sé que estás dolida y que enterarte así de la verdad ha sido muy duro para ti, pero hay cosas que desconoces y creo que deberías darle una oportunidad para explicarse.
—No sé qué mentira te ha contado él, ni me interesa. Solo te pido que a partir de hoy no menciones más su nombre en mi presencia. José está muerto para mí —le digo y salgo de la cocina.
Me cuesta respirar. Tengo que esconderme en alguna parte, no quiero que mi madre y Alicia me vean así. Sigo caminando por el pasillo hasta el dormitorio de mi hermana y me meto en el servicio. ¿Qué más quieres de mí, José? Ya no me has hecho sufrir lo suficiente. Mi desolación es tanta que por un momento pienso que voy a desmayarme. Las lágrimas son mi único consuelo y lloro hasta quedarme floja. Después de haber recuperado la compostura me lavo la cara y rehago el maquillaje con los cosméticos de Alicia. Me miro en el espejo y repito varias veces en voz alta: «Tengo que ser fuerte por mis hijos».
Otra noche se presenta y aquí me encuentro sola y fría en mi enorme cama. Mi madre se ha marchado y ahora tendré que enfrentarme a todo sola. Me gustaría tenerla aquí conmigo más tiempo; en estos momentos necesito que alguien me cuide, me mime, necesito a mi madre. Me siento tan pequeña, tan frágil, tan inútil… Un gemido agónico sale de mi garganta. El sonido del teléfono me libera de mi estado de autocompadecimiento.
—Diga —contesto sin vitalidad.
—Hola, Helena. ¿Qué le ha pasado a tu móvil?
—Hola, Raquel, tengo el móvil estropeado —le digo, pero la realidad es que el viernes, tras las insistentes llamadas de José, apagué tanto el móvil como el fijo, y el móvil no lo he vuelto a encender.
—¿Va todo bien? Alicia me ha llamado para preguntar si yo sabía qué te pasaba.
Yo conocí a Raquel en la universidad y nos hicimos amigas, y cuando le presenté a mi hermana conectaron de una manera especial y se hicieron como hermanas. Al principio me sentí celosa, temía perder a mi amiga y a mi hermana. Pero luego llegaron los niños y tuve que volcar toda mi atención en ellos. Por suerte, mi hermana ha podido contar con el apoyo incondicional de Raquel. Y así seguimos a día de hoy, preocupándonos y protegiéndonos unas a las otras.
—José ha estado mintiéndome todo este tiempo, él me ha utilizado para investigar a Roberto —le digo y las lágrimas empiezan a picarme los ojos.
—¿Qué me estás contando? —pregunta Raquel sin dar crédito.
Me desahogo con ella y, a pesar del dolor que siento, soy capaz de contarle todo sin tener un ataque de ansiedad.
—Helena, tú sabes cómo soy. En otro momento te hubiera dicho que le cortásemos la cabeza, pero en este creo que deberías hacer caso a Héctor y escuchar su versión de los hechos. He visto cómo te miraba a ti y a los niños cuando nadie estaba mirando, y te juro que llegué a sentir un poco de envidia. Además, hasta que no lo escuches no vas a poder a seguir adelante con tu vida.
—Bueno, dejemos de hablar de mí. Cuéntame, ¿cómo sigue la situación con tu jefe? —le pregunto para cambiar de tema, ya no tengo fuerzas para seguir hablando de José.
—Insoportable, cada día que pasa mis ganas de matarlo aumentan. Y para aplacar mi ira le escupo en el café todos los días.
—Estás de broma, ¿¡no!?
—No, y como me siga cabreando le prepararé el café con el agua del váter.
No puede ser verdad, Raquel es muy dramática, pero jamás haría daño a nadie. La situación se materializa en mi cabeza y empiezo a reír a carcajadas, creo que ese era su objetivo, hacerme reír.
—Estás completamente loca —le digo muerta de la risa.
Seguimos hablando de su jefe y por un momento me desconecto de todo. Raquel es increíble, con todos los problemas económicos que está pasando su familia, ella sigue riendo y haciendo reír a los que están a su alrededor. Tras despedirme de ella, me acuesto y sus palabras empiezan a resonar en mi mente, tal vez tenga razón. Debería escucharlo, pero no para perdonarlo. Lo escucharé para poder decirle en su cara que jamás lo perdonaré. Con esta nueva decisión tomada me dejo llevar por el sueño.
La mañana ha sido un desastre, estaba tan desconcentrada que no he sido capaz de contestar a una simple pregunta a uno de mis alumnos. Me he quedado como una tonta mirándolo como si me hubiera preguntado sobre la teoría del todo. Nunca he sentido tanto alivio al escuchar sonar el timbre.
Ahora me dirijo a casa tras haber cambiado mi número de móvil. Y antes de poner el coche en marcha empieza a sonar. Es un número que no conozco. Seguro que es una equivocación.
—Sí, dígame.
—Helena, soy yo, por favor no me cuelgues.
Dios mío, es José, empiezo a temblar y mi corazón late desbocado.
—¿Cómo es qué tienes mi número? Acabo de cambiarlo —pregunto con la voz entrecortada por la emoción.
—Necesito que me des la oportunidad de contarte toda la verdad. Por favor, Helena, escúchame —me dice con voz suplicante sin responder mi pregunta.
—Ya sé la verdad. Tú me has mentido, me has utilizado y lo peor, y por lo que jamás te perdonaré, es que hayas involucrado a los niños. Ellos te quieren y sufrirán mucho cuando sepan que te fuiste para no volver.
—No me hagas eso, Helena. Te lo suplico, dame una oportunidad —me dice y su voz se quiebra por el llanto.
Mi resistencia empieza a quebrarse. Siento su dolor como si fuera mío, sé que está sufriendo. Pero no puedo flaquear únicamente porque a él le ha dado un ataque de remordimiento, no puedo olvidar que él no me ama, nunca me ha amado.
—Te escucharé solamente porque quiero poner un punto final y seguir adelante con mi vida —le digo con la voz cargada de resentimiento.
Escucho un gemido de dolor. Luego, tras un silencio que me pareció eterno, me dice:
—¿Te parece bien si te recojo hoy a las ocho? —me pregunta con voz muy baja.
—De acuerdo, a las ocho te esperaré en el portal —le digo con firmeza intentando esconder el temblor de mi voz.
Corto la comunicación y el móvil se me cae de las manos. Todo mi cuerpo tiembla y siento el latir de mi pulso en mis oídos. No estoy en condiciones de conducir así. Me bajo del coche y respiro profundamente el aire frío y cortante del invierno.
La opresión que siento en el pecho se hace insoportable y las lágrimas empiezan a salir sin control. El frío es intenso y comienzo a titiritar. En este instante me doy cuenta de que solo llevo puesto un raído jersey azul. Con los dedos adormecidos y sin tacto abro la puerta y me resguardo en el interior calentito de mi Audi, donde sigo llorando sin consuelo. No sé si soportaré verlo nuevamente, he intentado odiarlo; pero no soy capaz, lo amo con todo mi corazón.
—Mami, has tardado —me dice Fabricio al recibirme en la puerta.
Lo cojo en brazos y lo abrazo fuerte.
—Lo siento, cariño. Mamá ha tenido que hacer unos recados.
—No te vas a ir de viaje como José y papá, ¿verdad? —me pregunta y sus palabras entran en mi corazón como un cuchillo afilado.
—No, mi amor, mamá no se va a ninguna parte —le digo con la voz embargada por la emoción.
—¿Cuándo va a volver José? Lo echo muchísimo de menos —me dice con los ojitos lleno de lágrimas.
Me parte el corazón verlo así, pero no puedo permitir que ellos sigan viendo a José, porque él no nos quiere. Su único interés eran las pruebas que sustrajo de mi casa. Estoy segura de que tarde o temprano desaparecería de nuestras vidas sin dar explicaciones. Así que para no mentirle ni darle falsas esperanzas, decido despistarle.
—Ya lo sé, cariño. Ahora cuéntame, ¿que habéis almorzado? —le pregunto mientras lo deposito en el suelo.
—Hemos comido albóndigas con patatas, pero Sofía ha dejado la mitad.
—No es verdad, mami, he dejado solo un poco de patata —dice enfadada y le saca la lengua a su hermano.
Eva decide intervenir antes de que empiecen a discutir.
—Hola, Helena. No te preocupes, ambos comieron lo suficiente.
—Hola. Gracias, Eva —le digo y espero a que los niños se aparten para preguntarle si tiene algún plan para esta noche.
Y cruzo los dedos para que no los tenga, no me gustaría tener que recurrir a Alicia.
Mi madre sigue pendiente de mí, acabo de hablar con ella y esta era su segunda llamada de hoy. Estuve a punto de contarle que me voy a reunir con José dentro de unas horas, pero me he mordido la lengua a tiempo. Mejor que no sepa nada o la tendré llamándome a cada dos minutos. Alicia también me ha llamado preocupada, y lo único que le conté fue que nos peleamos antes de que él se fuera de viaje. Sé que si empiezo a hablar me desmoronaré y no quiero que nada enturbie este momento tan especial por el que ella está pasando.
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Tengo tantas sensaciones a flor de piel en estos momentos que no sabría explicar con palabras lo que estoy sintiendo. Respiro hondo varias veces y miro el reloj; ha llegado la hora y ya no hay escapatoria. Doy un último repaso a mi vestuario y bajo sin llamar la atención de mis tesoros.
Cuando el ascensor se detiene mis rodillas se aflojan y mi corazón se acelera, y al abrirse las puertas dejo de respirar por unos segundos. José está hablando con el conserje y miran instintivamente en mi dirección al escuchar el inconfundible pitido del ascensor. Fuerzo a mi cuerpo a reaccionar y camino a cámara lenta a su encuentro.
Me detengo a dos pasos de él, sin embargo no soy capaz de decirle palabra. Nos miramos fijamente el uno al otro, añorando un tiempo que ya no volverá. Observo los cambios que ha sufrido estos últimos cuatro días y son considerables: ha perdido peso, está ojeroso, pálido y sin afeitar, pero a pesar de su apariencia consigue hacer que cada partícula de mi cuerpo se active.
—Hola, Helena —me dice venciendo la distancia que nos separa y me da un suave beso en las mejillas.
—Hola —digo con voz trémula.
—¿Te parece bien si vamos al restaurante de Héctor? —me pregunta y me guía hasta su coche con la mano puesta en mi espalda.
—Sí —le respondo con un monosílabo. Desde que lo he visto mis neuronas dejaron de hacer sinapsis.
—¿Cómo están los niños? —me pregunta y percibo desolación en su voz.
—Bien.
Su cuerpo se tensa y sujeta el volante con una fuerza desmedida. El resto del trayecto lo hace meditabundo. Y yo aprovecho para recuperar la compostura, necesito tener las ideas claras. No puedo olvidar que él me ha utilizado.
Me sorprende que al llegar al restaurante el metre pase de largo del lujoso salón y nos conduzca por un pasillo, y al detenerse en una puerta corredera me doy cuenta de que estamos en el famoso reservado.
—¿Está bien para ti que comamos aquí? Pensé que tendríamos más intimidad. 
—Todo bien, no te preocupes. El lugar es lo de menos, José —le digo sin pensar, pero es la realidad, nada cambiará lo que pasó.
Tras tomar nota de las bebidas el camarero se retira, dejándonos solos. No soy capaz de mirarle a la cara y aprovecho este incómodo instante para hacer un reconocimiento del lugar. Y debo de admitir que si la situación fuera otra me dejaría llevar por esta atmosfera de romanticismo.
—Helena.
Un escalofrío recorre mi cuerpo al escuchar su voz. Lo miro y en su mirada hay tanta pena…
—Esto no es fácil para mí. Pero prometo contarte toda la verdad.
—Soy toda oídos —le digo con un tono irónico.
Sé que mi actitud le está haciendo daño, sin embargo no puedo evitarlo.
—Lo que has escuchado en ese maldito vídeo es cierto. Mi empresa fue contratada por una importante empresa farmacéutica para investigar la falsificación de algunos de sus medicamentos.
—¿Y necesitabas dañarnos para conseguir tu objetivo? —le pregunto con el corazón sangrando.
—No fue así, Helena. Llevábamos dos años de investigación y teníamos a varios distribuidores de varios países fichados. Sin embargo, para la empresa farmacéutica esto no era suficiente. Ellos sabían que si interveníamos los culpables serían condenados, pero los medicamentos seguirían circulando. Ninguno de los investigados dejaba cabos sueltos, nos era imposible dar con el falsificador. Hasta que encontramos un patrón de actuación. Todos ellos trabajaban en la empresa antes de hacerse con ella y ninguno tenía los recursos económicos suficientes para adquirirla. Pero de la noche a la mañana conseguían un préstamo, la compraban y, tras unos meses, empezaban a introducir los medicamentos falsificados en el mercado.
Mi cabeza empieza a dar vueltas con tanta información y justo en ese instante entra el camarero para servir el primer plato: ensalada de escarola con jamón de pato y foie. La miro y, a pesar de su aspecto apetitoso, mi estómago se revuelve. No soy capaz de comer.
—¿No te agrada el primer plato? ¿Quieres que te pida otra cosa? —me pregunta solícito.
—No, gracias. La verdad es que no soy capaz de comer —le digo y veo cómo el dolor atraviesa su semblante.
—Tienes que comer, Helena. Has adelgazado en estos últimos días.
—Tú también —le digo y nos miramos fijamente.
—Duele demasiado estar lejos de vosotros, no os puedo perder, os necesito en mi vida —me dice con voz cansada, sufrida.
—No vayas por ese camino, José. Es demasiado tarde —le digo y desvío la mirada.
Pasado unos segundos vuelvo a mirarlo y observo como una solitaria lágrima baja por su mejilla. Cierro los ojos para no seguir viendo mi dolor reflejado en su cara. No voy a dejarme embaucar, no esta vez.
—Mejor sigue contándome lo que pasó —le digo a pesar de saber que nada de lo que él me diga conseguirá hacer que olvide su traición.
José baja los hombros en señal de derrota, y llama al camarero para que recoja la mesa y cancele el segundo plato. Tendremos que conformarnos con café. Casi mejor que nos traiga una cafetera, creo que la vamos a necesitar.
—Tras establecer el modus operandi de la red, le pedí a mi padre que investigara a varias empresas españolas, y en una de ellas detectó el mismo movimiento: un socio a punto de jubilarse y un trabajador sin los fondos necesarios interesado en hacerse con la empresa. A partir de este momento activé un 24/7 y desde entonces hemos sido la sombra de Roberto.
—¿Y eso no fue suficiente? Tenías que hacer cualquier cosa con tal de conseguir tu propósito, incluso acostarse con alguien como yo y, lo que es peor, fingir disfrutar de la compañía de dos niños inocentes que te aman con locura —le digo con rencor y trago las lágrimas que pugnaban por salir.
—No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo —me dice alzando la voz.
—¿Vas a negar que te aproximaste a mí para espiar a Roberto?, ¿vas a negar que te acostaste conmigo porque era parte de tu trabajo?, ¿vas a negar que tu vida está en Alemania y ahora que has terminado tu trabajo volverás a casa sin mirar atrás? ¿Y mis hijos qué? ¿Te paraste un solo instante para pensar en ellos? —le digo a gritos, completamente descontrolada.
No quiero escuchar más sus excusas. Me levanto llorando y salgo disparada en dirección a la puerta, pero antes de que consiga tocar el picaporte dos brazos fuertes me envuelven y me retienen.
—Lo único que no voy a negar es que me he enamorado perdidamente de ti. Y no voy a desaparecer de la vida de los niños, los amo tanto como te amo a ti —me susurra al oído
Su declaración de amor me destroza todavía más. Tanto tiempo esperando y soñando con escuchar estas palabras, y ahora que las escucho me duelen en lo más profundo de mi ser, porque no estoy segura de si son sinceras. Seguramente será otra patraña suya para conseguir su objetivo.
—Suéltame. No quiero escuchar ninguna mentira más —le digo con un hilo de voz.
—No te puedo dejar ir, Helena. No antes de que me escuches. Por favor, te lo suplico —me dice con la voz sofocada por la emoción.
Apoyo la cabeza en su pecho y respiro hondo para tranquilizarme, me gusta tanto estar en sus brazos. ¿Cómo voy a vivir sin sus besos, sin sus caricias, sin su olor…? Ahora mismo daría lo que fuera por probar su boca, por sentir sus manos sobre mí. Un gemido sale de su garganta. La tensión sexual nos envuelve, nos aprisiona, sin embargo no puedo dejarme atrapar o estaré perdida. Con un esfuerzo colosal me escabullo de sus brazos y le digo:
—Te escucharé, pero no me digas más mentiras. —Y vuelvo a la mesa, no me atrevo a sentarme en el sillón. Tenerlo tan cerca me turba la mente.
—No te he mentido, Helena. Te he ocultado cosas, sin embargo he ansiado y disfrutado cada segundo que hemos estado juntos. Yo he venido a España porque no podía dejar de pensar en ti, necesitaba estar cerca.
Lo miro con la boca abierta, ¿qué mierda me está diciendo?
—Cuando mi empresa empezó a vigilar a Roberto, semanalmente me enviaban informes y fotografías. Y el día que vi por primera vez una foto tuya, algo se agitó en mi corazón y cada vez necesitaba saber más. Entonces empecé a demandar más información tuya que de Roberto. Mi obsesión era tanta que también activé un 24/7 para ti. Esto sucedió justo cuando Roberto te estaba engañando con su secretaria, casi me volví loco cuando ella te agredió, mientras Roberto presenciaba todo con una sonrisa de satisfacción en la cara.
Me quedo lívida, siempre he intentado negar esa vejación. Cierro los ojos y las imágenes de este fatídico día inundan mi mente.
«Mi relación con Roberto se había enfriado y estaba decidida a encender la llama, así que ese día decidí pasarme por su trabajo para darle una sorpresa. Aunque la sorpresa me la llevé yo cuando la recepcionista de la empresa me informó, con una regodeante sonrisa, que Roberto y su secretaria habían salido hacía rato. Esta fue mi primera humillación, pues sabía perfectamente lo que me estaba insinuando la cotilla chica con cara de putacienta. Le devolví una de mis mejores sonrisas y me fui con la cabeza bien alta. Al volver a casa el universo quiso que, debido a un accidente de tráfico, tuviera que desviarme del camino habitual, y al hacerlo vi a Roberto saliendo de un hotel con su secretaria. Estaban cogidos de la mano y reían con complicidad.
En este momento me vinieron a la cabeza todos sus plantones, sus excusas y su total falta de interés sexual por mí. Con el resentimiento a flor de piel, y poseída por un impulso asesino, subí con el coche en el arcén, deteniéndome a escasos centímetros de ellos. Me bajé del coche enfurecida y dispuesta a borrarles esa sonrisita de la cara. Sin embargo, jamás hubiera imaginado que Roberto empezaría a insultarme y a descalificarme delante de ella, como si yo fuera la amante psicótica y ella la esposa ofendida. Me sentía tan ultrajada por los insultos que estaba recibiendo que no era capaz de pensar con claridad. Mi única reacción fue darle una bofetada cargada de odio, acto que enfureció a su amante e hizo que ella lo defendiera, devolviéndome el golpe con la misma intensidad. Y como colofón Roberto la besó apasionadamente delante de mis narices.
Me quedé petrificada mirando cómo Roberto destruía nuestro matrimonio, hasta que unos cuchicheos me sacaron de mi trance y, al mirar a mi alrededor, vi que había varios transeúntes disfrutando del espectáculo, y todos me miraban con lástima. Con las piernas trémulas caminé hasta el coche y me senté en el asiento del conductor en estado de shock. El dolor me sobrepasaba y comencé a llorar y a gritar como un animal herido, estaba tan perdida en mi dolor que no me di cuenta de que un hombre me había tomado en brazos y trasladado al asiento del copiloto. Solo fui consciente de su presencia cuando estábamos delante de mi edificio y él me preguntó si me veía en condiciones de quedarme sola».
¡Joder! Ahora caigo en la cuenta de que el ángel de la guarda que me llevó a casa no era más que un guardaespaldas contratado por José.
—El chico que me ayudó era tu empleado, ¿verdad?
—Sí. Y cuando él me envió un informe de lo ocurrido decidí que ya no podía estar lejos de ti. Cada día que pasaba estaba más convencido de que tú eras la mujer de mi vida y tenía que encontrar la manera de acercarme. Cuando mi padre me comentó que Alicia estaba siendo amenazada de muerte no lo pensé dos veces y me ofrecí para ser su guardaespaldas.
—Pusiste a mi hermana en peligro al pasar por guardia de seguridad —le digo en tono acusatorio.
—Jamás haría algo así, yo trabajaba como escolta privada en la empresa de mi padre antes de montar la mía propia —me dice y me mira con tal intensidad que mi cuerpo se estremece.
Saber que él sentía algo por mí antes de conocerme no cambia las cosas. No sé si algún día seré capaz de perdonarlo.
—Cuando te tuve delante de mí por primera vez me sentí como un niño en Navidad, pero enseguida vi los moretones que tenías en el brazo y me ofusqué. No podía soportar que siguieras viéndote con él ni que él siguiera haciéndote daño. Por eso me porté como un troglodita y todo se me fue de las manos. Tenía la intención de mantener una cierta distancia entre nosotros mientras duraran las investigaciones, sin embargo, cada vez que te tenía cerca perdía el control. Y cada vez que pasaba me decía a mí mismo que esa sería la última vez que me acercaba a ti sin que supieras la verdad.
—Puedo entender que no me contaras nada al principio, pero nuestra relación fue avanzando; yo confiaba plenamente en ti, te dejé entrar en mi vida, en mi corazón, y, lo que más me duele, te dejé entrar en la vida de mis niños. ¿Por qué no me contaste la verdad, José? —le pregunto dolida.
—Por miedo a perderte, Helena. Sé que he actuado mal, sin embargo tienes que creerme cuando te digo que este fin de semana en Málaga te lo iba a contar todo.
—Pero no fue así, José, me he enterado de la peor manera posible, y duele muchísimo, tanto que no sé si podré olvidar —le digo con lágrimas en los ojos.
—No habrá un solo día en esta vida que no lamente mi cobardía. Tienes que creerme, Helena. Nunca fue mi intención hacerte daño y mucho menos a los niños; vosotros sois lo más bonito que he tenido nunca. No os puedo perder, no lo soportaría —me dice con la voz embargada por la emoción.
Lo miro a los ojos y sé que está diciendo la verdad, no obstante estoy demasiado dolida para perdonarlo, mi corazón necesita un tiempo para curarse. Ahora es el momento de poner las cartas sobre la mesa.
—¿Cuál es la implicación de Roberto en esa red delictiva? Que yo sepa él no ha comprado parte de la empresa.
—Te equivocas, Helena. Roberto ha sucumbido a la codicia como todos. Esta era la clave de mi investigación, seguir el rastro del dinero para dar con el responsable, y la documentación que Roberto escondió en tu casa nos llevó a una empresa india dedicada a los textiles, una tapadera perfecta, ya que el sector textil de ese país está en auge. A partir de ahí, y en colaboración con el Instituto de Seguridad Farmacéutica y Scotland Yard,
hemos podido desmantelar una importante red que operaba a nivel mundial, tanto en el mercado negro como en el legal.
—¿Y por qué Roberto no fue detenido? ¿Él no formaba parte de todo eso? —pregunto sin entender.
—Ojalá fuera tan simple. Como te he explicado antes, la intención del laboratorio era eliminar a la fuente y eso ya lo ha conseguido, caso cerrado. Sin embargo, Roberto, además de introducir fármacos falsificados en el mercado, también se dedicaba a la exportación ilegal de medicamentos. Junto con la documentación encontré varias facturas sospechosas y, tras una minuciosa investigación, pude constatar que desde una pequeña farmacia de Sevilla se realizaban envíos a mayoristas por más de quinientos mil euros. Y esto era solo la punta del iceberg. De la trama de distribución ilegal de medicamentos también forman parte otras farmacias localizadas en Pamplona y Málaga, además de otros dos distribuidores ubicados en Navarra. Esta red utiliza un sistema denominado distribución inversa, cuyo objetivo es reintroducir el medicamento nuevamente en el mercado farmacéutico haciendo uso de la triangulación de facturas, para poder ocultar el verdadero destinatario final.
—Espera un momento —le digo, tengo todas mis neuronas haciendo sinapsis. Pero, a decir verdad, hasta ahora no he pillado el punto—. No entiendo, si ellos compran directamente de los laboratorios, ¿qué sentido tiene comprar de las farmacias para después revender?, ¿dónde está la ganancia para justificar el fraude?
—Es muy simple. La venta de medicamentos en España desde los laboratorios que los fabrican hasta los mayoristas sigue dos vías: la primera es la de los fármacos de precio regulado por el Estado que, tras pasar por los mayoristas, llegan a las farmacias para ser vendidos con receta a los ciudadanos; en la segunda, que tiene unos precios libres y por tanto más elevados, los mayoristas pueden comercializar los medicamentos en el exterior. La ilegalidad y la ganancia están en desviar al mercado exterior, que es libre y más caro que el español, fármacos de precio regulado por el gobierno, para beneficiarse así de la diferencia de precios. Y esta operación se hace con la colaboración de las farmacias, que en lugar de vender con receta las medicinas a los ciudadanos, lo hacen a empresas mayoristas que luego los exportan. Además de ser una práctica ilegal, puede causar problemas de desabastecimiento y dejar a cientos de pacientes sin los fármacos que necesitan —me dice metido completamente en el papel de justiciero.
—¡Dios mío! Ya nada me sorprende de Roberto. ¿Y ahora qué va a pasar?
—La denuncia ya está hecha y la policía tiene todas las pruebas. Según mis contactos dentro de unos días empezarán las detenciones y las redadas, seguramente actuarán de forma sincronizada en todas las ciudades para poder pillarlos a todos por sorpresa.
—Roberto se ha fugado. ¿Crees que ha salido del país?




Capítulo 22



José me mira pensativo y un escalofrío baja por mi columna vertebral. Roberto estará esperando la oportunidad para venir a por mí y a por los niños como ha prometido en el vídeo. Y ya no me quedan dudas de que es capaz de cualquier cosa con tal de conseguir su propósito.
—Sí, mis hombres tienen constancia de que tomó una avioneta en Vigo con destino a Portugal, y todavía no hemos podido recuperar su rastro. Pero no te preocupes, en cuestión de días su cara estará estampada en todos los noticiarios y le será imposible esconderse, daremos con él —me dice con voz pausada y serena.
—No fuiste a visitar a un posible cliente, te fuiste a Alemania. ¿Verdad?
Su cuerpo se tensa y cierra las manos en puño.
—Sí, cuando me enteré de que las detenciones se harían públicas me desesperé, tenía que impedirlo, no solo por miedo a que te enteraras de la verdad antes de que yo tuviera la oportunidad de contártela, sino porque sabía que, en el momento que todo saltara a la luz, Roberto se daría cuenta de que yo tenía en mi poder su documentación y huiría, y créeme Helena, no hay nada que me importe más que meter a este malnacido entre rejas. Y a pesar de tenerlo bajo vigilancia, el muy desgraciado ha conseguido escapar.
—No entiendo cómo ha conseguido la grabación del restaurante, no creo que esto se consiga de la noche a la mañana.
—Por supuesto que no. Hemos descubierto que él pagaba al camarero del «Blueberry» desde hace casi un mes para grabar todos mis encuentros. Por suerte, con la excepción de esta fatídica reunión con mi socio y mi amigo Alex, jamás había tratado temas sensibles en lugares públicos. Me imagino que él buscaba algo que pudiera dañar nuestra relación y cuando recibió el último vídeo lo usó al instante.
—Por eso aceptó de buen grado ir a mi casa para ver a los nenes, desconfiaba y quería recuperar sus documentos. Y solo por curiosidad, ¿dónde estaban escondidos y cuándo los encontraste?
—No creo que él sospechara de nada, de lo contrario hubiera huido mucho antes, seguramente se sentía inseguro con mi presencia y no quería arriesgarse. Se lo tenemos que agradecer a nuestra caja de juguetes, porque estaba buscando un escondite para ella cuando encontré un doble fondo en el armario del pasillo, un excelente trabajo de carpintería. Sin embargo, no lo suficiente para una persona como yo, acostumbrada a fijarse en todos los detalles.
Trago en seco al escucharlo mencionar nuestra caja de juguetes.
A continuación coge mi mano entre las suyas y traza círculos con el pulgar en la palma. El deseo recorre mi cuerpo como la pólvora, explotando caliente y húmedo en mi entrepierna. Retiro la mano asustada por mi intensa reacción, no puedo dejarme llevar por la pasión, mi corazón necesita tiempo.
—Ya es tarde, debo irme —le digo tras mirar la hora.
—No me apartes de tu vida, Helena, dame una oportunidad —me dice con voz queda.
—Necesito tiempo, José. Estoy muy dolida contigo —le digo con el corazón en la mano.
Agacha los hombros y hace un movimiento afirmativo con la cabeza. Y cuando su mirada se cruza con la mía veo cómo las lágrimas luchan por no caer. Su semblante está dominado por la tristeza.
—Por lo menos permite que vea a los niños, los echo tanto de menos —su voz se quiebra y las lágrimas corren sueltas.
Su dolor me corta el alma, lo reconozco, es el mismo que me asola. Pero tengo que pensar en mis nenes y no sé si es conveniente que los siga viendo. Sufrirán ahora, pero sufrirán todavía más si siguen estrechando lazos. Y no puedo olvidar que José vive en Alemania.
—No estoy segura de que sea una buena idea. Estoy muy confusa, José. ¿Qué pasará cuando te vayas a Alemania?
—No me voy a ir sin vosotros —me dice con un tono serio y decidido.
Lo miro estupefacta. Debe estar loco si cree que voy a dejar todo para seguirlo, en el caso de que lo perdone, por supuesto.
—Estás adelantando acontecimientos, José. Pero sugiero que conserves tu piso, lo vas a necesitar durante mucho tiempo.
—La esperanza es lo que me mantiene de pie, esperaré lo que haga falta, Helena.
Mi mente está frenética, las revelaciones de José han sido sorprendentes. La verdad es que me cuesta aceptar que él me ama. He deseado escuchar estas palabras tantas veces y él las guardaba en el fondo de su corazón. No lo entiendo, ¿por qué nunca me las había dicho? Tengo miedo de volver a confiar en él. El coche se detiene y me doy cuenta de que hemos llegado. Desabrocho el cinturón y me preparo para bajar, cuanto más rápido mejor.
—Espera…
Me sujeta por el brazo y siento cómo sus dedos me queman la piel, mi corazón late desbocado y mi respiración se acelera. Mi cuerpo clama por él y a cada instante que pasa va venciendo la batalla a la razón.
—Permite que te llame. Necesito escuchar tu voz, necesito tener esperanzas —me dice con voz susurrante.
—¿Por qué nunca me habías dicho que me querías? —le pregunto con un hilo de voz antes de responder a su petición.
—Porque cada vez que te lo iba a decir me venía a la cabeza todo lo que te estaba ocultando, me sentía un impostor. Tenía que contarte la verdad para liberarme y poder decirlo sin miedo y mirándote a los ojos. —Sujeta mi cara con ambas manos y se aproxima lentamente—. Te quiero, Helena, te quiero con todo mi corazón —susurra y firma sus palabras con un beso.
Intento resistir, pero la suavidad de sus labios y la insistencia de su lengua vencen mi frágil control, y me dejo llevar por el embriagador sabor de su boca. El beso se transforma y ahora somos bocas, lengua, manos, gemidos… Nos separamos cuando el aire empieza a faltar en nuestros pulmones. Él apoya su frente en la mía y así nos quedamos hasta recuperar la respiración.
—Te daré el tiempo que necesites, pero no seas demasiado dura conmigo. Me duele demasiado estar lejos de ti y de los niños.
«A mí también me duele, José, no tienes ni idea de cuánto, pero no voy cometer el mismo error. No puedo exponer a mis niños otra vez», digo para mis adentros.
—Adiós, José.
—Hasta pronto, Helena. No me has aclarado si te puedo llamar por teléfono —me dice y la angustia se refleja en su cara.
No soy capaz de decir que no.
—De acuerdo. Adiós.
Me bajo del coche sin mirar atrás, las lágrimas calientan mis mejillas. Tengo la sensación de que es un adiós definitivo, que jamás lo volveré a ver. Dios, lo amo demasiado. ¿Cómo olvidar un amor así? Conozco perfectamente la respuesta: no se puede, mientras respire lo amaré…
La semana se hace insoportable, me levanto sin ánimos y las aulas que tanto me gustan se han convertido en territorio hostil, los niños son unos pequeños diablillos dispuestos a volverme loca. Hoy es viernes y todavía no he tenido noticias de José, cosa que agradezco, necesito distanciarme para poner las cosas en perspectiva. Aunque la verdad es que no ha servido de mucho, porque sigo confundida y dolida. Escucho un grito de Fabricio y corro a ver en que lío están metidos esta vez.
—Eres una mentirosa, te odio —le dice Fabricio a su hermana.
Dios mío, nunca he visto a mi niño así, qué le habrá dicho Sofía.
—No soy una mentirosa, me lo ha dicho Laura y ella es mi mejor amiga. Pregúntale a mamá y ya verás que no miento —le dice Sofía con un gesto altanero.
—¡Hey! ¿Qué os pasa? —les pregunto severa.
—Mami, Sofía ha dicho que cuando los papás se van de casa es porque ya no nos quieren. Y eso no es verdad, José y papá van a volver, ellos nos quieren, ¿verdad, mamá? —me pregunta mi niño con voz dolida.
Me parte el corazón su tristeza, sé que ha llegado la hora de contarles un trocito de la verdad, es mejor que lo escuchen de mi boca a que lo vean en las noticias o, lo que es peor, que algún amiguito se lo diga en la escuela.
—Venid aquí, os tengo que contar algo. Vosotros sabéis que cuando un niño no actúa correctamente o miente, las mamás los ponen a pensar o les quitan la tele hasta que recapaciten y pidan perdón por su error, ¿verdad?
—Sí, es lo mismo que hago con mis muñecas cuando se portan mal —me dice Sofía muy seria.
Fabricio simplemente asiente con la cabeza.
—Bien, resulta que papá actuó muy mal y por miedo a decir la verdad ha huido. Las personas que lo están buscando, cuando lo encuentren, lo tendrán retenido hasta que recapacite.
—¿Y nosotros podremos ir a verlo mientras esté castigado? —pregunta Fabricio.
—Creo que sí, cariño. Ya nos lo explicarán las autoridades que lo custodiarán. Y respecto a José, él os quiere muchísimo, y estoy segura de que cuando llegue de viaje la primera cosa que hará es llamarnos. Así que tanto papá como José no se han ido porque hayan dejado de quereros —les digo y los abrazo fuerte.
Dios, jamás desearía esta situación ni a mi peor enemigo. No quiero que mis niños sigan viendo a su padre, él no siente amor por ellos, nunca lo ha demostrado. Y algo dentro de mí me dice que Roberto es capaz de hacerles daño con tal de herirme. Ahora solo espero que José no tarde en llamar, porque si todavía tenía alguna duda sobre dejarle ver a los niños, esta acaba de esfumarse. Ellos van a necesitar a su amigo cuando su padre ingrese en prisión.
Por suerte, el mundo de los niños funciona diferente, ya han hecho las paces y el incidente anterior ha quedado atrás, como si nunca hubiera existido. Ahora ríen y juegan felices, ajenos a todo.
Aprovecho que la paz ha vuelto a reinar para llamar a mi hermana. Le debo muchas explicaciones y tampoco quiero que la noticia le explote en la cara.
—Hola, cariño. ¿Qué tal esta el tragoncete?
—Hola, acabo de darle el pecho y Héctor lo ha cogido para que eructe. Me está dejando seca, estoy más delgada que antes del embarazo —me dice.
—Pues tienes suerte, yo tardé cinco meses en perder los quilos del embarazo.
—¿Cuándo me vas a contar lo que te está pasando? Y ni se te ocurra negarlo, sé que te pasa algo —me dice tajante.
—Justo te llamaba para eso, pero creo que es mejor que hablemos en persona —le digo.
—Tengo una idea, trae los nenes a mi casa, los dejamos con Héctor y nos vamos a un lugar tranquilo para que me cuentes todo. ¿Qué te parece?
—Me parece bien, en media hora estaré ahí —le digo y me pongo a ello.
Cuarenta y cinco minutos después estamos sentadas en una tranquila cafetería, situada cerca de su casa, disfrutando de un delicioso chocolate caliente.
—Bueno, empieza por el principio, suele ser más fácil. —Me lanza una sonrisa burlona.
—Graciosilla —le digo y le saco la lengua—. Pero solo para incordiar voy a empezar por el final.
La dejo con la boca abierta al contarle todo lo que me pasó con José y los motivos que lo llevaron a aproximarse de mí. Y cuando le desvelo que Roberto está a punto de ir a la cárcel se pone lívida.
—Dios mío, ¿cómo no me has contado nada?
—No quería preocuparte, después de todo lo que viviste merecías gozar de esta experiencia tan bonita en paz —le digo y le lanzo una sonrisa tranquilizante.
—Y los niños, ¿ya les has contado algo? —me pregunta afligida.
—Sí, los he preparado para lo que pueda venir. Por suerte son muy pequeños y solamente absorben lo que pueden manejar.
—Y José, ¿le vas a dar otra oportunidad?
—No lo sé. Lo amo, no te lo voy a negar, pero todavía estoy muy decepcionada con él —le digo y la tristeza me invade.
—Es cierto que él te mintió y no ha actuado bien, sin embargo eso no es nada comparado con el amor que sentís el uno por el otro.
—Él vive en Alemania y está dispuesto a llevarnos con él, pero yo no estoy preparada para dejar todo lo que tengo atrás, no quiero estar lejos de ti y de mi sobrino —le digo con pesar.
—Helena, vivimos en un mundo donde no existen las distancias y la vida es muy corta para que te aferres a pequeñeces. No dejes pasar tu oportunidad de ser feliz por orgullo —sentencia con una sonrisa.
Tras hablar con mi hermana me siento mejor. Sé que ella tiene razón en muchas cosas, no obstante no estoy preparada para dar el paso final. De momento hablaré con él por teléfono y le permitiré ver a los niños. Me dejo llevar por los recuerdos de los momentos felices que hemos vivido, ¡fueron tantos! Toco mi cuello y echo en falta mi relicario; el día que él me lo regaló fue el día que le declaré mi amor por primera vez. Justo en este instante me suena el móvil, es él, mi corazón se acelera y mis manos tiemblan.
—Hola —digo y me sale una voz de pito.
—Hola, ¿qué tal estáis? —me pregunta y se nota por su voz que está nervioso.
—Estamos bien. Los nenes te echan de menos y si quieres puedes venir a verlos —le digo.
—Es lo que más deseo. Y tú, ¿también me echas de menos? —me pregunta con voz baja.
—¡Ah! Sí —balbuceo.
—No sabes lo mucho que me alegra saberlo, ¿puedo pasar hoy por tu casa para veros?
—Sí, ven a cenar con nosotros, así tendrás más tiempo para estar con los chicos.
—Perfecto, dentro de unos minutos estoy ahí. Chao.
Cuelga el teléfono y me quedo atontada mirando el aparato, ¿Cómo que dentro de unos minutos?, ¿qué hora es? ¡Virgen santa! Son casi las ocho y media, estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me había dado cuenta de la hora que era. Corro a la cocina para ver cuáles son mis opciones, por suerte soy precavida y siempre tengo mucha comida congelada. Saco una lasaña y la meto en el horno, Me voy a mi habitación, me cambio de ropa y doy un repaso al maquillaje. Luego aviso a los niños de que tendremos una visita sorpresa, y vuelvo de nuevo a la cocina para preparar una ensalada. Momento en que suena el telefonillo.
—Diga.
—Helena, soy yo. Abre —me dice animoso.
Mis piernas flojean, estoy más nerviosa hoy que la última vez que lo vi.
—Mami, la visita sorpresa ha llegado —dicen mis amores a la vez y juntos vamos a recibirlo.
Mis tesoros me adelantan y se pelean para ver quién abre la puerta, y entre empujones consiguen abrirla.
—¡José! —exclaman al unísono y saltan encima de él.
José viene cargado de regalos y casi se cae, y por increíble que parezca, los chicos no están interesados en sus obsequios. Intercambian saludos y expresan lo mucho que se añoraban. Ellos se aferran a José como si él fuera a evaporarse delante de sus narices, la escena es conmovedora. Me aproximo con timidez y digo:
—Tranquilizaos niños, dejad pasar a José.
Ellos obedecen y le sueltan para que entre. Nuestras miradas se cruzan y el mundo se detiene. Tengo ganas de saltar a sus brazos de la misma forma en la que lo hicieron mis hijos, aunque me contengo y lo saludo con dos besos, los suyos cerca de las comisuras de mi boca.
—Ven, José, quiero enseñarte el lego Ninjago Barco de Asalto Ninja, lo he construido enterito y sin la ayuda de nadie —le dice mi niño orgulloso de su hazaña.
—Y yo te quiero enseñar mi disfraz de bailarina y mi Kit Crazy Chic —le dice mi niña sin querer quedar atrás.
—Ve con ellos, cuando esté todo listo os llamo —le digo y veo cómo los niños lo llevan a su habitación sin parar de parlotear.
Me siento completa nuevamente, ahora todo tiene sentido, José es mi hogar. No quiero tener miedo, quiero cerrar los ojos y olvidar todo lo que pasó, quiero volver al día que lo estaba esperando para ir a Málaga, pero Roberto tenía que arruinarlo todo, como siempre.
Saco la lasaña del horno y termino de poner la mesa. Doy un último repaso a mi trabajo y, una vez estoy contenta con el resultado, me asomo al pasillo y digo en voz alta:
—Chicos, venid a comer, la cena está lista —les llamo, y escucho la voz de José diciéndoles que se laven las manos primero.
Segundos después aparecen en el comedor. Y yo me quedo en shock al mirar las manos de José: Sofía le ha hecho la manicura, tiene cada uña pintada de un color diferente y en algunas hay pegatinas de estrellitas, corazones y purpurina. Pasada la primera impresión empiezo a reírme a carcajadas.
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—Me alegro de que te haya gustado —me dice enseñándome las manos y moviendo la punta de los dedos.
—Te queda bien —le digo y sigo riéndome.
—¿A que sí, mami? —me pregunta Sofía contenta con su obra de arte.
—No es verdad, está horrible. Pintarse las uñas es cosa de chicas —dice Fabricio molesto.
—Mentiroso, la seño ha dicho que los niños y las niñas son iguales y pueden jugar con lo que quieran.
—Bueno, dejemos la pelea y vamos a sentarnos a la mesa antes de que la comida se enfríe —digo poniendo orden.
La cena transcurre como si José nunca se hubiera marchado, no hay duda de que nos compenetramos y formamos una bonita familia. Después de comer José sigue la rutina que teníamos antes: preparar a los niños para acostarse y leerles un cuento; mientras lo hace, yo recojo la mesa y limpio la cocina.
—Con estas pintas no puedo ir a ninguna parte —me susurra al oído.
¡Joder, qué susto! No sé cómo lo hace, pero nunca lo escucho venir. Termino de guardar los cubiertos y cierro el cajón del armario. Empiezo a sentir un calor en el vientre al notar su cuerpo pegado a mi espalda. No me atrevo a girarme.
—Tengo quitaesmalte en la habitación, espera aquí que ahora vuelvo y te lo quito en un instante —le digo e intento escaparme, pero su cuerpo me lo impide.
—La cena estaba deliciosa, gracias —me dice con voz insinuante.
—De nada. ¡Ah!, ¡eh…! Voy… a por eso —tartamudeo nerviosa y salgo disparada de la cocina.
Dios mío, respiro aliviada al estar en la seguridad de mi habitación, esto va a ser más difícil de lo que pensaba, no puedo estar cerca de él sin que mi cuerpo arda de deseo. Acalorada empiezo a buscar, ¿qué es lo que estoy buscando? ¡Ah!, el quitaesmalte. Cojo el neceser y al darme la vuelta choco contra su esculpido cuerpo. Retengo la respiración por un instante debido la sorpresa.
—¡¿Es que no te cansas de asustarme?! —le reprendo para no caer rendida a sus pies.
—No te veo asustada, Helena, nerviosa quizás. Creo que necesitamos la misma cosa para tranquilizarnos —me dice con esa sonrisa canalla que me vuelve loca.
Con determinación, y sin darme tiempo para reaccionar, pasa el brazo por mi cintura y pega mi cuerpo al suyo, acercando lentamente su boca a la mía. Miro hipnotizada como su lengua se mueve por sus labios y ese es mi último instante de cordura. Su lengua recorre mi boca, me mordisquea y chupa el labio inferior. Paso los brazos alrededor de su cuello y entrelazo una mano en su corto pelo. Gime. Entreabro los labios y saco mi lengua al encuentro de la suya, él la atrapa y empezamos un baile sensual y enloquecedor.
Mi cuerpo arde y necesito que sus manos calmen el fuego que corre por mis venas. Como si me leyera la mente, baja la mano por mi espalda hasta mi trasero, lo aprieta y me atrae todavía más hacia su cuerpo. Siento su potente erección presionando mi vientre y sin darme cuenta empiezo a balancear las caderas. Dios mío, ¿qué estoy haciendo? Un lapso de lucidez me permite dar marcha atrás a un acto del que estoy segura me arrepentiría amargamente, por más que mi cuerpo diga lo contrario.
—No digas nada, José. Solo vete, por favor —le pido con la respiración entrecortada por la excitación.
Mi mira con tristeza y resignación, y cabizbajo sale de mi habitación. Las lágrimas empañan mis ojos y por la visión periférica vislumbro el plateado neceser, lo cojo y grito su nombre.
—José.
Salgo al pasillo y veo cómo se detiene. Lentamente se gira y me mira expectante.
—Toma, el quitaesmalte. No creo que tengas nada de esto en tu casa —le digo con una leve sonrisa en la cara.
—Supongo que no. —Me lanza una sonrisa que me quita el aliento—. Siento lo de antes, bueno… en realidad no lo siento, lo deseaba, lo necesitaba. Es muy difícil estar cerca de ti sin poder tocarte, pero intentaré no presionarte.
—No te disculpes, tampoco es que haya opuesto algún tipo de resistencia —le digo con sinceridad—. ¡Anda! Dame el neceser, te voy a quitar el pintauñas antes de que se fije permanentemente.
—¡¿Qué?! —me dice y mira las uñas horrorizado.
—Es broma, tonto. Ven.
Ya han pasado tres días desde la cena y me muero por verlo. Estar sin él es cien veces peor que la decepción que sentí cuando me enteré de la verdad. Sin él la vida es en blanco y negro. Prefiero superar el engaño a su lado, le gritaré cuando me saque de quicio, lo mandaré al infierno cuando intente controlar mi vida y le diré te amo cuando me haga el amor…
Con la decisión tomada suspiro aliviada. Estoy feliz y llena de energía, así que decido sacar a los niños para dar un paseo en bicicleta. Ellos saltan de alegría con la noticia, llevábamos tiempo sin pedalear. A pesar del frío hace una tarde preciosa, el cielo está azulado y sol brilla dando vida al invierno.
Llevamos pocos minutos pedaleando y mi cuerpo acusa mi falta de forma física. Aprovecho que estamos cerca del parque para hacer una parada y mientras ellos disfrutan jugando con sus amigos yo me siento a tomar el sol.
—Hola, perdone que la moleste. ¿Podría por favor hacernos una foto? —me pregunta una chica con acento extranjero y apunta con la mano a otras dos que están a mi espalda.
—Claro —le digo. Cojo su cámara y les hago un par de fotos.
Me da las gracias y, tras responderles algunas preguntas sobre sitios de interés, nos despedimos cortésmente. Me doy la vuelta e intento ubicar a los niños. Sofía sigue en el mismo sitio, pero no localizo a Fabricio. Mi corazón se acelera y desesperada salgo corriendo en dirección a mi pequeña.
—Sofía, tesoro. ¿Has visto a tu hermano?
—Está jugando en la casita de madera —me dice mi niña apuntando con su dedito.
La cojo de la mano y juntas vamos a por Fabricio, pero él no está. Empiezo a gritar su nombre con un tono histérico en la voz, cosa que llama la atención de los demás padres, algunos de los cuales son conocidos nuestros, y ellos también me ayudan a buscarlo. Cojo a mi niña en brazos y la aferro a mi pecho, como si ella también fuera a desaparecer en cualquier momento. En ese mismo instante aparece José.
—¿Qué ha pasado?, ¿dónde está Fabricio? —me pregunta sujetándome por los brazos.
—No lo encuentro, José. Estaba jugando allí. —Le señalo con la mirada a la casita—. Una chica me pidió que le hiciera una foto a ella y a sus amigas, y cuando me giré ya no estaba. José…
Se me quiebra la voz y un temblor invade mi cuerpo, no puedo respirar. José me abraza y asume el control de la situación, pero antes de que tenga la oportunidad de llamar a la policía escuchamos a varias personas llamarnos, para decirnos que Fabricio está en el supermercado que está situado frente al parque.
Vuelvo a nacer y con una energía sobrenatural corro con Sofía en brazos al encuentro de mi niño. José me sigue y al entrar veo a mi pequeñín con la carita asustada y las mejillas mojadas por las lágrimas. Nada más verme se escabulle de las manos de la trabajadora y viene a mi encuentro. Se me aflojan las piernas y tengo que arrodillarme en el suelo para no caerme. Abro los brazos y, sin soltar a mi niña, lo recibo, pegándolo a mi cuerpo y llenándolo de besos. José también se arrodilla y nos envuelve a los tres con sus protectores brazos.
—Chisss…, no llores, cariño mío. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has venido solo al supermercado? —pregunto con voz dulce.
—Estaba jugando con Manu y él me pidió que lo acompañara al súper, me dijo que su papá estaba aquí y que nos iba a comprar chuches —contesta mi niño entre lágrimas.
De momento me conformo con esta contestación. Ahora lo más importante es tranquilizarlo y quitarnos de en medio, estamos obstaculizando la salida. José coge a Sofía en brazos, que le envuelve el cuello con sus bracitos. Enseguida le dice que no le gusta este parque, que quiere irse a casa y que quiere su muñeca.
Todavía con el susto metido en el cuerpo recogemos las bicis y volvemos a casa. Después de una ducha revigorizante y un buen cuenco de sopa caliente, los acuesto en sus respectivas camas. Sin embargo, esta noche en lugar de cuento toca interrogatorio; aún quedan muchos puntos por aclarar. José es el primero en empezar.
—Fabricio, ¿dónde estaba tu compañero Manu?
—No lo sé, empezamos a jugar por los pasillos y me perdí —le dice soltando un gran bostezo.
—¿Manu era de tu misma edad? —pregunto.
—No, él me ha dicho que tenía ocho años —me responde con una vocecita somnolienta.
Pobrecillo, está que se cae de cansancio, sin embargo tenemos que seguir preguntándole cosas. Miro a Sofía y ella duerme plácidamente abrazada a su muñeca.
—Sé que tienes sueño, tesoro. Solo unas preguntas más y te dejamos descansar —le digo y le paso la mano por su suave pelo castaño.
—¿Llegaste a ver a su padre? —le pregunta José.
—No, Manu se fue por un pasillo y yo por otro. Empecé a llamarlo y no me contestaba, entonces me dio miedo y comencé a llorar, luego me acordé de que si no sabía dónde estaba debía de hablar con algún trabajador o con el guardia. ¿Lo hice bien, mamá?
—Sí, tesoro, lo hiciste genial. Pero cuando un amiguito te diga que hagas algo o que vayáis a jugar a otro sitio, tienes que comunicármelo primero, así yo sabré dónde estás y no me preocuparé. ¿De acuerdo?
—Ajá… —dice con un susurro y de inmediato cierra sus ojitos.
Me quedo velando su sueño, no soy capaz de separarme de él, los minutos que ha estado desaparecido fueron aterradores, nunca había vivido nada así, no podría seguir viviendo si le pasara algo.
—Ven, cariño. Dejemos que descanse tranquilamente —me dice José y, tras darle un beso en la frente, me coge de la mano y salimos del dormitorio en dirección al salón.
—No sé qué habría hecho si le hubiera pasado algo, me siento tan mal por haberme despistado. Te juro que fue solo un instante, cuando me giré ya no estaba —le digo tragándome las lágrimas.
—No te sientas así, no fue culpa tuya, y lo importante es que no pasó nada —me dice y se sienta en el sillón conmigo en su regazo.
—¿Y qué hacías tú por allí? —pregunto desconfiada.
—Estaba mirando un piso para alquilar en tu edificio, quiero estar cerca de ti —me dice con la voz enronquecida.
Cambio de postura y me pongo a horcajadas sobre él, apoyo las manos a la altura de su corazón y siento como late desbocado. Nuestras miradas están conectadas y la intensidad de la suya hace que el mío también se dispare. Sus ojos pasan del avellana al verde intenso y el brillo ardiente de su mirada me calienta, me quema… Subo las manos por su pecho, le envuelvo el cuello y me pierdo en la pasión reflejada en sus ojos.
—También quiero estar cerca de ti —susurro acercando mi boca a la suya.
—¿Qué me estás diciendo? No juegues conmigo, Helena.
Me sujeta fuerte por la cintura y siento cómo su miembro cobra vida.
—No juego, José. Quiero que vuelvas a casa. Te he echado mucho de menos —susurro.
—¡Dios, Helena! No tienes ni idea de lo mucho que he soñado con este momento. Tenía tanto miedo de que no me perdonaras. Te quiero, te quiero como nunca imaginé que fuera posible querer a otra persona, eres todo para mí —me dice con la boca pegada a la mía, con su aliento mezclándose con el mío.
Sus palabras me conducen a un estado de puro éxtasis, ahora me siento completa, la vida ha vuelto a tener sentido.
—También te quiero, José. Te quiero con todo mi corazón —le digo mirándole a los ojos, hipnotizada por las llamas del deseo que arden en ellos.
Las llamas estallan y la lujuria nos consume. José me sujeta con firmeza por la nuca y me invade la boca sin piedad, su lengua voraz explora cada rincón, y yo le respondo con la misma entrega, con la misma locura.
Su mano se adentra bajo mi camiseta y gimo al sentir la palma presionar mi pezón hipersensible. Él no pierde tiempo y me quita la camiseta, exponiendo mis pechos a sus enloquecedoras caricias. Envuelve un mechón de mi pelo con la mano que está todavía en mi nuca, y tira de mi cabeza hacia atrás, exponiendo mi cuello a su sediento deseo. Su boca hambrienta desciende el camino hasta mis pezones y me estremezco de placer cuando se apodera de uno, lo lame, lo succiona y lo mordisquea hasta casi el dolor.
—José… —gimo su nombre.
—Mejor vamos a la habitación. Rodéame con las piernas —me dice con voz queda.
Hago encantada lo que me pide y en un segundo estamos desnudos en mi cama. José me cubre con su cuerpo sin delicadeza y, con un movimiento preciso, entra en mí. Su miembro me extiende, me dilata, grito por la brusca invasión.
—Necesitaba estar dentro de ti, necesitaba esta conexión —susurra entre dientes.
Se mantiene inmóvil un instante, esperando que mi cuerpo lo acepte. A continuación empieza a moverse con una cadencia larga, lenta y profunda, hecha para enloquecerme. Cruzo las piernas sobre sus caderas y lo siento en lo más profundo de mis entrañas. Gimo en el momento que cierra los labios en torno a mi pezón y lo succiona. El placer me trastorna y clavo las uñas en su espalda. Gime e intensifica los embistes, entrando y saliendo, una y otra vez. Cada vez más rápido y más profundo.
—Helena… mi amor…
Empiezo a sentir las primeras oleadas del orgasmo. Siento cómo mis entrañas tiemblan y se contraen alrededor de su miembro. Él lo nota y gira las caderas cambiando el ángulo, creo que me desmayaré de placer.
—No te contengas, cariño. Dámelo —susurra.
Mi cuerpo obedece y estalla en un orgasmo devastador. José me sofoca los gritos con su boca y sigue embistiéndome descontroladamente una y otra vez, hasta que un sonido visceral sale de su garganta y empieza a derramar su semilla en mi interior. Sus gemidos y gruñidos me provocan un escalofrío y toda mi piel se eriza.
—Por Dios… ¿Estás bien? —pregunta tras haber recuperado el aliento.
—Perfectamente —le digo con voz melosa.
—Creo que no tienes idea de lo mucho que te quiero, de lo mucho que te necesito. Prometo que nunca más te ocultaré cosas, quiero que vuelvas a confiar en mí —me dice y me atrae a sus brazos.
Me acurruco en su calor y reparto besos desde los pectorales hasta la nuez, después hundo la nariz en su cuello y me embriago con su olor, una mezcla de sexo, colonia y José.
—Yo confío en ti, José, te confío mis niños a ti, sé que jamás nos harías daño de manera intencionada.
—Prefiero morir antes que haceros sufrir, sois lo más importante para mí Helena —me dice y me besa apasionadamente.
Nos separamos cuando el aire se hace necesario. Me siento plena, saciada y llena de ganas de vivir.
—Vamos a comer, estoy hambriento. Además, tenemos que recuperar fuerzas, eso solo ha sido el principio, cariño. Quiero oírte gritar mi nombre toda la noche.
Y así lo hizo, nos amamos salvaje y lentamente, de todas las formas posibles. Terminamos extenuados el uno en los brazos del otro murmurando palabras de amor.
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Me despierto con un cosquilleo en la oreja. No soy capaz de moverme, me duelen músculos que ni siquiera sabía que existían.
—Buenos días, mi amor. Hora de levantarse, dormilona. Ya he preparado a los niños y les he dado el desayuno. También he preparado café como a ti te gusta —me dice con voz suave al oído.
—Hmmm… ¿Qué hora es? —pregunto somnolienta.
—Cariño, son las siete y media.
—¡Virgen santa! —Pego un salto de la cama y por poco no me caigo de cara contra el suelo—. Voy a llegar tarde.
José me sujeta y me da un suave beso en los labios.
—No vas a llegar tarde, yo me encargo de llevar a los niños. Apúrate. Te esperamos en la cocina —me dice y me come con la mirada.
Justo en este instante soy consciente de que estoy completamente desnuda y al mirar hacia abajo me quedo petrificada por las marcas que hay en mi cuerpo: tengo chupetones por todas partes, mis pezones todavía están hinchados y sensibles, y siento un escozor en mis partes íntimas. Me meto en la ducha y el agua caliente me calma la piel, pero los recuerdos de la noche anterior siguen vivos en mi memoria. Nunca había tenido un orgasmo tan intenso, tener un vibrador en mi vagina y su miembro en mi ano a la vez fue asombroso. Gimo con solo imaginarlo.
Salgo de la ducha y me visto con lo primero que encuentro. Maquillarme hoy es imposible, tendré que conformarme con un poco de colorete, rímel y brillo labial. Termino de arreglarme, cojo el portátil, mi cartera y el bolso. Enseguida me dirijo a la cocina, donde mis tesoros me esperan vestidos impecablemente y con una sonrisa en la cara.
—Hola, mami —me dice Sofía.
—Buenos días, mamá. José nos ha vestido y nos ha dejado comer galletas rellenas de chocolate y tomar batido de vainilla —se apresura en decir mi niño.
José me mira con las cejas arqueadas, como diciendo «yo no he hecho nada malo». Tomo mi café, le doy las gracias y deposito un beso en sus labios.
—Vamos chicos o llegaremos tarde.
A pesar de mi felicidad parezco un zombi. Estoy deseando que terminen las clases para llegar a casa y dormir toda la tarde, ya no tengo edad para maratones de sexo. Intento ser profesional y me concentro en el aula, sin embargo a cada instante miro las agujas del reloj, que a mi parecer no se han movido en las últimas dos horas. Por fin suena el timbre y los niños salen con una inusual lentitud; suspiro aliviada cuando el último alumno sale por la puerta. Recojo mis cosas y rezo para que no haya ninguna madre esperándome afuera. ¡Uf! , me libro por los pelos.
No me gusta hacerme la loca despistada, pero estoy segura de que la madre de Raúl solamente quería saber cómo se ha comportado su hijo hoy. Su niño es muy conflictivo y según sus padres su comportamiento es fruto de la ira contenida que siente al ser rechazado por la mayoría. Sin embargo, tras observarlo interactuar con los demás he detectado que el enfoque de sus padres está distorsionado de la realidad. Su hijo más bien es un pequeño y consentido dictador, y como no hagamos todos lo que él quiere, yo incluida, monta un espectáculo. Sus padres, al victimizar su comportamiento, están acrecentando su tiranía. Para ellos su niño nunca tiene la culpa, los que se equivocan son los demás, que además de malos compañeros tienen que cambiar su comportamiento para que su hijo esté contento y se porte bien. Un despropósito. Raúl lo que tiene que aprender es a convivir y a aceptar opiniones contrarias a las suyas. Si pudiera decirles a sus padres lo que realmente pienso, les diría que el mayor problema de su hijo son ellos.
Normalmente tardo unos cuarenta y cinco minutos en llegar a casa. Por suerte tengo a Eva, que se encarga de recoger a los niños en la escuela. El día que decidí contratar a una persona que me ayudara con los niños y con las tareas del hogar me enfrenté a una auténtica odisea: encontrar a alguien que quisiera entrar a las diez de la mañana y salir a las cuatro de la tarde era casi que imposible, pero mis ángeles de la guarda me enviaron a Eva y ya no puedo vivir sin ella.
Un bocinazo me libera de mi ensimismamiento y miro con mala cara al conductor incívico que tengo pegado a mi coche. ¿Qué quieres que haga, criatura? ¿Volar por encima de los demás vehículos? ¡Ojalá pudiera! Con las ganas que tengo de llegar a mi dulce hogar. Estoy ansiosa por saber si lo encontraré bajo mi techo. La noche pasada estábamos muy ocupados y no concretamos detalles. Un calor me inunda las entrañas, mejor aparto estos recuerdos o me mojaré las bragas.
Salgo del ascensor con las llaves de mi piso en las manos. Estoy tan nerviosa que me cuesta acertar con la cerradura.
—Hola. ¡Ya estoy en casa! —exclamo expectante.
Mis niños al momento corren a saludarme, los abrazo y miro con atención al salón y al pasillo que comunica con la cocina, sin embargo nadie más aparece para recibirme. Nos dirigimos a la cocina y encuentro a Eva terminando de poner la mesa.
—Hola —le digo con una sonrisa que no llega a mis ojos—. Me voy a cambiar y ahora vengo.
Ella asiente con la cabeza y acomoda a mis tesoros a la mesa. Le dedico una última sonrisa antes de retirarme. Basta de torturarse. Saco mi móvil del bolso y lo llamo. Al segundo toque responde.
—Hola, cariño. ¿Dónde estás que todavía no has llegado?
—¿Cómo que no he llegado?
Abro la puerta de mi habitación y lo encuentro recién salido de la ducha con una escasa toalla anudada a la cadera. Lo miro con la boca abierta, como si lo estuviera viendo por primera vez. Él disfruta de mi embobamiento y me lanza una sonrisa desintegrabragas. Enseguida se quita la toalla y se queda completamente desnudo. Mis neuronas entran en shock y no soy capaz de decirle nada.
—Si no nos estuvieran esperando para comer, te dejaría disfrutar de las vistas —me dice con suficiencia antes de empezar a vestirse.
—Hola. No esperaba encontrarte aquí. Bueno, quiero decir, deseaba encontrarte aquí, pero como no habíamos hablado más del tema, no… eh… —me enredo con las palabras.
Él se aproxima con pasos felinos y me toma en sus brazos. Su boca se apodera de la mía, pero me sorprende la exquisita ternura con la que me besa.
—No podía correr el riesgo de que cambiaras de idea, ahora no habrá poder en este mundo que me eche de aquí —me dice con la voz ronca y nuevamente toma mi boca, aunque en esta ocasión el beso es ardiente, necesitado, enloquecedor… Gimo y él se aparta con la respiración entrecortada.
—Tengo algo aquí que está deseando volver a su sitio —me dice y coge un estuche de terciopelo negro.
Observo atentamente cómo lo abre y me alegro cuando veo que es mi relicario. Lo coge y se coloca a mi espalda para ponérmelo. Recojo mi pelo con la mano para facilitarle la tarea.
—Este es mi corazón, Helena y en él está todo lo que más amo. Cuídalo y llévalo siempre contigo —me susurra con voz ronca al oído.
Sus palabras me emocionan y me causan una explosión de felicidad, esto es lo que he ansiado toda mi vida. Me giro y mirándolo a los ojos le digo:
—Te amo, José.
Me coge en brazos y otra vez nos besamos con ardor.
—¡Dios, Helena! Vámonos o te quitaré la ropa y te haré lo que llevo deseando toda la mañana —me dice y me extiende la mano.
Por un momento deseo que lo haga, mi cuerpo prácticamente me implora, sin embargo vence la razón. Lo cojo de la mano y lucho por apagar las vívidas
imágenes que bailan en mi mente.
Paso los siguientes días en la más completa felicidad. Todo es perfecto y no sé si es posible, pero creo que estoy todavía más enamorada que antes. Como siempre en la vida, hay un pero, y el mío es mi exmarido, Roberto. La noticia de su implicación en la red de venta de medicamentos se hizo pública ayer, y su cara salió en todos los noticiarios, ahora se encuentra en busca y captura. Ha sido un escándalo, mi teléfono no ha parado de sonar y los medios me siguieron a todas partes a la caza de información. El acoso ha sido tal que he tenido que pedir unos días de baja.
Además, José está muy preocupado por nuestra seguridad. Pese a saber que Roberto está fuera del país, ha decidido activar una serie de medidas preventivas: me está terminantemente prohibido salir sola, cuando empiece a trabajar me pondrá escolta, y él se encargará de llevar y recoger a los niños. Creo que es un poco exagerado, porque Roberto no es tonto ni está loco; bueno, su estado psicológico es cuestionable, hay momentos en que estoy segura de que está como una cabra. De todos modos, la policía está al acecho, cualquier acercamiento a mí o a los niños será su fin. Suena el teléfono y es un número que no conozco.
—Sí, dígame.
—Helena, soy Roberto. No me cuelgues y presta bastante atención a lo que te voy a decir. Espero que te haya quedado claro como es de fácil hacer desaparecer a un niño —me dice y en el tono de su voz hay una cruel satisfacción.
Me quedo perpleja, no puede ser verdad. Tiene que ser un farol de Roberto.
—¿Cómo te has enterado de lo que le pasó a Fabricio? Estás en España, has estado aquí todo ese tiempo, ¿verdad?
—Sí, tu amante se cree muy listo, pero yo lo soy mucho más. Espero que no te haya quedado ninguna duda de lo que puede pasarle a los niños si no sigues mis instrucciones —me dice tajante.
Mi corazón deja de latir por un instante, pero al momento recupero el control. Roberto no está en condiciones de amenazarme, no voy entrar en su juego.
—No te tengo miedo. La policía te está buscando por todo el país y no tardarán en dar contigo —le digo sin aparentar miedo.
—No estoy bromeando, Helena. Quiero que te reúnas conmigo mañana a las tres de la tarde en la antigua casa de tu hermana. Si no lo haces, te juro que haré desaparecer a los niños y puedes estar segura de que no los volverás a ver en lo que te queda de vida —me dice con una voz desquiciada.
Lo tengo claro, ni loca me reuniré con él, prefiero esconderme en una cueva con mis niños el resto de mi vida a ir a su encuentro.
—Mejor que esperes sentado. Jamás me reuniré contigo.
—Te arrepentirás, Helena. Te voy a hacer pagar donde más te duele —me dice con odio y cuelga.
Mi valentía se esfuma en el aire cuando pienso en los niños y en José. Dios mío, él está aquí en Sevilla, tengo que llamar a José. Lo intento una y otra vez, pero no coge el móvil.
—Helena, ya es la hora de recoger a los niños, ¿quieres que los recoja yo? —me pregunta Eva.
Miro la hora y es verdad, vamos con unos minutos de retraso.
—Gracias, Eva, pero mientras esté de baja los recogeré yo y después se encargará José, estaremos así hasta que Roberto sea detenido.
Me despido, cojo el móvil y las llaves del coche, y salgo corriendo.
El colegio de los niños está cerca, se puede ir perfectamente caminando, pero como le he prometido a José seguir sus instrucciones, cojo el coche. Nada más salir del garaje mi coche muere y no hay manera de encenderlo. No me queda más remedio que ir caminando y lo hago casi corriendo para no llegar tarde. Mientras lo hago vuelvo a llamar a José, no obstante él sigue sin contestarme. Decido dejarle un mensaje:
José, llámame cuando puedas, estoy preocupada. Roberto está en Sevilla. He salido para recoger a los niños. Te quiero.

Llego justo a tiempo y cuando veo la carita de mis amores un alivio me inunda el alma.
—¡Mami!, has venido a recogernos —dicen los dos a la vez.
—Hola, mis tesoros. Mami no trabaja hasta el lunes, así que mañana también vendré.
El camino de vuelta lo hago en un estado de angustia y alerta, cualquier persona que se aproxima a mí hace que mi corazón se dispare.
Nos aproximamos a un semáforo conflictivo, ya que los que doblan desde la izquierda pasan en ámbar y no todos respetan las normas. Agarro a los niños por las manos, cada uno a un lado, y me preparo para cruzar. Casi estamos en casa.
—Podemos cruzar, mamá, ya está en verde —me dice mi niño orgulloso de sus conocimientos viales.
Ponemos los pies en la calzada y tras haber caminado dos pasos todo se vuelve confuso. Escucho un chirrido de ruedas, bocinazos y a alguien gritando. Me giro en la dirección de los sonidos y a partir de ese instante todo sucede a cámara lenta. Primero veo cómo un coche se salta el semáforo y viene a toda velocidad hacia nosotros. Al mismo tiempo aparece otro coche por la izquierda e impacta de lleno con el Mercedes plateado que no había respetado la señal. Luego escucho un estruendo y me muevo por instinto; sin embargo, no soy lo suficientemente rápida y siento cómo la mano de Fabricio se suelta de la mía, mientras yo me caigo al suelo con Sofía. Mi cabeza choca con el bordillo y por un momento me encuentro aturdida. El llanto desesperado de Sofía y las sirenas de la policía me traen de vuelta. Después de comprobar que mi niña está bien me levanto con ella en brazos y voy hasta Fabricio. Mis piernas flaquean y mi visión se nubla al verlo inmóvil sobre el suelo, con una horquilla peatonal encima de sus piernas. Suelto un grito agónico y me arrodillo cerca de su carita, me agacho y le imploro bajito al oído:
—Tesoro, mamá está aquí, habla conmigo. Abre esos ojitos lindos para mí.
Mi niño no reacciona. Dios, por favor, no me lo arrebates. Como si el universo hubiera escuchado mis plegarias, Fabricio abre los ojos y me mira asustado.
—Mami, me duele la pierna —me dice con una vocecita quejumbrosa.
Sin pensar si es lo correcto o no, le quito la horquilla de encima, y mientras la deposito a un lado escucho una voz enérgica:
—Señora, no lo mueva, mejor que se encarguen los de Samur —me dice un señor mayor que se aproxima para prestarme auxilio.
Mis niños lloran desconsolados y yo agradezco a Dios por habernos librado de una muerte segura. Los servicios de emergencia no tardan en llegar y, tras una evaluación inicial, diagnostican una posible fractura en la pierna izquierda de Fabricio y un enorme chichón en la parte parietal de la cabeza de mi chiquitina. Mis ojos se llenan de lágrimas al pensar en la suerte que hemos tenido.
Mientras los acompaño hasta la ambulancia miro a mi alrededor y me quedo conmocionada con el desastre que tengo delante de mis ojos. El Mercedes que nos embistió está empotrado contra el semáforo, el impacto ha sido tan fuerte que ha doblado el poste. El otro coche se encuentra volcado de lado en el arcén sobre las horquillas peatonales, una de ellas ha sido arrancada de cuajo, justamente la que golpeó Fabricio.
Antes de entrar a la UVI móvil lanzo una última mirada al caos que se ha formado: hay policías, bomberos y paramédicos por todos lados; además, la zona ha sido acordonada y tras el cordón una multitud de curiosos observan las labores de rescate. Las puertas se cierran y una incómoda sensación me invade. No, no puede ser, es demasiado monstruoso hasta para Roberto.
—¿Sabéis qué ha pasado con los otros conductores?
—No tenemos información, ellos han sido atendidos por otra unidad —me responde uno de los sanitarios.
Le doy las gracias y cojo mi móvil. Después de mirar y constatar que no hay ningún mensaje de José, vuelvo a llamarlo y otra vez no me lo coge. ¿Qué le habrá pasado? José siempre está pegado al teléfono y cuando, por motivos de trabajo, no puede contestar las llamadas las desvía a la agencia. Ahora toca llamar a Alicia, la pobre se llevará un buen susto.
—Hola, ¿qué tal estáis?
—Alicia, eh…, antes de nada, decirte que no es nada grave y que nos encontramos bien, pero estamos de camino al hospital, Fabricio posiblemente tenga una fractura en la pierna.
Mejor avanzamos con la noticia poco a poco.
—Dios mío, pobrecillo. ¿Y cómo ha sucedido? —pregunta asustada.
—Se le ha caído encima una valla de protección, ya te contaré los detalles. Pero ahora tengo que cortar, estoy en la ambulancia y acabamos de llegar a urgencias.
A pesar de mis negativas Alicia insiste en venir, dejará el bebé con la enfermera y vendrá con Héctor.




Capítulo 25



Tras un rato de espera, los niños son atendidos. Sofía es atendida al momento, pero a Fabricio todavía le toca aguardar un ratito más. Me parece extraño que mi hermana todavía no haya llegado, con lo empeñada que estaba en venir. ¡Dios, Eva! La pobre estará desesperada, pero, ahora que lo pienso, es inusual que no me haya llamado ella. Marco el número de casa y nadie me contesta, qué extraño. Una sensación de angustia me domina, siento que algo se me escapa. Insisto en localizar a Eva y la llamo a su móvil.
—Hola Helena, siento mucho lo que ha sucedido. Si necesitas cualquier cosa, sabes que puedes contar conmigo.
—Gracias, Eva ¿Cómo te has enterado del accidente? —pregunto.
—Estaba preocupada. Cuando empecé a escuchar el vaivén de sirenas decidí bajar y el conserje me contó lo que había pasado. Pero cuando llegué al lugar vosotros ya no estabais —me dice con pesar.
—¿Ya te has ido a casa?
—No, todavía estoy aquí, y me cuesta entender cómo un ser humano puede ser tan malvado. Si no fuera por el conductor que doblaba por la izquierda, no quiero ni pensar lo que hubiera pasado. Pero Roberto ha tenido su merecido. Por los comentarios que he escuchado, su estado es crítico.
Me negaba a creer que Roberto fuera capaz de matarnos, ¡Dios!, son sus hijos, ¿cómo ha podido? Su amenaza me viene a la memoria y me falta el aire al pensar lo cerca que ha estado de conseguir su propósito. Mis niños no se merecen un padre así, nunca he deseado mal a nadie, pero quiero con todas mis fuerzas que Roberto no sobreviva.
—Au, mami. Deja de apretarme. —Lloriquea mi niña.
Pobrecilla, la he estrujado en mis brazos al escuchar las palabras de Eva. Me disculpo y la beso en la frente. Hora de hacer la pregunta cuya respuesta no quiero escuchar.
—¿Sabes algo del otro conductor? —pregunto con voz trémula.
—He visto cómo lo sacaban inconsciente del coche, pero no te puedo decir nada más.
Gracias a Dios no es José. Tendría que sentirme aliviada, sin embargo sigo sintiendo ese vacío profundo en el alma. No entiendo por qué no me coge el teléfono. ¿Dónde estás, amor? Te necesito.
La enfermera vuelve con Fabricio y me comunica que el médico ya viene de camino. Me apoyo a Sofía en la cadera y empujo la silla hasta la salita de espera. Mi móvil suena y la esperanza se apodera de mí, pero la sensación de alivio dura poco, no es José.
—Hola —le digo sin poder esconder el tono de decepción.
—Estoy aquí, ¿dónde estáis?
Le explico donde nos encontramos y al instante la veo aparecer por el pasillo. Tiene la cara congestionada, como de haber estado llorando.
—Gracias a Dios estáis bien, me he enterado de todo mientras estaba, estaba… —me dice y empieza a sollozar.
—¡Hey! No te pongas, así. Estamos bien, ¿verdad niños?
—Sí. Mira, tita, me han regalado un bolígrafo por portarme bien —le dice mi niño.
—A mí no me han regalado nada, tita, pero yo también me estoy portando bien — le dice Sofía celosa.
—Claro que sí, preciosa mía —le dice y se arrodilla delante de la silla de Fabricio. Enseguida abre los brazos para Sofía y cuando ella se acerca envuelve a los dos en un abrazo emotivo.
—¿Y tú cómo estás? —me pregunta.
La aparto lo suficiente para que podamos hablar sin que los niños escuchen.
—Roberto casi nos mata, Alicia, nos hemos salvado de milagro —le digo y cierro los ojos—. ¿Tú sabes algo de él?
—Sí, su estado es grave. Me han dicho en el hospital que si sobrevive no volverá a caminar.
—¿Cómo? ¿Has ido a verlo al hospital?
—Quería esperar a que atendieran a Fabricio para contártelo. —Mi hermana me mira y sus ojos se llenan de lágrimas.
—¿Qué le ha pasado a José, Alicia? Por favor, dime que sigue con vida, dime que está bien —le digo con un tono elevado de voz.
—Roberto le disparó antes de que fuera a por ti y los niños —me dice con voz conmocionada.
—Nooo —murmuro y siento cómo todo gira a mi alrededor.
Alicia me abraza y se apresura a decir:
—Tranquila, cariño, los médicos dijeron que su vida no corre peligro. Cuando salí del hospital lo estaban preparando para una intervención quirúrgica, le van a extraer el proyectil que se quedó alojado entre la última vértebra lumbar y el hueso sacro. 
—Dios mío, Roberto casi me arrebata todo lo que más me importa en esta vida; no lo puedo perder, Alicia, lo amo demasiado. Sé que no podré vivir sin él —digo con un hilo de voz y empiezo a llorar de forma descontrolada.
—Chisss, tienes que ser fuerte, los niños te necesitan. Y no lo vas a perder, él es joven y fuerte, ya verás como todo va a salir bien. —Me abraza fuerte y repite una y otra vez que todo va a estar bien—. Cuando acabemos aquí, me llevaré a los niños a casa y te dejaré en el hospital. Héctor está con él y sus padres ya están de camino.
Justo en ese instante llaman por megafonía a Fabricio. Intento controlarme y centrarme en la consulta; el médico que nos atiende es joven y simpático, y al darse cuenta del estado de nervios en que me encuentro me tranquiliza y me comunica que mi niño tiene una fractura leve de peroné. Seguramente la valla impactó primero con el suelo, para luego rebotar en su cuerpo. Una vez más nuestro ángel de la guarda intervino.
Tras explicarme en qué consiste el tratamiento me comenta que dentro de unos días, cuando baje la inflamación, deberemos volver para una nueva evaluación y en el caso de ser necesario le pondrá una bota de yeso. Antes de que el doctor termine la charla me levanto y tengo que controlar el impulso de salir corriendo por la puerta para estar con José. Cojo los informes y salgo apresurada.
Mi hermana me deja a las puertas del hospital Universitario Virgen del Rocío y salgo disparada, con el corazón sangrando por tener que dejar a Fabricio llorando y clamando por mí.
Entro a la sala de espera y veo a Héctor hablando con los padres de José, venzo la distancia que nos separa y me tiro a los acogedores y extendidos brazos de la madre de José. Su cálido recibimiento me desestabiliza y todo el horror vivido en estas últimas horas me impacta con fuerza, y no hay palabra de consuelo que consiga traerme de vuelta a la razón. Héctor decide intervenir, me sujeta fuerte por los hombros y con una voz enérgica me dice:
—Helena, José acaba de salir del quirófano, la cirugía ha sido un éxito y no le quedará ninguna secuela.
Finalmente recupero la cordura, me relajo, me dejo abrazar por Héctor y nuevamente lloro, sin embargo, ahora son lágrimas de alivio.
—Tranquila, cariño. No tardarán en subirlo a planta. Gracias a Dios, ese desgraciado de tu ex no consiguió lo que se proponía.
Tres horas de espera y por fin puedo verlo, me visto con la ropa de protección y espero expectante a que su madre salga para poder entrar.
—Pasa hija, como no entres rápido el loco de mi hijo es capaz de levantarse para buscarte —me dice su madre al salir.
Respiro hondo y entro en la habitación.
—José… —le digo y mi voz se quiebra.
—Helena…, gracias a Dios que estás bien, pensé que te había perdido —me dice y empieza a llorar.
—Chisss, estoy aquí, estamos bien, él no ha conseguido su propósito. Creía que me moriría cuando me enteré de lo que él te había hecho. Te quiero, José —le digo y le seco las lágrimas con mis besos, o por lo menos lo intento, ya que las mías se mezclan con las suyas.
—Dime qué pasó, estoy seguro de que Roberto fue a por vosotros después de dispararme.
—No pienses en eso ahora, lo importante es que estamos todos bien, tienes que descansar, amor —le digo y no hace falta que insista, al instante se queda adormecido.
Una semana después…
Miro mi cama y la emoción me sobrecoge, ahí está todo lo que más amo en esta vida. José se encuentra en el medio, con Sofía a un lado y Fabricio al otro, mi niño lleva la bota de yeso puesta, la tendrá que llevar otras dos semanas más. Los primeros días tras el alta hospitalaria no fueron fáciles, José es un paciente detestable y ha habido momentos en los que he deseado atarlo a la cama. Se cree con superpoderes y hace justo lo contrario de lo que le dicen los médicos.
Mi madre, nada más enterarse de lo sucedido, cogió el primer vuelo a Sevilla y gracias a su apoyo he podido sobrellevar los primeros días. También gracias a su insistencia he dejado mi odio a un lado y he permitido a los niños ver a su padre en el hospital, todavía sigue ingresado y su estado es grave, si sobrevive quedará en estado vegetativo para siempre. Los niños merecen despedirse de su padre, ellos son pequeños y no entienden la maldad, y por más que yo quiera no puedo ocultarles su estado de salud ni su fallecimiento si llegara a producirse.
Roberto por poco no nos destruye a todos. Nos hemos enterado que en el mismo momento que salió la noticia en la tele él emprendió su venganza. Sin embargo, sus planes fueron truncados cuando la policía detuvo a uno de sus secuaces y este confesó que sus órdenes eran secuestrar a los niños y llevarlos a Portugal, donde se los entregaría a una familia norteamericana; y para mí tenía reservado presenciar cómo Roberto mataba a José. Y mi ex, al sentirse acorralado por la policía, decidió ir a por todas, y su primer objetivo fue mi amor, que en ese preciso momento salía desesperado de la agencia para impedir que yo saliera de casa. A partir de ahí todo fue dolor y sufrimiento, que solo cesó por la intervención de nuestro ángel de la guarda. De lo contrario no estaríamos aquí para contarlo.
Sofía es la primera en despertarse y al hacerlo me mira con una sonrisa somnolienta y estira sus bracitos en mi dirección. Ella asegura con total convicción que también le duele la pierna, la cabeza, el brazo, la barriga, o cualquier otra cosa que llame mi atención, así que tengo dos pacientes y medio necesitando mis cuidados.
—Hola, mi amor. —La cojo en brazos y lleno sus mejillas de besos.
—Hola mami, he cuidado a Fabricio y a José mientras tú no estabas —me dice con su dulce vocecita.
—Muy bien tesoro, ¿qué te parece si aprovechamos que están dormidos y preparamos la merienda?
—¡Yupi! Yo quiero magdalenas de fresas —grita entusiasmada y yo le hago un gesto de silencio.
—Y yo galletas de chocolate con batido de vainilla —me dice Fabricio abriendo sus ojitos.
—Y para mí, una magdalena de nueces y otra de fresa, un zumo natural, y café con leche con una cucharada de azúcar —me dice José con una sonrisa que hace que mi corazón se acelere y mi vientre se contraiga.
—¿Algo más, vuestra majestad? —me río y le hago una reverencia.
—Sí, me duele aquí. —Me señala los labios—. Y necesito un beso para que se me pase el dolor.
Yo, más que gustosa, le deposito un suave beso en los labios. 
—Te quiero —susurra.
—Yo te quiero más —le digo y nuevamente mi boca va al encuentro a la suya.
—Imposible —sentencia con otro beso.
—Dejaos de tanto besuqueo que yo tengo hambre —protesta Sofía con las manos en la cintura.
Esa es mi niña en estado puro.




Epílogo



Tres meses después…
Alicia finalmente se ha trasladado a Málaga y hoy estamos en su casa para celebrar el bautizo de mi sobrino y ahijado. José y yo somos sus padrinos. Parece que, finalmente, el universo ha decidido darnos una tregua, todo está funcionando en perfecta armonía. José me ha pedido en matrimonio y, por supuesto, he aceptado encantada. Él es el amor de mi vida, con él todo tiene sentido.
Los niños estuvieron unas semanas apáticos tras la muerte de su padre, él no superó las lesiones y falleció un mes después del accidente. Sin embargo, con el amor y la seguridad que les transmitimos no tardaron en recuperar la alegría y la vitalidad. Pero como en la vida real nada puede ser tan perfecto, tengo que enfrentarme a mi dilema «Alemania»: José tiene su empresa allí y de momento va cada quince días, no obstante sé que esta situación no podrá alargarse en el tiempo y, tarde o temprano, tendré que darle una oportunidad a este país. Mientras tanto seguiré disfrutando de las ingeniosas tentativas de José para convencerme.
—¡Helena!, ¡Helena! —Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que Alicia estaba llamando mi atención—. ¡Oye! ¿Me estás escuchando?
—Perdón, ¿qué me decías? —le digo mirándola atentamente.
—Te preguntaba si no querrías ayudarme a traer el parque de juegos de Héctor. —Por suerte, el parquecito se encuentra en la primera planta.
Tras cruzar el salón en dirección al pasillo, empezamos a escuchar voces alteradas que vienen del despacho de Héctor, justo adonde nos dirigimos. Y, al aproximarnos, comprobamos que son de Raquel y de su odioso jefe.
—No debía de haber consentido la entrada de este hombre —me dice Alicia preocupada.
—Vas a coger tus cosas y te vas a venir inmediatamente conmigo —grita el insufrible de su jefe.
—Ni loca vuelvo a trabajar para ti —dice Raquel con determinación.
—Esto es lo que le pasa a las personas como tú, que cuando huelen el dinero no leen la letra pequeña —dice con desprecio.
—Eres un impresentable, fuera de aquí —le grita Raquel con odio.
—No me gusta perder mi tiempo, y para que no te fundas el cerebro pensando a qué me refiero, te voy a explicar con todas las letras tu actual situación. Cuando aceptaste mi oferta firmaste una cláusula de permanencia de seis meses y en caso de que no cumplas el contrato tendrás que reembolsarme los gastos generados por tu estancia. Y, por si no sabes, el alquiler de mi ático en Chelsea es de ocho mil euros mensuales. Espero que te haya quedado claro, no me gusta repetirme —le dice con un tono de cruel satisfacción en la voz.
—Eres un desgraciado, te voy a matar —grita Raquel fuera de control.
—Creo que es mejor que entremos —digo a mi hermana y sin hacer ruido abrimos la puerta. Y de la misma manera que entramos, salimos. Y al hacerlo nos encontramos con nuestros maridos, bueno, en mi caso, con mi casi marido.
—¿Que está pasando? Creo haber escuchado gritos —dice Héctor y abraza a mi hermana de forma protectora.
Ella me guiña un ojo, luego da un suave beso a su marido y lo conduce a la zona de la piscina donde están reunidos los demás invitados. Yo me estoy preparando para hacer lo mismo cuando un gemido placentero me mantiene inmóvil. José me mira de ese modo que me hierve la sangre y me dice con voz insinuante:
—Creo que nadie nos echará de menos en los próximos minutos.
—¡José!, no podemos —digo entre risas mientras subimos la escalera de dos en dos.
—Respuesta equivocada, amor mío…
El amor es así, no pide permiso para entrar, aprovecha cualquier brecha, cualquier debilidad, y cuando se instala arrasa todo a su paso. Y ya no eres dueño absoluto de tu voluntad, de tu aliento, de tus lágrimas, de tu risa, de tus gemidos, de tu corazón…
Fin.
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Vol.3: Tal para Cual




Capítulo 1
Es cierto lo que dicen de que no debemos dar nada por sentado. Si alguien me hubiera dicho unos meses atrás que hoy me encontraría con quinientos ochenta y tres euros en mi cuenta corriente le habría hecho una peineta y me habría reído en su cara.
Sin embargo, aquí me encuentro —Raquel Sanz Herrero, una malagueña de veintiocho años con una prometedora carrera de interiorista—, completamente arruinada y rumbo a la capital londinense en un vuelo infernal porque la aeronave más bien se parece a una lata de sardinas con alas. Y todo por culpa del mejor amigo y socio de mi padre.
Jamás olvidaré este fatídico día.
Mi padre nos reunió a mí y a mi madre con la intención de darnos una trágica noticia, una que cambiaría nuestro modo de vida para siempre. Él organizó una escapada de fin de semana en nuestra, hasta entonces, casa de verano en la costa malagueña, alegando que trabajábamos demasiado y que necesitábamos unos días de descanso.
Pero nada más llegar supe que algo no iba bien. No era usual tener como acompañantes de vacaciones a Francisco, nuestro abogado, y a Manu, el médico de la familia y primo de mi madre.
Tras unos segundos de desconcierto, mi corazón se encogió, pues estaba claro que mi padre nos iba a dar una noticia transcendental. Y lo primero que se me vino a la cabeza fue que mi padre padecía algún cáncer en estado terminal, lo que justificaría el abogado y el médico. Me acuerdo de que cuando esta posibilidad rondó mis pensamientos tuve que sentarme para no caerme redonda al suelo.
Mientras que yo veía todo negro, mi madre se metió de lleno en su particular mundo de grandeza y glamur, y empezó a planear lo que, en su cabeza, sería el acontecimiento del año. Ella daba por hecho que mi padre había aceptado ser socio de Manu en una prestigiosa clínica médica, capricho que ha rondado su cabecita en el último año. Mi padre, tras escuchar sus devaneos, le pidió silencio y soltó la bomba sin mediar palabras.
Al principio me quedé en shock. Sin embargo, después de comprender que mi padre seguiría vivo y sano, me tiré en sus brazos y lloré de alegría. Más tarde, una vez conocidos todos los detalles de nuestras finanzas, las lágrimas fueron de tristeza.
Y os estaréis preguntando: ¿cómo es posible que toda una vida de trabajo se vaya al traste en un parpadeo? Pues muy simple: cuando delegas en alguien el poder absoluto de controlar tu dinero, firmas tu sentencia. La ambición y el ansia de poder cambian a las personas.
Porque eso fue lo que pasó. El amigo y socio de mi padre, el hombre que ha estado a su lado durante más de treinta años, que era un miembro más de la familia para nosotros, descapitalizó la empresa y desapareció con todo el dinero de los accionistas y de los clientes. A nosotros no nos quedó más remedio que hacer frente a las deudas con el patrimonio familiar para evitar que mi padre fuera a la cárcel.
No obstante, el golpe final a nuestra bancarrota fue la venta de la empresa, un estudio de arquitectura con renombre internacional situado en Sevilla y con filiales en cuatro provincias. Mi padre se vio obligado a hacerlo para salvar los centenares de puestos de trabajo. 
Pero la historia no acaba ahí, ahora viene la mejor parte. El nuevo propietario no es otro que el hombre que me proporcionó una de las noches de sexo más calientes de mi vida, el arquitecto Bastian Drake.
Y como las desgracias nunca vienen solas, tras la compra de la empresa él decidió cerrar la sucursal de Sevilla. Ese día creía que me moría. Fue como si, por primera vez, la ruina familiar tuviera que ver conmigo.
En este momento fui consciente de que ya no me quedaba nada.
Cuando, ese mismo día, me ofrecieron un puesto de trabajo en la sede de la empresa en Londres, no podía creerlo. Me sentía como si estuviera a la deriva en el océano y alguien acabara de tirarme un salvavidas. Aún había esperanza para mí.
En este instante, mi perspectiva cambió e intenté no pensar en lo que dejaba atrás. Me centré en los puntos positivos y en cómo esta oferta de trabajo sería importante para mi carrera profesional como decoradora de interiores; además, esa empresa es una de las que más proyección internacional tiene del país.
El único pero que puedo poner es que conozco al propietario como Dios lo trajo al mundo, vaya si lo conozco. He probado cada centímetro de su piel y lo he sentido en lo más profundo de mis entrañas.
Cruzo las piernas al sentir una punzada de deseo.
Solo espero que ese pequeño detalle no sea un obstáculo en nuestra relación laboral. Por mi parte puedo decir que está todo bajo control. Fue solo una noche de sexo más, como muchas de las que he tenido.
«¡Qué mentirosa eres!», grita mi inconsciente.
Una sonrisa lasciva se forma en mis labios, sin que yo lo pueda evitar.
Una vez recogido mi equipaje, salgo al portón de desembarque deseando con todas mis fuerzas encontrar a Blanca, hija de Consuelo, mi niñera, a la que guardo un cariño especial. Ella, al enterarse de mi situación y de que me mudaba a la misma ciudad donde reside su hija, no dudó en pedirle que me ayudara. Y gracias a su intervención he podido encontrar un lugar asequible para vivir hasta que mi economía esté saneada. O sea, dentro de muchos meses o, tal vez, nunca. No puedo evitar pensar con amargura.
Nada más salir veo a Blanca y me quedo asombrada con su porte. Parece una yuppie, uno
de esos que son capaces de vender a su madre para mantener su statu quo y que miran el reloj a cada instante calculando mentalmente cuánto dinero están perdiendo por hacer algo tan banal como recoger a una amiga de la infancia por caridad.
—Hola, Blanca. Gracias por recogerme —le digo mientras camino presurosa a su encuentro con la intención de saludarla con dos besos.
Sin embargo, ella los evita para atender a una llamada telefónica, en su móvil de última generación, el que utiliza para machacar sin piedad a alguna pobre alma que está al otro lado. Pero ¿en qué diablos se ha convertido la niña dulce y tímida con quien jugaba en mi infancia?
Cuelga el aparato y me mira con frialdad.
—Llegas con retraso, un minuto más y tendrías que haberte buscado la vida —me dice con tono frío y, sin esperar mi contestación, toma rumbo a la salida.
Abro la boca para mandarla a la mierda; no obstante, las cincuenta libras que llevo en la cartera gritan que me calle. La sigo con la cabeza en alto. Estoy arruinada, pero sigo siendo yo, Raquel Sanz Herrero.
Mi sorpresa va en aumento cuando se detiene delante de un Audi de alta gama y, con cara asqueada, mira a mis maletas. Una vez más me contengo y me trago su soberbia. 
Después de meter las maletas, me acomodo en el asiento del copiloto y la ignoro. Miro por la ventana y veo cómo el pequeño aeropuerto de Stansted se va alejando. Tantas ilusiones y desilusiones concentradas en un mismo lugar. Respiro hondo y aparto la nostalgia de mi corazón. Esta será mi nueva vida, es adaptarse o morir. Sigo mirando por la ventana, pero ya no veo la ciudad, veo el reflejo de una chica ojerosa y de mirada triste; la chica que otrora fuera alegre, sensual y llena de vida, en estos momentos está adormecida... muy adormecida.
—Ten, aquí están el contrato y las llaves. Me han informado en la agencia de que tu compañera de piso está de vacaciones y no saben cuándo volverá. Suerte —me dice luego de haber estacionado.
La miro y no digo nada, pues sus palabras no son sinceras y tengo la sensación de que está disfrutando con mi situación. Solo que no logro entender el porqué. Nunca he tenido malas palabras con ella, al revés; cuando éramos niñas pasábamos las vacaciones de verano juntas, ya que su madre se la llevaba al trabajo. Cojo el sobre y me bajo en silencio. Miro a mi alrededor para hacer un reconocimiento de lo que va a ser mi nueva morada y suspiro desalentada; Tottenham está catalogada como una zona que se debe evitar, ya que posee un alto nivel de criminalidad. Sin embargo, los distritos de Londres son muy extensos y en el mismo suelo conviven el cielo y el infierno. Por suerte, estoy en la calle Antill Rd, a cinco minutos de la estación del metro Tottenham Hale y, por lo que me dijeron, esta zona es el cielo.
El gélido aire de enero activa mis movimientos y, con pasos decididos, entro en la vieja casa de ladrillos rojos.
Retengo la respiración mientras doy tres vueltas a la llave. La puerta se abre con un chirrido y el aire viciado impacta en mis fosas nasales. Tanteo la pared, acciono el interruptor y una decadente luz, proveniente de una bombilla de bajo consumo, ilumina la estancia. Mi primera impresión es favorable. De inmediato camino hasta las ventanas y las abro de par en par; una ráfaga de viento me hace estremecer a pesar de estar todo lo abrigada que exige la estación. Sigo con mi reconocimiento y observo que el interior está en mejor estado que el exterior. El salón es amplio y los muebles son sencillos pero funcionales. Levanto la funda del sillón y me alegro al constatar que el tapizado es nuevo y se ve impoluto, porque no hay nada que me asquee más que un sofá lleno de manchas sospechosas. Prosigo abriendo ventanas e inspeccionando cada rincón.
Según el contrato mi habitación es la de la derecha. La abro con la misma expectativa que un niño al abrir un huevo Kinder, y en este caso soy una niña decepcionada. La decoración consiste en una cama de matrimonio con cabecero de forja, dos mesitas de noche de madera oscura y un pequeño armario empotrado lacado en blanco; hasta ahí, pasable. Sin embargo, el papel de pared es otra historia: decenas de cuervos repartidos por las ramas de un árbol sin vida, de donde cuelgan llaves en lugar de hojas, en cuya copa hay un espeluznante ave con una llave en el pico.
«¡Joder!», seguro que tendré pesadillas.
Salgo de la habitación y hago el camino inverso cerrando las ventanas. Ahora toca la prueba final, la calefacción y el agua caliente. Y, para mi deleite, funcionan de maravilla. Vuelvo al salón y me acomodo en un mullido sillón cabriolet en color caramelo, que está situado cerca de la ventana, en el cual no me había fijado antes. El silencio es abrumador y la soledad me devora. Me tiro un buen rato así, pensando sin pensar y mirando sin ver nada. Hasta que siento algo caliente deslizándose por mis mejillas.
«¡Ni se te ocurra, Raquel! Levántate ahora mismo y sécate esas lágrimas. Estás en Londres y mañana empiezas en un nuevo trabajo. Eres afortunada», me digo y encierro en lo más profundo de mi alma todos estos miedos que me consumen.
Decido llamar a mis padres. Les había prometido que sería lo primero que hiciera al tocar suelo.
—Hola, papá.
—Hola, hija, has tardado en llamar. Tu madre y yo estábamos consumiéndonos de preocupación. ¿Ya estás instalada? ¿Qué tal la casa?
—Perdona, papá. He llegado hace más de media hora y me he entretenido revisando la casa; y la verdad es que está muy bien. No os preocupéis, estaré bien aquí.
Hablar con mi padre y sentir lo ilusionado que está por mi nueva etapa laboral me levantó el ánimo. Él es un gran admirador de Bastian y creo que ese fue uno de los motivos que lo llevó a venderle la empresa, a pesar de tener otros compradores con mejores propuestas.
Después de escuchar todas sus recomendaciones y las de mi madre me dedico a deshacer las maletas.
La casa todavía no ha adquirido una temperatura confortable, así que decido seguir con el abrigo puesto. Pasada una hora empiezo a entrar en calor y, como una cebolla, voy eliminando capa a capa.
Tres horas después de haber deshecho mis maletas y guardado todas mis pertenencias en su debido sitio, siento cómo mi estómago ruge de forma escandalosa. Hora de hacer un reconocimiento por el barrio en busca de comida. Vuelvo a enfundarme en todas las prendas que me había quitado anteriormente. Busco mi cartera y miro dentro, con la esperanza de encontrar tres billetes de cincuenta libras pero, como todavía no poseo la capacidad de hacer milagros, sigue habiendo solo uno.
Desalentada, meto la cartera en el bolso, cojo el abrigo y salgo a la calle.
¡Joder! No son ni las siete de la tarde y la noche ya se ha adueñado de la ciudad. Me había olvidado de que aquí oscurece pronto.
Sin saber qué dirección tomar y temiendo perderme en un barrio que no conozco, decido echar mano del GPS y, tras una breve consulta, sé que debo seguir en dirección a Broad Ln. Así lo hago y, nada más doblar la esquina, veo el centro comercial al otro lado de la calle. No puedo contener la alegría y una sonrisa enorme se dibuja en mi cara.
El recinto tiene forma rectangular con el aparcamiento en el centro y las tiendas dispuestas a su alrededor. Hago un barrido y justo en la entrada veo una farmacia; al fondo, a la derecha, puedo divisar un supermercado Lidl y, en la zona central, en una isleta separado de los demás locales veo lo que a mí más me interesa en estos momentos: un
Burger King. 
Acelero el paso, pero antes de entrar me percato de que el aparcamiento rodea la hamburguesería. Por curiosidad, e ignorando el rugir de mi estómago, decido averiguar qué es lo que hay al otro lado. Para mi deleite descubro que ha merecido la pena. Delante de mí veo otra salida y al otro lado de la calle hay un centro comercial más pequeño, justo al lado de la estación de metro Tottenham Hale. Mejor imposible.
Estaba equivocada, todavía puede ser mucho mejor: hay un Pizza Hut. Amo las pizzas. Decidida, cruzo la vía y entro en el establecimiento.
El local está abarrotado y, mientras espero la vez, concentro mi atención en el bullicio que hay a mi alrededor; un popurrí de idiomas inunda mis sentidos, puedo identificar hasta ocho lenguas diferentes habladas al mismo tiempo. Es extraordinario ver cómo personas de nacionalidades y costumbres tan diferentes comparten el mismo espacio sin mezclarse pero, a la vez, formando una única y armoniosa estampa.
A medida que me aproximo me fijo en el chico que atiende a los clientes detrás del mostrador. Deduzco que debe de tener más o menos mi edad. Es muy atractivo y qué trasero, ¡Dios!, para hincarle los dientes. En este mismo instante él se gira y me pilla comiéndomelo con la mirada; me sonríe y yo, como la descarada que soy, le devuelvo la sonrisa sin una pizca de timidez.
Por fin me toca. Me acerco y él me recibe con una sonrisa llena de segundas intenciones. Me saluda en un perfecto inglés, aunque es incapaz de ocultar su acento español. No lo puedo evitar y mi cara se ilumina. En realidad, no es muy difícil encontrar a españoles trabajando en el sector de la hostelería en Londres, sin embargo, encontrarme a uno en mi primer día es reconfortante. Le sonrío de oreja a oreja y le devuelvo el saludo en español: 
—¡Hola, buenas noches!
—¿Eres española? —me pregunta lleno de sorpresa.
—Sí —le digo sin darle muchas explicaciones. Que sea guapo no quiere decir que sea buena persona.
Sin embargo, he necesitado apenas unos minutos de conversación con él para enterarme de que se llama Fernando, que es inofensivo, además de ser andaluz como yo. Y con los siguientes minutos de espera tuve tiempo para descubrir que estaba soltero, que vivía con su hermana y que trabajaba para su cuñado; con un poco más de tiempo averiguo hasta cuál es su postura sexual preferida. 
—Si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme —me dice con una sonrisa traviesa y me guiña un ojo.
Le agradezco, le devuelvo la sonrisa, y salgo del local con una pizza mediana de cuatro quesos, un refresco light y una agradable sensación en el cuerpo. Creo que me llevaré muy bien con Fernando. Intuyo que necesitaré un buen amigo mientras dure mi estancia en esta ciudad.
A la mañana siguiente me despierto a las seis y media con el insistente sonido de la alarma de mi móvil. Lo apago y me siento tentada a dormir un poco más; no obstante, la excitación por empezar a trabajar en lo que me apasiona vence al sueño y me levanto dispuesta a comerme el mundo. Tras enfundarme en un elegante traje de oficina compuesto por falda y chaqueta en color azul marino, me maquillo con esmero y me subo a mis Manolo Blahnik
de ocho centímetros. Perfecto, me siento poderosa y femenina. Aprovecha guapa, porque dentro de unos meses tendrás que decir: «me subo a mis zapatos de mercadillo y me siento una mierda».
«No empieces, Raquel, corta el drama», me dice el tocapelotas de mi subconsciente.
Cierro la vieja puerta de madera pintada en blanco y salgo a la calle dispuesta a enseñarle a estos ingleses de lo que somos capaces los españoles.




Capítulo 2
Las calles ya han cobrado vida y con extremada rapidez alcanzo el metro. Mi primer destino será Victoria Station.
¡Cómo
echo de menos mi coche! Su olor a nuevo, el mullido asiento de piel negro, la prontitud con la que llegaba al trabajo; en veinte minutos estaba en la empresa, con mi bebé debidamente estacionado en mi plaza de garaje privada. Es cierto lo que dicen: «solo valoramos lo que tenemos cuando lo perdemos».
Inspiro profundamente para tranquilizarme, pero el olor que mi cerebro registra no es el esperado; suelto el aire apresuradamente y mis recuerdos me conducen a mi anterior vida sin que lo pueda evitar, restregándome en la cara todo lo que he perdido. Mis ojos se llenan de lágrimas y mi corazón se encoge. Dios, por favor, permite que pueda vivir con lo que tengo en estos momentos, dame fuerza para salir adelante, repito una y otra vez para convencerme a mí misma.
Sé que suena superfluo, sobre todo teniendo en cuenta que hay mucha gente pasándolo mal de verdad, gente sin la menor posibilidad de salir adelante; no obstante, por más que intento ver las cosas desde esta perspectiva no es fácil despertarse de la noche a la mañana y descubrir que estás arruinada.
Ha sido un duro golpe para todos, pero la que más me preocupa en estos momentos es mi madre. Ella todavía no ha aceptado su nuevo estatus y sigue gastando en sus eventos sociales un dinero que no tenemos; y mi padre, por orgullo, se lo permite. Mucho me temo que, como siga así, tendrán que vender la casa de Sevilla para irse a vivir al pueblo.
La sola idea de permanecer anclada al pasado me hace estremecer, quiero dar una oportunidad a la nueva Raquel de ser feliz. Antes de que la autocompasión me estropee el día, me pongo los auriculares del iPod y me dejo envolver por la susurrante voz de Alicia Keys.
Ya recuperada, y con las emociones en equilibrio, me bajo del metro y sonrío. Me gusta esta explosión de locura que hay en Londres, es como si respirásemos adrenalina.
Ahora tengo que andar apenas unos metros para coger el autobús hasta Hester Road. Suerte que conozco esta región, porque callejeé medio Londres durante los dos años que viví en el Soho. Tiempos inmemorables, donde mi única preocupación era si mi bolso combinaba con mis zapatos o si llevaba el maquillaje adecuado para tal hora del día. «Raquel, no te vayas por estos caminos», me reprendo.
El autobús se detiene y me bajo en la parada de Battersea Bridge en Hester Road. Unos minutos de caminata y finalmente llego a mi destino. «¡Vaya, vaya! No está nada mal. Se nota que tienes poderío, arquitecto», digo en voz alta mientras evalúo la poderosa construcción de metal con cristales azules. Justo a mi derecha hay un pequeño jardín y en la parte central una imponente placa en bronce con la inscripción: Drake Associates. Delante de mí atisbo los pocos escalones que me llevarán hasta mi futuro jefe.
Entro en el imponente edificio y, tras identificarme, recibo un pase exclusivo para la tercera planta, que debo de llevar a la vista mientras dure mi estancia. ¡Ni que tuviera una entrevista con la reina! Como buena chica que soy sigo las instrucciones del amable caballero y tomo el ascensor de la izquierda. Y, a medida que este va subiendo, también lo hacen mis pulsaciones.
Finalmente, las puertas se abren y lo primero que veo es la placa de RR. HH. Me llevo un chasco porque creía que vería a Bastian. Se me había olvidado que ahora ya no soy la hija del dueño y que nadie más me hará la pelota. Me presento y un simpático señor de unos sesenta y pocos años, de nombre Charles, se encarga de ponerme al tanto de mis funciones y de las normativas de la empresa. Por lo visto el arquitecto es muy celoso de sus creaciones y restringe el acceso a la cuarta y quinta planta a los directivos y a los responsables de los proyectos de gran envergadura. También me explica que a esa zona solo se puede acceder por el ascensor de la derecha y, además, tienes que tener una clave de acceso.
Terminada las explicaciones nos dirigimos a la segunda planta, donde trabajaré a las órdenes de Sarah Marshall. Nuestra llegada causa interés y varios pares de ojos acompañan atentamente nuestros pasos. Me fijo en una mujer de mediana edad un tanto estrafalaria en su manera de vestir; ella, como si presintiera mi presencia, levanta la mirada de los planos, esboza una sonrisa y, con una mirada evaluativa, camina a nuestro encuentro. 
Me llevo una sorpresa cuando me entero de que es mi nueva jefa.
—La dejo en muy buenas manos, Raquel. Si necesita cualquier cosa ya conoce el camino —me dice con un tono sincero tras haberme presentado a Sarah como la nueva incorporación de la empresa.
—Pásese por aquí, Raquel. De momento compartiremos oficina. Ya se están tomando las medidas necesarias para que tenga su espacio de trabajo y todo lo necesario para ejecutarlo —me dice con una sonrisa amable en la cara.
—No se preocupe, señora Marshall, estaré encantada de compartir oficina con usted. —Le devuelvo la sonrisa.
—¿Qué le parece si dejamos las formalidades a un lado y nos tuteamos? Me gusta fomentar una atmósfera distendida en el trabajo.
—Por mí perfecto, Sarah. Gracias.
Esta mujer acaba de ganarse mis respetos, creo que nos llevaremos de maravilla.
Sarah me encarga revisar un plan de diseño que no cumplía con las exigencias del cliente. Según ella, ya van dos presentaciones fallidas. No me gusta trabajar así pero, tras definir con ella los conceptos, me sumerjo en los planos. Pasado un rato —y después de haber cambiado la distribución, eliminado paredes, modificado las instalaciones y elegido nuevos materiales—, empiezo a ver sobre la pantalla del ordenador lo que mi mente había visualizado.  
—Hola —me dice alguien sacándome de mi modo creativo.
Aparto la mirada del ordenador y miro con mala cara al responsable de la interrupción, mejor dicho, la responsable, una pelirroja de unos veintitrés años con unos enormes ojos verdes y cara de ángel.
Me apiado de ella y esbozo una sonrisa. Cuando estoy concentrada odio que me molesten.
—Eh, soy Evelyn, la ayudante de Sarah. Perdona que te haya interrumpido, pero ella me pidió que te dijera que es la hora del almuerzo. Y como eres nueva y no conoces a nadie pensé que te gustaría acompañarme al comedor de la empresa, en el caso de que te quedes a comer aquí.
¡Madre mía! Yo hablo deprisa cuando estoy entusiasmada por algo, pero esto ya es otro nivel.
—Hola, Evelyn, gracias por decírmelo. Te acompañaré encantada. —No te puedes ni imaginar lo contenta que estoy por saber que la empresa ofrece servicio de comedor a los empleados, pienso para mis adentros.
—No hay mucha variedad, pero sale muy económico —me dice con una sonrisa dulce. —Con que tenga algo calentito para llevarme a la boca todos los días me conformo, pienso para mí de nuevo.
Cierro las aplicaciones, apago el ordenador, cojo mi bolso y la acompaño hasta la tercera planta, que es donde se encuentran el restaurante y la cafetería de la empresa.
—¿Siempre está así de concurrido? —le pregunto al constatar que el recinto
está lleno.
—No, solo cuando el jefazo está cabreado. El restaurante es el termómetro de su estado de ánimo: cuanto más lleno, más enfurecido está el todopoderoso.
—Entonces podemos decir que hoy está echando fuego por la boca —le digo y mi cuerpo arde de deseo al pensar dónde podría él verter todo ese fuego, que yo lo aplacaría encantada.
Pon freno, Raquel, tu momento con Bastian ha quedado en el pasado.
—Me he enterado por Anne, la secretaria de la presidencia, que la situación es crítica. Elizabeth, la asistente personal y mano derecha de Bastian, ha sufrido un accidente de tráfico esta mañana cuando venía a trabajar. Por suerte está fuera de peligro, pero estará de baja varios meses.
—Me imagino que él tendrá un equipo cualificado para hacer frente a este tipo de situaciones. 
—No te creas. Bastian es el puto amo de la arquitectura, él no tolera fallos y rara vez da una segunda oportunidad, solo los mejores llegan a la cuarta y quinta planta. Él exige la misma perfección a su secretaria y a su asistente. Y, por lo que me han contado, ya ha despedido a dos esta mañana; la agencia que contrató acaba de enviar la tercera. A ver lo que dura la pobre sin ser degollada —me dice con una pizca de satisfacción. Al parecer él no es solo el puto amo de la arquitectura.
Hago memoria y ese no es el perfil del hombre con quien tuve una de las mejores noches de sexo de mi vida. El Bastian de mi recuerdo era divertido, apasionado, inteligente, caballeroso y demasiado modesto teniendo en cuenta sus cualidades amatorias.
La comida transcurre amena. Evelyn resultó ser una chica encantadora y hemos congeniado al momento. Sin embargo, noto que no interactúa con los demás compañeros de la misma forma que lo está haciendo conmigo, y eso me tiene de lo más intrigada.
A media tarde Sarah recibe una llamada que la altera. No sé con quién habla, pero se nota lo descontenta que está. Mi corazón da un vuelco cuando ella me mira y asiente con la cabeza; de inmediato sé que yo soy el tema de conversación. Pero si acabo de llegar, todavía no he tenido la oportunidad de meter la pata. La llamada se corta y me temo lo peor.
—Raquel, Bastian solicita tu presencia en la quinta planta —me dice con voz pausada.
—¿Ha pasado algo? ¿Tienes idea de por qué quiere verme? No creo que él reciba personalmente a cada uno que empieza a trabajar aquí —digo más para mí que para ella.
No entiendo qué es lo que me está sucediendo, porque cada vez que escucho su nombre mi corazón pega un salto. Seguro que es por todo lo que he pasado en los últimos meses, por eso tengo los nervios un poco alterados.
—Tranquila, Raquel, el jefazo ladra, pero no muerde. Me imagino que como vienes trasladada de la empresa que acaba de adquirir en España, querrá alguna información. Toma, usa mi pase —me dice con una sonrisa enigmática y me entrega su tarjeta de acceso al territorio hostil, así voy a llamar la quinta planta.
No sé por qué, pero cada minuto que pasa tengo más claro que no quiero estar cerca de Bastian.
Introduzco la tarjeta en la ranura y tecleo la clave de acceso que me ha proporcionado Sarah. ¡Vamos, ni que fuera el Área 51! En un pestañeo el ascensor se detiene y sus puertas se abren. Respiro hondo y, con la cabeza en alto, salgo con pasos decididos. En cuanto mis pies tocan suelo hostil, la decoradora de interiores que llevo dentro asume el control; empiezo a evaluar cada detalle que mis ojos van registrando y dictamino que hay que cambiarlo todo. Parece más la oficina de mi abuelo que la de un prometedor arquitecto de treinta y ocho años. Miro a la lujosa mesa de caoba, donde se supone que debería de estar Anne, la secretaria de la presidencia. En ausencia de esta, decido esperar sentada en uno de los sillones de piel negro que están dispuestos en la pared de enfrente.
El tiempo transcurre y mi seguridad empieza a mermar. ¿Qué sentiré cuando lo vea? ¿Quedará algo de la poderosa atracción sexual que experimentamos hace casi un año? Un ruido me saca de mis cavilaciones. Levanto la mirada y me encuentro con una atractiva mujer arrodillada en el suelo intentando recoger el contenido de su bolso, que está esparcido por todos lados. Noto que sus mejillas están surcadas por las lágrimas. Por lo visto, el arquitecto acaba de degollar a otra víctima. Sé que es mezquino pero, durante una fracción de segundo, me uno a las admiradoras del puto amo.
La elegante chica se levanta y pasa cabizbaja a mi lado. Por fin mi lado solidario se despierta y le pregunto:
—¡Hola! ¿Está bien? ¿La puedo ayudar en algo?
La chica me mira a través de las lágrimas y me contesta de manera petulante:
—Le deseo suerte. —Me mira de arriba abajo con desprecio—. La va a necesitar —me dice sin más y sale con pasos decididos.
Otra a incluir en el «Club de las bordes», cuya fundadora y presidenta es Blanca, mi queridísima amiga de la infancia.
Todavía me estoy recuperando de la impresión cuando escucho una voz severa a mi espalda:
—No se quede ahí plantada, demasiado tiempo he perdido hoy a causa de tanta incompetencia.
La cosa se pone interesante. Vamos a ver qué cara pones, arquitecto. Me armo con mi mejor sonrisa y me giro con premeditada lentitud.
—¡Hola, Bastian! —digo con voz suave y calmada, pero por dentro estoy temblando. Mi memoria no le hacía justicia. Parece mucho más alto del metro ochenta y nueve que recordaba. Está endiabladamente sexy con la camisa remangada y pegada a sus musculosos brazos; su pelo castaño está alborotado y sobre su frente bronceada cae un flequillo que le llega casi hasta las cejas; sus ojos azules ahora se ven negros a causa del monumental cabreo que tiene. ¡Dios bendito! Está para una horizontal, bueno, una horizontal, una vertical, lo que sea. Y el magnetismo que nos unió en el pasado sigue intacto.
—¿Raquel? —me dice con una mezcla de sorpresa, desconcierto y algo que no soy capaz de descifrar.
Por un momento creo que no esperaba verme, pero descarto esta posibilidad; es imposible, el puesto de trabajo me lo ofreció él. Bueno, no en persona. Justo cuando fue a sellar el trato con mi padre yo estaba de vacaciones y luego pasó lo del secuestro de mi amiga Alicia, lo que me mantuvo apartada del estudio más de un mes. Cuando me incorporé al trabajo, mi padre dijo que estaban auditando la empresa; me pareció raro, sin embargo, debido al estado de ánimo en el que me encontraba, lo dejé pasar. Más adelante mi padre nos dio la noticia y los auditores se transformaron, oficialmente, en directores. Y todo mi mundo se vino abajo.
Por eso, cuando cerraron la sucursal de Sevilla y me dijeron que Bastian me ofrecía un puesto similar en su empresa de Londres, no lo pensé dos veces. Así que no hay lugar a dudas, él me ha contratado. La única explicación para su desconcierto es que mi presencia le afecta más de lo que le gustaría. Mi corazón se acelera y un delicioso calor se expande por mi cuerpo.
Seguimos observándonos sin decir nada. Su mirada es tan intensa que me tiene clavada al suelo. Siento que está lidiando una batalla interna. Poco a poco sus ojos se suavizan y su cara se relaja, las comisuras de su boca luchan por no esbozar una sonrisa.
Dios, ¡qué guapo eres! Si no fueras mi jefe me tiraría ahora mismo en tus brazos y te comería a besos.
De repente, su cara se tensa y sus ojos vuelven a oscurecerse. Mi corazón, ya acelerado, late desbocado, como si estuviera delante de un animal salvaje.
—Acompáñeme, tengo que comunicarle algo referente a sus funciones —me dice sin tutearme y con un tono áspero.
Se gira de manera brusca y, sin esperarme, entra a su despacho. Pero, bueno, ¿qué pasa en esta ciudad? Están todos locos, ¿o qué?
Lo sigo en silencio y, nada más cruzar el umbral, me ordena:
—Cierra la puerta.
Ya me estoy cansando de agachar la cabeza, no tener dinero es una putada. Si fuera en otros tiempos ya le hubiera llamado de todo, menos bonito. Tras cumplir con su orden camino lentamente hasta su escritorio. Él se acomoda en su silla con la gracia de un rey, como si tuviera el poder de decidir sobre mi destino, sobre mi vida. «No seas dramática, Raquel», me reprendo. Observo cómo coge un lápiz y empieza a deslizarlo suavemente de un lado a otro, hasta detenerlo de forma brusca. No sé por qué, pero tengo la sensación de que yo soy ese lápiz. Me estremezco con ese pensamiento y me sujeto fuerte al respaldo de la silla.
—Siéntese.
Será gilipollas. ¿Quién se cree que es para hablarme así? Me muerdo la lengua y, sin apartar la mirada de su cara, me siento.
—Mi asistente personal ha sufrido un accidente de tráfico esta mañana y, mientras no encuentre a alguien cualificado para sustituirla, usted ocupará su puesto —me comunica sin siquiera preguntar si estoy de acuerdo.
Esto ya ha ido demasiado lejos, no puedo permitir que me trate así.
—No, señor Drake. Usted se equivoca. Yo soy decoradora y diseñadora de interiores, y es esa la función que viene reflejada en el contrato que firmé con su empresa y por el que he dejado mi país para venir a trabajar aquí —le digo con voz firme y decidida.
Su mandíbula se contrae y podría jurar que he escuchado el rechinar de sus dientes. Madre mía, ¿qué le ha pasado al Bastian que conocí? Un clic seco me hace estremecer, y, al bajar la mirada en la dirección del sonido, veo que el lápiz está partido en dos.
—La que se equivoca es usted. El contrato que firmaste me trae sin cuidado. Si no está capacitada para ser mi asistente, tampoco lo estará para desempeñar otras funciones. Si lo prefiere, tómalo como un periodo de prueba —me dice más calmado, como si humillarme le produjera una sádica satisfacción.
Abro la boca para decirle que se meta su empresa y su contrato por donde le quepa, pero él me interrumpe.
—Y en cuanto al sueldo, no se preocupe. Seguramente ganará mucho más que en el puesto anterior. Ahora le pido que baje a por sus cosas y antes de subir pase por RR. HH. Charles le dará el pase a la quinta planta y le hará firmar un contrato de confidencialidad. Él la pondrá al tanto.
Intento entender por qué Bastian me está tratando así, pareció contento al verme y, de repente, su cara se transformó. ¿Será porque teme que yo me aproveche del hecho de haberme acostado con él? ¡Jolín! ¿Será ese el motivo? Me dejo llevar por una pequeña esperanza de solucionar esta incómoda situación y dejo que las palabras salgan de mi corazón.
—Bastian, si estás molesto por lo que pasó hace casi un año, no te preocupes, sé que forma parte del pasado. Y entiendo perfectamente que la relación que tenemos ahora es, y será, puramente profesional —le digo con voz pausada.
Lo miro atentamente esperando alguna reacción; sin embargo, su cara es un bloque de hielo.
—Respecto a eso, estoy completamente seguro. Esa noche no significó nada para mí; además, no suelo cometer el mismo error dos veces. Y si yo pensara que lo que pasó entre nosotros pudiera representar algún inconveniente, en estos momentos no estaría sentada aquí. Ahora, si no le importa, tengo asuntos importantes que necesitan mi atención. Una última cosa, no vuelva a tutearme —me dice con el mismo tono frío y autoritario de antes.
Sus palabras me duelen en lo más profundo de mi alma. Nadie, nunca, me ha despreciado así. No soy capaz de pronunciar palabra, tengo un nudo en la garganta. Mis ojos me empiezan a picar y, como prefiero morir antes de darle el gusto de verme llorar, me levanto sin decir nada y salgo a toda prisa de su oficina. Me falta el aire, tengo que salir de aquí.
Guiada por el dolor bajo hasta la primera planta y, sin preocuparme por las bajas temperaturas, salgo a la calle sin ponerme el abrigo. El aire gélido me quema los pulmones y en mi piel siento como si me clavasen millares de alfileres. Empiezo a caminar sin rumbo. Las palabras de Bastian se repiten en mi mente: «esa noche no significó nada para mí». ¿Qué te he hecho para que me trates así? Sé que te gustó la noche que pasamos juntos. No entiendo por qué me haces daño. Mis entrañas se remueven y la bilis sube por mi garganta. Él no tiene derecho a humillarme solo por haberse acostado conmigo. Gilipollas, imbécil, déspota, cascarrabias. ¡Maldita sea! Te odio. 
Tras unos minutos de caminata, el dolor físico aminora el psíquico y, por fin, consigo serenar mis emociones. Tengo que pensar con la cabeza. Y por más ganas que tengo de no volver ahí dentro, no me lo puedo permitir, necesito ese trabajo.
Pero el puto amo de la arquitectura que se prepare, encontraré la manera de desquiciarle.
Le haré tragar cada palabra despectiva que me ha proferido.
O no me llamo Raquel.




Capítulo 3
Entro en la oficina de Sarah para recoger mis cosas y para devolverle el pase de seguridad y la encuentro hablando por teléfono. Se la ve muy entusiasmada. El dolor crece en mi pecho. Las últimas cuatro horas que trabajé con ella han sido las mejores que he tenido en mucho tiempo.
Unos segundos después cuelga y me dice:
—El proyecto es tuyo. Estoy impresionada con lo que has hecho en tan poco tiempo, tienes mucho talento. Pediré a Evelyn que concierte una cita con el cliente para la semana que viene —me dice y vuelve la mirada a los bosquejos que le había enviado.
—No lo hagas, no seguiré trabajando aquí —digo con dificultad, las palabras no me salen.
—¿Qué tontería acabas de decir? Con lo que he podido vislumbrar de tu talento, trabajarás aquí, y mucho —me dice decidida—. ¿Bastian te ha despedido? No te preocupes, hablaré con él ahora mismo —dice y se levanta con ímpetu.             
—No, no me ha despedido, pero me traslada, seré su asistente hasta que Elizabeth se recupere o encuentre a alguien que esté a la altura de sus exigencias —le digo y esta vez no puedo evitar que las lágrimas bajen por mis mejillas. 
Sarah me evalúa con atención, no sé precisar qué pasa por su mente, ya que la expresión de su cara va de la sorpresa al enfado, del enfado a la sorpresa y, por último, podría jurar que denota diversión.
—No estés triste, sé que volverás a mi departamento. Mientras tanto, aprovecha la oportunidad de trabajar al lado de Bastian, es un privilegio. Se aprende mucho con él. Ya verás cómo todo acabará bien —me dice y me abraza.
¡Vaya privilegio! Pues yo no tengo ganas de aprender nada de él. Con lo que sé me basta y me sobra. Con lo feliz que estaba en el departamento de Sarah, hasta me iba a poner al frente de un proyecto importante. No es justo. ¿Ya nada me va a salir bien en la vida? Dios, afloja un poco el castigo, bastante he tenido ya, ¿no crees?
Tras despedirme de Evelyn y dejarla con la boca abierta, me dirijo de nuevo al despacho de Charles. Él me recibe con una sonrisa alentadora y con amabilidad me explica en qué consiste el acuerdo de confidencialidad, que no es más que la preocupación de Bastian por blindar sus proyectos, algo frecuente en este mundo competitivo y en el cual el espionaje corporativo está a la orden del día. Lo firmo sin poner ninguna objeción y, ya en posesión de mi tarjeta y clave de acceso, subo a la guarida del dragón. Sí, un dragón, guapo y sexy pero que, cuando abre la boca, te calcina con sus palabras.
La penumbra de la oficina me extraña y tras algunos segundos las luces se encienden automáticamente. Parece que tiene instalado un sistema inteligente de ahorro energético. Suelto el aire y respiro aliviada, porque eso significa que no está aquí.
Me siento en mi nuevo escritorio y un reluciente iPad capta mi atención. Al tocarlo observo que tiene varios mails en la bandeja de entrada. Los abro y constato que son para mí, tengo un correo personalizado con la extensión de la empresa. Son un total de cuatro y con cada uno que leo mi mandíbula se va desencajando un poco más. ¿El puto amo quiere que me quede aquí hasta poner su agenda al día? Ja, ja, ja, tú sueñas, guapo, mi turno termina a las seis y a las seis menos cinco estaré desmontando el chiringuito. Hago lo que considero que es más importante y a las seis en punto estoy bajando en el ascensor.
Por primera vez en este fastidioso día siento que tengo las riendas de mi vida.
Estoy saliendo del metro cuando escucho a alguien llamarme por mi nombre. Por un momento la cara de Bastian me viene a la mente y mi cuerpo se tensa. Me giro y las comisuras de mi boca se levantan en una sonrisa. Es Fernando.
—Hola. Llevaba un rato llamándote. Pensaba que me habías mentido sobre tu nombre —me dice coqueto.
—Hola, Fernando. Perdona que no te haya escuchado. Estaba muy distraída —le digo y veo cómo se acerca para darme dos besos, uno muy cerca de la comisura de mi boca.
Huele de maravilla y tiene unos labios carnosos y suaves. Raquelita, Raquelita, compórtate. Hemos quedado con que Fernando entraría en la categoría de amigo, me dice esa vocecita prudente que siempre me recuerda mis reglas, las de que, para mí, no existen los amigos con derecho a roce: o follamos y no te conozco o somos amigos.
Ahora que lo pienso, el único amigo hombre que he tenido era gay. Creo que ya va siendo hora de cambiar eso.
—¿Te puedo acompañar? Vamos en la misma dirección.
—Claro —le digo.
—¿Va todo bien? Parecías preocupada.
Lo miro y me encuentro con su mirada chocolate, tan cálida y reconfortante que siento una imperiosa necesidad de desahogarme.
—Nada ha salido como esperaba. ¿Sabes cuándo sientes que el universo está conspirando en tu contra? —le digo e inspiro profundamente.
—O tal vez el universo te está poniendo en otro camino y tú te estás resistiendo. Ten fe y confía.
—Pues entonces diría que el universo me está poniendo en el camino de la criminalidad porque, como siga así, me convertiré en una asesina —le digo con mi dramatismo habitual. Pero, claro, él no me conoce y al mirarlo veo que tiene los ojos desorbitados.
Empiezo a reírme y, pasados unos segundos, él me acompaña.
—Iba a desistir de la idea de acompañarte hasta tu puerta —me dice en tono serio, pero su sonrisa revela que ha entrado en el juego.
Él se ha empeñado en acompañarme hasta mi casa y yo, gustosa, acepté. Es fácil estar en su compañía.
—Bueno, ya hemos llegado. Te avisé de que vivía cerca —le digo.
—Ha merecido la pena —me dice y se inclina para volver a besarme en la mejilla—. Cuídate. Y, si necesitas algo, ya sabes que estoy a dos pasos.
A la mañana siguiente —tras una larga noche en la que apenas he podido pegar ojo, porque Bastian también ha decidido fastidiarme el sueño—, me despierto cansada y ojerosa. No soy capaz de quitármelo de la cabeza ni dormida. Por más vueltas que le dé, no logro entender el trato que me ha dispensado. Evelyn me comentó que él era exigente y no toleraba fallos, pero detrás de cada comentario he apreciado una gran admiración hacia su persona. Hay algo que se me escapa, no creo que su comportamiento sea por la noche que pasamos juntos, de eso hace casi un año. Y ya somos mayorcitos para saber que una noche de pasión no te ata a ninguna obligación moral o de cualquier otra naturaleza.
Me visto con esmero, cuidando cada detalle. Necesito toda la confianza en mí misma para enfrentarme al puto amo. No voy a permitir que me avasalle.
Si él quiere guerra, guerra tendrá.
—Buenos días —saludo a la bellísima mujer de mediana edad que se encuentra en la recepción de la quinta planta. Estoy segura de que es Anne, la secretaria de dirección. Ayer, con toda la tensión vivida, pasé por alto el hecho de que no estaba.  
—Buenos días, Raquel. Ayer no tuvimos la oportunidad de coincidir. Soy Anne Sinclair, la secretaria de dirección. Bienvenida —me dice con seguridad y me extiende la mano.
A pesar de su tono de voz autoritario y su postura fría y controlada, no me siento intimidada.
—Gracias, Anne. Estaré hasta que el señor Drake encuentre a otra asistente.
Su media sonrisa no me gusta nada, es como si supiera algo que yo no sé.
—Por supuesto. Me imagino que nadie te ha enseñado la quinta planta. —Le sonrío y contesto con un movimiento negativo de cabeza.
Está claro que el puto amo no se
bajaría de su pedestal para hacer un tour por su empresa con una mera asistente. Después de conocer todas las instalaciones nos dirigimos a la mesa de Anne, que está en la parte central de un amplio salón, justo delante de los ascensores. A la derecha se encuentran el despacho de Bastian y una antesala, que es donde está mi escritorio; a la izquierda una sala de conferencias equipada con la más alta tecnología; al lado, los servicios, que perfectamente se pueden equiparar a los de un hotel de cinco estrellas; y, al final del pasillo, una pequeña y moderna cocina.
Agradezco a Anne su amabilidad, me despido, y sigo mi camino hasta la cueva del dragón. Al aproximarme al despacho suelto el aire que estaba reteniendo sin saberlo. El puto amo no ha llegado todavía. Dios es bueno, espero que le caiga un rayo y que le deje inhabilitado por una buena temporada, si es posible lo que dure mi estancia aquí. Por supuesto, no tengo tanta suerte; al escuchar las puertas del ascensor abriéndose, resoplo y levanto la mirada. Escucho cómo saluda a Anne de forma cariñosa, incluso bromea con ella. Un ápice de esperanza me invade, tal vez el comportamiento que tuvo conmigo ayer se debió a la impotencia de comprobar cómo su ordenada vida se veía trastocada; se nota a leguas que es un adicto del control. Al sentir su aproximación mi corazón late desbocado, creo que retumba en el ambiente. No lo puedo evitar y una sonrisa se dibuja en mis labios al saludarlo.
—Buenos días, señor Drake.
Él me mira y, durante un segundo, veo calidez en su mirada. Pero ha sido un espejismo, sus frías palabras lo demuestran al instante.
—No se olvide quién es el que manda aquí. Cuando doy una orden exijo que se cumpla. Usted no se irá a casa mientras yo esté aquí, para eso le pago. Ahora, tráigame un café, solo y con una cucharada de azúcar.
Con la boca abierta como un pez fuera del agua lo miro mientras entra en su despacho y cierra la puerta. Mis ojos arden por las lágrimas que pelean por salir; encima eso, me estoy convirtiendo en una sensiblera. ¿Quién se cree este mal nacido que es para tratarme así? La indignación da paso a la rabia y la furia me domina, tengo ganas de entrar en su despacho y decirle que se meta esta mierda de trabajo por donde le quepa. Me levanto pisando duro y voy hasta la moderna cocina que está al final del pasillo. Por más necesitada que esté no voy a soportar ese trato. Me conozco y sé que esto no va a acabar bien, terminaremos en los telediarios.
Enciendo la cafetera y, mientras el café se hace, me viene a la cabeza un reality de una conocida cadena de televisión, donde una concursante cogió el cepillo de dientes de otro compañero y se lo metió en el váter. Cuando lo vi me pareció lo más rastrero y bajo que una persona pudiera hacerle a otra; sin embargo, en estos momentos tengo ganas de hacer algo parecido o peor. Me siento mejor solo con imaginarlo.
Dispuesta a no dejar que él perciba que está consiguiendo su cometido, humillarme, porque sé que eso es lo que pretende, le dejo el café en su mesa con la mejor de mis sonrisas.
—Quiero que ordene estos pagos y asegúrese de que las facturas estén debidamente presentadas —me dice antes de que me aparte y el aire caliente de su aliento hace que el deseo circule por mi sangre.
Recojo la carpeta, apresurada, y salgo cerrando la puerta con más fuerza de la debida. Eso de disimular y controlar el carácter no es lo mío.
Cada día que pasa, Bastian se vuelve más insoportable; en realidad se ha convertido en el propio Satanás, así que ahora en mi mente lo llamo Satán. El sonido del teléfono me hace estremecer; con solo pensar en el diablo, él se materializa. A ver con qué me va a torturar ahora.
—Señor Drake —le digo con voz suave conteniendo las ganas de gritarle.
—Venga a mi despacho —me dice con su tono habitual, seco y borde.
Allá vamos, sé fuerte, Raquel.
Cojo la libreta y un lápiz y voy al encuentro de mi verdugo. Como siempre, doy dos toques a la puerta antes de abrirla. Al entrar lo veo de pie frente al espectacular ventanal con vistas al río Támesis. Un tenue rayo de sol se filtra a través de las espesas nubes grises y le confiere un aspecto casi sobrenatural. Madre mía, el miserable es endiabladamente sexy y, por más que lo odie, no soy capaz de impedir que mi cuerpo reaccione a su presencia.
—Necesito que prepare una conferencia con el grupo Hoffmann, pero antes quiero que se ponga en contacto con el arquitecto encargado del proyecto, Pierce Coleman. Él le proporcionará toda la información necesaria —me dice sin apartar los ojos de mí ni un solo segundo.
Cuando me mira así mi corazón se encoge. Me duele ver la lucha que hay en su mirada, anhelo y aversión. ¿Por qué te empeñas tanto en menospreciarme, Bastian? ¿Qué te he hecho? Parece leer mi pregunta y su mirada se transforma en un bloque de hielo. Resignada, decido salir del despacho antes de que empiece a insultarme. 
—Espera, es mejor que hable con él personalmente, la acompañaré hasta la cuarta planta.
El ascensor se vuelve minúsculo con su imponente presencia. Por suerte, el trayecto dura un parpadeo. Las puertas se abren y por fin puedo conocer la zona más importante de su empresa. Aquí es donde se desarrollan los proyectos más importantes. Según me explicó Anne, la estructura del estudio se divide en seis grupos independientes que funcionan como pequeñas empresas dentro de una más grande. Luego, a su vez, los seis grupos se subdividen en diferentes «equipos de diseño», que son los que trabajan sobre los diferentes encargos. Y algunas veces uno de estos grupos se especializa en un determinado tipo de encargo, como, por ejemplo, tecnología o zona geográfica. Aparte existen otros departamentos dedicados a la simulación del medio ambiente, al diseño de los modelos 3D, a la maquetación, etc. Mi padre estaría fascinado con el mecanismo perfectamente coordinado de la empresa de Bastian.
Al llegar al final del pasillo entramos en un amplio despacho donde se encuentran ocho personas trabajando en un completo estado de bullicio creativo. Tras unos segundos se percatan de nuestra presencia y un silencio sepulcral se apodera del ambiente. A medida que avanzamos ellos nos dedican sonrisas y saludos; sin embargo, nadie se levanta para rendir reverencia a Satán, con la excepción de un chico guapísimo —con pinta de estrella del pop, lleno de tatuajes y piercings—, que se aproxima a nosotros con un caminar seguro y desenfadado.
—Buenos días, Bastian, acabo de hablar con Hoffmann y la conferencia está confirmada para las cinco de la tarde —le dice en tono informal, como si fueran colegas.
La estrella del pop me da un repaso de arriba abajo y me cuesta reprimir la sonrisa al ver la cara que pone Bastian.
—Bien. Raquel, le presento a
Pierce Coleman, arquitecto jefe de este grupo de diseño. Pierce, ella ejercerá las funciones de la señorita Elizabeth Sanders mientras esta se recupera.
—Encantada de conocerlo, señor Coleman —le digo con un tono profesional y le extiendo la mano.
—Nada de formalismos, que me haces sentir como a un abuelo. Por favor, llámame Pierce. ¿Te puedo tutear?
—Por supuesto, Pierce —le digo y le sonrío.
—Creo que nos llevaremos muy bien —me dice divertido y me guiña un ojo.
Miro de soslayo a Bastian y su cara es la de quien está a punto de cometer un asesinato. Algo me dice que la estrella del pop disfruta haciendo rabiar a su jefe.
—Espero que hayas solucionado el problema con Gordon Associates —le dice para dejar bien claro quién manda.
—Sí, Bastian, decidimos revestir las vías del tren con un pavimento modular triangular, la hemos convertido en la entrada principal del edificio, y el cliente ha quedado satisfecho.
Bastian no hace ningún comentario, su semblante todavía es duro y, por la mirada que me lanza, yo soy la culpable de su estado de ánimo.
—Te dejo trabajar. No voy a tolerar ningún fallo, Pierce. Tú sabes perfectamente lo importante que es este cliente para nosotros —le dice y sigue su camino sin esperar contestación.
Yo no me muevo, estoy deseando perderlo de vista. Ojalá encuentre pronto una sustituta.
—Raquel, antes de que empiece aquí, necesito que me acompañe a mi despacho.
Su mirada no augura nada bueno. Después de unos segundos de indecisión miro a Pierce, y él nos observa atentamente con una expresión divertida en la cara.
—No tengo todo el día —me dice impaciente.
—Bastian, no tardes en devolvérmela. La necesito —le dice la estrella de pop cargando de sensualidad la palabra necesito.
Bastian prácticamente me empuja dentro del ascensor. Lo miro con las cejas levantadas y estoy preparada para decirle un par de cosas, pero me quedo sin aliento. Tiene los ojos cerrados, la boca entreabierta y su respiración es errática. No me puedo controlar y estiro la mano para quitarle el flequillo que le cae por la frente. Él gime al sentir mi toque, pero no es de placer; su cara refleja dolor, como si mi toque le causara un profundo malestar. Su reacción me duele en lo más profundo de mi alma.
«¿Por qué me odias, Bastian?», formulo mentalmente; sin embargo, soy incapaz de verbalizar la pregunta.




Capítulo 4
El ascensor se detiene y él sale disparado. Resignada, lo sigo y me preparo para otra sesión de gritos y reproches, aunque esta vez se llevará una sorpresa. Le haré frente, ya estoy harta de la Raquel sumisa.
—Cierra la puerta —me dice con tono ácido nada más traspaso el umbral.
Atiendo a su demanda y camino lentamente en su dirección. Me detengo delante de su escritorio y le reto con la mirada. No te tengo miedo, Satán.
—Pierce es un arquitecto brillante y no me gustaría que usted perjudicara su prominente carrera.
No es verdad, tengo que haber entendido mal. No he escuchado esas palabras.
—¿Qué está insinuando? —le pregunto con voz baja.
—Estoy diciendo que no permitiré que escarceos amorosos interfieran en mis proyectos. Pierce es joven y muy impulsivo.
Una rabia feroz y primitiva me domina, provocando que todo mi cuerpo se estremezca. No sé cómo pero consigo tranquilizarme antes de pegarle una bofetada en su perfecta cara. Algo hace clic en mi cerebro y de repente sé qué debo hacer para desquiciarlo sin tener que levantar la voz. Casi dejo escapar una sonrisa.
—No he firmado nada que prohíba las relaciones afectivas, sexuales o de cualquier naturaleza entre compañeros de trabajo fuera del ámbito laboral así que, si decido acostarme con Pierce o con todo el departamento, no es de su incumbencia. Y ahora, si me permite, señor Drake, iré atender el señor Coleman, él me necesita —le digo con voz segura y controlada poniendo la misma connotación que uso Pierce en las palabras «él me necesita».
Me giro con toda la elegancia que poseo y camino en dirección a la salida. ¡Toma ya, gilipollas!, te has quedado sin palabras, ¿eh? Sonrío victoriosa al abrir la puerta; sin embargo, esta se cierra de forma repentina. Bastian está pegado a mi espalda con la mano apoyada en la maciza madera de roble, sobre mi cabeza. Siento su respiración entrecortada sobre mi cuello y no puedo evitar que mi cuerpo se estremezca. No esperaba una reacción tan efusiva de su parte. «No seas cínica Raquel, provocaste a la fiera para que se despertara», me dice mi sabio inconsciente. No obstante, eso no significa que vaya a caer rendida a sus pies.
Me giro, lo miro desafiante y con voz suave le digo:
—¿Algo más, señor?
—No juegue conmigo, Raquel. Hablo en serio —me dice entre dientes.
—¿O qué, señor? —Las palabras salen de mi boca sin pedir permiso.
Su cuerpo se tensa y su respiración se vuelve errática. Sus ojos arden de pasión y su deseo multiplica el mío. Mi cuerpo anhela sentir el suyo. Sin embargo, ninguno de los dos da el brazo a torcer. Seguimos estáticos, desafiándonos con la mirada, como si estuviéramos en un duelo, aunque ambos sabemos que aquí no habrá perdedores, los dos ganaremos. Es inevitable, los dos necesitamos ese momento de locura, de placer…
No sé quién cedió primero o si lo hicimos a la vez. Solo sé que la mecha se ha prendido y la pasión nos está consumiendo. Su boca devora la mía mientras nuestras manos luchan por librarnos de las molestas prendas.
—¿Es esto lo que quieres, mi polla enterrada dentro de ti? —me dice con voz ronca.
Gimo al sentir cómo roza su pene por mis labios vaginales, presionando mi clítoris, volviéndome loca de deseo.
—Dilo —me susurra al oído con dureza.
—¡Joder! Sí —digo con voz áspera y muevo las caderas impaciente.
Nunca he estado en esta situación, siempre he tenido el control. No sé qué pensar; en realidad no soy capaz de pensar.
Con un movimiento brusco me gira y apoya una mano en el centro de mi espalda, obligándome a pegar la cara contra la puerta. Entretanto, pasa la otra mano por mi cintura para elevar mi trasero, a la vez que entra en mí con una fuerte estocada. Jadeo de dolor y placer. Sus embestidas son potentes, entra y sale de mí sin dar tregua. El orgasmo no tarda en formarse en mi interior. Él lo siente e intensifica sus movimientos, rotando las caderas, conduciéndonos a un camino sin retorno.
De repente gruñe y coge mi pelo con el puño, girando mi cabeza y pegando su boca a la mía. Mi cuerpo convulsiona y me corro con una intensidad desconocida. Su clímax sigue al mío y avivo el beso, ahogando sus jadeos y gruñidos con mi lengua.
Nada más alcanzar el orgasmo él se aparta de mí de manera abrupta, como si mi contacto le quemara. Lo miro y veo aversión en su mirada, su rechazo me provoca una punzada de dolor en el pecho.
Tengo que salir de aquí. No soportaré escuchar una sola palabra despectiva de su boca, no en este momento. Me agacho y me subo la falda y las bragas que estaban enredadas sobre mis pies, encajo mis pechos dentro de las copas del sujetador y, con dedos trémulos abotono los botones de la blusa; me arreglo lo más dignamente que puedo. Él hace intención de decir algo, pero lo interrumpo, no voy a permitir que me humille.
—No hace falta que diga que esto ha sido un error y que no volverá a pasar —le digo y salgo con la cabeza erguida. 
Necesito recomponerme, no puedo dejar que nadie me vea así. Bajo por las escaleras y utilizo los servicios de la cuarta planta.
Me miro en el espejo y resultaría evidente para cualquiera lo que he estado haciendo: mi pelo está enredado y pegado en la frente por el sudor; mis labios están hinchados y mis pupilas dilatadas. Apoyo las manos a cada lado del lavabo y miro mi reflejo. He conseguido lo que quería, mi cuerpo está satisfecho, pero ¿por qué no consigo sentirme bien? Dios, ¿qué me está pasando? Nunca había sentido este vacío en el pecho después de practicar sexo. Jamás me había parado a pensar si lo que estaba haciendo era correcto o no. Tampoco había sentido el dolor del rechazo tras el acto sexual. Al revés, siempre he sido yo la que despachaba a mis parejas, algunas veces con consideración, pero muchas sin importarme los sentimientos de la otra persona. Joder, cómo duele.
El dolor empieza a sobrepasar los límites soportables. Cierro los puños y le digo a la imagen reflejada en el espejo que nada ha cambiado, que solo ha sido sexo, un arrebato de lujuria como muchos de los que ya he tenido a lo largo de mi vida. No voy a permitir que esto cambie.
Miro con fiereza mi reflejo, desafiándolo a que diga lo contrario. Y tras ponerme presentable, sigo como si nada hubiera pasado.
—Por fin me han devuelto a mi chica —me dice Pierce con una sonrisa burlona en la cara.
—Aquí estoy, jefe. A sus órdenes —le digo y le guiño un ojo.
—¿Todo bien con Bastian? —me pregunta con especial curiosidad.
—Sí, tan amable como siempre —le digo con sarcasmo.
Pierce estalla en una sonora carcajada y yo me dejo llevar por la risa. 
—No se lo tengas en cuenta. Bastian está a punto de cerrar algo grande. Ya verás que no es un ogro.
—Bueno, pues vamos al lío antes de que el jefazo nos corte la cabeza —le digo con una sonrisa para ocultar la realidad, mi realidad.
La mañana es productiva y dejo a Pierce impresionado al demostrarle mis conocimientos en los softwares Microstation, Rhino y 3D Max para renderizar, lo que me sorprende. ¿Qué haría aquí si no?
—¿Dónde has aprendido tanto? Bastian me dijo que no tenías experiencia.
¿Qué? Tiene que estar equivocado. Con lo perfeccionista que es Bastian no creo que me hubiera ofrecido un puesto de trabajo si no estuviera seguro de que estaba cualificada y, menos aún, me hubiera elegido como su asistenta.
—Trabajaba como diseñadora y decoradora de interiores en la empresa de mi padre, bueno, ya no es de mi padre, ahora es de Bastian. Y como él decidió cerrar la sucursal de Sevilla, donde yo trabajaba, acepté su oferta y aquí estoy —le digo con pesar.
—¿Tú eres la hija de Agustín Sanz? Joder, no tenía ni idea. Escuché algo sobre un traslado desde España, pero jamás pensé que fuera el de su hija. Siento mucho lo que pasó, soy un gran admirador de tu padre —me dice.
—Gracias. Ha sido un golpe duro, pero la vida sigue y hay que pasar página —le digo haciendo referencia a lo que acaba de pasar en el despacho del puto amo.
Un rato después, todavía sigo dándole vueltas a lo que me ha dicho Pierce. Algo no encaja y no consigo saber lo que es. No obstante, me dejo absorber por el trabajo y olvido el tema por completo.
Tras comprobar cada dato de la presentación varias veces y certificar que todo está correcto, voy a la sala de conferencias.
Estoy haciendo un trabajo minucioso, no quiero ninguna sorpresa desagradable, así que configuro el equipo y reviso todos los dispositivos que serán utilizados. Las horas vuelan y, sin darme cuenta, ya es la hora del almuerzo. Regreso al departamento de Diseño y lo encuentro vacío. Un sentimiento de soledad me invade y, sin entender qué mierda me está pasando, me dirijo al restaurante de la empresa.
Al llegar, lo primero que veo es que está abarrotado, y ya sabemos lo que eso significa. Hago una mueca con la boca, seguro que lo que ha pasado en su despacho esta mañana ha contribuido a acentuar su buen humor. Busco a Evelyn y, cuando la veo, me acerco a su mesa.
Lo bueno de estar en su compañía es que me entero de todos los cotilleos de la empresa. Yo diría que está en la profesión equivocada, debería ser reportera. Pero según avanza con las noticias, uno de sus chismes hace que me atragante. Según ella, una mujer bellísima ha venido a recoger a Bastian a la hora de la comida y no es la primera vez que lo hace. La comida sabe a serrín, aparto el plato.
He perdido el apetito completamente.
Sigo sentada en la mesa fingiendo escuchar su parloteo, pero mi mente está en lo que ha sucedido esta mañana. «Eso no puede volver a pasar», me digo con convicción. Un calor me recorre el cuerpo hasta llegar a mi entrepierna.
«Tu cuerpo no está de acuerdo contigo, Raquelita», se burla mi inconsciente.
Vuelvo a la oficina de Pierce, que me dice que está todo en orden y que nos vemos a las cinco para la presentación. Sin más remedio, vuelvo a mi puesto. Mi corazón se acelera con la posibilidad de ver a Bastian, me siento como una quinceañera después de su primer beso. «Esto es ridículo, ha sido solo un polvo sin importancia y no va a volver a pasar», me digo con seguridad.
Los minutos pasan y Bastian sigue sin regresar. Estará revolcándose con su amiguita, y me molesta muchísimo que lo haga después de haberlo hecho conmigo. Gimo de dolor al sentir la punta del lápiz clavándose en la palma de mi mano.
«Eres idiota, ¿qué más da que él se acueste con una o con cien?», me reprende mi subconsciente.
Cinco minutos antes de las cinco, él nos honra con su presencia. Hijo de puta, está relajado y feliz. Así debería haber estado esta mañana después de nuestro encuentro sexual, no ahora. Me entran ganas de pegarle un par de hostias. No puedo evitar que los celos me carcoman y eso hace que me enfurezca conmigo misma. Estoy mal de la cabeza, muy mal.
Intento controlar mi genio y sigo con la presentación.
Una hora y media después damos por terminada la conferencia. Ha sido un éxito y el proyecto pasa a la segunda fase.
—¡Felicidades, Raquel y Pierce! Habéis hecho un trabajo estupendo —dice para mi sorpresa.
¿Qué me he perdido? Primero entra y me ignora, y ahora me felicita.
—Te lo he dicho, Raquel ha heredado el talento de su padre. No te la voy a devolver —dice Pierce con voz seductora y me guiña un ojo.
Le sonrío en agradecimiento, pero cuando miro a Bastian la sonrisa muere en mi cara. Su cuerpo está en tensión y su mirada reprobatoria me fulmina.
¡Que te den! No me vas a volver loca con tus cambios de humor.
Ya estamos a viernes de la siguiente semana y, tras enfrentarme a las gélidas calles de Londres, por fin me encuentro cómodamente sentada en mi escritorio; noto cómo la calefacción va activando mi circulación, porque apenas sentía los dedos cuando he llegado al trabajo. Puede que para los londinenses esta temperatura sea agradable, pero para alguien de Sevilla hace un frío que pela. Tendré que ir de compras: necesito guantes, bufandas, un chubasquero y un calzado impermeable para los días de lluvia, que suelen ser un día sí y otro también. Lo apunto mentalmente.
Enciendo el ordenador y, tras mirar las tareas programadas para hoy, decido ir en busca de mi combustible diario, la cafeína. Sin embargo, me detengo de golpe al escuchar el pitido del ascensor; enseguida escucho cómo Bastian saluda a Anne con amabilidad. Mi corazón se acelera al tenerlo delante de mí y por poco no gimo. ¡Dios!, debería estar prohibida tanta guapura, no es sana para los demás mortales. Además, eso me confunde y hace que me olvide de que me aborrece.
—Buenos días, señor, Drake —lo saludo con voz suave.
«Cualquiera diría que estás enamorándote del puto amo», se burla mi inconsciente.
Definitivamente, debo de estar mal de la cabeza. Haberlo perdido todo me está cambiando el carácter, me justifico y vuelvo a sentarme en mi sitio. Él me mira de una manera infranqueable y entra en su despacho sin siquiera dignarse a devolverme el saludo. «Imbécil», digo en un susurro. Y cuando lo veo volverse temo que lo haya escuchado. 
—Tráigame un café, pero no esa porquería que me ha estado sirviendo —me dice y cierra la puerta con más fuerza de la necesaria.
La sangre se me sube a la cabeza y me entran ganas de pasar a su despacho y pegarle una patada en los huevos. Me levanto de forma abrupta y me golpeo la rodilla en la esquina del tercer cajón, que está acoplado a la parte lateral de la mesa del escritorio; no es la primera vez, y juro que, como haya otra, los elimino.
«¡Joder!, qué dolor. ¿Ves lo que me haces, gilipollas?», repito una y otra vez mientras me masajeo la rodilla.
Paso cojeando delante de Anne y ella me lanza una mirada inquisitiva.
—¿Sabes cómo le gusta el café al todopoderoso? —le pregunto con mala cara.
Ella suelta una carcajada y, todavía descojonándose de la risa, me dice:
—La anterior ayudante tardó tres años en averiguarlo —me contesta y, al ver mi cara, deja de reír.
—Yo no duraré tanto, antes le echo veneno en el café —le digo sin pensar y sigo hasta la cocina.
Mientras lo preparo, lo maldigo de todas las formas conocidas y por conocer. Seguro que antes de terminar el día le saldrá un grano en el culo. Sirvo el café en la taza y, por un momento, casi sucumbo a la tentación de escupirle.
—Aquí lo tiene, señor, espero que esté de su agrado —le digo con cinismo.
Él ni se inmuta, sigue repasando los documentos que están dispuestos sobre su mesa. Idiota, espero que te quemes la lengua. Avanzo en dirección a la puerta y me detengo al escuchar su voz.
—Te he citado con mi joyero, necesito un regalo de cumpleaños para una amiga especial. Quiero algo clásico y femenino —me dice sin más, como si me estuviera pidiendo que concertara una cita con un cliente—. Dile que lo entregue hoy en esta dirección, acompañado por esta tarjeta, después de las nueve de la noche.
Mi sangre entra en ebullición, esto es el colmo. No me puedo creer que sea tan capullo como para enviarme a comprar regalos para una de sus amantes. Lo voy a mandar a la mierda ahora mismo, me da igual que tenga que mendigar por las calles de Londres. Me preparo para abrir la boca pero, justo en este instante, Sarah irrumpe en el despacho.
—¡Raquel, qué alegría verte! Tenemos que coincidir un día de estos para almorzar —me dice con cariño y deposita dos besos en mis mejillas.
—Igualmente, Sarah. Me encantaría —le digo con una sonrisa en la cara.
Siento como si su presencia hubiera volatizado todo el veneno que corría por mis venas. 
—Raquel, mi chófer la está esperando abajo. Dese prisa —me dice en tono autoritario y enseguida se dirige a mi antigua jefa—. ¿Qué quieres, Sarah?
Salgo avergonzada, sin despedirme. Sin embargo, antes de que la puerta se cerrara completamente, escuché a Sarah preguntarle: «¿Se puede saber a qué viene este comportamiento?».
Las palabras mueren al clic de la cerradura. Daría lo que fuera por escuchar su contestación, pero el despacho está insonorizado. Frustrada, cojo el abrigo y el bolso y evito mirar a Anne, por si acaso me pregunta a dónde voy. Con lo enfadada que estoy seguro que le contestaría: «A comprar un regalo para la puta de turno».
Al salir a la calle veo a su chófer, elegantemente uniformado, esperándome delante de un flamante Jaguar XJ.
—Buenos días, señorita Sanz —me dice con una agradable sonrisa y me abre la puerta.
—Buenos días, Jacob. Este es tu nombre, ¿verdad? Y, por favor, llámame Raquel.
—Sí, señorita Sanz, digo, Raquel —me dice avergonzado.
—Me ha extrañado que el señor Bastian la enviara. Llevo trabajando para él y su familia desde hace más de quince años y siempre ha confiado en mi criterio. Debe ser porque, en esta ocasión, el regalo es para alguien muy especial y no quiere arriesgarse con el gusto de un viejo anticuado.
Las palabras del joyero activan mi furia. Bastian me ha enviado con la única idea de humillarme, pero se va a enterar. Voy a escoger la pieza más fea de toda la tienda. Estoy preparada para ejecutar mi plan cuando una idea mucho mejor me pasa por la cabeza. Prepara la cartera, guapo. Empiezo a reír al imaginar su cara cuando vea la factura. La chica seguro que cae rendida y le declara amor eterno, y eso ya me gusta menos.
—Sí, señor, es un regalo muy especial. No se sienta ofendido. Bastian quiere algo exclusivo, algo que exprese todo su amor.
El hombrecillo sonríe radiante, soy capaz de jurar que hasta ha crecido unos cuantos centímetros.
—Acompáñame, querida. Tengo el regalo perfecto.
Lo sigo por un largo y estrecho pasillo, luego subimos a una escalera en forma de caracol y terminamos delante de una puerta acorazada. La abre y yo lo sigo expectante. Al entrar me encuentro con una enorme mesa rectangular, de madera maciza, con cuatro sillas estilo Luis XV, dos a cada lado; al fondo, ocupando toda la extensión de la pared, unos casilleros digitales como los que se ven en los bancos. El joyero me señala una de las sillas y la arrastra con delicadeza para que me siente. Enseguida se dirige a los compartimentos y con rapidez abre un par de ellos.
Tras sacar su contenido, regresa a la mesa con tres cajas en color negro. Como si de un ritual se tratara, acomoda los estuches a un lado y, de un cajón incorporado en la parte inferior de la mesa, saca un forro de tamaño mediano en terciopelo rojo; lo extiende sobre la madera y me deja con la boca abierta al revelar el contenido de las cajas. Mis dedos cobran vida y sin pedir permiso sujeto una de las piezas. Es un brazalete en oro rosa formado por una especie de malla triangular, de unos tres centímetros de ancho, de donde cuelgan pequeños abalorios de piedras preciosas y que culmina en un cierre de barra de tubo con nueve diamantes incrustados. Sin duda, una pieza delicada, femenina y llena de vida.
—Precioso, ¿verdad? Es una joya única, hecha en oro rosa de 18 quilates, engastado con veinticuatro diamantes talla brillante para un total de 4,69 quilates, ocho amatistas, siete aguamarinas, ocho turmalinas y ocho espinelas. Sin embargo, tal vez a Bastian le guste más esta pieza en art déco de platino y diamantes —me dice orgulloso enseñándome el contenido de otra caja. 
Gustar, lo que se dice gustar, no le va a gustar ninguno, pero como el plan es fastidiarlo, usaré mi criterio y escogeré lo que más me gusta.
—¿Me puedes decir el precio de cada una? —le pregunto por curiosidad.
—Por supuesto. La pieza en oro rosa cuesta ciento dieciocho mil libras y la de platino con diamantes, ciento veintiséis mil libras.
Me entra la risa nerviosa y no soy capaz de controlarme. El hombrecillo me mira como si estuviera loca; por su cara me imagino que estará a punto de accionar el botón del pánico. Hago de tripas corazón para controlarme y, como si no hubiera pasado nada, le digo:
—Me quedaré con este. —Indico el brazalete de oro rosa.




Capítulo 5
Hago el camino de vuelta en un completo estado de euforia, deseando que llegue el martes de la semana que viene, el día que Bastian revisa las facturas personales y hace los pagos correspondientes a la semana anterior. Sin embargo, cuando entro en la empresa mi valentía empieza a tambalearse, creo que me he pasado. Me parece que el martes tendré que pedir una baja médica de una semana, no, mejor la pido de un año. No seas miedica, Raquel, le puedes decir que no entendiste bien los precios y que pensabas que eran ciento dieciocho libras. Sí, claro, que Bastian se chupa el dedo.
Entro en la oficina con cara de niña buena y al pasar por la mesa de Anne, esta me llama:
—Raquel, Bastian está con Pierce y me ha pedido que te dijera que, cuando termines de digitalizar y archivar los documentos que están en su mesa, bajes a la cuarta planta.
—De acuerdo. Gracias, Anne —le digo con una sonrisa resplandeciente en la cara.
Me pongo a ello y, cuarenta y cinco minutos después, pulso el botón del ascensor. Las puertas se abren y siento cómo mi estómago se congela. Relájate, Raquel, si él supiera algo el edificio ya estaría temblando por sus gritos.
—Buenos días —digo al entrar en el departamento Creativo.
Todos se giran en mi dirección y me saludan de manera displicente.
Pierce se levanta y con una sonrisa de conquistador camina a mi encuentro.
—Buenos días, Raquel. Esto no es lo mismo sin ti. Estoy intentando convencer a Bastian de que eres mucho más necesaria aquí.
Le sonrío pero no, gracias, no quiero trabajar con ninguno de los dos. Deseo volver al departamento de Sarah, allí hago lo que me apasiona.
—A trabajar, Pierce. Quiero el proyecto listo para una primera ronda de ideas esta tarde —dice Bastian con su habitual acidez.
—Señor, me ha dicho Anne que bajara —le digo y agacho la mirada por culpabilidad.
Siento como si él fuera capaz de ver en mis ojos la pequeña travesura que he cometido. A fin de cuentas, ¿qué son ciento dieciocho mil libras para un millonario? Calderilla.
—Quiero que redenrice el exterior de este plano 3D, necesito la idea de la casa perfecta para la familia perfecta. ¿Entiendes lo que quiero?
—Cielo azul, sol, papá y mamá cogidos de las manos mientras observan a su precioso hijo jugar con el perro en el jardín —le digo.
Sus ojos adquieren un brillo intenso que hace que mi corazón salte en el pecho.
—Sí, eso. También quiero un estudio de asoleamiento. ¿Crees que puedes terminarlo antes de las dos? —me pregunta con una desconcertante amabilidad. «¿Desde cuándo me tuteas?».
—Por supuesto, señor —le digo con confianza y me siento en la silla que antes ocupaba él.
El asiento todavía está caliente y ese calor se traslada a mi sexo, produciéndome un leve estremecimiento. Eso no es bueno, prefiero que me grite, así por lo menos puedo mantener mi deseo a raya.
A las dos menos cuarto repaso el resultado del render por tercera vez, no quiero darle motivos al puto amo para llamarme incompetente. Pierce asume el control y se encarga de enviarlo al cliente. En ese momento me doy cuenta de que estamos solos, estaba tan sumergida en el trabajo que no me había dado cuenta de que los demás se habían ido.
—Pierce, si esto es todo, me voy —le digo tras escuchar el rugido de mis tripas. Hoy paso de las ensaladas.
—Yo también he terminado. ¿Qué te parece si vamos a comer fuera de la empresa? Hay muy buenos restaurantes por la zona. Te invito.
—Me encantaría —le digo con una amplia sonrisa en la cara.
No me importaría conocerlo más a fondo, sobre todo después de que Bastian se acostara con otra el mismo día que lo hizo conmigo. Y, lo que es más grave, su necesidad de humillarme enviándome a comprar un regalito a la susodicha.
¡Mierda! ¿Seré capaz de hacer algo sin pensar en él? Esto ya me está empezando a fastidiar.
Pierce es un seductor nato, un encantador de serpientes, además de un cachondo mental; me he atragantado con la comida en varias ocasiones debido a sus ocurrencias. Pero que nadie se equivoque con él, sus bromas son verdades disfrazadas de risas. Consigue que te rías de una apreciación que no pediste y que, seguramente dicha en otro momento, lo más probable es que lo mandaras a paseo.
Otro rasgo suyo es la curiosidad, llega a ser impertinente en algunos momentos. Como ahora, que me está acribillando a preguntas sobre mi padre. Tengo la sensación de que está tanteando el terreno hasta tener el valor de hacer la pregunta del millón. 
—Saber que la empresa que construyó tu padre tendría otro dueño no debió ser fácil para ti.
—Pues la verdad es que no fue fácil. De todas las pérdidas esta fue la que más me dolió, pero también fue un alivio saber que teníamos un comprador, y que con la venta mi padre salvaguardaría su buen nombre y podría seguir trabajando con la cabeza bien alta en lo que más ama; además, esto permitió que centenares de trabajadores pudieran conservar sus puestos de trabajo. —Suelto un suspiro lastimero—. Fueron tiempos difíciles, nuestras vidas cambiaron de la noche a la mañana.
Siento que mis ojos se llenan de lágrimas. Pierce se da cuenta y, arrepentido, vuelve a ser el chistoso del principio. Volvemos a relajarnos y a disfrutar de la comida, hasta que, sin más, deja caer que Bastian no soporta que le mientan ni que lo manipulen. Su mirada es acusatoria, como si yo lo hubiera traicionado en algo. Desconcertada, intento recabar más información, sin éxito.
Miro el reloj y veo que vamos ajustados de tiempo.
—Pierce, debemos volver o llegaremos tarde —le digo mientras termino mi café y observo cómo él disfruta, lentamente, de una generosa porción de tarta de chocolate.
—¿Le tienes miedo?
—Claro que no —le digo decidida—. Lo que pasa es que no quiero perder mi empleo. Más bien, no puedo.
—¡Vamos, Raquel! Sabes perfectamente que Bastian no te puede despedir.
—Sí, de momento. Pero no tardará en encontrar a la sustituta para su asistente. Y como no haga las cosas bien, amigo, ese día estaré de patitas en la calle —le digo con un tono de voz un poco elevado.
Él ni se inmuta, sigue disfrutando de su tarta con una enigmática sonrisa en la cara. Y yo sigo mirando el reloj cada dos minutos. Cuando por fin termina lo arrastro por las calles como si recuperar estos insignificantes minutos fuese a librarme de recibir una buena reprimenda.
Las puertas del ascensor se abren y no encuentro a Anne en su mesa. Camino en dirección al despacho y, para mi mala suerte, las luces están encendidas, una señal de que el jefe supremo está aquí. Miro el reloj y compruebo que llevo veinte minutos de retraso, no creo que sea para tanto, ¿verdad? Me acomodo en mi escritorio sin hacer ruido y, tras guardar mi bolso, abro la agenda. Justo en este momento, suena el teléfono. Es la extensión de Bastian. Suelto el aire y lo cojo.
—Señor Drake…
—Ven a mi despacho —me corta y después cuelga, dejándome con la palabra en la boca.
Ya veo que a Satán no le ha gustado mi retraso. Pues que se aguante. Lo volveré a hacer en la primera oportunidad que se me presente.
—Señor —le digo con tono profesional.
—Necesito que averigüe todo lo que pueda sobre la constructora IHM Corporation. Quiero una lista de sus últimos proyectos y el nombre de los ingenieros que firmaron cada uno de ellos. Esto tiene prioridad.
—Me pondré a ello inmediatamente, señor —le digo y me preparo para salir.
—Gracias, Raquel —me dice de forma displicente.
Por poco no consigo ahogar una exclamación de sorpresa. Mi nombre y la palabra «gracias» juntos, es inverosímil. Lo miro con atención y veo cómo frunce el ceño al contestar el móvil. Decido no decir nada, en realidad no estoy segura de si él ha sido consciente de lo que ha dicho. Me temo que ha sido un lapsus.
Su actitud hace que me relaje y por primera vez pienso que mi traslado a este país tiene sentido. Estoy tan concentrada en la investigación de la constructora que cuando Bastian me llama a gritos pego un salto en la silla y me caigo de culo en el suelo. ¡Joder!, qué daño. Me pongo de rodillas y me froto las nalgas con la mano. Como siga así, terminaré en urgencias.
—¿Se puede saber qué diablos estás haciendo? —me pregunta enfurecido.
Pego otro salto y me pongo de pie con un movimiento digno de la película Matrix.
La sangre me hierve y, sin pensar, le contesto en el mismo tono:
—Me caí de la silla por culpa de tus gritos. ¿Cuál es tu problema?
—Tú, tú eres mi problema, tu incompetencia es mi problema. Te dije que cancelaras la reunión con Murphy, y resulta que acaba de llamarme su secretaria para decirme que él ya no está interesado en reunirse conmigo. ¿Tienes idea de lo que eso significa?
—Por supuesto, pero yo no he tenido nada que ver con eso. En ningún momento me pediste que cancelara esa reunión —le digo con total convicción.
Desde que trabajo para él no hago más que revisar una y otra vez todo lo que hago. Y esa petición no estaba en la agenda.
—Te lo he puesto en las tareas del martes. Pero, claro, si centraras tu atención en donde debes en lugar de en confraternizar con mis empleados, lo habrías visto —me grita fuera de sí.
Al parecer, Pierce ya le ha soltado que hemos almorzado juntos. Menudo bocazas. Seguro que lo ha hecho para picarle, entre estos dos hay una disputa territorial. ¡Que les den! Estoy harta de tragármelo todo.
—No voy a consentir que me hables así. Estoy cumpliendo con este maldito trabajo, trabajo que me impusiste sin siquiera consultarme. Y si alguien aquí ha cometido un fallo has sido tú.
Cojo el iPad, abro la aplicación en el puñetero día, y la coloco delante de sus narices.
—Aquí lo tienes. Anda, cógelo, a ver si eres capaz de enseñarme dónde solicitaste el cambio —le digo desafiante con las manos en la cadera.
Lo coge y empieza a pasar el dedo por la pantalla; a medida que lo hace su cara se va descomponiendo, levanta las cejas y aprieta los labios formando una fina línea. Está furioso. ¡Toma ya, arquitecto! Eso por gilipollas. Casi me entran ganas de reír.
Él me mira con una dureza que me hace estremecer. Y por un momento creo que va a romper el iPad, tal es la fuerza que emplea sobre el inocente objeto. Pero yo sigo impávida, combatiendo su mirada furiosa, con la mía orgullosa y desafiante. «No te tengo miedo, arquitecto», digo para mis adentros, y por un momento creo atisbar un brillo de admiración en ese océano turbulento que son sus ojos.
—No me pase ninguna llamada y tráigame un café. Pero a ver si aciertas de una puñetera vez, porque el de esta mañana estaba intragable —me dice y, sin más, cierra de un portazo.
Es para matarlo. ¿Intragable? Te voy a traer matarratas, gilipollas. Eso es lo que eres, una rata, una rata gorda y fea. Te odio. ¡Dios!, este hombre está despertando mis instintos asesinos. Te juro que como siga aquí cometo una locura.
Paso por delante de la mesa de Anne. Ella ya ha regresado y por su mirada piadosa sé que ha escuchado los gritos de Bastian. Agacho la cabeza, avergonzada, y me dirijo hasta la cocina sin decir nada.
Enciendo la cafetera y, todavía dominada por la rabia, echo el triple de la medida habitual. Creo que ahora estará a tu gusto, idiota, amargo como tu carácter. Al pasar nuevamente por la mesa de Anne le digo en voz baja:
—Le he preparado un café especial, así que ni se te ocurra tomarlo —le cuento con una sonrisa en la cara.
Ella me mira asustada, pero enseguida empieza a reír y me hace el gesto de pasarse el cuchillo por el cuello. Entro sin llamar y, sin decir palabra, le dejo el café sobre el único hueco libre de la mesa; y, de la misma manera que entro, salgo.
Llevo un rato esperando la pataleta de Bastian por el café, sin embargo, sigue encerrado en el despacho en el más completo silencio. Mi móvil suena, sacándome de mi aburrimiento.
—Hola, Evelyn —saludo a mi parlanchina compañera de trabajo.
—Hola. Te he echado de menos en la comida. ¿Te están esclavizando ahí arriba? —me pregunta curiosa.
—No lo sabes tú bien, le estoy hasta cogiendo cariño al látigo —le digo de cachondeo.
Ella suelta una carcajada y después me dice:
—Nos vamos de copas después de la jornada, ¿te apuntas?
—Por supuesto. ¿Dónde vais a quedar?
—Si quieres te espero abajo y vamos juntas.
—Perfecto, allí nos vemos. Chao.
Corto la llamada eufórica, mi primera noche de fiesta, ya era hora de poner un poco de diversión en mi vida. Espero que Satán no me amargue la noche teniéndome aquí hasta las tantas. De repente, me acuerdo del regalo. ¡Ostras!, cuando se entere de lo que he hecho, me va a matar. «Mejor que aproveches esta noche al máximo, guapa, porque puede que sea la última», mi subconsciente se burla de mí. No creo que se entere hoy, hoy estará muy ocupado recibiendo las atenciones de su amiguita. Algo se remueve en mi interior, no quiero imaginarlo con otra.
—No te pago para que hables por teléfono —me dice Bastian con la voz baja cerca del oído.
Su voz entra en mi cerebro como una corriente eléctrica, haciendo que mi cuerpo tiemble. Me giro en la silla lentamente y lo encuentro a escasos centímetros de mi cara. Escucho el latir de mi corazón, ¿o es el suyo? Miro su boca y la mía se seca, trago saliva y paso la lengua por mis labios resecos. Él se aproxima y me dejo llevar por el momento, cerrando los ojos a la espera de sentir sus labios. No obstante, lo que siento es el estruendo de un grueso fajo de carpetas sobre la mesa.
—Cuando termines de digitalizar estos documentos, llévalos al archivo central. Después puedes irte.   
Miro las carpetas y el deseo que circula por mi sangre se convierte en ira. Hijo de puta. Levanto la mirada y veo cómo camina relajado en dirección a los ascensores.
—Esta me la vas a pagar —aseguro en voz alta sin importarme que me escuche.
Y será más pronto de lo que te imaginas, gilipollas. Una sonrisa de satisfacción me inunda la cara. Si tenía algún arrepentimiento respecto al regalo, acaba de esfumarse. Eso es poco comparado con lo que te voy a hacer.
—¿Qué ha pasado? Hace rato que vi salir a Bastian, pensé que saldrías enseguida —me dice Evelyn pasada una hora del horario habitual.
—El negrero me ha dejado un regalito antes de salir. Te juro que ya no lo soporto más. Estoy a punto de tirar la toalla —le digo de mal humor.
—Ni se te ocurra. No vas a encontrar otro trabajo tan bien remunerado como este. Ahora pon una sonrisa en la cara y deja que el universo se encargue de darle su merecido. Ya verás con el mal karma
que está acumulando —me dice para insuflarme ánimo.
El pub es como una extensión de la oficina, hombres y mujeres bien trajeados y seguros de sí mismos. Hago un recorrido con la mirada y hay que reconocer que algunos están para hincarles los dientes. Nos juntamos con los demás y, tras unas copas, las máscaras empiezan a caer; me llevo un chasco al percatarme de que mi posible elegido es gay.
—Menudo desperdicio —digo en voz baja mientras lo veo coquetear descaradamente con el camarero.
—Y tanto. Dicen que juega en los dos equipos. Así que todavía nos queda algo de esperanza —me responde Evelyn mirándolo con disimulo.
«Todo tuyo, guapa», me digo a mí misma. No me gusta lo suficiente como para hacer que quiera jugar en mi campo. Sigo mirando a mi alrededor, buscando el candidato perfecto para exorcizar de mi cuerpo cualquier vestigio de Bastian. 
—No veo a nadie de la cuarta planta, ¿es que no se mezclan con los demás? —la pregunta brota en mis labios sin que yo haya sido consciente.
—Aparecen por aquí en contadas ocasiones, ellos prefieren ir a Hereford Arms en South, Kensington. Bastian vive en ese barrio y, al parecer, es amigo del dueño. Yo he ido algunas veces, pero paso de gastar la mitad de mi sueldo en copas.
—¡Vaya! Por lo visto hoy tenemos el honor de contar con la presencia de uno de ellos. Pierce acaba de entrar y no viene solo —le digo en un susurro.
La chica que lo acompaña parece sacada de un calendario de Victoria’s Secret. Los observo discretamente y, por la cara de los dos, soy capaz de jurar que han estado practicando sexo.
—Está con Electra, trabaja como pasante en el departamento Jurídico. Es una estirada, no la soporto —me dice Evelyn entre dientes tras mirar en dirección a la entrada.
Pierce, al momento, se integra en el grupo y hay que reconocer que su presencia marca la diferencia. No puedo decir lo mismo de su acompañante, demasiado empalagosa para mi gusto; además, no se ve muy lista, porque tiene que ser tonta para mostrarse delante de todos como la nueva conquista de Pierce, que lleva un cartel puesto donde dice: «No os preocupéis, hay Pierce para todas».




Capítulo 6
De repente, un murmullo me llama la atención. Busco con la mirada su origen y me quedo con la boca abierta, literalmente. Madre del amor hermoso, creo que acabo de encontrar lo que estaba buscando. 
Sigo sus pasos con la mirada, bueno, yo y todos los seres vivos del local, algunos por deseo y otros por envidia y despecho. Él, indiferente al resto de los mortales, con su metro noventa de hipnótico sex appeal, va dejando claro a cada paso quién manda, quién es el macho alfa; pavoneándose exactamente igual que el ave que despliega su colorida cola; vanagloriándose de lo que considera sus innumerables atributos; diciéndole a todos «yo soy el rey de la selva y vosotros me debéis sumisión».
Pues desafío aceptado, campeón, a ver si llevas un David Gandy en tu interior o un cachorrito de león que intenta rugir y apenas puede maullar.
Me preparo para la primera fase del ataque, el contacto visual.
Esos ojos me parecen conocidos, sí, son del mismo color que los de Bastian. Lo miro con más atención y el parecido no se queda solo en sus ojos, su cuerpo, su porte, su sonrisa… ¡Vaya mierda! Esto no es normal. Estoy obsesionada con el puto amo y lo veo por todas partes.
Bueno, me da igual, ya está decidido: me voy a tirar a ese tío.
Pero justo en el instante que me estaba preparando para atacar, Evelyn se me acerca y, con una cara trastornada, me dice que tiene que irse.
—¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal?
—Tengo que salir de aquí —me dice al borde de las lágrimas.
Miro a mi alrededor buscando algo fuera de lo normal. ¡Joder! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Su dolor es por Pierce, y ahora mismo él está metiéndole la lengua hasta la campanilla a su acompañante. La cojo del brazo y tiro de ella hasta los servicios.
—¡Ey!, tranquila, cariño. Estás así por Pierce, ¿verdad? ¿Habéis tenido algo?
—No, él ni sabe que existo —me dice con la voz embargada por el dolor.
No sé qué decirle, no la conozco lo suficiente pero, por lo poco que he visto, creo que ella no está preparada para alguien como Pierce. Lo mejor para su paz mental es que ponga la vista en otro chico.
—¿Conoces la expresión, «un clavo saca a otro clavo»? —Ella asiente con la cabeza—. Pues eso es lo que vas a hacer. Ahora pon una sonrisa en esa cara preciosa que tienes y vámonos de aquí.
Al salir del pub doy un último repaso a mi objetivo. «Tendremos que dejarlo para una próxima vez», campeón, digo para mis adentros, y le sonrío al cruzar mi mirada con la suya.
Una hora después me encuentro acurrucada en la cama bajo las mantas, entre la vigilia y el sueño profundo. De repente, un sonido lejano me pone en alerta, intento ignorarlo pero cada vez se hace más fuerte. Mierda, alguien se ha olvidado el dedo pegado en el timbre. Me hago la loca con la esperanza de que el inesperado visitante se canse y se vaya. Sin embargo, no tengo esa suerte y él sigue con el dedo hundido en el botón. Pensando que tal vez sea mi compañera de piso, me levanto de un salto y, sin preocuparme por mis vestimentas, bajo corriendo.
—¿Quién es? —pregunto tras mirar por la mirilla de la puerta y no ver a nadie al otro lado.
—Soy yo, Raquel. Abre la maldita puerta de una vez.
¡Ay, madre! Es Bastian, y por su tono de voz yo diría que está bastante cabreado.
Cojo la manta que está en el sillón, la coloco sobre mi espalda y pongo cara de quien nunca ha roto un plato en su vida. A continuación, abro la puerta.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí? —le pregunto con voz inocente.
Cierra la puerta con brutalidad y me mira enfurecido. Mi cuerpo actúa por instinto y mis piernas me colocan detrás de sillón. Me protejo con la manta como si esta fuera capaz de tornarme invisible.
—Te dije que escogieras un regalo para una amiga, no para Isabel II. ¿Cómo has podido comprar una pulsera de ciento dieciocho mil libras? ¿Estás loca? —vocifera encolerizado y camina en mi dirección.
Automáticamente me muevo, manteniendo el mueble entre nosotros.
—El único loco aquí eres tú. ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa a estas horas y, encima, gritarme de esa manera? He cumplido con tu encargo, si no te ha gustado, la próxima vez lo compras tú —le digo haciéndole frente y sacando la cabeza sobre la manta.
—No te hagas la ofendida. Lo has hecho para provocarme —me dice entre dientes.
—¿Y por qué iba a querer yo provocarte si eres un encanto de jefe? Además, debería de estar agradecido, seguro que tu amiguita te ha recompensado de manera satisfactoria —digo cargada de sarcasmo.
Mis palabras tienen el mismo efecto que el de atizar un pañuelo rojo delante de un toro de lidia. Sorprendida, veo cómo salta por encima del sillón. Intento escapar pero, con tan mala suerte, piso en la manta y me resbalo, cayendo de espaldas sobre la alfombra. Antes de que pueda reaccionar y ponerme de pie, lo tengo encima de mí. Se sienta a horcajadas sobre mis caderas y, con un rápido movimiento, me sujeta por las muñecas, inmovilizándome los brazos. Mi respiración se acelera y mi corazón late desbocado.  
—Para empezar, no necesito recurrir a esos trucos, pero un incentivo de esta envergadura ablanda a cualquier mujer —me dice con burla.
Se está riendo de mí. Me está restregando por la cara que con mi plan lo único que he conseguido fue proporcionarle una mujer dispuesta a realizar todas sus fantasías sexuales. ¿Es que en esta vida ya nada me va a salir bien?
Enfurecida, intento liberarme.
—Quítate de encima, gilipollas —grito impotente al tener mi cuerpo sin ninguna posibilidad de movimiento.
—Cuida tu vocabulario. No estás en condiciones de insultarme —me dice con una cruel sonrisa en la cara.
—Suéltame. Te insultaré todo lo que me dé la gana. ¿Me oyes? —le grito—. Eres un hijo de puta, déspota, prepotente, y como no me sueltes ahora mismo, empezaré a gritar tan alto que se enterará todo el…
Sus labios sepultan mis palabras y su lengua invade mi boca sin piedad. Intento resistir, pero mi cuerpo traicionero se rinde a ese beso devastador.
—Confiesa. ¿Por qué lo has hecho? —me pregunta con voz ronca al oído.
—No tengo nada que confesar. Solo hice mi trabajo —digo, y gimo al sentir un mordisco en el cuello.
—No soportaste que te pidiera que compraras un regalo a otra mujer —me dice mientras va dejando un rastro de mordiscos y húmedos besos hasta llegar a mi sensible pezón que, de momento, está protegido por la fina tela de la camiseta.
—Me importa una mierda a cuántas mujeres te tiras y mucho menos los regalos que les haces —digo excitada y deseosa de sentir sus caricias sobre mi piel.
—Mientes —susurra sobre mi piel caliente y me quita la camiseta.
Lo siguiente que siento es su lengua sobre mi pezón derecho. Me estremezco y siento cómo el deseo se dispara por todo mi cuerpo.
—Confiesa —me dice antes de atender al otro pezón.
—Vete a la mierda —le digo ardiendo de deseo y frustrada al mismo tiempo por tener los movimientos restringidos.
Entregar el control me hace sentir vulnerable.
Grito de dolor y placer cuando mordisquea un pezón.
—Has tenido la oportunidad de decirme la verdad, ahora tendré que castigarte. No te daré lo que necesitas hasta que me lo supliques —me dice y chupa mi pezón con ansia.
—Ponte cómodo, guapo, porque eso no va a pasar —digo, y grito al sentir otra mordida.
Siento el cosquilleo de su sonrisa sobre mi piel caliente. Y esa simple caricia provoca una corriente de placer que me empapa el sexo. Por más furiosa que esté, creo que no podré mantener mi palabra.
Gimo al sentir el roce de su erección sobre mi cadera. Ha dejado caer el peso de su cuerpo a un lado y esa posición le da acceso a una parte de mi cuerpo que está en llamas. Intento cerrar las piernas, pero él anticipa mi intención y pasa su pierna sobre las mías. La caricia que temía y deseaba a partes iguales no tarda en llegar. Sentir el toque de sus dedos sobre mi sexo húmedo y caliente me hace arquear el cuerpo de deseo.
—Me vuelve loco que respondas así a mis caricias —me dice con un jadeo mientras sigue torturando mis pezones.
Dejo de respirar cuando presiona mi entrada con dos dedos. La necesidad de sentirlo dentro de mí es dolorosa. Muevo las caderas para que sus dedos se deslicen sobre mi sexo, pero él los aparta y lloriqueo de frustración.
Él sigue con su castigo, llevándome hasta el borde para enseguida retroceder. Mi cuerpo ya no puede más e implora liberación.
Estoy a punto de pedir clemencia cuando, sin aviso previo, introduce profundamente un dedo dentro de mí. Gimo de placer al sentir cómo estimula ese pequeño bulto rugoso que se encuentra a la mitad de mi canal. Es demasiado intenso. Luego introduce otro dedo, y otro… Me muero.
—Bastian. —Lloriqueo.
—Así me gusta, preciosa. Córrete para mí —susurra.
No, idiota, me corro para mí. Grito y mi cuerpo se rompe al sentir un fuerte mordisco en mi pezón. El dolor y el placer me conducen a un orgasmo intenso, rompedor. Que sigue y sigue… llevándome a un nivel desconocido. 
—Eso es solo el principio, cariño —me dice y entra en mi con una fuerte estocada.
Placer.
Locura.
Entrega.
Pasado un tiempo, que no puedo precisar, siento cómo me coge en brazos y empieza a subir las escaleras.
—¿Cuál es tu habitación?
—La de la derecha —le digo sin fuerza.
Hundo la nariz en su pecho. Huele tan bien y su piel está caliente.
Me relajo y me dejo llevar por esa sedante languidez.
Lo último que siento antes de caer rendida por el sueño es su cuerpo pegado al mío y su mano reposando sobre mi vientre.
A la mañana siguiente me despierto con la deliciosa sensación de haber practicado sexo toda la noche. ¡Joder! Me incorporo apresurada y me apoyo sobre el cabecero de forja. No fue un sueño, lo de ayer fue real. Toco su lado de la cama. Está frío y no hay ningún indicio de que haya pasado la noche aquí.
Una sensación de tristeza y vacío me dominan.
«Eres idiota. ¡Qué más da que ya no esté aquí! ¿Te has olvidado de que lo mejor de despertar sola después de practicar sexo es que no tienes que inventar excusas para que tu acompañante se vaya?», me digo, intentando autoconvencerme. «Ahora, levántate y disfruta del día».
Sin embargo, por más que me empeñe en convencerme, no funciona. El enorme vacío sigue ahí, devorándome las entrañas y haciéndose cada vez más grande.
Mientras recojo la habitación, hago una lista mental de todas las cosas que quiero hacer este fin de semana. Y tras desayunar, hago la primera de la lista, que es llamar a mi padre.
—Hola, papá. ¿Qué tal estás? —le digo con voz emocionada.
—Hola, mi niña. Tu viejo está como nuevo. El médico me ha dado vía libre para practicar deporte y acabo de darle una paliza a Gustavo, el que trabaja en el ayuntamiento. ¿Te acuerdas de él?
—Claro que me acuerdo, papá. Él estaba un día sí y el otro también invitándome a salir.
—Pues sigue igual, ha estado la mitad del partido preguntando por ti. Dejemos de hablar de tu pretendiente. Quiero saber cómo estas, y no me mientas.
—Estoy bien, papá. Sabes que me gusta Londres, así que no he tenido problema para adaptarme —le digo sin querer contarle nada del trabajo.
—Y tu compañera de piso, ¿ya la has conocido?
—No, pero me imagino que no tardará en caer. Ahora cuéntame cómo sigue la situación con mamá. ¿Ya has tenido el valor de cortarle el grifo?
Escucho cómo suspira y, después de un silencio prolongado, responde:
—Estoy en ello, hija, estoy en ello —me dice con voz resignada.
—Papá, sé que es difícil, pero tienes que ser firme, es por vuestro bien. No creo que mamá soportara vivir en el pueblo. Y es lo que va a pasar si sigue gastando lo que no tiene.
—Tienes razón, hija. Por más que me duela, te prometo que esta semana cerraré la cuenta corriente donde figura tu madre y cancelaré las tarjetas —me dice con un hilo de voz.
—Sé que es un golpe bajo, pero mamá no entra en razón. Y es mejor esto que quedaros sin nada.
—Tengo miedo, hija. Tengo miedo de que tu madre me deje —me dice con la voz ronca, como si estuviera ahogando las lágrimas.
Su dolor me corta el corazón, nunca pensé que mi padre estuviera inseguro del amor de mi madre. Es cierto que ella está un poco deslumbrada con el dinero, pero tengo la certeza de que ama a mi padre con locura.
—¡Oh, papá! Mamá te ama, y estoy segura de que no te va a dejar. Lo que pasa es que no quiere ver la realidad, todavía tiene la esperanza de que de un momento a otro el dinero caiga del cielo. Ella no tiene ni idea de la gravedad de la situación. Sé que, cuando se despierte, te agradecerá que no la hayas dejado sin casa.
Paso un rato hablando con mi padre, intentando animarlo, y después de colgar no puedo evitar que las lágrimas caigan libres por mis mejillas. Lloro por mis padres, por todo lo que hemos perdido y por este vacío inexplicable que siento en mi corazón.
Anhelo algo que no sé lo que es, o tal vez lo sepa y tenga miedo de admitirlo.
Un arsenal de imágenes de mis amigas, Alicia y Helena, se cuela en mi mente sin que yo pueda evitarlo. Verlas tan felices, con sus parejas y con sus hijos, despierta algo dentro de mí. Me estremezco y me desespero por el rumbo que están tomando mis pensamientos.
«Déjate de tonterías, Raquel. Tú no necesitas un marido que controle tu vida. Tú lo que necesitas es viajar, conocer mundo, ser libre. Ahora, sécate las lágrimas y sal a la calle, Londres te espera», me digo, y aparco todos esos sentimientos contradictorios en lo más profundo de mi alma.
Horas más tarde, tras haber limpiado el apartamento y abastecido la despensa, me ducho y me arreglo con esmero, ya que cierto gaditano me acompañará esta noche. Me lo encontré cuando salía del supermercado, él acababa de terminar su turno en la pizzería y, después de una entretenida charla, lo invité a salir. Eso sí, le deje claro que no era una cita.
Acabo de salir del metro en la estación de Oxford Circus y, nada más alcanzar el exterior, veo a Fernando en la esquina de Regent St. Está entretenido mirando el escaparate de una conocida tienda de ropa interior y, a medida que me acerco, puedo afirmar que se está recreando con lo que ve. ¡Hombres, qué básicos son!, niego con un suave movimiento de cabeza y las comisuras de mi boca se inclinan dibujando una sonrisa.
—Hola, guapo. ¿Has visto algo que te guste? —digo en voz baja cerquita de su oído.
Del susto pega un salto y da con la frente en el cristal del escaparate. No me puedo contener y exploto en una carcajada.
—¡Joder! —gruñe y se toca la frente—. Esta te la guardo, guapa. —Me abraza y deposita un beso en la mejilla—. He pensado que podríamos ir al «Copita», es un restaurante español que está a unos diez minutos de aquí. ¿Te parece bien o ya tienes algo en mente?
—No, perfecto. He oído hablar de este restaurante, es famoso por sus tapas. Además, le han adjudicado un Bib Gourmand en la Guía Michelin. Así que, al ataque, estoy loca por saborear un buen jamón ibérico. 
La sonrisa ilumina su cara y, decididos, tomamos rumbo a la calle Bayswater Road o, como es más conocida, la A40.
Nada más empezar a dar los primeros pasos, una intensa llovizna nos sorprende. Fernando me coge de la mano e iniciamos una desesperada carrera hasta nuestro destino. Por suerte, el local no está abarrotado y al instante nos consiguen un buen sitio frente a la ventana.
La decoradora que llevo dentro aflora y empiezo a evaluar el ambiente. Y me encanta lo que veo; es acogedor e invita a socializar ya que no hay mesas sino filas de tableros de madera, apoyados sobre pilares revestidos de baldosas en color blanco roto, y los asientos son altos taburetes dispuestos uno al lado del otro. Y para completar, ventiladores de techo en madera y lámparas industriales de tipo taller, detalles que otorgan al bar un aire retro.
Fernando me entrega la carta y, guiados por la gula, empezamos un maratón de tapas, entre las que destacaría las croquetas de setas, la coliflor crujiente, el jamón ibérico, el pulpo, y el queso de cabra con trufa, almendras y miel, este último para chuparse los dedos. Y para acompañar, como no podría ser de otra manera, un buen vino español.
Tres horas después, entre risas, tapas, vinos y confidencias, mi nuevo amigo me suelta sin ahorrar ninguna letra:
—Estás enamorada de tu jefe.
—¿Qué dices? Estás loco, lo odio —digo con convicción pero, por alguna razón que desconozco, no consigo mantenerle la mirada y agacho la cabeza.
No es cierto, no estoy enamorada. Lo que yo sentía por él era frustración sexual pero, con lo que pasó ayer, ya estoy curada. A partir de ahora lo veré solo como mi jefe, como mi puñetero jefe. Algo en lo más profundo de mi ser se rebela ante mis pensamientos.
—El corazón tiene voluntad propia, Raquel. Es inútil pelear, él siempre gana.
Tras escuchar sus palabras levanto la mirada y lo encuentro sumergido en otra dimensión, hay dolor en su mirada. Verlo así hace que aparte a un lado mis propios sentimientos. Me levanto y lo abrazo.
—¿Qué tal una última copa antes de marcharnos? Todavía no hemos probado los gin-tonics —me pregunta, ya recuperado, con su habitual y carismática sonrisa en la cara.
Está claro que no quiere tocar el tema, tal vez algún día confíe en mí lo suficiente para hacerlo.
Llevo rato dando vueltas en la cama, sin embargo, no consigo pegar ojo, principalmente porque tengo a esos pajarracos mirándome como si estuvieran esperando a que me duerma para devorarme. Tengo que hacer algo con este papel de pared. Eso es, Raquel, sigue evadiendo los sentimientos. Hoy es la decoración de la habitación, mañana salvarás alguna alma perdida. Creo que ya va siendo hora de que mires hacia tu interior, de que dejes tus sentimientos salir a flote. «¡Cállate! No sabes lo que dices», le digo en voz alta a mi subconsciente.
Creo que ese gin-tonic no me ha sentado muy bien, dictamino y, tras algunos diálogos sin sentido con mi subconsciente, me quedo dormida.




Capítulo 7
A la mañana siguiente me despierta un sonido estruendoso, siento como si la casa se moviera. Pero, bueno, ¿es que estoy en medio de un concierto de rock extremo? El sonido se vuelve más alto y las ventanas vibran. Me tapo la cabeza con la almohada; sin embargo, no sirve de nada, el ruido taladra mi cerebro. Qué suerte la mía, una compañera de piso roquera y, por lo visto, sin consideración. Mi vida mejora por segundos. Creo que tendré que hacer un ritual de esos contra el mal de ojo.
«Universo, prometo ser buena, dame un respiro», digo en voz alta y me levanto dispuesta a conocer mi nueva pesadilla.
Bajo la escalera y me detengo en el último escalón con la boca abierta.  Pesadilla es quedarse corto. Tengo a una copia de Marilyn Manson en medio del salón saltando y tocando una guitarra imaginaria. Pasado el primer impacto, caigo en la cuenta de que es un chico. Con una pizca de esperanza desconecto el moderno equipo de sonido que ocupa de manera invasiva la mesa del comedor.
—¿Se puede saber quién eres y qué haces aquí?
Él me mira con esos ojos terroríficos, efecto causado por las lentillas negras que le cubren completamente el iris. Por un momento, dudo si esperar la respuesta o salir corriendo. Estoy a punto de decantarme por la segunda opción cuando una sonrisa angelical brota de sus labios.
—Raquel, ¿verdad? Yo soy Madison, tu compañero de piso. La tía que vino a ver la habitación era una estirada, pero tú me gustas —me dice y me hace el famoso gesto de rock n roll con la mano.
Luego, sin más, coge el mando a distancia que estaba tirado sobre el sillón y, tras recuperar los decibelios, continúa con su espectáculo.
Sigo con la boca abierta, respirando como un pez. Y, en estado de shock, vuelvo a la cama. Seguro que es un mal sueño, cuando me despierte este ser de las tinieblas no estará aquí y el silencio será mi único compañero. Intento desconectar, sin embargo, el ruido infernal grita en mi cerebro que esta situación es bien real. Esto no me puede estar pasando. Me siento en la cama y contemplo la pared de enfrente; mi mirada se cruza con la del pajarraco y soy capaz de jurar que me está sonriendo. Sin pensar, cojo la almohada y la lanzo con todas mis fuerzas sobre el tétrico dibujo.
Impotente, me dejo caer de espalda sobre la cama y, mirando al techo, pienso en la desgraciada de Blanca. La muy zorra lo ha hecho a propósito, se estará riendo de mí a gusto. Pero esto no se va a quedar así. Te encontraré y te borraré esa sonrisita arrogante de la cara.
El lunes llega y me levanto a la misma hora de siempre para enfrentarme a otro día más de trabajo. «¿Qué pasará cuando vea a Bastian en la oficina?», me pregunto al tiempo que remuevo mi armario en busca de un atuendo postsexo con el jefe. Mi sádico subconsciente se apresura en responderme: «El mismo de siempre, guapa. Si esperas algún cambio en su actitud solamente por un polvo es que eres muy ilusa».
Esta vez me veo obligada a estar de acuerdo, no hay motivos para sorpresas, todo seguirá igual.
Algo en el fondo de mi corazón se rebela, pero mi orgullo lo suprime con severidad.
Una vez contenta con la imagen que veo reflejada en el espejo, cojo mis pertenencias y bajo a la primera planta en el más completo sigilo. No sé si estoy preparada para encontrarme a mi compañero de piso a estas horas de la mañana.
Entro en la empresa con la sensación de que el trayecto de hoy ha sido más corto de lo habitual. Ya en el ascensor, introduzco la tarjeta y después del segundo intento soy capaz de poner correctamente la clave de acceso.
No estoy nerviosa. «Ha sido solo un polvo sin importancia», me repito una y otra vez.
—Buenos días, Anne —digo al pasar delante de su mesa.
—Buenos días, Raquel. ¡Wow!, estás impresionante. Por lo que veo, el fin de semana te ha sentado muy bien —me dice.
Le sonrío y, sin hacer ningún comentario, sigo mi camino pisando con seguridad. Lo cierto es que tiene razón, hoy estoy espectacular. Pero al ver que las luces del despacho están encendidas, mi confianza se tambalea.
El teléfono suena como si presintiera mi presencia. Respiro hondo y, con el corazón revolucionado, pulso la tecla de la extensión de Bastian.
—Buenos días, señor Drake —consigo decir con voz segura y eficiente.
—Buenos días, Raquel. Pase a mi despacho —me contesta de forma neutra e impersonal.
Sí, todo sigue igual.
Entro sin tocar la puerta y lo encuentro de espaldas, mirando por el ventanal, con las piernas ligeramente separadas y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Está absorto en sus pensamientos.
—Ya estoy aquí, señor.
Él se gira y su masculinidad me impacta como la primera vez que lo vi. Por lo que parece, mi presencia no le es indiferente. Puedo sentir las oleadas de deseo que emanan de sus ojos.
—Estaré toda la mañana en el departamento Creativo. No quiero que me pase ninguna llamada —me dice con un tono neutro; sin embargo, su mirada me abrasa, me trastorna los sentidos.
—Sí, señor —le digo y mi voz suena rota. Carraspeo para disimular—. ¿Algo más, señor? —Mi pregunta está desproveída de cualquier connotación sexual.
—Sí —dice y da un paso en mi dirección. Por un instante, dejo de respirar—. No se olvide de revisar la agenda, he cambiado varias citas.
—Lo haré inmediatamente, señor —le respondo y salgo, cerrando la puerta con suavidad.
Me dejo caer sobre la silla de mi escritorio y doy una bocanada en busca de oxígeno. No sé qué hacer, esta situación rompe con todas mis reglas. 
Me dirijo a la cocina a por cafeína, a ver si es verdad que estimula el sistema nervioso y produce un mayor estado de lucidez. Como siga así tendré que inyectármela directa en la vena.
Cuando regreso, Bastian ya no está. Debería de estar aliviada, pero no es así.
Paso la mañana en un estado de completo aburrimiento. Cuando las agujas del reloj marcan las doce en punto, salgo disparada hacia el comedor. Por primera vez seré yo quien reserve un sitio para Evelyn.
—Hola. ¿Qué te ha pasado hoy? ¿No has desayunado? —me pregunta inquisitiva al sentarse a la mesa.
—Ha pasado que Bastian no estaba y me moría de aburrimiento —le digo.
—¡Ajá! Así que ahora el jefazo te entretiene. Interesante —me dice con sorna. 
Mejor no contesto, no quiero ponerme más en evidencia de la que ya estoy.
Estamos con el postre cuando aparece Electra, acompañada de otras dos chicas que no conozco. Ellas se dirigen a nuestra mesa y, por educación, las invito a sentarse.
—Ya tenemos donde sentarnos —me dice dirigiendo una mirada a la concurrida mesa que está situada al fondo del local—. Deberías unirte a nosotros. La energía que emana de esta zona causa indigestión —concluye con una sonrisa viperina.
La miro desconcertada. ¿De qué está hablando esta tía?
Vuelvo la mirada a Evelyn y su cara está roja como un tomate. La sangre me hierve en las venas cuando comprendo que las palabras de Electra van dirigidas a ella. Estoy preparada para darle su merecido, pero mi amiga me sujeta la mano y niega con la cabeza.
—Vamos, chicas, al parecer la nueva ya fue abducida por la friki —dice y se marcha acompañada por las dos descerebradas, que se ríen como unas hienas.
—¿Quieres explicarme qué está pasando aquí? ¿Cómo puedes permitir que te traten así? No debí hacerte caso, tendría que haber hecho que se tragara sus palabras —digo colérica.
No soporto las injusticias. Siempre he estado al lado de los más débiles.
—Raquel, no merece la pena rebajarse a su nivel. Electra es una persona malvada, nunca le he caído bien. Cuando se enteró de que formaba parte de un grupo de voluntariado en terapias alternativas y que, además, practicaba el holismo, empezó a ridiculizarme delante de los demás compañeros. La mayoría no le hizo caso pero, como puedes ver, ella tiene un grupito influyente y muchos prefieren mantenerse al margen a tenerla por enemiga.
Ahora entiendo por qué Evelyn se aferró a mí. Quería la amistad de alguien que no estuviera bajo la influencia de Electra.
—Por mis ovarios que esta situación no se quedará así. Encontraré la manera de poner a esta tipeja en su sitio —digo con convicción.
Mi amiga me mira con ojos desorbitados y puedo apreciar en esas dos esferas verdes una mezcla de incredulidad y admiración.
Estábamos preparando para levantarnos cuando veo a Bastian entrar acompañado por Pierce. Los dos charlan entretenidamente y no advierten nuestra presencia al pasar por muestra mesa. Los sigo con la mirada y una puntada de celos se apodera de mí al ver a dónde se dirigen. Celos que se multiplican por mil cuando veo cómo se pavonea delante de Electra y sus amigas. Imbécil.
Aparto la mirada y me levanto con ímpetu, arrastrando a Evelyn en mi despavorida retirada. Nada más franquear la puerta del restaurante y con la intención de desviar su atención de mi comportamiento, le lanzo una pregunta sobre la relación que mantienen estos dos.
—Bastian y Pierce son muy amigos, ¿no?
Ella me mira con las cejas levantadas. Sé que está deseando comentar lo que ha sucedido dentro; sin embargo, esboza una sonrisa como diciendo: Me haré la loca y ahí dentro no ha pasado nada.
—Sí, tengo entendido que se conocen desde pequeños. Bastian era muy amigo del hermano mayor de Pierce. Él también trabajaba aquí, eran inseparables. Dicen que Connor, así se llamaba, se enfadó muchísimo con Bastian cuando este lo acusó de haber robado un proyecto muy importante de la empresa y de venderlo a la competencia. A pesar de que no pudieron encontrar pruebas concluyentes en su contra y de que Bastian se retractó, él no lo perdonó y acabó dimitiendo.
—¿Cuánto tiempo hace de eso? ¿Y por qué dices que «se llamaba»? ¿Le ha pasado algo? —le pregunto con curiosidad.
—Poco más de un año, fue justo cuando entré a trabajar aquí. Me contaron que, unos meses después, Connor sufrió un accidente de coche y murió en el acto. Fue un periodo difícil para Pierce, estuvo a punto de abandonar la empresa, pero Bastian no lo permitió y lo ayudó a superarlo. Ambos se ayudaron, a Bastian le carcomía el remordimiento.
Qué triste, pero él no tiene por qué sentirse culpable, estoy segura de que tenía indicios más que suficientes para acusarlo. Ahora entiendo su obsesión por blindar sus proyectos.
Quiero saber más, pero nos vemos obligadas a dejar el tema, ya que tomamos ascensores diferentes. Nos despedimos y cada una coge el suyo. Ya me encargaré de seguir con el interrogatorio en otro momento. Evelyn es una fuente inagotable de información.
El día acaba sin que Bastian vuelva a poner un pie en el despacho. Cualquiera diría que está huyendo de mí.
«Más quisieras, guapa. Él ni se acordará de lo que pasó», se apresura a decir mi subconsciente.
La vuelta a casa hoy está siendo extremadamente difícil, pensar en mi compañero de piso me hace estremecer.
Y no es en vano mi sentimiento de repulsa. Nada más doblar la esquina me entran ganas de llorar al escuchar el estridente sonido que sale de mi casa. Dios, no voy a poder con eso. Doy media vuelta y decido ir a la pizzería en busca de Fernando, necesito compartir mis miserias con alguien.
—Hola, guapa. ¡Qué sorpresa más agradable! —me dice entusiasmado, pero pierde la sonrisa al detectar mi estado de ánimo—. Intuyo que no ha sido un buen día.
—El día no ha sido para soltar cohetes; sin embargo, lo peor viene ahora —le digo tras soltar un desalentador suspiro.
—¿Y eso? —pregunta arqueando las cejas.
—Ayer descubrí que mi compañera de piso es un chiflado que se cree Marilyn Manson. Solo con pensar que tengo que entrar en ese infierno me entran ganas de subirme a un avión con destino a mi reconfortante y silenciosa habitación. 
—¡No puede ser! Lo conoce todo el barrio y está más loco que una cabra. ¿Cómo se te ocurre alquilarle un piso a semejante personaje? —me dice alterado por la sorpresa.
—No he sido yo quien firmó el contrato, una supuesta amiga de la infancia me puso en esta situación.
—No te puedes quedar ahí. Este chico es conflictivo, ha tenido problemas con casi todo el vecindario. 
—¿Qué tipo de problemas? —pregunto preocupada.
—Insultos a los vecinos, consumo de sustancias psicoactivas y de vez en cuando se le cruzan los cables y destroza el mobiliario urbano. Es una bomba de relojería, Raquel. Tienes que mudarte de inmediato.  
—He gastado todo el dinero que tenía en alquilar este piso, no me queda más remedio que aguantar por lo menos un mes más —le digo.
Tal vez esté exagerando, la gente suele prejuzgar y condenar lo que no entiende, incluida yo misma. Tomaré precauciones y me mantendré fuera de su camino hasta que pueda buscarme otra cosa. Fernando no ha estado de acuerdo. Si de él dependiera, yo no volvería a poner un pie en esa casa.
Al cabo de una hora y media, tras haber tomado una generosa porción de ensalada César acompañada de una cerveza, me siento preparada para poner rumbo a casa.
Mi amigo insiste en acompañarme, según él para hacer saber a Madison que yo no estoy sola, que hay alguien que se preocupa por mí y que le molería los huesos en el caso de que me pasara algo.
—No te despegues del teléfono. Y ya sabes, ante cualquier gesto sospechoso del elemento ese, quiero que me llames inmediatamente. ¿De acuerdo?
—De acuerdo. Gracias por escucharme y por cuidarme —le digo y lo envuelvo en un abrazo de oso.
—Para eso están los amigos —me dice y deposita un beso en mi frente.
Sus palabras me reconfortan y me emocionan. Si tuviera un hermano mayor me gustaría que fuera clavado a él.
Bastian sigue sin aparecer y, como cada día, espero expectante su llegada. Tengo la esperanza de que, por fin, abandone en el departamento Creativo. En los días anteriores apenas hemos intercambiado unas pocas palabras. Eso sí, su tono conmigo ha cambiado, ahora hay una complicidad implícita, como si tuviéramos un acuerdo previo, acuerdo que permite que cada uno vaya a su aire, sin explicaciones ni cobranzas, pero con derecho a reclamar el cuerpo del otro cuando el deseo se imponga. El mío ya se impuso y está desesperado por consumir su dosis de pasión.
El sonido del ascensor me libera de mis cavilaciones y, al levantar la cabeza, me topo con la intensa mirada azul de Bastian. 
—Hola. Buenos días —le digo con un leve tono de euforia en la voz.
—Buenos días. Nos vamos de viaje y saldremos dentro de una hora. Mi chófer te llevará a tu casa para que recojas tus cosas, estaremos fuera todo el fin de semana. Sería conveniente que metieras en la maleta un traje de etiqueta, puede que lo necesitemos.
Su encanto se desvanece ante mis ojos. No soporto que me hable así, como si yo fuera su esclava. 
—¿Algún problema? —me pregunta inquisitivo, cruzándose de brazos.
«Sí, que vuelves a hablarme en ese tono autoritario, principalmente después de lo cercano que has estados estos días atrás», respondo para mis adentros.
Haciendo acopio de una paciencia que no tengo, me trago su arrogancia y respondo con tono profesional:
—No, señor. Ya salgo a prepararme.
Tres horas después entramos en la zona de Cotswolds, más concretamente en Tetbury. Inspiro profundamente y miro por la ventana. Hay algo en esta región que me emociona y me tranquiliza.
—¿Te gusta la campiña? —me pregunta de repente.
—Me encanta, principalmente esta región, es como hacer un viaje en el tiempo. Cuando vivía en Londres, siempre que el tiempo lo permitía, alquilaba un coche y me perdía por estos caminos, serpenteando sus hermosas carreteras, de pueblo en pueblo. Era una gozada —digo soñadora, sin apartar la mirada de la ventana.
Los recuerdos de estos tiempos felices me invaden. Pego la frente en el cristal y disfruto del paisaje.
A pesar del intenso frío y de la tenue niebla gris que lucha por ocultar la vegetación, todo sigue igual, incluso el aura de misterio, casi esotérico. No, no es verdad, no todo sigue igual. Mi corazón se encoge al pensar que jamás volveré a ser la chica desenfadada de antes.
Bastian envuelve mi mano entre las suyas y, al instante, noto cómo un calor me recorre el cuerpo. Es reconfortante y el peso que llevo sobre la espalda de repente se hace más liviano. Él tira suavemente de mi mano para atraer mi atención. Vuelvo la mirada y me encuentro con la suya clavada en mí, su intensidad me aprisiona y, sin necesidad de palabras, escucho todo lo que necesito para tranquilizar mi alma.
—Hemos llegado, señor —la voz del chofer rompe el hechizo.
Con una sonrisa en los labios desviamos la mirada, pero nuestras manos siguen unidas mientras el colosal portón de hierro se abre.




Capítulo 8
La finca está rodeada por muros de piedra. Una vez traspasados, empezamos a subir por un camino de grava flanqueado por árboles centenarios. Al final diviso una majestuosa mansión de ladrillo rojo de estética victoriana, rodeada por lagos, jardines de ensueño y extensiones y extensiones de prados verdes. Ante tamaña perfección, el gris invernal queda relegado a un segundo plano.
—¿A quién pertenece esta propiedad? —le pregunto curiosa.
—A John Lancaster, dueño de un holding internacional que opera en diferentes sectores, como logística, servicios financieros, servicios de petróleo y gas, productos farmacéuticos, medios de comunicación, hostelería, etc.
—¡Wow! ¿Y se puede saber qué es lo que hacemos aquí?
—Principalmente trabajar —me dice con voz indiferente.
Lo miro atentamente y su expresión es impenetrable.
Incómoda por la extraña intimidad que flota en el aire, intento recuperar mi mano, pero él me sorprende llevándosela a sus labios y depositando un suave beso en los nudillos.
Noto cómo un cosquilleo recorre mi mano y sube por mi brazo para enseguida extenderse por todo mi cuerpo; al mismo tiempo, una deliciosa sensación enardece mi corazón. Tantas sensaciones me desconciertan. Pero ahora mismo no tengo tiempo o, mejor dicho, valor para descifrar a qué se deben estos síntomas.  Seguro que estoy incubando algo.
El coche se detiene. Sin esperar a que Bastian me abra la puerta, me bajo con impaciencia y avanzo hasta las escaleras, hipnotizada por la riqueza de los detalles de la construcción. No obstante, un gruñido a mi derecha hace que me detenga; giro la cabeza y veo a dos mastines, con cara de pocos amigos, aproximándose peligrosamente. Sopeso mis posibilidades: correr hasta el coche o subir la escalera y rezar para que la impresionante puerta de madera maciza esté abierta.
—Si permaneces inmóvil y a mi lado, no hay nada que temer —me dice Bastian con voz baja cerca del oído, a la vez que se posiciona a mi lado.
Los perros siguen avanzando por el lateral de manera amenazante. A estas alturas ya no estoy a su lado, estoy vergonzosamente escondida detrás de él.
—Espero que conozca algún truco como encantador de perros, porque estos dos están a punto de convertirnos en su comida —susurro a su espalda, con la boca seca por el miedo.
Miro a mi alrededor buscando algo que sirva para defenderme, un palo, una piedra, cualquier cosa, pero no hay nada. Desolada miro a mis pies y, sin pensarlo dos veces, me quito los tacones de aguja de diez centímetros; puede que me coman a mordiscos, pero no pienso rendirme sin dar guerra.
—Ni se te ocurra correr —me dice sujetando mis manos por las muñecas.
—No pensaba hacerlo —digo al ver al más grande de los mastines acercarse—. Suéltame —le pido desesperada, a la vez que intento liberarme de su agarre.
—Por favor, no hagas nada. Confía en mí —me dice con voz pausada y suelta mis manos.
Empiezo a temblar cuando Bastian estira la mano y el gran ejemplar de color leonado estriado se acerca todavía más. Aprieto los zapatos en las manos como si en realidad llevara un arma mortífera. El animal parece reconocer el olor de Bastian y, de inmediato, cambia su postura de ataque a una dócil y amigable. Sin embargo, algo hace que su cuerpo vuelva a estar en alerta, y con un rápido movimiento se gira y sale corriendo por donde había venido siguiendo al otro perro de color negro.
Todavía con el miedo en el cuerpo, observo cómo van al encuentro de un atractivo hombre, vestido con un traje campestre en tweed, que les silba con un pito de ultrasonido. El hombre en cuestión recibe a los perros y, tras recompensarlos con alguna golosina sacada del bolsillo de su chaqueta, camina en muestra dirección, escoltado por sus dos fieras caninas.
—Perdonad mi imprudencia, me distraje en el invernadero y no me percaté de que mis fieles compañeros se habían escapado.
—Hola, amigo. Nos han dado un buen susto; por suerte se acordaron de que somos viejos conocidos. 
—¿Y quién es esta bella dama que se esconde detrás de ti? —pregunta sin esconder la sonrisa burlona de los labios.
Después de superar el bochornoso momento presentación, en el cual le extendí el zapato en lugar de la mano, John mostró ser un perfecto anfitrión. Nos deleitó con un tour por su espectacular mansión, por cada uno de sus siete dormitorios y sus seis baños, deteniéndose en cada detalle que encontrábamos por el camino, como la magnífica escalera de roble, los candelabros franceses del siglo XIX, las vajillas de oro, la biblioteca de caoba, los muebles Chippendale y, cómo no, los cuadros de Van Dyck y Reynolds. Sin duda alguna, un viaje en el tiempo al Londres victoriano. Viaje que me hizo olvidar el episodio con los perros.
Tras la visita nos dirigimos al comedor, donde nos esperaba un almuerzo muy ligero, ya que el objetivo era seguir trabajando. Costumbre inglesa que supuso un gran choque cultural para mí.
Del comedor pasamos a la biblioteca y allí disfrutamos de unos deliciosos licores producidos en la propia finca, acompañados por el crepitante fuego de la chimenea y por las historias de John sobre los Cotswolds y sus pintorescos pueblos de piedra caliza color miel. A pesar de estar absorta en sus historias, no he podido perder a Bastian de vista ni un solo instante; lo miraba de manera automática, como si necesitara su aprobación para reír o disfrutar de la compañía de nuestro anfitrión.
Un hilo invisible e inquebrantable me ata a él. ¡Dios!, me estoy volviendo una tarada.
El móvil de nuestro anfitrión suena y me libera de mis ensoñaciones, momento en el que mi adorable jefe aprovecha para acercarse.
—¿Te lo estás pasando bien? —me pregunta y se sienta a mi lado en el elegante sillón Chippendale tapizado en terciopelo ocre.
—Estoy fascinada, sin duda estos han sido los mejores momentos que he vivido desde que llegué a este país —le digo con los ojos chispeantes de emoción.
Por un momento, mis palabras le causan fastidio. Nuestro último encuentro me viene a la cabeza y tengo la sensación de que a él no le hace gracia que esa noche no sea considerada como uno de mis mejores momentos aquí.
—Me alegro, pero ahora centrémonos en lo que nos ha traído aquí —me dice en tono ácido—. John es un hombre muy ocupado y debemos concretar varios puntos del proyecto antes de que se vaya a Estados Unidos —dictamina de manera acusatoria y siento cómo mi sangre se calienta.
—¿Me está acusando de entretenerlo? —pregunto, ofendida, poniéndome de pie con un movimiento abrupto.
Él me mira arrepentido, consciente de que era eso lo que insinuaban sus palabras, y con una sonrisa conciliadora me coge de la mano para que me siente nuevamente a su lado.
—Perdona. No he querido decir eso, solo que John es un entusiasta y si le damos cuerda no cumpliremos la agenda.
—Muy bien. No abriré la boca hasta que termine el horario laboral.
Espero que haya captado el mensaje, después de la seis de la tarde haré lo que me dé la real gana.
Pasamos el resto de la tarde encerrados en el despacho de John, entre planos y conferencias con el equipo creativo de la empresa. Ahora entiendo su comportamiento, no es un contrato cualquiera, es un proyecto faraónico que le aportará una fortuna.
Después de una jornada agotadora, donde he tenido que controlar mi aguzada curiosidad, por fin soy libre. Y tras un baño digno de una reina, me preparo para la cena. Sé que para los ingleses es la principal comida del día, es casi como un ritual, donde no faltan aquellos que incluso cambian su ropa y se visten de forma elegante. Dispuesta a seguir con el protocolo, me visto y me maquillo con esmero.
Estoy dándome los últimos retoques cuando escucho tres toquecitos en la puerta. Antes de que me ponga de pie, desde el tocador veo cómo se abre. Es Bastian. Al instante, nuestras miradas se cruzan a través del espejo, la suya está cargada de admiración y deseo, y es tan intensa que abduce mis sentidos. Hipnotizada, observo cómo entra y cierra la puerta. La estancia se vuelve pequeña. Puedo escuchar los latidos de mi corazón en contrapunto con el crepitar de la chimenea y la pesada respiración de Bastian, como una sinfonía erótica.  
—Hola. ¿Te queda mucho? —pregunta con voz ronca.
—No, ya casi estoy —digo con voz queda y con manos trémulas intento ponerme los aretes de perlas.
—Déjame a mí —me dice mientras me quita los pendientes de las manos.
Lo sigo mirando a través del espejo y la imagen reflejada me hace presionar las piernas para aliviar el pulsante deseo que siento en mi entrepierna. ¿Cómo algo tan simple puede llegar a ser tan erótico?
En este momento tomo una decisión: ya no me importa que la mayor parte del tiempo tenga ganas de matarlo, lo deseo, lo quiero en mi cama. La noche del viernes solo sirvió para intensificar mi necesidad de sentir su cuerpo sobre el mío, tengo que saciarme de él, tengo que acabar con esta tortura.
—Gracias —susurro con una voz que no reconozco. Tengo que salir de aquí antes de que cometa una locura.
Me levanto y doy un paso hasta la puerta, pero mi intento de salir se ve frustrado por dos poderosos brazos que me aprisionan.
—Llevo todo el día controlando las ganas de follarte. Desde que te vi con los zapatos en las manos y comprendí que no ibas a correr y sí a enfrentarte a esos dos perros, me encuentro en un doloroso estado de excitación.
Por favor, hazlo, y antes de que pueda decirlo en voz alta su boca saquea la mía. Más que un beso es una lucha, una lucha para saciarnos, para sofocar el deseo que nos consume el cuerpo y el alma. Su erección presiona mi vientre y gimo en su boca. Él enreda una mano en mi pelo y tira de mi cabeza hacia atrás, mientras que con la otra aprieta mis nalgas, pegando mi cuerpo aún más al suyo. Su lengua me castiga, me domina, es enloquecedor.
Nos separamos cuando ambos nos quedamos sin aliento.
—Creo que sería descortés de nuestra parte dejar a John esperando con la cena puesta —me dice con voz entrecortada tras unos segundos.
—¿John? Ah... Claro, John, bajemos —le digo todavía fuera de órbita.
—Luego seguimos —me dice con una sonrisa pícara antes de soltarme.
«De eso puedes estar seguro, arquitecto», pienso para mis adentros y le devuelvo la sonrisa.
Llevamos un buen rato en la antesala charlando de trivialidades y degustando los exclusivos vinos de la bodega de John. Cuando este por fin nos pregunta si deseamos pasar al comedor, casi grito que sí.
Nuestro anfitrión nos conduce hasta el elegante salón, donde nos espera una gran variedad de platos típicos de la región. La conversación es amena y variada, sin embargo no consigo concentrarme. Mi único interés es acabar lo más rápido posible y llevarlo a mi dormitorio para que cumpla su promesa. Tiemblo de deseo con solo imaginar su lengua, sus dedos entrando y saliendo de mi sexo. ¡Dios!, qué calor. Lo miro y su mirada cómplice me excita aún más. 
—Conozco a tu padre, es una gran persona. Confieso que cuando nos presentaron no hice la conexión con el apellido, pero en el momento que Bastian comentó que había adquirido la empresa de tu padre, tuve la certeza de que se refería al arquitecto Agustín Sanz Cámara. Y a riesgo de que me consideres un entrometido, me gustaría saber por qué la vendió.
Entre la inesperada pregunta y la excitación que llevo encima, me atraganto con el vino. Bastian viene en mi auxilio al momento y me ofrece su servilleta; luego lanza una mirada de advertencia a John.
—Perdóname, Raquel, de verdad que siento mi indiscreción. No imaginé que fuera un tema delicado —me dice apenado.
—No te preocupes, no tenías por qué saberlo. Mi padre se vio obligado a vender…
—¿Por qué no seguimos disfrutando de esta deliciosa cena y dejamos para otro momento este tema? —dice Bastian tras coger mi mano y darle un suave apretón.
—Claro, por supuesto. No hablemos más del tema —dice John con una media sonrisa.
A continuación, saca un tema que me apasiona: los Cotswolds. En esta ocasión toca hablar de Stratford-upon-Avon,
el famoso pueblo donde nació Shakespeare,
y
que, según John, es uno de los destinos turísticos más importantes del Reino Unido. El desacertado comentario y mi enloquecedor estado de excitación quedan de momento apartados. En esta ocasión, Bastian también quiere protagonismo, y entre los dos empiezan una disputa para ver quién sabe más de la campiña inglesa. Yo encantada.
La cena concluyó y nos dirigimos al salón contiguo. Bastian se sienta a mi lado y posa la mano en mi muslo, dando un suave apretón. Su mano quema mi piel y siento como si una corriente eléctrica me hubiera atravesado todo el cuerpo. Me muerdo los labios para ahogar un gemido.
—Ahora te vas a quedar calladita, ni una sola pregunta —me dice con voz baja junto al oído.
Busco a John con la mirada y por suerte está de espaldas, atizando el fuego de la chimenea. 
—¿Y si no me callo? —le digo desafiante.
Su mano sube hasta mi vientre y mi respiración se acelera. Siento cómo crece la humedad entre mis piernas.
—Tú sabrás. Lo único que te puedo decir es que yo disfrutaré, tanto si te callas como si no —me dice con voz queda y sube la mano hasta mi pecho, capturando mi pezón entre sus dedos y apretándolo fuerte.
No puedo controlarme y un fuerte gemido sale de mi boca.
—¿Habéis dicho algo? —pregunta John levantándose y mirando en nuestra dirección.
—No, estábamos repasando la agenda de mañana —dice con voz de circunstancia.
—Estás jugando con fuego, arquitecto, y este juego lo he inventado yo —le digo con una sonrisa traviesa en la cara.
Sin embargo, esa sonrisa se apaga al escuchar un sonido estridente.
—¿Qué ha pasado? —pregunto en alerta poniéndome de pie.
—Ha saltado la alarma de la granja. Perdonadme, pero tengo que averiguar qué es lo que está pasando.
—Te acompaño —dice Bastian.
—No creo que sea buena idea. ¿Y si el intruso está armado? —digo y, sin pensar, sujeto su brazo.
—No te preocupes, Raquel, seguro que es un zorro astuto en busca de comida —me dice con una sonrisa descarada en la cara.
No puedo evitar sonreírle como una tonta. «De verdad, Raquelita, tu estado bobalicón aumenta por minutos», se burla mi subconsciente.
Veo a través de la ventana cómo bajan la escalera principal, seguidos por un corpulento hombre armado con una escopeta de caza. Me estremezco al darme cuenta de que los perros no están con ellos ni los he escuchado ladrar cuando sonó la alarma.
Los minutos se transforman en horas y ninguno aparece para decirme qué es lo que está sucediendo. Tras gastar el suelo caminando de un lado a otro, el teléfono suena y con el corazón encogido lo cojo.
—¿Bastian?
—Sí, soy yo. Tranquila, estamos bien, pero los perros han desaparecido y estamos recorriendo los alrededores por si los encontramos.
—Vale, ten cuidado —le digo.
Adiós noche desenfrenada de sexo. Tal vez sea lo mejor, dejarnos llevar por la pasión no nos traerá nada bueno. «Cállate ya», le digo a mi subconsciente. Llevarse por la pasión siempre trae algo bueno y si es con Bastian serán orgasmos demoledores. Frustrada me voy a la cama. Solo espero que no les haya pasado nada a los perros.
A la mañana siguiente me levanto, me arreglo con esmero y, ansiosa, bajo a desayunar. Espero que alguien pueda decirme qué fue lo que sucedió. Me asomo por la puerta del comedor y veo a Bastian y John con el semblante muy serio y hablando en voz baja, como si no quisieran que nadie escuchara lo que están diciendo.
—Hola, buenos días. ¿Habéis encontrado a los perros? —pregunto, pero por sus caras sé que no ha pasado nada bueno.
—Los hemos encontrado, pero uno fue atropellado y dejado a un lado de la carretera; cuando lo rescatamos estaba prácticamente muerto. El veterinario ha conseguido salvarlo, pero su vida todavía corre peligro —me dice Bastian con pesar.
Mi corazón se encoge. ¿Quién puede ser tan desalmado para hacer una cosa así?
—Dios mío, pobrecito. ¿Habéis encontrado alguna pista? ¿Cómo puede alguien ser tan cruel? —pregunto con un hilo de voz.
—Seguramente no habrá sido intencionado, lo más seguro es que los perros cruzaran la carretera de forma intempestiva mientras perseguían algún animal; sin embargo, si se hubiera detenido a ayudarlo las posibilidades de salvar su vida habrían aumentado considerablemente —me responde John desolado.
Le cojo la mano y la aprieto en señal de compasión.
—Lo siento mucho, John —digo con voz suave.
Él corresponde a mi gesto y me devuelve el apretón junto con una sonrisa que no llega a sus ojos.
—Ahora mismo el equipo de vigilancia está revisando las cámaras de seguridad de la finca y a continuación harán lo mismo con las de los vecinos. Seguro que podrán aclarar lo que sucedió —dice Bastian.
Ponemos fin al tenso desayuno y nos dirigimos al despacho. A pesar de lo ocurrido ellos son hombres de negocios y hay millones de libras en juego. Intento concentrarme en el trabajo, pero es difícil. Cada vez que Bastian se aproxima siento un cosquilleo en el vientre, además de una creciente irritación, ya que al parecer yo a él no le afecto en lo más mínimo. El juego que teníamos ayer debió ser producto de mi imaginación. Que él pueda controlar sus deseos a su antojo me hace sentir vulnerable y ese sentimiento no me gusta nada. No es a lo que estoy acostumbrada. Al final tendré que hacer caso a esa sabia vocecita que habita en mi cabeza y tomarme lo que pasó ayer como una señal para mantenerme alejada de él antes de que sea demasiado tarde y me convierta en una marioneta en sus manos.
Por fin, ese largo y tenso día ha terminado. Ahora aguardo ansiosa que Bastian me diga que es hora de recoger todo para volvernos a Londres; sin embargo, no es lo que sucede. John dará una fiesta esta noche y nosotros somos sus invitados de honor, así que tendré que conformarme y pasar otro día al lado del puto amo.
Contemplo la imagen reflejada en el espejo y debo de reconocer que estoy espectacular. Mi pelo suelto cae en ondas sedosas y doradas sobre mis hombros, mis ojos marrones brillan como el chocolate fundido y mis labios, perfectamente delineados, piden a gritos ser besados. Y qué decir del vestido de encaje rojo que se desliza sobre mi cuerpo acentuando mis curvas, elegante y sexy a la vez. Ha sido todo un acierto traerlo. Voy a necesitar todas mis armas para enfrentarme a cierto arquitecto.
Me miro una última vez y, segura de mi atractivo, salgo de la habitación.




Capítulo 9
El imponente salón está irreconocible, es increíble lo que se puede conseguir cuando se dispone de fondos ilimitados. Mi mirada va justo a donde está Bastian, es como si un imán invisible me arrastrara hacia él. ¡Madre mía!, está más guapo que nunca, enfundado en un traje de color grafito de tres piezas hecho a medida; y su pelo, engominado hacia atrás, completa el vestuario y le da un aspecto distinguido.
La tierra deja de girar cuando su mirada se conecta con la mía y dejo de percibir todo lo que sucede a mi alrededor, es abrumador. Por suerte, John se aproxima y me libera de su magnetismo.
—Aquí está la mujer más hermosa de la fiesta —me dice y me mira con admiración y deseo.
—Podría decir que tú eres el más atractivo y carismático de todo los Cotswolds. —Después de Bastian, por supuesto, digo para mis adentros.
—Formamos la pareja perfecta, observa cómo nos miran todos —me dice con un tono divertido.
Hago lo que dice y, al barrer el salón, me topo con un par de ojos azules que me miran con reproche. Después de lanzarme una mirada inquisitiva, se gira y sigue hablando con una elegante pareja.
—Estás muy adulador hoy, John —le digo con una sonrisa en los labios.
—Tu belleza me inspira, Raquel —dice y me lanza una sonrisa enigmática—. Ven, vamos a reunirnos con Bastian antes de que me desafíe a un duelo.
Me extiende el brazo y yo lo acepto, y juntos cruzamos el salón. Mientras lo hacemos mi cabeza no para de dar vueltas, analizando sus palabras. ¿Qué ha querido decir con eso? ¿Sabrá él que Bastian y yo hemos estado liados? No, no puede ser, Bastian no cometería este tipo de indiscreciones.
Seguimos avanzando en dirección a la pareja y, cuando alcanzamos al pequeño grupo, John me presenta como su invitada de honor, lo que tensa a Bastian todavía más. Me posiciono a su lado y a cada tanto lo miro con discreción, esperando encontrar algún cambio en su actitud. Pasado un ratito, que a mí me parecieron horas, él hace un pequeño movimiento de acercamiento. Lo miro y veo que su semblante se ha suavizado. Nuestras miradas se encuentran y la distancia que impuso al principio entre nosotros se va acortando paso a paso.
—Estás muy hermosa —me susurra con voz baja cerca del oído, pegándose a mí con descaro.
Me estremezco y se me eriza la piel. Creo que si no terminamos lo que empezamos ayer me voy a volver loca. Nunca había sentido un deseo tan intenso por alguien.
—Tú también estás muy guapo —le digo y lo miro sin esconder lo que estoy sintiendo ni cuáles son mis intenciones.
Él traga saliva y al hacerlo miro hipnotizada cómo la nuez de Adán se mueve por su cuello. Vuelvo la mirada a sus ojos y ya no son azules, han sucumbido a la pasión y ahora son casi negros. Sin importarme dónde estoy ni las personas que están a mi alrededor, me doy la vuelta y camino en dirección a la biblioteca. Espero que el deseo que he visto en sus ojos sea tan poderoso como el mío y le conduzca hasta mí.
Con cada paso que doy mi excitación aumenta y, armándome de valor, miro con discreción sobre el hombro para ver si él me sigue; mi corazón se dispara al constatar que sí. Trago saliva y siento cómo mi cuerpo tiembla por la anticipación. Sé que es una locura —y si tuviera un mínimo de sensatez me mantendría alejada de él como el diablo de la cruz—, pero yo soy de las que se dejan llevar por el deseo; satisfacción inmediata, ese es mi lema.
Estoy a pocos metros de mi objetivo cuando veo a una mujer saliendo del servicio que está al lado de la biblioteca, y me quedo paralizada al reconocerla. La satisfacción inmediata tendrá que esperar porque esa bruja no sale de aquí antes de que la deje calva.
—¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos por aquí —digo con un ácido sarcasmo.
—¿Raquel?
La muy zorra se asusta al verme y por un segundo parece tenerme miedo, pero enseguida se recupera de la impresión y retorna a su postura altiva.
—Veo que te has adaptado muy bien a Londres. —Me mira con desprecio de arriba abajo.
—No vas a ninguna parte, Blanca. Antes tenemos que aclarar un par de cosas —le digo y le cierro el paso al ver su intención de dejarme con la palabra en la boca.
—No tengo nada que hablar contigo. Ahora quítate de en medio —me dice entre dientes e intenta apartarme de un empujón.
—Estás muy equivocada, querida, tenemos mucho de qué hablar. Para empezar, ¿cómo has sido capaz de alquilarle el piso a ese loco? Y no me vengas con excusas, sé que hablaste con él.
—Pensé que te gustaría, a fin de cuentas, ¿dónde ibas a encontrar sexo, drogas y rock and roll a un precio tan accesible? —me dice con burla.
Su cinismo me hace perder la cabeza. Como una fiera me abalanzo sobre ella; la cojo por los pelos y deshago su perfecto recogido, lo que provoca que tenga que doblar el cuello de una manera casi imposible.
—Escúchame con mucha atención, porque no lo voy a repetir. Quiero que canceles el contrato y quiero mi dinero de vuelta, íntegro. No te dejaré en paz hasta que lo soluciones, ¿te ha quedado claro?
—Suéltame, me estás haciendo daño —grita.
—No te voy a soltar hasta que te comprometas a solucionarlo —le digo enfurecida.
—¿Qué está pasando aquí? Estás loca, Raquel. Suéltala —me dice Bastian con la cara desencajada.
—No te metas. No es asunto tuyo —le grito.
—Bastian, ayúdame —gime la muy zorra con voz agonizante.
Espera, ha dicho Bastian. ¿Ella lo conoce? Escuchar su nombre saliendo de la boca de Blanca me desquicia por completo, provocando que tire todavía con más fuerza de su pelo.
—Suéltala ahora mismo, Raquel. No voy a consentir que una empleada mía actúe de esa forma —me dice el puto amo mientras me coge de las muñecas, apretándolas, obligándome a liberarla de mi agarre—. Has perdido la cabeza. ¿Se puede saber por qué estabas agrediendo a Blanca? —me pregunta Bastian sin soltarme.
—No la estaba agrediendo. Y ya te he dicho que esto es entre ella y yo, no tiene nada que ver contigo ni con el trabajo —le digo exasperada.
—Siento que me hayas encontrado en una situación tan embarazosa, Bastian —le dice la muy fresca, como si fuera una dama de la alta sociedad inglesa. Pero ¿qué se ha fumado esta? ¿Quién se cree que es?
Él me suelta de manera abrupta, lo que hace que tenga que apoyarme en la pared para no caerme.
—¿Te encuentras bien, Blanca? ¿Necesitas que te vea un médico? —pregunta el muy gilipollas mientras la sujeta por la cintura como si fuera de cristal.
Estas cosas solo me pasan a mí, debo de tener una maldición. ¿Cómo es posible que haya pasado de estar a punto de echar un polvo alucinante a presenciar cómo la arpía de Blanca se hace la damisela en apuros con el imbécil de mi jefe? Es para pegarse un tiro.
—No es necesario, estoy bien, Bastian. Me voy a casa, ya he tenido suficiente por hoy y no pienso estar en presencia de esta desequilibrada ni un minuto más —dice Blanca con petulancia.
Y tras mirarme de arriba abajo se despide de Bastian con dos besos, uno demasiado cerca de su boca para mi gusto. Esa arpía está muy equivocada si se cree que se va a ir de rositas, no lo voy a permitir.
—¿Adónde te crees que vas, guapa? De aquí no te mueves hasta que no dejemos zanjado el tema del contrato.
Blanca me mira como si no tuviera la menor idea de lo que estoy hablando.
—Déjalo ya, Raquel. Es una orden —me dice Bastian con un tono de voz tajante.   
—Eres demasiado permisivo con tus empleados, Bastian. Te llamaré cuando regrese de Italia, todavía no te he agradecido el regalo que me enviaste por mi cumpleaños.
Mi rabia se multiplica al escuchar la palabra «regalo». No puede ser que le haya comprado un brazalete de ciento dieciocho mil libras a esta sabandija. Ahora sí que la dejo sin pelo. Salgo disparada para alcanzarla, pero unos brazos fuertes me agarran por la cintura y ponen fin a mi persecución.
—No te vas a ir a ninguna parte sin antes explicarme por qué te comportas de esta manera tan salvaje con Blanca —me dice sin soltarme ni aliviar la presión alrededor de mi cintura.
—¿Salvaje? Eso no es nada comparado con lo que le voy a hacer a esa arpía. Y haz el favor de soltarme, me estás haciendo daño —digo luchando para liberarme de sus brazos.
—No te metas con ella o te vas a arrepentir —me dice en tono amenazante.
—¡Qué conmovedor! Se ve que la quieres mucho, tanto que te ibas a follar a otra —le digo en tono sarcástico.
—No te debo explicaciones de mi vida amorosa. Y no te olvides de con quién estás hablando, no voy a tolerar que me avergüences delante de mis amigos. Exijo que te retractes con ella —me dice en voz baja y gélida, liberándome de su agarre.
Ya he aguantado demasiado, se acabó.
—Ni aunque mi vida dependiera de ello. ¿Sabes qué? Estoy harta de ti, de Blanca, de Londres. Me voy —le digo posesa y doy media vuelta, dejándolo con la boca abierta.
Me voy a casa, no tengo por qué aguantar que me pisoteen ni que me humillen. Tengo una familia que me quiere y amigos que harían cualquier cosa por mí, como lo que él ha hecho momentos antes por la bruja; para él la loca y la desequilibrada soy yo.
—Como des un paso más, puedes considerarte despedida —me dice cuando consigue reaccionar.
El muy idiota se cree que me refería a irme de la fiesta. Doy dos pasos más, me giro, lo miro a los ojos y le digo con desprecio:
—Métete esa mierda de trabajo por donde te quepa. Eres un déspota y trabajar para ti ha sido la peor experiencia que he tenido en mi vida. Ahora vete a consolar a tu amiguita, estáis hechos el uno para el otro.
Me quedo mirándolo, esperando su reacción, pero lo único que veo es indiferencia, y por más que me cueste admitirlo, duele. Un sentimiento extraño se apodera de mí, es una mezcla de rabia, impotencia, indignación, deseo…, deseo de que todo fuera diferente. Mis ojos empiezan a picar y, antes de ponerme en ridículo delante de él, me giro y camino apresurada.
Tengo que encontrar la manera de salir de aquí, no pienso esperar hasta mañana. Solo de pensar en estar en el mismo espacio que él, mis tripas se revuelven.
Estoy subiendo las escaleras cuando John me intercepta.
—¡Raquel! —Me paro en seco y lo miro sin decir nada—. Te he visto cruzar el salón como si estuvieras huyendo de algo. ¿Está todo bien? —me pregunta con verdadera preocupación.
Pienso unos segundos sin saber qué responderle y, de repente, ya sé cómo salir de aquí.
—John, ¿puedes conseguir que alguien que me lleve a casa?
—Claro, pero antes dime qué te ha pasado —pregunta y me somete a su escrutinio.
No le puedo contar todas mis miserias, no soportaría ver la admiración que hay en sus ojos convertirse en pena.
—No preguntes nada, John, por favor —le digo con un hilo de voz—.  Tampoco le digas nada a Bastian.
—Lo dejaré pasar, pero la próxima vez que nos encontremos me lo contarás todo —me dice con la autoridad de un hombre que no está acostumbrado a recibir un no por respuesta.
Me despido de John y subo a mi habitación para cambiarme y recoger mis pertenencias. Lo hago todo en tiempo récord, pues temo que Bastian pueda entrar por la puerta en cualquier momento. Unos minutos después, bajo la escalera que lleva al porche de la cocina y respiro aliviada al constatar que el chófer ya me está esperando.
El camino de vuelta lo hago en el más absoluto silencio, no me apetece ser educada ni socializar. Voy todo el trayecto mirando por la ventana, pero sin ver nada. Tengo demasiados sentimientos encontrados. Por primera vez en mi vida no sé qué hacer, me siento impotente. No me gustaría volver a casa con el rabo entre las piernas; sin embargo, no puedo seguir trabajando para el puto amo, nuestra relación no es laboral ni tampoco es íntima, estamos en el limbo. Encima, para complicar más las cosas, el muy gilipollas tenía que ser amiguito de la zorra de Blanca; no podré soportar verla restregarme en la cara su relación con Bastian y, lo que es peor, ver que él la trata como si fuera un ser delicado y frágil. Es que es tonto. ¿Cómo es posible que no vea que ella es un putón verbenero? «Pues muy simple, hija. Como la mayoría de los especímenes masculinos, piensa con la cabeza de abajo», me contesto.
El chófer se detiene y me comunica que ya hemos llegado. ¡Pero si yo no le he facilitado mi dirección! Lo dejo pasar. No tengo fuerzas para averiguarlo, lo único que quiero es meterme debajo de las mantas y dormir hasta que todos los problemas estén solucionados. «Esta no es la Raquel que yo conozco», me grita mi subconsciente.
—Permítame que la ayude, señorita Raquel —me dice el chófer.
Estaba tan enfrascada en mi dolor que no me había dado cuenta de que el chofer que me había traído era Christopher, el secretario personal de John. 
—No hace falta, Christopher. Muchas gracias por traerme —le digo y esbozo una media sonrisa.
Acto seguido, intento coger la maleta de sus manos, pero fracaso en mi intento.
—Por favor, señorita Raquel, insisto —me dice.
No tengo fuerzas para quitarle la maleta de las manos, porque es lo que parece que tendría que hacer para recuperarla. Así que, resignada, busco las llaves en mi bolso y camino en dirección a la puerta.
Nada más abrirla, el insoportable olor dulzón a marihuana nos envuelve. No puedo dar crédito, el salón es un fumadero. Y en medio de esta nube gris, un desnudo Madison toca su guitarra invisible.
—Señorita Raquel, ¿quién es ese? —me pregunta Christopher con voz tensa.
Le contesto que es mi compañero de piso y sigo con la mirada prendida en Madison, más bien en sus pelotas saltarinas, que rebotan de un lado a otro impulsadas por el desmesurado movimiento de sus caderas.
—Tenemos que irnos, no puedo permitir que se quede aquí.
—No se preocupe, Christopher, estaré bien.
«¡Vaya, si lo estaré!», me digo sin poder evitar la risa sin sentido que me invade después de inhalar varias bocanadas de aire, mejor dicho, varias bocanadas de marihuana.
Con un movimiento inesperado pillo a Christopher desprevenido y consigo recuperar mis pertenencias. Acto seguido lo conduzco hasta la puerta sin darle tiempo a rechistar.
Me detengo al pie de las escaleras sin poder evitar apartar la mirada del espectáculo. Un rato después, y con algo de droga en mi sistema nervioso, subo a mi habitación descojonándome de la risa. Al final Blanca tenía razón, llevo un tres por uno: sexo, droga y rock and roll; bueno, el sexo mejor lo dejamos. Pensar en sus pelotas en movimiento y en su miembro inerte —que por lo que he podido observar tiene muy pocas posibilidades de convertirse en algo sustancial—, me hace doblar de la risa.
Me dejo caer de espalda sobre la cama, ya nada me importa. Mañana pensaré en todo lo que ha pasado y decidiré lo que voy hacer con mi vida. Ahora solo quiero disfrutar de esa paz.
Pero mi paz dura poco. Me despierta alguien aporreando la puerta. Intento ignorarlo, sin embargo la realidad de la situación me hace saltar de la cama como un resorte. ¡Dios!, Madison está intentando entrar en la habitación, y con todo lo que se ha metido estará loco de atar. Mi corazón se dispara y miro la habitación en busca de algo con lo que defenderme. No obstante, antes de que pueda reaccionar, la puerta cede con un brutal estruendo.
Sin pensarlo me lanzo hacia la ventana. Saltar es mi única alternativa. Mejor romperme una pierna que ser violada o asesinada por ese loco.
—¡Raquel, detente! Por favor…
Me quedo paralizada al escuchar la voz de Bastian. Giro la cabeza y lo veo parado en medio de mi habitación, con la cara desencajada y las manos extendidas hacia mí. Justo en este momento, al mirar mis piernas colgadas en el aire, soy consciente de la locura que iba a llevar a cabo. Vuelvo la mirada hacia abajo y me estremezco, la altura que hay entre la ventana y el suelo se ha duplicado. Intento pasar las piernas hacia dentro, pero un temblor sacude todo mi cuerpo.
—No te muevas —me dice Bastian con voz pausada.
Al instante siento sus manos en mi cintura y, como si no pesara nada, me coge en brazos y me deposita en el suelo. Nuestras miradas se encuentran y una emoción desconocida me calienta el corazón. Es una mezcla de ternura, deseo y unas ganas inmensas de fundirme en sus brazos. Sin embargo, el recuerdo de él con Blanca borra cualquier vestigio de lo que sea que estuviera sintiendo y da paso a una cólera que me hierve la sangre.
—¿Qué diablos estás haciendo aquí?
—Recoge tus cosas. No voy a permitir que estés viviendo con ese loco ni un minuto más —me dice con tono autoritario.
—Con quién vivo no es problema tuyo. Así que puedes irte por donde has venido —le digo enérgica.
—No me voy a ninguna parte. Y date prisa, que no tengo toda la noche —me dice impaciente.
—¿Estás sordo? Ya te he dicho que no me voy a ir a ninguna parte contigo. Fuera de aquí —le grito y le indico con el dedo la puerta.
—Te vienes conmigo. Eres mi empleada y mi responsabilidad. Además, tu padre jamás me perdonaría si te pasara algo —me grita.
¡Ah! Ahora entiendo su preocupación. Sin que pueda evitarlo, una mezcla de decepción y dolor me oprime el pecho. 
—Ya no soy tu empleada, por lo tanto, no soy tu responsabilidad. Y en cuanto a mi padre, no te preocupes, mañana volveré a España en el primer vuelo que encuentre disponible —le digo con una sonrisa agridulce en la cara.
Me alegra ver su cara de sorpresa pero, al mismo tiempo, un incómodo y extraño vacío se adueña de mi corazón.
—No he recibido ningún aviso previo de baja laboral de tu parte, por lo tanto —pone énfasis en la expresión y me mira como si supiera algo que yo no sé— sigues siendo mi empleada. Y si no quieres que te saque a rastras de aquí, recoge tus cosas de inmediato.
Por unos segundos llevamos a cabo un duelo de miradas. Duelo que se queda en tablas.
—No estoy bromeando, Raquel —me dice en voz baja y tensa la mandíbula.
A pesar de que no soporto que me den órdenes ni que me traten como a una niña pequeña, tengo que reconocer que no estoy segura aquí. Momentos antes he estado a punto de saltar por la ventana cuando pensaba que era Madison quien quería irrumpir en el dormitorio. Y con el estado en el que se encontraba cuando llegué no me extrañaría que cometiera alguna locura. Al final, los comentarios que vierten por ahí sobre su persona son verídicos. No tengo más remedio que aceptar su ayuda y permitirle que me lleve a un hotel. Mañana, más tranquila, prepararé mi vuelta a España.




Capítulo 10
En silencio, empiezo a recoger mis pertenencias. Diez minutos después tengo las maletas preparadas, tampoco es que tenga muchas cosas. He traído dos maletas, una pequeña con mis zapatos, bolsos, cinturones, productos de higiene personal y mis inseparables cosméticos, y otra más grande con toda la ropa que he podido traer sin sobrepasar los kilos permitidos por la compañía aérea. 
Al salir de la habitación lo encuentro apoyado en la pared del pasillo. Tiene el cuerpo tenso, en un visible estado de alerta.
—¿Lo tienes todo? No me gustaría tener que volver aquí —me dice y me lanza una mirada inquisitiva.
—Sí, podemos irnos, ya no me queda nada por recoger —le digo y paso delante de él sin detenerme.
Con una zancada me alcanza, me quita las maletas y me adelanta. Bajo las escaleras de dos en dos para seguirle el paso y, al llegar abajo, me sorprendo al encontrar el chófer de Bastian con una pistola en las manos. Barro el salón con una mirada asustada, temiendo encontrar a Madison en un charco de sangre.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Madison? —pregunto con voz trémula, mientras Bastian tira de mí para que salgamos de la casa.
—Se ha puesto un poco violento cuando llegué y no quería dejarme entrar. He tenido que pedirle ayuda a Jacob. Pero cuando lo vio con la pistola en la mano salió corriendo como un loco y se encerró en la cocina.
¡Madre mía! Llevo apenas unos días viviendo bajo el mismo techo de ese loco y la que ha liado. Me estremezco solo con pensar en lo que me podría haber pasado de seguir aquí un día más.
La necesidad me ha hecho mirar a otro lado pero,
en el fondo de mi corazón y a pesar de su sonrisa angelical, desde el primer instante su mirada me aterrorizó.
La voz de Bastian me libera de mis pensamientos.
—¿Cómo has podido compartir alquiler con ese psicópata? No puedo creer que seas tan insensata —me dice con tono amargo.
Lo miro furiosa y de repente me viene a la cabeza la causante de mis problemas, Blanca. 
—¿Insensata, yo? ¡A ver si te enteras de una puta vez! Aquí la única culpable de que yo esté en esta situación es tu queridísima amiga Blanca. Fue ella quien me alquiló el piso, fue ella quien habló con Madison y firmó el contrato, fue ella quien me hizo desembolsar cuatro meses de alquiler más una fianza de ochocientas libras. Así que ni se te ocurra echarme la culpa otra vez.
Las palabras me salen a borbotones y mientras hablo muevo las manos frenéticamente, como si mi voz no fuera suficiente para expresar mi indignación.
—Tiene que haber una explicación, Blanca no haría algo así —me dice con seguridad.
—Por supuesto que tiene una explicación. Blanca es una arpía psicótica que está dispuesta a joderme la vida. Pero ella está muy equivocada conmigo, no la dejaré en paz hasta que me devuelva el último penique —le digo con furia y aparto la mirada. No soporto que la defienda.
—¿Desde cuándo os conocéis? —me pregunta en tono conciliador.
—La conozco desde que tengo uso de razón. Su madre trabaja para mi familia y fue ella quien prácticamente me crio. De pequeñas, Blanca y yo éramos inseparables. Después me fui de casa para estudiar y nos distanciamos, luego ella se vino a Londres a trabajar y lo poco que sabía de ella era lo que me contaba su madre. El resto de la historia ya la conoces —le digo dando por terminada la conversación.
Estaba tan enfrascada en la discusión que no le pedí que me dejara en cualquier hotel de bajo coste de la zona. Pero al mirar por la ventana, a pesar de que es bien entrada la noche, puedo identificar algunos establecimientos emblemáticos de
Chelsea. No puedo permitirme el lujo de hospedarme en ninguno hotel de esta zona. Aunque le haya dicho que regreso a casa, todavía no sé lo que voy hacer ni el tiempo que me quedaré aquí, así que tengo que ahorrar todo lo que pueda.
Me estoy preparando para abrir la boca cuando el coche se detiene delante de un lujoso edificio de reciente construcción. Sé que no es un hotel, por lo que deduzco que se trata de su apartamento.
—¿Qué hacemos aquí? —le pregunto desconfiada.
Espero que no me diga que me quedaré en su casa, porque antes prefiero dormir a la intemperie.
Él se baja del coche sin contestarme, saca las maletas del maletero y se dirige a la entrada. Las luces del hall se encienden, la puerta de cristal se abre y aparece el conserje. El hombre le sonríe y en ese momento los dos se giran en dirección al coche. Bastian me hace señas para que me baje, y por la expresión de su cara sé que está furioso. Dudo un instante, pero cedo y bajo. No creo que sea buena idea armar un escándalo a las cuatro de la madrugada.
—Buena elección, Raquel. No te conviene medir fuerzas conmigo —me dice entre dientes.
Lo sigo sin decir nada. No soy idiota y sé perfectamente que esta batalla está perdida. Pero no te vanaglories, arquitecto, tu sonrisa durará poco.
Las puertas del ascensor se abren y entramos en su apartamento. Un amplio y lujoso salón, decorado con exquisito buen gusto, nos da la bienvenida. 
—Descansa un poco. Más tarde hablaremos —me dice tan pancho y se dirige nuevamente al ascensor.
—¿Adónde vas? —le pregunto sin entender nada.
Me mira con aburrimiento. Sin embargo, una suave sonrisa se atisba en sus labios. El muy gilipollas se está divirtiendo con mi desconcierto.
—Me voy a casa.
¿Casa? Pero ¿de quién es este piso?
Veo cómo las puertas se cierran y me quedo con la pregunta en la punta de la lengua.
Aturdida por todo lo que ha pasado desde que salí de la casa de John, me dejo caer en el sillón sin saber qué hacer. El agotamiento me vence y me entrego a los brazos de Morfeo.
Me despierto con un dolor de cabeza de mil demonios, la habitación está a oscuras. Tanteo con la mano la mesita de noche en busca de mi móvil, pero mi mano no encuentra nada y toca el suelo de manera abrupta, provocando que mis neuronas se despierten. Ahora me acuerdo de todo y sé por qué me duele la cabeza.
A través de la penumbra, y a medida que mi visión se acostumbra a la oscuridad, puedo apreciar las dimensiones del salón. Veo que la poca luz que entra proviene de una persiana cuya lama está inclinada. ¡Madre mía! Las persianas ocupan todo el largo del salón, lo que significa que estoy en una pecera. Impaciente, presiono los botones del mando y maravillada veo cómo la luz llena de vida el salón. ¡Joder, es impresionante! Ni yo lo podría haber decorado mejor. Pero lo que más me gusta es la vista panorámica sobre el río Támesis. Fascinada me aproximo al cristal, ni el grisáceo cielo es capaz de empañar tanta belleza.
Tras haber recorrido los doscientos setenta metros cuadrados de lujo y buen gusto, la decoradora que llevo dentro no puede evitar caer rendida a los pies del arquitecto y del decorador, han conseguido trasformar el ático en una obra de arte.
Decido llevar las maletas al dormitorio principal y darme una ducha. Vuelvo a mirar la habitación con admiración, lástima que no la descubriera ayer, dormir en esta cama debe ser el paraíso. La verdad es que no me importaría vivir aquí. «Ni a ti ni a nadie, guapa, pero no te olvides que con lo que ganas no llegarías ni a un tercio del alquiler, ya ni te hablo de tenerlo en propiedad», me restriega en la cara mi subconsciente.
Ya que no tengo quince millones de libras en mi cuenta corriente es mejor que lo disfrute mientras pueda.
De repente la realidad explota en mi cara y toda la belleza que me rodea pierde su encanto. Me encuentro en un país extranjero, completamente sola, sin empleo, porque está claro que no volveré a trabajar para el puto amo.
Mi estómago se encoge al pensar en él. ¡Joder! ¿Por qué han tenido que complicarse tanto las cosas entre nosotros, cuando parecía que todo iba por buen camino? Un camino delicioso, por cierto. Mi cuerpo arde al pensar en lo que estábamos a punto de hacer. ¡Maldita sea! Me he quedado sin sexo y sin trabajo. Eso ha sonado mal, je, je, je, je, me río para no llorar. Y todo por culpa de la bruja de Blanca.
Malhumorada, decido estrenar el baño. Ya son las doce y media de la mañana y creo recordar que Bastian me dijo que hablaríamos más tarde. Y ya que vamos a discutir es mejor que esté presentable. La ducha es una gozada, apoyo las manos en la pared y dejo el potente chorro de agua caliente masajear mi espalda, y me entrego a este dulce y relajante placer.
No sé cuántos minutos han pasado. Tengo la sensación de que mi mente se ha desconectado de mi cuerpo. Me doy la vuelta y cojo el champú, y por poco no lo tiro al suelo. Bastian está sentado en el borde de la bañera que está justo enfrente, mirándome descaradamente. Pero la expresión de su cara no es de lo más halagadora. Si yo no fuera una mujer con los ovarios bien puestos, ahora mismo tendría la autoestima por los suelos y estaría desesperada por taparme.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto sin dejar entrever mis sentimientos. Mientras tanto sigo lavándome el pelo.
—Buenos días —me saluda con aparente aburrimiento sin contestar a mi pregunta.
—¿Podrías esperar fuera? Me molesta que estés ahí sentado observando cómo me ducho —digo sin devolverle el saludo.
«La verdad es que lo que me molesta es que mi desnudez no te afecte», pienso para mis adentros. Si fuera al revés, en estos momentos yo estaría subiéndome por las paredes. 
—Estoy bien aquí. No te preocupes, hace tiempo que la desnudez femenina dejó de ser un misterio para mí.
Sus palabras me hierven la sangre. Estoy a punto de mandarle a la mierda; sin embargo, un movimiento en su entrepierna le delata. Idiota, estás jugando conmigo.
Una idea me pasa por la cabeza y decido darle de su propia medicina.  
—Muy bien, pero ten cuidado para no quedarte dormido. No me gustaría que te cayeras en la bañera y te hicieras daño —le digo con voz inocente.
Ahora empieza el espectáculo, arquitecto. Vas a presenciar de primera mano cómo una mujer asea sus partes íntimas.
Mientras me aclaro el pelo miro la columna de hidromasaje y una sonrisa perversa se dibuja en mis labios al vislumbrar el uso que le daré al asiento extraíble. Esto va a ser divertido. Suelto una risita sin poder evitarlo.
Ha llegado la hora, arquitecto.
Me siento en el borde del asiento y abro bien las piernas. Evito mirarlo a la cara, mejor no tentar a la suerte. Su reacción es inmediata y me lo hace saber soltando un gemido ahogado. Lo ignoro y con un movimiento tortuosamente lento separo mis labios vaginales con los dedos; después, con la otra mano, despliego el capuchón del clítoris. Ya no necesito nada más… El rugido que invade el cuarto de baño hace que me tiemble hasta el alma. Levanto la mirada lentamente y lo veo delante de la mampara. ¡Madre mía! Mi corazón se revoluciona. Sin embargo, en vez de abalanzarse sobre mí, como pide cada célula de su cuerpo, sale despavorido, cerrando la puerta del cuarto de baño con un monumental portazo.
Tardo unos segundos en reaccionar y cuando lo hago empiezo a dar saltitos de alegría. ¡Toma ya, arquitecto! Espero que estés con un dolor de huevos infernal.
Sin ninguna prisa termino de ducharme, me seco el pelo, me maquillo y me visto con esmero. Ahora me siento preparada para enfrentarlo.
Lo encuentro en el porche acristalado que colinda con la cocina. Miro a mi alrededor maravillada por las vistas. Vuelvo mi atención a él, y me quedo alucinada con el banquete que hay sobre la mesa. ¿De dónde ha salido toda esa comida?
—¿Lo has preparado tú? —le pregunto y me siento en la mesa dispuesta a ignorar por completo lo que ha sucedido en el baño.
—Mis dotes culinarias no dan para tanto. Pensé que, como no habías desayunado, tendrías hambre y mientras terminabas de ducharte encargué por teléfono el almuerzo —me dice con normalidad. Al parecer él también está dispuesto a ignorar lo que ha pasado.
Le doy las gracias y empezamos a comer en un extraño silencio. Es como si estuviéramos recargando fuerzas para el segundo asalto. Asalto que, también, pienso ganar.
Estoy terminando mi copa de vino cuando siento su abrasante mirada puesta sobre mí.
—No acepto tu renuncia —me dice en tono pausado.
—Me importa una m…
—Espera, no digas nada. Escucha primero lo que tengo que decirte —me dice manteniendo el mismo tono—. Para empezar, olvidemos lo que pasó en la casa de John. Sé que mis palabras no han sido acertadas, pero tú también tienes que reconocer que tu comportamiento ha sido deplorable. ¡Joder, Raquel! Estábamos de invitados en la casa de uno de los clientes más importantes de la empresa.
¡Qué cara tiene! Dice que lo olvidemos y luego empieza a leerme la cartilla.
—Si es así como vamos a olvidarlo, mejor empiezo a decirte todo lo que pienso de ti —le digo molesta.
Me mira sorprendido, pero luego se da cuenta de lo que estaba haciendo. Una media sonrisa se dibuja en sus labios.
—Perdona. Tienes razón. Vamos a centrarnos en lo que realmente interesa.
—Soy toda oídos —le digo.
—Como bien sabes, estoy en medio de un proyecto millonario y necesito tener a mi lado solo a profesionales cualificados. —Hace una pausa, como buscando las palabras adecuadas—. Elizabeth no tiene fecha para volver y yo no puedo estar probando cada día una asistente nueva a sabiendas de que tú estás haciendo un trabajo impecable. No me mires con esa cara. Sabes que es verdad.
—¡Claro que sé que es verdad! Pero con todas las perlas que me has soltado durante estas tres semanas jamás pensé que tú también lo supieras.
—Nos estamos desviando del camino —me dice con una sonrisa.
¡Dios!, qué guapo está cuando sonríe. Le devuelvo la sonrisa y espero a que prosiga.
Pongo toda mi atención en escucharlo y tras analizarlo todo un vacío enorme se apodera de mi pecho. Sé que es incomprensible, debería de estar contenta ya que su oferta es inmejorable: además del sueldo, que es considerable, tendré los gastos telefónicos cubiertos y, lo más importante, podré vivir en el ático mientras dure mi permanencia en el puesto de asistente. Entonces, ¿por qué no me siento feliz? «Porque te gustaría que él hablase de lo que ha pasado en el baño, de lo cerca que estuvisteis de acostaros en la casa de John, de por qué se empeña en huir cuando está claro que te desea», me dice mi subconsciente.
«Pero como soy muy orgullosa no diré ni una palabra y, mientras él continue con esta actitud, yo seguiré como si me importara una mierda», me respondo.
—¿No vas a decir nada? He intentado ser justo, ya que no estás ejerciendo en el puesto que te corresponde. Además, será temporal.
—Bien. Me parece bien. Lo seguiré haciendo lo mejor que pueda hasta que vuelva tu asistente. Pero si su recuperación se extiende demasiado o si decide no volver, quiero ocupar mi puesto de inmediato —le digo con firmeza. 
Hace un movimiento afirmativo de cabeza antes de contestar.
—Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo. El lunes Charles preparará el nuevo contrato. Tengo que irme. Espero que disfrutes de tu nuevo hogar —me dice con una sonrisa enigmática.
—Todavía no me has dicho de quién es este piso —le digo mientras le acompaño hasta la salida.
—Es mío —me dice con una mirada tan intensa que, por un instante, siento que está hablando de otra cosa. El ascensor se cierra y suelto la respiración. ¿Qué mierda me está pasando? Parezco una adolescente esperando el beso de despedida. Aparto esas sensaciones de mi cuerpo y me pongo a curiosear por cada rincón.
Me estoy quedando dormida en el sillón cuando el sonido del móvil me hace pegar un salto. Es Fernando.
—Hola —digo soñolienta.
—Estaba preocupado, ¿estás bien?
—Sí, estoy bien. ¿Por qué lo preguntas? —le digo confundida.
—Me pasé por tu piso y el loco de tu compañero me contó que tu novio te había ido a buscar a punta de pistola. Estaba muy enfadado. Me dijo que la puerta de tu habitación estaba destrozada y que no iba a rescindir el contrato ni a devolverte la fianza. ¿Ahora puedes decirme qué cojones ha pasado?
Le cuento toda la película, incluido la parte en que Madison bailaba desnudo en una nube de marihuana. No podemos evitarlo y las carcajadas nos envuelven.
—¡Joder, Raquel! No tiene gracia, ese tío te podía haber hecho cualquier cosa —me dice cortando las risas. 
—Ya pasó. Estoy bien y ahora vivo en un ático de ensueño en Chelsea. Tienes que venir a visitarme —le digo entusiasmada.
—Por supuesto. Después hablamos, tengo que seguir currando.
—Ok, buenas noches.
—Buenas noches, guapa.
Fernando se ha ido convirtiendo, poco a poco, en una persona muy importante para mí. Al principio temí que el coqueteo que teníamos le confundiera, pero al final aceptó que no tenemos química y que la soledad no es un buen motivo para empezar una relación.




Capítulo 11
Ya ha pasado un mes desde que Bastian y yo hablamos en el ático. Trabajar para él sigue siendo difícil, como las cosas no salgan como él dictamina, lo pagamos todos; luego intenta remediarlo con una sonrisa encantadora y una avalancha de elogios. Todos se derriten, yo incluida, muy a mi pesar, que conste.
—No te pago para holgazanear —me dice Bastian en voz suave.
Esta es su nueva manera de diversión, pillarme desprevenida mirando las musarañas.
—Hola. Creía que ya habías salido para almorzar.
—He venido a por unos papeles. ¿Vas a comer aquí? —me pregunta.
—Siempre como aquí —le digo sin entender a qué viene esa pregunta.
—Bien. Tengo que irme.
Veo cómo las puertas del ascensor se cierran. Tamborileo con los dedos sobre el escritorio mientras pienso en cómo ha cambiado nuestra relación laboral. La tensión sexual sigue ahí, latente, y en algunos momentos llega a ser insoportable, pero ambos hacemos como si no existiera. Sin embargo, una nueva conexión se está formando entre nosotros, una mucho más fuerte y peligrosa. Mi móvil vibra sobre la mesa y me libera de mis cavilaciones.
Cojo mi bolso y bajo al restaurante de la empresa. Evelyn lleva un buen rato esperándome.
—Perdona. He tenido que despejar la agenda antes de bajar.
—No te has perdido nada. Anne y la chica nueva esa, la operada que se cree miss camiseta mojada, han estado aquí —me dice más triste que enfadada.
No conozco a la tipa, pero sé que va detrás de Pierce, como todas. El chico está bueno, pero no es para tanto. La verdad es que no lo entiendo.
—No te pongas así. La próxima vez le echamos laxante en la comida —le digo para sacarle una sonrisa. Ella me mira con esperanza y empiezo a reírme—. ¡Oye! Era una broma pero, si insistes, podemos llevarla a cabo —le digo sin contener la risa.
—Ríete. Cuando te cuente lo que sé, el laxante se quedará corto —me dice con semblante serio.
Mi corazón se encoge al pensar en Bastian. Pero al momento me enfado conmigo misma por sentirme así. Él no es nada mío. Me importa una mierda con quién se acueste.
—¿Qué sabes? Cuéntamelo todo —le digo dejando el plato a un lado.
He perdido el apetito.
—Pues… Mientras tú estabas en la cuarta planta, vino una mujer a ver a Bastian. Es la misma de la otra vez y han quedado para comer. He descubierto que se llama Blanca, y eso no es todo. Lo más fuerte es que ella era la novia del mejor amigo de Bastian.
—¿El hermano fallecido de Pierce? —pregunto boquiabierta.
Mueve la cabeza de forma afirmativa mientras se lleva el tenedor a la boca.
No entiendo por qué esa arpía tiene que estar por todas partes.
—Tendría que haberla dejado calva la última vez —digo entre dientes.
—¿La conoces? —me pregunta, sorprendida, con la boca llena.
Tras contarle todo a Evelyn, vuelvo al trabajo; sin embargo, no consigo concentrarme. Y cada minuto que las agujas del reloj avanzan, me voy poniendo más nerviosa. Después de quince intentos fallidos de redactar un simple informe técnico, decido ir a por un café.
Mierda. ¡Dios mío, Raquel! ¿Qué has hecho? «¿A ti qué te parece?», grito a esa vocecita impertinente después de ver el estropicio que he armado. No sé cómo he podido meter el café en el compartimiento de agua. ¡Joder! Ahora tendré que desmontar la cafetera.
Media hora después, durante la cual no he dejado de verter insultos hacia mi torpeza, paso por delante de la mesa de Anne con dos cafés.
—Bastian lleva más de media hora llamándote. Lo siento. No sabía que estabas en la cocina. —Me lanza una sonrisa de disculpa.
Le devuelvo la sonrisa y le acerco una de las tazas.
Compruebo las llamadas y hay dos en el teléfono de la empresa y tres en mi móvil. ¿Y qué?, me digo. Soy su empleada, no su esclava. Decidida, lo llamo.
—Bastian. ¿Me estabas buscando? ¿Necesitas algo? —pregunto con naturalidad.
—¿Dónde diablos estabas? Llevo más de media hora llamándote.
Respiro hondo antes de responder y le digo:
—Estaba preparando un café.
—Y una mierda. Aunque tuvieras que procesar los granos no tardarías tanto. Dime, ¿dónde estabas? —me grita y casi me perfora el tímpano.
—Bastian, he tenido una tarde desastrosa. Así que deja de gritarme y dime para qué me necesitabas —le respondo.
—Ya no importa, lo he solucionado —me dice en tono agrio.
—Bien. ¿Algo más?
—Sí. Cancela mi cita de las cinco. Hoy no vuelvo a la oficina —me dice en el mismo tono y cuelga.
Me quedo un rato con el teléfono en la mano. Idiota, estará revolcándose con la arpía de Blanca. Tiro el aparato de malas formas y, para completar mi día, cae en la taza de café, esparciéndolo por la mesa. ¡Dios! ¿Qué más me puede pasar hoy?
Por fin desconecto el ordenador y doy la jornada laboral por terminada. No me apetece ir a casa. Intento convencer a Evelyn para ir a tomar algo por ahí, pero no hay suerte. Pruebo con Fernando, y él ni siquiera contesta el teléfono.
Siento la mordida de la soledad. Y la verdad es que no tenía ni idea de lo dolorosa que puede llegar a ser.
Sin más opciones tomo rumbo a casa y mientras lo hago me fijo en una pareja que va caminando delante de mí, cogidos de las manos, y esa imagen idílica me hace plantearme una pregunta: ¿cuándo he caminado así con alguien? Mis ojos se llenan de lágrimas porque conozco la respuesta.
Con los sentimientos a flor de piel y tocada por haber reconocido por primera vez en mi vida que yo también necesito amar y ser amada, me despisto y paso de largo del ático. Dos calles más abajo salgo de mi trance y vuelvo sobre mis pasos.
Nada más entrar en el ático mi teléfono suena y, al mirar la pantalla, veo que es mi amigo Fernando.
—¡Hola, guapo! —lo saludo eufórica, intentando esconder mi verdadero estado de ánimo.
—Perdona, pero acabo de ver tus llamadas —me dice.
—Tranquilo, te llamé para saber si te apetecía tomar algo por ahí —le digo manteniendo el tipo.
—Lo siento, pero estoy cubriendo el turno a un colega —me dice apenado.
—No pasa nada. Otro día quedamos.
Resulta que ese día estaba más cerca de lo que podría imaginar. Fernando me invitó a una barbacoa ese fin de semana en las afueras de Londres, donde su hermana tiene una casa. Algo muy español, con jamón y paella incluida. Imposible de rechazar. Ahora solo hay que rezar para que Bastian no me estropee los planes.
El viernes llega y tras comentar mis intenciones con Evelyn, ella me aconseja no decirle nada al jefazo, ya que es de dominio público que lleva unos días con un humor de perros. A mí solo me queda esperar la media hora que queda para finalizar la jornada y cruzar los dedos para que él no se dé cuenta de lo ansiosa que estoy por irme a casa. Conociéndolo sé que, como huela algo, es muy capaz de tenerme trabajando todo el fin de semana solo para fastidiarme.
—¿Te encuentras bien? —Mi corazón salta en el pecho al escuchar la voz de Bastian, no me había percatado de su presencia. 
—Sí. ¿Por qué lo preguntas?
—Te noto un poco inquieta hoy —me dice y siento sus ojos sobre mí.
Me veo obligada a apartar la mirada, estoy a punto de ser descubierta. «Piensa rápido, guapa, o te veo redactando informes todo el fin de semana», me digo.
—Estos últimos días han sido difíciles. Estoy un poco cansada —le respondo, y bajo los hombros para corroborar mis palabras.
Por un instante veo una sombra de culpabilidad en sus ojos y, después de unos segundos que para mí parecieron eternos, me contesta:
—Cuando termines con este informe puedes irte —me dice con voz queda.
Casi salto de alegría; sin embargo, me controlo y asiento con la cabeza, sin mostrar demasiado interés. Entretanto, él sigue con la mirada puesta sobre mí. Por favor, vete de una maldita vez. Me estás poniendo de los nervios, le pido mentalmente.
Parece haber leído mi mente, pues enseguida se despide y, con un andar dudoso, se dirige al ascensor.
Sin perder un minuto, recojo mi mesa y apago el ordenador. El informe ya lo tenía listo desde hacía una hora, solo simulaba hacerlo para que él no me asignara ninguna tarea más.
Con una sonrisa dibujada en la cara envío un mensaje a Fernando para decirle que ya estoy libre. Mientras tanto me dirijo al baño y me cambio de ropa; después recupero mi bolso de viaje que estaba escondido en el cuarto de la limpieza. De repente me siento ridícula, toda esta situación es surrealista. Más que una profesional seria y competente parezco una adolescente presta a fugarse por la ventana con el novio malote del pueblo.
Una risa nerviosa me invade.
Siguiendo con ese comportamiento inaudito, llamo a los de seguridad para asegurarme de que Bastian ya ha abandonado el edificio.
Vía libre. La niña mala se escapa. Me río para no llorar.
A pesar de estar segura de que la zona está despejada, no puedo evitar pegar un salto cada vez que escucho pasos acercándose; tampoco he podido evitar ponerme detrás del tronco de un frondoso árbol.
—Hola, preciosa. ¿Acaso estás jugando al escondite? —me dice Fernando pillándome desprevenida.
—¡Joder, qué susto!
—¿Qué haces esperándome aquí?
Ignoro la pregunta y le apresuro a que se ponga en movimiento. Quiero largarme de aquí lo antes posible.
—Cuéntame cosas de tu hermana —le digo nada más montarme en el coche.
Consigo mi cometido y pasamos la siguiente hora y media hablando de Samanta, así se llama su hermana pequeña. Ella y su marido, Owen, tienen una casita en las afueras de Londres, en Colchester, una pequeña ciudad situada en el condado de Essex. Allí pasan los fines de semana con sus dos hijos pequeños, Charlotte y Dylan. Fernando me comenta que casi nunca los acompaña, prefiere darles un poco de privacidad, dice que demasiado hacen con acogerlo en su apartamento de Kennington.
El fin de semana ha sido fantástico. La hermana de Fernando resultó ser una persona encantadora, lo que hizo que me sintiera como en casa. Lo único malo es que, seguramente, pesaré unos tres kilos más. He dado rienda suelta a la gula.
Además, el fin de semana también resultó ser muy revelador.
Samanta me contó que su hermano es uno abogado brillante y que trabajaba con su padre en un despacho de renombre. También me contó que lleva aquí más de un año y que desde entonces no ha vuelto a España para ver a su familia. Estaba preparada para indagar un poco más, ya que la veía con intención de soltar prenda. Pero mi amigo le echó una mirada que la enmudeció al instante. Por lo que dejó entrever, he podido suponer que el motivo por el cual él está aquí es debido a una mala relación con sus padres. Eso me dejó sorprendida, podría haber jurado que estaba aquí para curar un mal de amores.
—Fin del trayecto —anuncia mi amigo alegremente liberándome de mis ensoñaciones.
—Gracias. Me lo he pasado muy bien —le digo y le doy un beso en la mejilla antes de bajarme del coche.
Qué pena que no podemos mandar en el corazón. Con lo fácil que sería estar enamorada de Fernando. Con él todo es simple, nos entendemos a la perfección; no obstante, nos falta algo muy importante, importantísimo: química. Esos compuestos que segregamos cuando nos sentimos atraídos por alguien, compuestos que provocan descargas neuronales, activación de hormonas y ceguera mental.
«Deja de marear la perdiz y asume, de una vez por todas, que estás ciega de amor por Bastian», me grita esa vocecita impertinente que habita en mi cabeza.
Las puertas del ascensor se abren y me liberan de estos pensamientos sin sentido que pululan por mi mente más veces de las que me gustaría.
Abro la puerta y suelto una maldición al encontrar las luces del salón encendidas. Espero que sea la única cosa que dejé conectada. Salgo disparada al cuarto de planchado al pensar en la ropa que planché antes de salir. Sin embargo no llego a dar ni dos pasos, pues un despeinado y enfurecido Bastian se materializa delante de mí.
—¿Dónde diablos estabas? Llevo todo el puto fin de semana llamándote —vocifera en mi cara. Lo miro con la boca abierta sin dar crédito a lo que ven mis ojos—. Estoy esperando —me grita impaciente.
—En primer lugar, no me grites; en segundo, lo que haga en mi tiempo libre es problema mío; y en tercero, que el ático sea tuyo no te da derecho a entrar aquí cuando te venga en gana —le digo sin dejarme intimidar por su expresión corporal.
—Maldita sea. Dime de una vez dónde has estado —me dice unos decibelios más bajo.
No tenía intención de darle explicaciones, pero algo en su mirada me hace ceder.
—He pasado el fin de semana en las afueras de Londres con la familia de una amiga. ¿Satisfecho? —le digo. Nada más terminar la frase me doy cuenta de la mentira que ha salido de mis labios. ¿Por qué narices le he dicho que me he ido con una amiga?
—¿Y cuándo te fuiste? —me pregunta.
—¿Qué más te da? —le digo impaciente. Su mirada es inquisitiva y sé que no descansará hasta oír lo que quiere—. El viernes, después del trabajo.
Veo cómo su cara se endurece y algo se remueve dentro de mí. Me afecta más de lo que debería lo que él pueda pensar o sentir por mí.
—¡Joder, Raquel! Estaba preocupado por ti —me dice por fin con voz queda.
No esperaba escuchar estas palabras y mucho menos que su voz estuviera cargada de un deje de decepción. Sin embargo, ese estado de ánimo dura poco.
—¿Por qué no me dijiste que te ibas de escapada este fin de semana? ¿Qué clase de jefe crees que soy? —me pregunta con voz dura y mirada acusatoria.
—El que me hizo la vida imposible únicamente porque no atendí una simple llamada —le digo sin mostrar debilidad—. No tengo la culpa de que seas amable en un momento y saques el látigo en otro. —No me fío de ti, pienso para mis adentros—. Mira, Bastian, ahora no me apetece seguir con esta conversación, es tarde y necesito descansar —le digo.
—Bien. Pero que no vuelva a pasar —me dice con soberbia.
Lo miro consumida por la indignación. ¡Eso es el colmo! Estoy preparada para replicar cuando veo que se dirige al pasillo. ¿Ahora a dónde va ese idiota?
—¿Qué haces? ¿A dónde crees que vas? —le digo aligerando el paso para seguirlo.
—Me voy a la cama, yo también estoy cansado —me dice.
A pesar de no verle la cara, sé que tiene una sonrisa burlona en los labios. Es para matarlo. 
—Pues te estás equivocando de dirección. La salida no es por ahí —le digo poniéndome delante de la puerta de una de las habitaciones para cerrarle el paso.
—Raquel, no empieces. Es tarde y no me apetece conducir —me dice y, sin que lo vea venir, me aparta de la entrada, entra en el dormitorio, y cierra la puerta en mis narices. 
«Relájate, Raquel. Relájate, Raquel. Relájate, Raquel», repito varias veces hasta que consigo normalizar mi respiración. Ya te enterarás, arquitecto. Esa te la cobro con creces.




Capítulo 12
Tomo una ducha rápida y me meto en la cama pero, a pesar del cansancio, el sueño no llega. No puedo dejar de pensar en Bastian, no sé cómo comportarme cuando estoy con él. Estoy acostumbrada a sucumbir al deseo físico, siempre he sabido lo que quería y cómo conseguirlo, nunca he tenido problemas para aceptar y disfrutar de los placeres del sexo. Sin embargo, ahora estoy perdida. Está claro que Bastian no es inmune a mí, la atracción que tenemos es brutal. Por eso no entiendo por qué huye, por qué reniega de lo que siente. ¡Joder! Somos adultos. Sería mucho más fácil si nos dejáramos llevar por la pasión hasta que se consumiera, que estar en este agotador juego del gato y el ratón. 
Extenuada cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño.
Por la mañana, el inconfundible sonido de la alarma del móvil me despierta. Lo cojo sin dar crédito, ¡pero si acabo de acostarme! Forzando mis ojos a abrirse miro la pantalla y casi me entran ganas de llorar. No he escuchado la primera alerta así que, como no vuele, no llegaré a tiempo.
Tras una carrera contrarreloj consigo ponerme presentable. Estoy preparándome para salir cuando me acuerdo de mi huésped no grato. ¿Se habrá quedado dormido? Decido que no es mi problema y salgo apresurada sin mirar si todavía sigue en el piso.
Ya llevo media hora en la oficina y Bastian todavía no ha aparecido. Mi conciencia me empieza a pesar, debería de haberlo llamado. «No seas tonta, Raquel, no eres su niñera. Además, estabas muy apurada, por poco no se te echa a ti también la hora encima», me digo en un vano intento de convencerme de mi inocencia.
Quince minutos después escucho el sonoro pitido del ascensor. Levanto la mirada con discreción y lo que veo no augura nada bueno. ¡Uy, uy, uy! Hoy viene con el látigo en mano.
—Tienes dos minutos para traerme un café —me dice sin apenas mirarme.
—Buenos días, Bastian —le contesto sin resistir la tentación de cabrearlo un poquito más.
El portazo que se escucha tras su paso me confirma que he conseguido mi propósito.
Decido ser buena y le preparo un café como a él le gusta. Cuando entro en su despacho la mesa está repleta de papeles. No sé cómo puede trabajar en tantas cosas a la vez y sobre todo cómo puede encontrar algo en este caos.
—¿Me puedes hacer un sitio, por favor? —le pido.
Atiende mi petición al instante; sin embargo, su mirada sigue clavada en lo que sea que esté haciendo.
—¿Necesita algo más, señor? —le pregunto sin tutearle, con la intención de que me mire.
—Sí, la información que me conseguiste de
la constructora IHM Corporation es insuficiente —me dice todavía sin mirarme.
Estoy harta de hablar con su cabellera. ¡Qué hombre más frustrante!
—No hay nada más. Tal vez sería mejor que contratase a un detective.
Como no me mires ahora, te juro que lanzo todo lo que está encima de tu mesa al suelo, le grito mentalmente.
—No quiero llamar la atención —me dice tras pensar unos instantes y, como si escuchara mi demanda, levanta la mirada.
Mi corazón pega un salto en el instante que retomamos el contacto visual. Pestañeo un par de veces mientras espero que mis neuronas salgan de su trance.
—¿Qué estás buscando exactamente, Bastian? —consigo preguntar al final.
Su reacción me pone en alerta. Al parecer no es un simple interés por la competencia, como había pensado.
—No es asunto tuyo. Únicamente haz lo que te digo, y hazlo ya.
Y una mierda que no es asunto mío. No descansaré hasta que averigüe lo que está pasando aquí.
Salgo sin decir nada y cierro la puerta con más fuerza de la necesaria.
Me siento en mi escritorio y abro la carpeta con el nombre de la empresa. Reviso la información en busca de alguna pista y una vez más soy atrapada por la misma foto, una en la que aparecen varios empresarios en la entrega de un importante premio de arquitectura. De repente el hombre que está a la derecha, en un segundo plano de la imagen, capta mi atención. Tengo la sensación de haberlo visto antes, pero ¿dónde? Amplío la foto y me centro en sus rasgos: ojos castaños oscuros un poco caídos; pelo canoso; nariz recta; piel blanca surcada por una delicada red de arrugas; es atractivo y se nota por su postura que tiene confianza en sí mismo. Doy un zum en su boca y puedo observar la ondulación de su labio superior, debido a que una de sus paletas está ligeramente apiñada sobre la otra. Contemplo un rato su amago de sonrisa, es como si estuviera conteniéndose para no reírse de todos, como si fuera más importante que los demás homenajeados.
Estoy cerrando la imagen cuando un pequeño flashback se abre paso en mi mente. Ahora lo recuerdo: el hombre misterioso acompañaba a Juan Ballesteros, el exsocio de mi padre, en una fiesta en conmemoración del trigésimo aniversario de la empresa. Recuerdo perfectamente cuando mi madre me dijo que el acompañante de Juan tenía un parecido a Richard Gere.
Cojo el iPad y entro disparada en el despacho.
—Bastian, ¿conoces a este hombre? ¿Sabes cómo se llama? —le digo con la respiración alterada.
—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —pregunta preocupado sin mirar al aparato.
—Respóndeme, Bastian. ¿Quién es el hombre de la foto? —le vuelvo a preguntar, apuntando a la imagen con el dedo.
Mi corazón se acelera y una terrible sensación de inquietud me domina.
—No sé y no me interesa saber quién es. Deja de mirar fotos de hombres y ponte a trabajar —me dice en tono ácido.
—Quieres dejar de ser imbécil y prestar atención a la foto —le digo alterada sin medir mis palabras.
Me mira sorprendido. Sin embargo me hace caso y vuelve a observar la imagen con detenimiento.
—No sé su nombre, pero esta foto es de la entrega del premio RIBA Stirling Prize 2015. A los demás los reconozco: el que está a su derecha es el ganador del premio, Allford Hal, y los dos de la izquierda son Ian Hyland, de la constructora IHM, y Haworth Tompkins, ganador del año anterior.
Veo cómo lee los nombres que están bajo la foto del periódico y, como yo, se da cuenta de que falta uno. Me mira con escrutinio y después pregunta:
—¿Por qué te llama tanto la atención? ¿Lo has visto antes?
—Sí, él acudió como invitado del exsocio de mi padre a una fiesta de la empresa. Mi padre debe de saber quién es, lo voy a llamar —le digo.
Antes de que consiga alcanzar el pomo de la puerta, Bastian me detiene.
—No molestes a tu padre. Yo me encargaré de averiguar quién es —dice tajante. 
Lo único que consigue su orden es multiplicar mi curiosidad. Ahora no habrá poder en este mundo que sea capaz de impedir que llegue hasta el fondo de esta historia.
Tres semanas después sigo con mi investigación sobre el hombre misterioso de la fotografía, pero sin llegar a ningún puerto. Quizás debería dejar de hacerle caso y llamar a mi padre, seguro que él tiene la respuesta. Sin embargo, para mi sorpresa, esta mañana Bastian me ha ordenado que dejara el tema de la constructora, según él porque ya tiene toda la información que necesitaba. Cuando le pregunté sobre la foto, se hizo el loco y eludió la pregunta con descaro. He intentado seguir con mis indagaciones, sin embargo, él ha sabido escoger el momento idóneo para comunicármelo, ya que dentro de unos minutos su ajetreada agenda me lo impediría.
Cada vez estoy más convencida de que ahí hay gato encerrado, y puedo apostar que todo este enredo tiene que ver con el hombre misterioso. Tengo que averiguar quién es. Esta noche hablaré con mi padre.
El teléfono suena y me sobresalto, es de la extensión de Bastian.
—Sí, dime.
—No hace falta que digitalices los documentos hoy, puedes irte —me dice en un tono que no consigo descifrar.
—Bien —le digo.
—Ah…
El aparato enmudece y apenas puedo escuchar el suave sonido de su respiración.
—¿Qué? —pregunto con voz queda tras un prolongado silencio.
—Nada. ¡Que descanses!
—Gracias. Tú también.
Un sentimiento de desolación me invade y provoca que recoja mi mesa con parsimonia. En otros tiempos, en un viernes como este, a estas horas estaría como una loca mirando el reloj a cada instante, deseando que se terminara la jornada laboral para irme de copas. Sin embargo, hoy la situación es otra, hoy me encuentro sola, deprimida y sin ningún plan para el fin de semana.
Me duele, me duele el corazón.
Siento cómo gruesas y calientes lágrimas se deslizan por mis mejillas.
«¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! Déjate de melodramas. ¿Quién dice que tienes que estar sola?», me digo al tiempo que paso el dorso de mi mano por los ojos.
Decidida a poner fin a este estado de autocompadecimiento, me levanto, cojo el bolso y me dirijo al baño para retocarme el maquillaje. Ya presentable, y con los rastros de mi debilidad borrados de mi rostro, saco el móvil y llamo a Evelyn.
—Hola. ¿Qué planes tienes para hoy? —le pregunto sin más preámbulos.
—Hola. Veo que tienes ganas de marcha.
—No lo sabes tú bien. Hoy tengo ganas de bailar hasta que no sienta los pies.
Los pies… Y otras cosas que no pienso reconocerme ni a mí misma.
—Siento decepcionarte, pero hoy tengo una cena aburridísima en la casa de mis padres.
—¡Nooo! No vayas —le digo desinflándome como un globo.
—Ojalá pudiera. Pero mañana estaré libre para lo que quieras —me dice intentando levantarme el ánimo.
Seguimos hablando un ratito más y al enterarse de que ya me voy a casa, se sorprende. Le parece muy raro que Bastian me libere estando todavía en la oficina. La verdad es que nunca se había dado el caso, él siempre exige que me quede hasta que se vaya.
Con la mente llena de interrogantes vuelvo a mi mesa para terminar de recoger mis cosas.
Me estoy poniendo el abrigo cuando escucho el pitido del ascensor y, acto seguido, la voz de la última persona que esperaba escuchar hoy.
—Señora, no puede pasar sin ser anunciada —le dice Anne.
—Bastian me está esperando —dice la arpía de Blanca sin detenerse.
—Señora, espérese...
La voz de Anne se corta al ver que la intrusa sigue su camino sin inmutarse.
Dejo mi bolso en el escritorio y adopto una postura severa para recibirla. Me ahorro el protocolo y voy directo al grano.
—Bastian no recibe a nadie sin cita —le digo.
—Creía que Bastian te había despachado a España —me dice con una sonrisa petulante en la cara. Siento cómo la sangre me hierve en las venas. No la soporto.
—Pues no. Y gracias a ti, mis condiciones laborales han mejorado bastante. Ahora vivo en el ático de Bastian —le digo con una enorme sonrisa de satisfacción en la cara.
Le he devuelto el golpe y con efecto, je, je, je. Su cara es un poema.
—¿Estás viviendo con él? —pregunta elevando la voz.
Estoy preparada para contestar que sí pero, justo en ese momento, la puerta se abre. Seguro que la ha escuchado.
—¿Qué haces todavía aquí, Raquel? Te he dicho que podías irte a casa —me dice molesto.
Idiota, por eso me ha pedido que me fuera. No quería que me encontrara con ella y montara un espectáculo. Cegada por la rabia cojo mis cosas y paso a su lado como un tornado, provocando que se desequilibre y tenga que apoyarse en la pared para no caerse.
Dios los cría y ellos se juntan.
Blanca se está riendo. Desgraciada. Aprieto los puños y cuento hasta diez para no volver atrás y borrar esa sonrisita de su cara.
La rabia y el dolor que siento me bloquean. Ando por las calles sin ser consciente del trayecto y llego a mi casa como un autómata. Abro la puerta y tras cerrarla apoyo la espalda contra ella. Sin fuerzas me dejo deslizar hasta que mi trasero toca el suelo. Intento poner orden en mis sentimientos. No tengo motivos para estar así, Bastian y yo no somos nada.
Miro a mi alrededor y siento cómo las paredes del ático se cierran sobre mí, asfixiándome. El vacío que siento en el pecho me desgarra el alma y, sin poderlo evitar, rompo a llorar a lágrima tendida.
—Dios, ¿qué me está pasando?» —me pregunto en voz alta.
«No es necesario que involucres a Dios en esta historia. Yo te puedo decir exactamente qué es lo que te está pasando: estás enamorada de Bastian hasta las trancas y lo que has sufrido antes fue un ataque de celos descomunal. Ya va siendo hora de que lo aceptes de una puñetera vez. Me estoy cansando de repetirlo», me dice mi subconsciente sin piedad.
«No es verdad», me digo con una convicción que borra cualquier pensamiento en esta dirección. «Yo soy la única responsable de mi vida y de mi felicidad. Solo estoy más sensible de lo normal. La soledad me está afectando», repito una y otra vez. Sin embargo, cada frase suena menos convincente.
Agotada, tanto física como emocionalmente, decido acostarme. Mañana será otro día y todo lo que ha sucedido hoy quedará en una anécdota. Tras dar vueltas y más vueltas sobre la cama, el cansancio me vence y consigo conciliar el sueño.
A la mañana siguiente me despierto como si lo vivido ayer fuera producto de una cruel pesadilla.
Pego una patada a la sábana y me levanto decidida a hacer que mi fin de semana sea especial. «Soy la única responsable de mi vida y de mi felicidad», repito mi mantra varias veces. Y con las ideas claras, me pongo en marcha.
Lo primero que hago es prepararme un desayuno digno de reyes; con la bandeja en las manos me dirijo a la terraza para disfrutarlo. Cojo mi humeante taza de café y dejo que mi mirada vague por el Támesis. Hago una respiración profunda y exhalo feliz al contemplar la espectacular vista. Sin duda esa panorámica es un motivo de peso a tener en cuenta.
Con el estómago lleno y las neuronas a pleno rendimiento, sopeso mis opciones de ocio. Y tras ponderarlo decido pasar de mi primera opción, la noche. Mejor ahorro mis energías para lo que había pensado para el domingo. Sonrío expectante y cojo el teléfono para invitar a Evelyn a un día de mercado. Por suerte ella acepta, no con mucho entusiasmo, tengo que reconocer, pero acepta.
Más tarde también decido invitar a Fernando, él accede entusiasmado, sin tener la más mínima idea de mis intenciones. Me río, no puedo evitar actuar de casamentera, está en mi naturaleza. No obstante, en esta ocasión la situación lo requiere. Necesito ayudar a mi amiga Evelyn a abrir los ojos, ella no puede seguir suspirando por las esquinas por Pierce. Para él, ella es invisible; además, es un mujeriego empedernido que no perdería la sonrisa al aplastarle el corazón.
Un recuerdo inoportuno intenta colarse en mi cabeza, intenta sabotearme, pero lo borro y sigo con mi plan.
Lo siguiente que hago es llamar a mis padres; y también aprovecho para llamar a mis amigas, Alicia y Helena. Después de charlar con ellas, los motivos para seguir sonriendo vuelven a mi vida. Por fin Alicia ha fijado la fecha del bautizo de Héctor, será dentro de dos semanas, así que en breve estaré con ellos. Me hace mucha ilusión ser la madrina del primer hijo de mi amiga.
Consigo llegar al fin del día indemne, y nada más poner la cabeza en la almohada me entrego a un sueño profundo.
Me despierto al día siguiente llena de vitalidad y con ganas de hacer que mi día sea inolvidable. Miro el reloj y veo que tengo tiempo de sobra. He quedado con mis amigos a las diez en el mercado de Candem Town. Nos encontraremos en la estación de Chalk Farm, que aunque no es la que está más cerca, es la que está menos concurrida a los domingos.
Me visto de forma casual y con ilusión salgo a la calle. Estamos a principios de abril y, aunque el frío persiste, la primavera ya se ha adueñado de la cuidad, y hay que aprovechar cada rayo solar. Además, Londres bajo el sol es una ciudad totalmente diferente, es tangible la felicidad que se respira en el aire.
El próximo fin de semana los invitaré al parque. Están preciosos en esta época del año, con sus céspedes cubiertos de flores de azafrán y de narcisos de color púrpura y blanco. Respiro profundamente y me alegro de estar aquí. Hay que disfrutar de cada instante, pienso mientras hago un recorrido con la mirada puesta en los distraídos transeúntes.
Evelyn es la primera en llegar, la distingo nada más salir de la boca del metro, pero ella todavía no me ha visto. La miro de lejos mientras camino en su dirección. Es una chica con un carácter muy peculiar, pues a primera vista da la impresión de ser una cotilla en la que no puedes confiar, sin embargo, con el tiempo vas descubriendo que tiene un don especial para sacar información y un gran criterio a la hora de compartirla. Me dijo que confiaba en mí y que mi aura era pura (ella y Sarah están metidas en no sé qué rollo esotérico).
—¡Hola, buenos días! —le digo pillándola por sorpresa.
—Hola. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me pregunta no muy entusiasmada.
Los nativos son conocedores de los mejores días para hacer turismo y, desde luego, los domingos no son el día más indicado para disfrutar del mercado.
—¿Dónde está tu espíritu de aventura?
—Durmiendo, que es donde deberíamos de estar las dos —me dice haciendo un mohín con la nariz.
—¡Anda! Cambia esa cara, que mi amigo acaba de llegar —le digo con una sonrisa al divisar a Fernando saliendo del metro.
Los observo atentamente mientras hago las debidas presentaciones y la reacción de ambos es digna de estudio. Fernando mira a todos lados menos a Evelyn, y ella, que es una dicharachera, no dice ni mu.
«¡Qué día más divertido me espera!», pienso para mis adentros.




Capítulo 13
Decidimos empezar la visita por Candem Lock Market, un enmarañado de mercadillos conformado por un laberinto de antiguos almacenes y callejuelas, en el que no se puede ver claramente dónde empieza uno y dónde acaba el otro.
Esta es la zona que más me gusta: subes escaleras y te encuentras con artesanía; bajas y apareces delante de una cafetería donde sirven una riquísima tarta Red Velvet; entras por un pasadizo y aparece una tienda de chaquetas de cuero de segunda mano; y si giras la esquina te topas con tutús o guirnaldas de luces hechas con capullos de seda reales.
Por más que digan que es caótico, para mí es mágico.
Después de un desayuno contundente —compuesto por huevos Benedict, café, zumo de naranja y tarta de queso— ponemos rumbo a nuestra aventura. Evelyn, que ha estado muda mientras desayunábamos, de repente coge carrerilla y no hay quien la haga callar, parece una metralleta saltando de un tema a otro. Eso sí, ignorando completamente a mi amigo. Intento por todos los medios controlar la situación introduciéndolo en las conversaciones, pero ella sigue como si él no existiera.
Creo que, en esta ocasión, mis dotes de casamentera no funcionarán. 
—¡Por el amor de Dios! ¿Dónde está el botón de apagado? —me cuchichea Fernando pasadas tres horas.
—¿Por qué no lo averiguas tú? —le digo con una sonrisa.
Me he dado cuenta de que mi amiga está nerviosa y, al parecer, eso hace que su lengua se descontrole… Je, je, je. A lo mejor mi plan no está del todo perdido.
No sé qué le ha dicho Fernando, pero cuando regreso del servicio encuentro a Evelyn roja como un pimiento y Fernando con una sonrisa maliciosa en la cara. Sea lo que sea que le haya dicho ha surtido efecto, porque después de este instante ella se serenó y hemos podido disfrutar del resto del día sin volvernos locos con su verborrea. Eso sí, estoy segura de que es algo sexual, ya que el ambiente está cargado de electricidad. Ya me encargaré de sacarles información.
El día concluye con un saldo positivo. Me duele todo el cuerpo, no obstante, me siento muy feliz; además, he conseguido pasar todo el día sin pensar en cierta persona, y ahora solo lo hago porque Fernando, que me acompaña hasta el ático, saca a la luz a mi torturador particular.
—¿Cuándo vas a reconocer que entre tú y ese arquitecto hay más que una relación laboral?
—Nunca, porque no es verdad. Y no quiero estropear mi día hablando de ese imbécil —le digo de forma contundente.
—Pues el imbécil acaba de aparcar delante de tu puerta y soy capaz de jurar que me está asesinando con la mirada.
Mi corazón pega un salto y me quedo parada al otro lado de la calle, mirando cómo él se baja del coche y me lanza una mirada reprobatoria.
—Creo que volveré otro día para conocer tu piso —me dice Fernando apartando mi mano de su brazo.
—Ni se te ocurra dejarme sola. ¿Qué clase de amigo eres tú? —le digo.
—La clase que te quiere ver feliz. Te llamo más tarde. No, mejor te llamo mañana. —Me guiña un ojo y se va, dejándome parada como una tonta al otro lado de la acera.
Sin otra alternativa que cruzar la calle, lo hago con pasos decididos y con altivez pregunto:
—¿Qué haces aquí?
—Entremos. Necesito hablarte antes de salir de viaje —me dice y, sin esperar mi reacción, me toma de la mano y me guía hasta el ascensor.
¿A qué viene este comportamiento? No hay quien lo entienda. Te juro que me va a volver loca.
—Por lo visto ese amiguito tuyo tenía mucha prisa por irse —me dice con sorna nada más entrar en el ático.
¿Qué? Lo miro alucinada.
—Bastian, dime de una vez a qué has venido. No estoy de humor para escuchar estupideces.
—No me hables así —me dice con voz queda.
—Hablo como me da la gana. Te recuerdo que no estoy en horario de oficina. Y, ahora, desembucha, que estoy deseando descansar.
Esa escena me suena de algo, estoy segura de haberla vivido antes.
Lo miro con atención esperando a que empiece a hablar, pero sigue impasible. Cansada de esperar a que se decida, me siento en el sillón y me quito mis Converse rosa; gimo de placer al sentir mis dedos en libertad.
Siento cómo el sillón se hunde a mi lado.
—¿Te ha llevado él a hacer turismo? —me pregunta en tono suave, pero demasiado cerca de mi cara para mi paz mental.
Su olor me inunda las fosas nasales y la pasión prende fuego a mi cuerpo. Lo aborrezco con la misma intensidad que lo deseo. Enfadada conmigo misma por mi debilidad, me levanto de un salto. No voy a permitir que él se siga burlando de mí cuando le dé la gana. Estoy harta de este juego.
—No creo que hayas venido aquí para hablar de Fernando —le digo.
—¿Así se llama? ¿Desde cuándo os conocéis? —me pregunta con un tono melancólico.
—Bastian, déjalo ya.
Vuelvo a sentarme y, tras un silencio incómodo, me dice:
—Salgo de viaje a Estados Unidos dentro de unas horas y estaré fuera unas dos semanas. He dejado instrucciones para que, mientras, trabajes en el departamento de Sarah.
¿Para eso has venido, para ahorrarle el trabajo al jefe de personal?, le pregunto con la mirada. Y por cómo me mira sé que ha descifrado mi lenguaje facial.
—Ya hablaremos cuando regrese. Pórtate bien —me dice con una media sonrisa y, sin aviso previo, su boca se abalanza sobre la mía, su lengua me devora de forma posesiva. Gimo y con el cuerpo tembloroso me aferro a su cuello. Su mano se cuela por debajo de mi camiseta y sus dedos encuentran uno de mis sensibles pezones. 
—Bastian. —Vuelvo a gemir dominada por el deseo y por la necesidad de sentirlo dentro de mí.
—Dios, Raquel. Tengo que irme. Hablaremos a mi vuelta, ¿de acuerdo? —me dice con la voz entrecortada y, tras depositar un suave beso en mis labios hinchados, se va.
Por unos segundos no sé cómo reaccionar y cuando lo hago ya es demasiado tarde. No consigo alcanzarlo e impotente veo cómo las puertas del ascensor se cierran. 
«Ya hablaremos cuando regrese». Sus palabras siguen resonando en mi mente.
¿De qué diablos vamos a hablar, de que me dejaste a medias y con el cuerpo encendido de deseo? «Tal vez sea hora de madurar y afrontar los sentimientos, Raquelita», me dice mi subconsciente.
—Antes muerta que reconocer nada delante de este gilipollas engreído —digo en voz alta.
A la mañana siguiente, por más que intento convencerme de que estoy en la gloria sin tener a Bastian haciéndome la vida imposible, no funciona. Acaba de irse y ya lo echo de menos. ¡Hay que joderse!
Refunfuño en mi nuevo y temporal escritorio.
—Buenos días. No me lo podía creer cuando me dijeron que estabas aquí —me dice Evelyn con una brillante sonrisa en la cara.
—Buenos días. —Le devuelvo la sonrisa—. Es temporal, solo trabajaré aquí mientras Bastian esté fuera.
—Ven. Voy a preparar café para Sarah y mientras lo hago te cuento las últimas novedades.
—¿De verdad? Das miedo. ¿Cómo es posible que te hayas enterado de algo si acabas de llegar? Pero antes de que me distraigas con las noticias del día quiero saber qué te dijo Fernando ayer cuando me fui al servicio —pregunto curiosa.
Ella pierde el color y por poco no tira la cafetera al suelo. La pobre, la he pillado desprevenida.
—No seas pudorosa, no será para tanto —digo animándola.
Se queda en silencio, centrada en la difícil tarea que tiene entre manos: encender la cafetera.
—Me dijo que conocía una manera muy eficaz de hacerme callar. Iba a decirme cuál era, pero tú llegaste justo en este momento —me dice con voz baja.
No puedo evitar y rompo en una carcajada.
—¿Eso te dijo el muy pillín? No me lo puedo creer. Con la carita de santo que tiene —digo sin dar crédito.
—No quiero seguir hablando de eso —me dice.
Decido no presionar. Yo tampoco le he hablado de Bastian.
—Ok. Volvamos al tema principal. ¿Qué querías contarme?
—Me lo dijo Sarah —dice revelando primero la fuente.
Por la manera como empieza, anunciando el mensajero antes que la noticia, ya sé que no me va a gustar.
Me apoyo en la encimera y espero a que empiece a hablar; sin embargo, veo cómo se muerde los carrillos, lo que confirma mis sospechas. Decido prepararme un té relajante porque sé que lo que voy a escuchar a continuación no será nada agradable.
—Bueno, creo que no te va a gustar mucho lo que te voy a contar —me dice.
Mejor añado otra bolsita de té.
—Bastian se iba de viaje mañana, pero cambió sus planes para que Blanca fuera con él; al parecer, ella tenía que estar en España hoy a primera hora —dice y me mira con atención para evaluar mi reacción.
Siento cómo la taza tiembla en mis manos. Por eso la muy lagarta vino el viernes, ella ya sabía que él se iba de viaje. ¡Joder! Yo debería ser la primera en saberlo, soy su asistente y llevo su agenda. Los celos me mortifican.
Encima, el muy idiota, tiene la cara dura de presentarse en mi casa y dar a entender que tenemos algo importante que hablar. «Ya hablaremos cuando llegue», esas fueran sus palabras. Que se vayan a la mierda los dos.
Intento esconder mis sentimientos y pongo una sonrisa en la cara para reforzar mis intenciones.
—Espero que hayan disfrutado del viaje —le digo.
—Antes pensaba que te sentías atraída por él, pero es más que eso, ¿verdad?
No soy capaz de mentirle y asiento con la cabeza de forma positiva; acto seguido, salgo de la cocina.
Termino el día agotada y con un dolor de cabeza insoportable. Hoy no me importaría compartir piso con Madison, las posibilidades de que la casa estuviera a estas horas de la noche envuelta en una nube gris de risa son muy altas, pienso mientras camino por el ático de un lado a otro. No he podido dejar de pensar en Bastian y en Blanca en todo el día. Los dos compartiendo vuelo, uno al lado del otro, tomando champán, riendo, riéndose de mí.
Me niego a seguir por este camino. Tengo que encontrar algo que llene este vacío o, mejor, a alguien que pulverice a ese idiota de mi cabeza y de mi cuerpo. Ya sé, me apuntaré al gimnasio, así, además de mantener la forma, tendré todo el sexo que quiera porque, desde luego, no hay mejor sitio para ligar que el gym.
¡Joder! Me entran ganas de llorar al constatar que mi idea no me produce ninguna emoción.
El móvil cobra vida y, pensando que quizás sea Bastian, lo cojo con una enorme sonrisa dibujada en la cara. Pero mi corazón se encoge al mirar la pantalla y comprobar que no es él, es mi amigo Fernando.
—Hola —digo sin un ápice de energía.
—Hola. ¿Estás bien?
—Estoy bien, un poco cansada, pero bien —digo sin ser muy convincente.
—Por lo visto las cosas no fueron muy bien ayer con tu jefe.
—No tiene nada que ver con él. Estoy cansada y me duele un poco la cabeza —le miento con descaro.
Él no dice nada y me siento agradecida por su silencio.
Pasados unos segundos me pregunta:
—¿Todavía sigue en pie la invitación para acompañarte a España?
Ayer, mientras estábamos en el mercado, los invité a él y a Evelyn a acompañarme a España. En realidad, a Fernando lo hice pensando en lo que me dijo su hermana. Y a pesar de no saber cuál es el problema de fondo, lancé el cebo.
—Claro que sí —le digo entusiasmada.
—Pues ya tienes compañero de viaje. ¿Ya sabes qué día vas a salir? Tengo que hablar con mi cuñado —me dice.
—Bastian se ha ido a Estados Unidos y estoy trabajando temporalmente en otro departamento, mañana hablaré con mi jefa y te cuento.
Acabo de delatarme. Si Fernando tenía sospechas sobre mi estado de ánimo, ahora lo tiene claro. Pero, al igual que antes, no dice nada. Y yo se lo agradezco inmensamente. Aún no estoy preparada para reconocer que siento algo por él.
La primera semana sin Bastian llega a su fin y estoy en la gloria. Me encanta trabajar con Sarah, daría lo que fuera para seguir aquí y no tener que volver a ver al puto amo. «¿Por qué no dices la verdad de una puñetera vez?», me grita mi subconsciente.
Lo echo de menos, reconozco al fin.
—Te veo muy tensa, ¿por qué no nos acompañas a una sesión de meditación? Hablaré con el maestro para que te aplique reiki y te alinee los chakras —me dice Evelyn sacándome de mis cavilaciones.
—Eso, ven con nosotras. Te sentirás otra persona, ya verás. —Sarah, con una sonrisa hipnótica, refuerza la invitación.
Las miro como si tuvieran cuatro cabezas ¿De qué diablos están hablando? Alinear y aplicar no sé qué, dicen. ¡Dios!, las quiero, pero están como cabras. Lo único que he escuchado de ese mundillo es algo referente al sexo tántrico, ese seguro que no me importaría experimentarlo.
—Gracias, chicas, sois muy amables, pero tengo planes para engordar el culo —les digo.
—¿Qué? —me dicen al unísono.
—Pizza, película y helado de chocolate —digo sin aguantar la risa—. Ahora, si ese maestro vuestro está disponible para una sección de sexo tántrico, puedo cambiar mis planes sin problema.
Evelyn me mira con reprobación y Sarah me brinda una sonrisa enigmática.
—Mostrar los sentimientos no es una señal de debilidad, Raquel; al revés, hay que tener valor para entregar el corazón —me dice Sarah.
Y con esta frase apocalíptica se va del despacho llevándose consigo a Evelyn. Antes de salir, esta me mira confusa y se despide con un rápido movimiento de mano.
No lo considero señal de debilidad, y sí de idiotez, principalmente si se lo entregas a alguien que no te corresponde, pienso, y tras recoger mis cosas salgo del despacho decidida a no dar más importancia a sus palabras.
Una vez en el ático, intento llevar a cabo mi plan, sin éxito. No tengo apetito ni ganas de ver películas bobaliconas. Otra vez la soledad me abraza, últimamente me pasa muy a menudo.
Dispuesta a no dejar que ese cruel sentimiento me devore, decido llamar a mis amigas en España. Tengo que contarles que voy con mi amigo Fernando. Ellas están loquitas por conocerlo y emparejarnos. Qué ilusas…
El fin de semana se queda atrás y empiezo la semana decidida a que la ausencia de Bastian no me impida disfrutar del trabajo que tanto amo. Solo me quedan tres días antes de irme de viaje y tengo que aprovecharlos al máximo. Seguramente cuando vuelva de España no volveré a pisar el departamento de Sarah en mucho tiempo.
Al final las cosas pasan por algo y, gracias a su inesperado viaje, he conseguido dos días de vacaciones. Cuando Sarah se enteró a través de Evelyn de que me iba a España el fin de semana para ver a mi familia y como madrina en un bautizo, movió sus hilos y me concedió dos días libres.
Mejor no me podría haber salido la jugada.
Mi amiga también le dejó caer a Sarah que me acompañaría un amigo. Sé que lo ha hecho para que Bastian se entere, a estas alturas es tontería negar lo evidente, ella ya sabe que entre nosotros hay algo más. Y por más inmaduro que sea, tengo que agradecérselo, porque me gustaría que él se sintiera de la misma manera que me sentí yo cuando me enteré de lo de Blanca. 
—¿Vienes a comer? —me pregunta Evelyn sacándome de mis cavilaciones.
Miro el reloj y veo que son las once y media, demasiado pronto para mí.
—Es muy pronto, ¿no?
—Sarah y yo tenemos que salir a visitar a un cliente a las doce y media. —Me lanza una sonrisa apenada—. No te preocupes, sé que para vosotros, los españoles, comer a esta hora es una tortura. —Se da media vuelta y sale del despacho.
—Espera —grito—. Me voy contigo.
Me levanto de un salto, apago el ordenador y cierro el escritorio con llave. Por más que lo intente no puedo evitar seguir las instrucciones de Bastian.
El restaurante está vacío, se nota que él no está aquí.
—¿Sabes algo del jefazo? —pregunto a Evelyn después de varios días luchando contra el deseo de tener noticias suyas.
—Por fin. Ya me picaba la lengua —me dice con una sonrisa pícara.
—Como si necesitaras incentivo —le digo.
Me hace un mohín, pero enseguida empieza a soltar la lengua.
—Ya está de camino, pero antes va a pasar por España para visitar a un amigo. Sarah me ha dicho que el jueves estará aquí.
No coincidiremos. Saldré de viaje antes de que él llegue. Un sentimiento de pérdida me invade. Es como si nunca más fuera a volver a verlo.
Antes de que siga con el tema, Evelyn me interrumpe.
—Pierce viene hacia aquí —su voz sale trémula y todo su cuerpo se tensa.
—Aquí está la ayudante más guapa y eficiente con la que he tenido el placer de trabajar. Una pena que Bastian no te haya enviado a mi departamento. Cuando llegue tendrá que escucharme —me dice con una sonrisa coqueta en la cara tras saludar a Evelyn.
—Hola, Pierce —le digo devolviéndole la sonrisa y entrando en su juego—. Tienes toda la razón, con lo bien que nos llevamos.
Miro en dirección a Evelyn y me arrepiento de inmediato de mis palabras. Ella está encogida en el asiento y su cara denota dolor. ¡Mierda!, he metido la pata hasta el fondo. Encima, el muy gilipollas, la ha saludado sin siquiera mirarla, es como si no existiera.
—Tendremos que remediarlo. ¿Qué te parece si nos quedamos esta noche? Un amigo acaba de inaugurar un pub y las críticas son inmejorables —me dice con la seguridad de un hombre que nunca ha recibido una negativa.
—Gracias por la invitación, Pierce, pero esta noche es la fiesta de cumpleaños del novio de Evelyn, y no puedo faltar —le digo y espero su reacción.
Su mirada de depredador se traslada a Evelyn y veo cómo la desnuda. Sé perfectamente que es lo que pasa por su cabeza y la verdad es que no me gusta ni un poquito. No lo hice con esa intención, lo único que quería era que él supiera que ella tiene una vida y que él no le importa una mierda.
—Bueno, otra vez será —me dice sin apartar la mirada de Evelyn—. ¡Que tengáis una feliz tarde, chicas!
Lo sigo con la mirada hasta que sale del comedor; después centro mi atención en mi amiga y me quedo impactada al ver cómo las lágrimas bajan por sus mejillas.
—¿Has visto cómo me ha mirado cuando has comentado que tenía novio? —me pregunta en un susurro.
—¡Claro que lo he visto! Y siento mucho haber provocado esta reacción —le digo sorprendida, porque la verdad es que pensaba que tendría que explicarle lo que he despertado con mi mentira.
—Tú no tienes la culpa de que él me vea como a una pobre desgraciada a la que no tocaría ni con un palo. ¿Qué tienen las demás mujeres que no tengo yo? —me pregunta entre lágrimas—. Dime la verdad, Raquel, ¿tan fea soy?
La miro con la boca abierta y su sufrimiento me corta el alma. ¡Dios mío! Qué equivocada está.
—¡Hey! Chsss. Ni una lágrima más, ¿me oyes? —la reprendo con cariño—. Eres guapísima, y cualquier hombre estaría orgulloso de atraer tu atención.
—Cualquiera menos Pierce —contesta sorbiendo por la nariz y secándose las lágrimas con el dorso de la mano.
—No lo entiendes, ¿verdad? —le digo tomando sus manos entre las mías.
Hace un movimiento negativo con la cabeza y me mira con dolor.
—Antes de que te explique qué es lo que pasa con Pierce, te voy a hacer una pregunta: ¿te acostarías con alguien para saciar tus deseos sexuales y después tratarías a esa persona como si no hubiera pasado nada?
—Por supuesto que no, para acostarme con alguien tengo que estar enamorada —me dice con rotundidad.
—Lo que me imaginaba —digo, y pienso cómo abordar el tema.
Tras mirarla unos segundos, creo que lo mejor es ir directa al grano.
—Lo que pasa con Pierce es que a él solo le interesa una clase de mujeres, las que puede follarse sin complicaciones. —Como yo, pienso para mis adentros—. Las que no buscan ataduras y quieren lo mismo que él, unas horas de lujuria y, después, hasta nunca.
—Yo no quiero eso —me interrumpe con voz inaudible.
Veo cómo las lágrimas vuelven a asomarse a sus ojos, como si le doliera ser así.
—No, cariño, tú no quieres eso. Y no vayas a pensar que estás equivocada y que tienes que cambiar, cada uno tiene que ser leal a sí mismo; sin embargo, si algún día decides lo contrario, también estaría bien. Eres libre para hacer lo que te dé la real gana. ¿De acuerdo? —le digo y le aprieto suavemente las manos.
—Sí —me dice y una tímida sonrisa se dibuja en sus labios.
—Pero, ahora, tenemos un problema —le digo.
¡Y qué problema, amiga! ¿Cómo puedo decirte que hay un polla loca por ahí que no descansará hasta conseguir que abras las piernas?
Podría hablar con Pierce y amenazarle con cortarle las pelotas si le hace daño. No, eso solo aumentaría su interés. De repente me acuerdo de las normas de la empresa, las que Bastian me restregó por la cara. Sí, pienso decidida, ese camino es más efectivo y no dudaré en utilizarlo. 
—¿Qué problema? —me pregunta frunciendo las cejas.
—Hasta hoy, Pierce te veía como una virgen aburrida, de esas que se pasan el fin de semana leyendo novelas románticas y cuidando la mascota de la vecina, pero gracias a mi bocota ahora él te ve como una posible candidata para llevarse a la cama —le digo sin anestesia.
Veo cómo un color escarlata empieza a subir por su cuello hasta teñir toda su cara de rojo. ¡Hay madre!, acabo de hacerle una radiografía. La cosa es peor de lo que me pensaba, es incluso más inocente de lo que era mi mejor amiga, Alicia. Por lo visto soy la encargada de llevar a mis amigas por el buen camino… je, je, je.
—Bueno, ahora que ya sé el tipo de hombre que es, quien no quiere tener nada con él soy yo —me dice con determinación.
Me siento un poco culpable. Pierce no es mala persona, sin embargo, su manera de vivir la vida no es compatible con la de Evelyn, aunque nunca se sabe. Cualquiera de los dos puede cambiar de bando. Solo espero que ninguno salga dañado.




Capítulo 14
El miércoles ha llegado y, tras un día ajetreado, por fin mi jornada laboral llega a su fin. Me despido de Sarah y ella me desea buen viaje. Recojo mis cosas y, junto a Evelyn, bajamos al estacionamiento de la empresa, porque ella ha insistido en llevarnos al aeropuerto.
—Ojalá pudiera ir con vosotros. ¡Jo!, te voy a echar de menos —me dice haciendo un gracioso mohín. 
—A mí también me hubiera gustado que te vinieras con nosotros —le digo con una sonrisa sincera.
Mi móvil suena, y al cogerlo se me escapa y se mete debajo del asiento. Intento sacarlo, pero por más contorsionismo que hago no soy capaz de alcanzarlo.
—Seguro que es el impaciente de Fernando queriendo saber por dónde vamos —me dice en tono irritado.
—No creo, lo he llamado antes de salir para decirle que ya estamos de camino.
—Sea quien sea, es muy insistente. ¿Quieres que intente aparcar en algún sitio para que lo cojas? —me pregunta.
—No hace falta. Creo que es Bastian —le digo.
—¿No le vas a devolver la llamada? —me pregunta sorprendida.
—No. Estoy de vacaciones, ya hablaré con él cuando vuelva —le digo con una sonrisa de satisfacción.
Eso… si vuelvo. La frase se cuela en mi mente sin permiso y, de repente, me parece la mejor solución. 
Veinte minutos después recogemos a Fernando y aprovecho para recuperar mi teléfono. Miro la pantalla y no estaba equivocada: la llamada era de mi jefe. Sin dudarlo, aprieto el botón de apagado.
Nos despedimos de Evelyn, que se va con lágrimas en los ojos. Es una buena chica y merece ser feliz.
Tras pasar los controles pertinentes, entramos en el avión. Sigo a Fernando por los pasillos con una sonrisa de alivio estampada en la cara. Este vuelo no tiene nada que ver con el que mi trajo a Londres. Aquí no hay colores chillones, ni publicidad por doquier, ni cigarrillos electrónicos, ni boletos de lotería, ni la detestable trompetita a la hora de llegada. Te juro que más que en un avión parecía que estaba en una atracción de la feria.
—¿Qué ha querido decir Evelyn con eso de que con ella nadie va a jugar? —me pregunta Fernando en cuanto nuestro trasero toca el asiento. 
¡Joder, vaya oído! Cuando nos estábamos despidiendo de Evelyn, la aparté discretamente a un lado y le pedí que le pusiera las cosas difíciles a Pierce. Su respuesta fue tajante al decirme que no permitiría que nadie jugara con ella.
—¿Tienes algún interés en particular en ella? —le pregunto.
—No. Solo preguntaba por curiosidad —me responde con una mueca de incomodidad.
—Pues, en ese caso, no es problema tuyo —le digo con una sonrisa traviesa.
No le gusta mi respuesta y se gira hacia la ventana con cara enfurruñada. Decido dejarle con sus pensamientos, ya que yo también estoy hecha un lío.
—Despierta dormilona —me dice Fernando mientras me sacude suavemente por el hombro.
—¿Ya hemos llegado? No puede ser. Si acabo de cerrar los ojos —le digo incorporándome de golpe.
—Menuda compañera de viaje estás hecha. Además de no darme conversación, encima me usa de almohada —me dice con una sonrisa burlona.
—Perdona. No sé qué me ha pasado —le digo entre bostezos.  
—Estaba bromeando, guapa. Yo también he echado una cabezadita.
Realizados los trámites rutinarios nos dirigimos a la puerta de desembarque y con cada paso que doy la emoción se va apoderando de mí. He viajado centenares de veces y nunca había sentido la necesidad de tener a mis padres esperándome al otro lado. Sin embargo, esta vez es diferente, estoy emocionada y mis ojos se van llenando de lágrimas a medida que acorto la distancia.
—Mamá, papá —grito cuando los veo y me tiro en sus brazos, dejando la maleta a un lado—. Tenía tantas ganas de abrazaros.
—Hola, hija, qué guapa estás —me dice mi padre con la voz embargada por la emoción.
—Sí, estás muy guapa, pero has adelgazado —sentencia mi madre después de su evaluación.
A pesar de hacerse la dura, veo en sus ojos la prueba de sus sentimientos.
Busco con la mirada a Fernando y veo que está saludando a un chico que parece recién salido de una pasarela. ¡Virgen santa! ¿De dónde ha salido ese espécimen? Mi madre no pierde detalle y, sin cortarse, dice:
—Los dos están muy buenos, pero el de azul… quita el aire.
—¡Mamá! —le digo incrédula. Nunca había visto a mi madre actuar con tanta naturalidad.
—No soy ciega, hija. ¿Cuál de los dos es tu amigo?
En este instante, la mirada de Fernando se cruza con la mía y, antes de aproximarse, me dedica una sonrisa cariñosa.
Tras las presentaciones pertinentes, a mi madre le quedó claro que el que más le había gustado era Óscar, el primo de Fernando. Que, por cierto, es modelo.
Mi padre los invita a pasar la noche en nuestra casa, pero mi amigo declina la invitación. Lo entiendo, estará deseando ver a su familia. Espero que con esta visita intente arreglar las cosas con sus padres.
Nos despedimos con un abrazo caluroso y con la promesa de llamarnos al día siguiente.
—Parece un buen chico. ¿Estás saliendo con él? —pregunta mi madre.
—No, mamá, es solo un amigo.
—Ya —me dice.
Me río y lo dejo pasar. Es inútil intentar disuadir a mi madre cuando se le mete algo en la cabeza.
—Hija, es mejor que descanses. He invitado a tus amigas para almorzar con nosotros mañana pero, conociéndolas y con las ganas que tienen de verte, seguro que se presentan para el desayuno —me dice mi madre.
—De eso puedes estar segura. Yo también estoy loquita por verlas, pero no te preocupes que no estoy cansada, he dormido las tres horas que ha durado el vuelo —le digo.
Mi madre me sonríe y me abraza con cariño. Su comportamiento me tiene desconcertada. No es que no me guste, al revés, estoy encantada. No obstante, como siempre ha sido tan comedida en sus demostraciones de afecto, su actitud me hace pensar cosas raras.
—¿Estás bien, mamá? —le pregunto al ver sus ojos bañados por las lágrimas.
—Sí, cariño. Es que ahora me he dado cuenta de lo que es realmente importante. Siempre os he querido mucho, pero tu padre se obsesionó con el trabajo y yo en gastar el dinero que él ganaba. Fue necesario pasar todo aquello para que despertáramos y nos recuperáramos el uno al otro. Nunca he sido tan feliz como ahora. Bueno, excepto cuando te cogí en brazos por primera vez, eras el bebé más lindo que había visto nunca. —Ahora sus lágrimas corren a raudales—. Siento no haber estado a la altura todas las veces que me has necesitado, hija —me dice emocionada.
—Chsss. No llores, mamá. No tengo nada que reprocharos. Os amo muchísimo.
Las palabras se atragantan en mi garganta debido a la emoción. Hemos necesitado encontrarnos en la ruina para valorar que la familia es lo más importante.
Me acuesto con una sensación de liviandad en el corazón. Mis ojos pesan y sin resistirme me dejo llevar por el sueño.
A la mañana siguiente me despierto con un murmullo en la habitación. Y al abrir los ojos me encuentro con mis dos sobrinos de corazón, Sophia y Fabricio. ¡Dios!, qué preciosos están y cómo han crecido. Los dos se tiran en la cama y me llenan de besos.
—Hola, mis amores. ¡Cómo os he echado de menos! —les digo mientras me los como a besos.
Mi habitación se convierte en un caos con la entrada de mis dos mejores amigas, Alicia y Helena.
—Chicos, dejen a la tita un momento. Nosotras también queremos saludarla. —Escucho cómo Helena intenta quitar a sus hijos de encima de mí.
Por fin me liberan y las puedo abrazar.
—¡Qué alegría veros! No tenéis ni idea de cuánto os he echado de menos —les digo mientras las dos me abrazan.
—No te voy a dejar ir —me dice Alicia con lágrimas en los ojos.
—Con la campaña que hemos preparado no te va a ser fácil volver a Londres —me dice Helena.
Las miro con cariño. Están más guapas que nunca. Creo que el matrimonio les ha sentado muy bien.
—¿Dónde está mi ahijado? Estoy loquita por darle un achuchón.
—Está abajo, con tus padres. Vas a quedarte sorprendida con lo que ha crecido —me dice Alicia.
—Nosotros también hemos crecido una barbaridad, tita Raquel —me dice Sophia, lo que provoca la risa de todos.
Bajamos a la primera planta y, una vez más, mi madre me deja sorprendida; tiene a Héctor en brazos y le habla con voz infantil mientras le hace carantoñas.
—Pero, bueno, ¿con qué estáis alimentando a mi ahijado? —digo al cogerlo en brazos.
Me derrito por dentro cuando me brinda una sonrisa desdentada.
No han exagerado cuando han comentado que no lo reconocería, está enorme y vaya cómo pesa. Mi corazón da un vuelco cuando un flash pasa por mi cabeza; en esa imagen fugaz, el bebé es otro y es mío. Desconcertada por el realismo de la escena sacudo la cabeza e intento olvidar esos enormes ojos azules. 
Los dos días siguientes son una locura, no he parado un solo instante. Fernando está encantado con mis amigos y con mi familia, y ellos con él. Solo siento que las cosas con su padre sigan igual. Su hermana había dejado caer que era algo referente al trabajo y él, al fin, se ha abierto conmigo. Según me contó, su padre quería que defendiera al hijo de uno de los clientes más importantes del bufete; el chico en cuestión había quemado vivo a un mendigo, que dormía en la calle, por pura diversión. Tras su tajante negativa lo amenazó con despedirlo para que entrara en razón y, como dijo mi amigo, ha funcionado; ha dejado la abogacía y se ha tomado un año sabático para encontrar su camino. Desde entonces su padre no le dirige la palabra.
Lo admiro, hay que tener valor para echar por tierra años de estudios.
—Hija, Alicia está al teléfono —me dice mi madre liberándome de mis cavilaciones.
—Gracias, mamá —le digo y cojo el aparato.
—No tienes el móvil operativo, te he dejado cuatrocientos mensajes —me dice mi amiga con voz tranquila.
—Lo apagué en Londres para que mi jefe no me molestara y se me olvidó encenderlo.
—No entiendo por qué sigues allí. Con los contactos que tiene tu padre seguro que encontrarías algo mucho mejor aquí.
Acepté el puesto por la desesperación de haberlo perdido todo, y en su momento la oferta me pareció una bendición. Pero Alicia tiene razón, mi padre sigue siendo muy influyente en su mundo y yo tengo un currículum intachable. Tal vez debería aprovechar que estoy aquí y hacer algunas llamadas.
Al no obtener respuesta de inmediato, me pregunta sorprendida:
—¿Te has enamorado de tu jefe?
—Claro que no. Antes me encierro en un manicomio.
—Pues ve reservando una plaza, amiga, porque estás enamorada hasta la médula —me dice en tono jocoso.
—Te equivocas —respondo tajante. No sé por qué me cuesta tanto admitir que tal vez estoy un poco enamorada de Bastian, solo un poquito—. ¿Por qué me llamabas? —le pregunto de manera displicente para desviar el tema.
—Te necesito aquí, Raquel, si posible por la mañana a primera hora. Me estoy volviendo loca con los preparativos.
—Tranquila, ya hemos repasado la lista y lo tienes todo. Va a quedar precioso.
Seguimos hablando de los preparativos un rato más, pero una necesidad imperiosa se apoderó de mí y en lo único que podía pensar era en encender el móvil para ver si tenía alguna llamada más de Bastian. Mi amiga se da cuenta de que tengo la cabeza en las nubes y corta la llamada diciendo:
—Te dejo tranquila para que asimiles tu enamoramiento.
El temita este ya me está cabreando. No sé cuántas veces más tendré que escuchar lo mismo y decir que se están equivocando.
Enciendo el móvil e introduzco el código pin, unos segundos después el aparato se activa y empieza a pitar como un loco. Hay notificaciones de WhatsApp, Facebook, SMS, mails, además de las dos llamadas perdidas de Bastian del miércoles. Por lo visto no era tan importante, ya que no ha insistido más.
En este momento el móvil suena y mi corazón se revoluciona al ver quién es.
—Hola, Bastian —le digo manteniendo la emoción bajo control.
—«Hola, Bastian», ¡y una mierda! Te quiero aquí en el próximo vuelo —me grita casi dejándome sorda. 
Qué equivocados están todos, lo odio.
—Lo siento, pero no va a ser posible, mi vuelo sale a las diecinueve horas del domingo —le digo con tono suave para provocarle.
—¿Es qué estás sorda? Te estoy diciendo que vuelvas inmediatamente a Londres.
Debería de estar hecha una furia por cómo me está hablando; sin embargo, me siento cansada, decepcionada. Creo que, en el fondo, esperaba otro comportamiento de su parte tras su regreso.
Mi cerebro borró las últimas palabras que me dijo antes de partir, pero el tonto de mi corazón las guardó con esperanza.
—Estoy cansada de toda esta mierda, Bastian. No voy a volver. El lunes a primera hora tendrás mi carta de dimisión —le digo movida por el dolor.
—Escúchame bien, puede que consigas manipular a tu padre y a los demás imbéciles con los que te acuestas, pero conmigo nadie juega. Tú has firmado un contrato y lo vas a cumplir aunque tenga que ir yo mismo a buscarte —me responde cargado de odio y cuelga.
Me quedo inmóvil, mirando al teléfono, en estado de shock.
Dios mío, ¿qué ha querido decir? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver mi padre en todo eso? ¿Y por qué me acusa de manipuladora? Es cierto que le he provocado en alguna que otra ocasión, pero yo no estaba jugando sola al gato y al ratón. No entiendo a qué viene tanto resentimiento.
La cabeza me duele de tanto darle vueltas a sus palabras, nada tiene sentido.
El único que puede arrojar un poco de luz en esa locura es mi padre. Tengo que hablar con él.
—Hija, ¿está todo bien? Te veo muy pálida —me dice mi madre.
—Estoy bien. ¿A qué hora llega papá? —le pregunto poniendo una sonrisa en la cara para tranquilizarla.
—Hoy llegará tarde, ha ido a trabajar sobre el terreno, y la obra está a unos setenta kilómetros de aquí.
Asiento con la cabeza y pongo una excusa para salir. Necesito distraerme o me volveré loca.
Llevo media hora delante de un escaparate, pero si alguien me pregunta qué es lo que estoy viendo, es muy probable que no sepa contestar. No puedo quitarme de la cabeza las palabras de Bastian. Y a cada minuto que transcurre, mi indignación aumenta. Yo soy la que tengo motivos para hacer acusaciones, yo soy la que ha estado aguantando su comportamiento despótico y sus cambios de humor durante tres meses.
Encima tiene la desfachatez de meter a mi padre en la historia. Eso sí que no se lo voy a consentir; en cuanto tenga la oportunidad de hablar con mi padre voy a llegar hasta el fondo del asunto, y ahí sí, arquitecto, prepárate, porque te voy a despellejar vivo.
Vuelvo a casa sin comprar nada y más afectada que antes.
Ya es entrada la noche y mi padre todavía no ha regresado. Tengo la intención de esperarlo todo lo que haga falta, pero las constantes preguntas de mi madre me obligan a desistir y dejar el interrogatorio para otro momento. Frustrada me meto en la cama e intento expulsar las imágenes de Bastian que afloran en mi cabeza sin mi permiso.
Al día siguiente, como lo prometido es deuda, me presento en la casa de mi amiga a las siete de la mañana.
—Hola. Gracias a Dios que estás aquí. Me estoy volviendo loca. Este hombrecito lleva unos días que no me deja ni respirar —me dice mientras mira orgullosa cómo su hijo termina su biberón.
—Creía que tenías a alguien que te ayudaba.
—Y la tengo, pero desde hace unos días no quiere estar con nadie que no sea yo. Hasta Héctor tiene dificultades para consolarlo.
—Los niños reaccionan al estado emocional de la madre, tienes que tranquilizarte.
—Ya lo sé. Es que ha sido más difícil de lo que me imaginaba. Eso de organizar fiestas no es lo mío.
—Para eso estoy aquí. Ahora, relájate —le digo en voz baja al tiempo que acaricio la cabecita de mi ahijado.
Un sentimiento de anhelo a algo desconocido me embarga. Noto cómo mis ojos se humedecen sin que lo pueda evitar. Me levanto apresurada, deposito un beso en la frente del bebé y salgo con la excusa de que cuanto antes empiece, mejor. Pero la verdad es que huyo de la pregunta que he visto reflejada en los ojos de mi amiga. Como diga una sola palabra sobre Bastian, me derrumbaré. Tengo las emociones a flor de piel.




Capítulo 15
Las horas pasan de forma frenética. Alicia no exageraba cuando decía que mi ahijado era el que mandaba. ¡Vaya par de pulmones tiene el muy pillín! Por suerte soy una experta en delegar funciones y aquí no se ha librado ni la vecina que ha venido a curiosear. En un tiempo récord he logrado que todo estuviera perfecto. Ahora nos toca a nosotras ponernos presentables. Cosa que no será muy difícil gracias a la materia prima, la modestia no va conmigo. Además, mi amiga ha contratado a una peluquera que nos ha dejado como si hubiésemos pasado la mañana en un spa.
Tras una carrera contra el reloj hemos podido llegar a la hora determinada, a las doce y media estábamos todos en la iglesia.
Pero ha merecido la pena tanto esfuerzo. La ceremonia ha sido preciosa y ha habido momentos durante la liturgia en los que me costó mantener las lágrimas a raya.
También presenciamos una anécdota que quedará para la historia y, como no podía ser de otra manera, fue protagonizada por Sophia. Ella siempre marcando terreno, y esta vez su víctima fue el cura. Cuando este se disponía a echar el agua bendita en la cabecita de Héctor, el crío empezó a chillar a pleno pulmón, y a la niña no se le ocurrió otra cosa que pegarle una patada en la espinilla al párroco, acción que acompañó con la siguiente frase: «Eres feo, Dios te va a castigar por hacer daño a mi primito». Ja, ja, ja, ja. ¡Vamos!, toda una defensora de los desvalidos.
Nos quedamos todos paralizados, creo que Alicia hasta dejó de respirar. Fueron minutos de total desconcierto, donde todos nos temíamos lo peor. Por suerte el cura no era de la vieja escuela y, con una sonora carcajada, quitó hierro al asunto. Luego, con una paciencia sorprendente, explicó a Sophia el significado de la consagración del agua bautismal.
Pasado el momento crítico, la ceremonia se reanudó con total normalidad. Eso sí, Sophia y Fabricio acabaron siendo los protagonistas del bautizo, él como encargado de pasar el cepillo, y ella, acompañada por otro monaguillo, de llevar las ofrendas.
La celebración está llegando a su fin, sin embargo, todavía seguimos hablando de la travesura de Sophia. Llevamos toda la tarde haciendo chistes y descojonándonos de la risa.
—Ya no sé qué hacer con esa niña, siempre está metida en problemas —dice Helena apenada.
La pobre no sale de su desconcierto mientras que su niña se divierte con los demás niños, vanagloriándose de su hazaña.
—¡Hey, cuñada!, cambia esa cara. La ocurrencia de mi sobrina ha sido lo más divertido de la ceremonia. ¿Alguien se acuerda del último bautizo al que acudió? Nadie, ¿ves? Con el nuestro eso no pasará —dice Héctor.
Otra vez la risa nos contagia y esta vez Helena no se contiene.
Por mi visión periférica veo cómo Alicia me hace un gesto con la cabeza para que la acompañe. Dejo mi vaso de cerveza casi vacío sobre la mesa y la sigo.
—Tu jefe estaba en la puerta de la urbanización peleándose con los de seguridad para entrar —me dice.
—¿Qué me estás diciendo? No me lo puedo creer. ¿Qué hace ese idiota aquí? —digo sin dar crédito a mi amiga.
—Lo he dejado entrar para que no montara un espectáculo, pero si quieres pido a Héctor que lo eche a patadas —me dice mi amiga visiblemente preocupada.
—No, déjalo. Hablaré con él. ¿Dónde está? —le pregunto.
—En el despacho de Héctor. Si necesitas ayuda, grita —me dice.
—Tranquila, es solo un gilipollas que está acostumbrado a salirse con la suya —le digo.
Camino en dirección al despacho con un cabreo monumental, todavía me cuesta creer que haya cumplido su amenaza.
Abro la puerta y lo encuentro paseándose de un lado a otro de la habitación. Tiene el pelo alborotado, y cuando siente mi presencia se detiene y dirige su mirada hacia mí. Mi corazón se acelera y siento frío en la boca del estómago. Molesta por la reacción que él despierta en mí, cierro las manos en puño.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto con dureza.
Me hubiera gustado haber hablado con mi padre antes de enfrentarme a él.
—¿A ti qué te parece que hago aquí? —me dice entre dientes.
—Teniendo en cuenta que estamos en una fiesta privada y que he dejado de trabajar para ti, pues tú me dirás —le digo con sarcasmo.
—No sé por qué me sorprende tu respuesta, no tienes ni palabra ni dignidad. Maldita sea la hora en que acepté las condiciones de tu padre —me dice con desprecio.
—No tengo la menor idea de lo que estás hablando, pero a mi padre ni lo nombres —le digo enfurecida.
—Deja de hacerte la inocente. Tú sabes perfectamente a qué me refiero.
—¿Estás mal de la cabeza? No dices más que sandeces. Fuera de aquí —le grito a la vez que le señalo la salida con el dedo índice.
Ya no soporto escuchar sus insultos. 
Por un instante parece que va a atender mi petición; no obstante, me mira con una profundidad que me hace estremecer. Tal vez debería gritar para que Alicia envíe la caballería.
—El día en que entraste por la oficina creía que estaba teniendo una visión. Por un instante estuve a punto de abalanzarme sobre ti. Me puse duro solo con recordar la noche que pasamos juntos. Pero cuando comprendí que la Raquel que yo pensaba que era una simple recepcionista en la empresa que había adquirido era la misma a la que estaba obligado a dar trabajo, todo cobró sentido en mi cabeza. Al comprobar que conmigo no ibas a conseguir nada más que una noche de sexo, decidiste manipular a tu padre para que él pusiera como condición al cierre del contrato tu permanencia en la plantilla de por vida. En estos momentos lo vi todo negro. —Cierra los ojos y respira profundamente un par de veces antes de continuar—. Aún no ha nacido la persona que juegue conmigo sin pagar un alto precio —me dice con rencor.
De todas las tonterías que está diciendo, la única que me importa en estos momentos es la que hace referencia a mi padre. Eso que él me está contando no puede ser cierto. Mi padre es un hombre honorable, nunca le ha gustado ni el favoritismo ni el abuso de poder, he tenido que demostrarle mi valía cada día. Él no me haría eso, él no me colocaría en esta situación.
—Estás completamente chiflado, mi padre jamás se prestaría a algo tan sórdido. Y yo tampoco me acostaría con nadie a cambio de un puesto de trabajo, no soy una puta —le grito fuera de control—. Vete de aquí, no quiero verte más en lo que me queda de vida.
Mi cabeza da vueltas, no puedo creer que mi padre me hiciera algo así. ¿Cómo ha podido pensar que yo tendría algún futuro laboral con un jefe que me infravaloraría por la manera de la que conseguí el puesto? 
—¿Habéis puesto por escrito vuestro acuerdo o ha sido un pacto de caballeros? —le pregunto.
Aparco el dolor de mi corazón a un lado y dejo que la razón asuma el control.
Él me mira sorprendido y luego responde escueto:
—Un pacto de caballeros.
—Bien, ahora que ya has soltado tu veneno, te puedes ir. Por mi padre no te preocupes, hablaré con él y zanjaré el tema. No tendrás que volver a verme poniendo un pie en tu empresa —le digo sin poder evitar que mi voz tiemble.
—No, guapa. Aquí no hay nada zanjado. Sigues y seguirás trabajando para mí —me dice con la voz algo alterada.
—Ja, ja, ja. Me río en tu cara. No sé qué has fumado hoy, pero te aconsejo que te vayas y busques ayuda —le digo entre dientes.
Estoy a punto de explotar. Te juro que tengo ganas de estrangularlo.
—La que vas a necesitar ayuda eres tú si no coges tus cosas de inmediato. De aquí no me moveré sin ti —me dice trastornado.
Tendría que estar mal de la cabeza para hacerle caso. A ver si es cierto que está colocado. Ese comportamiento no es normal.
—Ni loca volvería a trabajar para ti.
—Esto es lo que les pasa a las personas como tú, que cuando huelen el dinero no leen la letra pequeña —dice con desprecio.
Empiezo a verlo todo rojo. Creo que es hora de llamar a la caballería o voy a cometer una locura.
—Eres un impresentable, fuera de aquí —grito colérica. 
Espero que Alicia me haya escuchado y envíe a los hombres de Héctor para sacarlo de aquí a palos.
Después de unos minutos en silencio, donde nos retábamos con la mirada, una sonrisa cínica se dibuja en sus labios.
—No me gusta perder mi tiempo, y para que no te fundas el cerebro pensando a qué me refiero, te voy a explicar con todas las letras tu actual situación. Cuando aceptaste mi oferta firmaste una cláusula de permanencia de seis meses, a la que he vinculado al contrato de alquiler, y en caso de que no cumplas el contrato laboral tendrás que reembolsarme los seis meses de arrendamiento. Y, por si no lo sabes, el alquiler de mi ático en Chelsea es de ocho mil libras mensuales. Espero que te haya quedado claro, no me gusta repetirme —me dice con un tono de cruel satisfacción en la voz.
Un odio visceral me ciega y, sin pensarlo, cojo el pisapapeles de cristal que decora de forma inocente el escritorio, y me abalanzo sobre él.
—Eres un desgraciado, te voy a matar —grito desquiciada.
Él me mira asustado y algo en su mirada provoca que mi mano se detenga a escasos milímetros de su cara. En esa fracción de segundo soy consciente de lo que iba a hacer. Dios, podría haberle hecho mucho daño.
Empiezo a temblar y siento cómo mis rodillas se transforman en goma. No soy capaz de mantenerme de pie y me dejo caer. Siento un dolor en el alma, algo dentro de mí se está rompiendo.
—¿Por qué me haces eso? ¿Por qué me odias tanto? —digo en un susurro mientras las lágrimas bajan por mis mejillas—. No puedo más, me duele aquí —digo con la voz desgarrada y la mano en el pecho.
Siento cómo se arrodilla a mi lado y me quita el pisapapeles de las manos.  Después, con una suavidad que no me esperaba, me coge por la cintura y me ayuda a ponerme de pie; luego lleva sus dedos a mi barbilla y me levanta la cara.
—¡Dios mío, Raquel! Lo siento, de verdad que lo siento. Perdóname, por favor, perdóname. No he querido decir nada de esto —me responde y sigue el camino de mis lágrimas con el pulgar, intentando borrarlas.
Cierro los ojos y lo siguiente que siento son sus labios sobre los míos, su lengua los recorre antes de entrar en mi boca con suavidad. Es un beso dulce, suave, casi hipnótico. No estaba preparada para algo así.
La ternura de sus caricias consigue serenarme, me siento como si estuviera flotando en el aire. Sin embargo, ahora me encuentro más confundida que antes.
—¿Por qué me besas así? —le pregunto, y mi voz sale débil.
Respiro hondo, intentando apartar esa especie de torpor que me envuelve, es como si acabara de salir de una anestesia.
—Porque soy un imbécil. No por besarte. Soy un imbécil por decirte todas estas estupideces y por llevarte al límite. —Desvía la mirada avergonzado—. Cuando has dicho que dimitías, entré en un bucle de rencor y venganza que ofuscó cualquier pensamiento racional que pudiera tener. Quería hacerte daño, quería que estuvieras tan desquiciada como yo.
A pesar de que mi naturaleza me pide que le mande a la mierda, mi corazón me dice que sea prudente y le deje hablar.
—Cuando llegué de Estados Unidos, venía decidido a hablar contigo, quería poner las cartas sobre la mesa, pero me encontré con que, además de no estar trabajando, te habías ido de vacaciones con el pizzero ese. Me enfadé muchísimo, por eso te llamé para exigirte que volvieras de inmediato. Quería apartarte de él —me dice en tono pausado.
Sus palabras llegan a mi corazón, acariciándolo, trayéndolo de vuelta a la vida. Pero mi mente se rebela al instante y derriba a las mariposas que revolotean en mi estómago.
Aún quedan muchas cosas por aclarar, me grita esa vocecita.
—Has dicho cosas muy feas de mí y antes de que sigamos debemos aclararlas. Para empezar, quiero que te quede bien claro que yo no planeé acostarme contigo a cambio de un puesto de trabajo, y tampoco he manipulado a mi padre para que él te obligara a contratarme —le digo con voz dolida.
—Ya lo sé, hace mucho que descarté esa posibilidad. Debo de confesarte que al principio pensaba que eras una niña mimada a la que papá había puesto todo en bandeja, por esto me enfurecí tanto. Soy muy exigente y conmigo solo trabajan los mejores —me dice y da un paso hacia mí—. Por eso sigues como mi asistente, eres una de las más eficientes que he tenido. Si no te hubiera prometido que recuperarías tu puesto, no te dejaría marchar.
Esa última palabra me trae de vuelta las cláusulas del contrato que firmé. Una lección más aprendida, nunca firmes nada sin leer la letra pequeña.
—¿Vas a utilizar la cláusula que firmé para demandarme? —le pregunto dando un paso atrás.
—No va a ser necesario. Tú volverás conmigo a Londres —me dice con una sonrisa llena de promesas pecaminosas.
Las mariposas vuelven a revolucionarse y siento un cosquilleo en el vientre.
—Todavía no lo tengo claro —le digo con la voz enronquecida por el deseo.
—Firmaste un contrato y pese a que debería demandarte si no lo cumples, no voy a hacerlo —me dice con aire de suficiencia.
Las mariposas, de momento, se quedan en suspensión.
—¡Qué generosidad por tu parte! —le digo.
—Sí, soy muy generoso cuando estoy de buen humor —me dice y, tras vencer la distancia que nos separa, pasa una mano por mi cintura, pegando su cuerpo al mío.
Noto su erección en mi vientre y se me hace difícil mantener la compostura. El deseo que siento es avasallador. Me quema.
—Te voy a ser muy claro, Raquel, porque no quiero más malentendidos entre nosotros. Hay dos motivos por los cuales quiero que vuelvas: uno, para que cumplas con tu contrato; y el otro, porque te deseo y me muero por tenerte en mi cama —me dice con voz ronca.
—¿Pero? —pregunto con la seguridad de que hay un pero, siempre lo hay.
—Pero también quiero que tengas claro que el trabajo es lo primero, y lo que pase entre nosotros a partir de ahora no debe interferir en él. Ya sabes que soy muy exigente, tal vez por eso he tardado tanto en dar este paso. No quiero transformar nuestras vidas en un infierno por no tener clara la posición que ocupa cada uno en su debido momento. Si decides volver ya no habrá vuelta atrás, Raquel —me dice con voz envolvente.
Eso lo puedo entender, sé la responsabilidad que conlleva estar detrás de una empresa de ese calibre.
—Sí, estoy segura de lo que quiero. Volveré a Londres —le digo guiada por el imperioso deseo que siento en estos momentos.
Por el deseo y, por supuesto y por encima de todo, por el corazón. Después de todo lo que ha pasado creo que es tontería seguir negando lo que siento por él. Y ya que estamos desnudándonos el alma, debo de confesar que me hubiera gustado un poco más de romanticismo por su parte. No sé, algo así como que soy la mujer de su vida o que ya no puede vivir sin mí. ¡Joder! No puedo creer que haya pensado eso.
—Bien, vayámonos de aquí, preciosa. Necesito sentirte, probarte. Necesito perderme en ti —me susurra al oído.
Su boca toma posesión de la mía, saqueándola con una ferocidad desmesurada, adueñándose de mi cuerpo, de mi voluntad. Y mientras me roba el aliento, sus manos se deslizan suavemente por mis costados, pasando por mis caderas, hasta detenerse en mi trasero, donde se recrean estrujándolo, masajeándolo, volviéndome loca de pasión. Sujeta mis caderas con ímpetu y pega mi cuerpo completamente al suyo. Gimo en su boca cuando mueve las caderas y frota su erección contra mí a través de nuestras ropas.
—¡Dios!, cómo te deseo —me dice jadeante posando su frente sobre la mía—. Tenemos que irnos.
Mi cabeza da vueltas, todavía estoy aturdida por el beso y por todo lo demás.
—No puedo irme —le digo con voz suave—. Estamos en medio de la celebración de un bautizo donde yo soy la madrina.
—¡Joder, Raquel! Me gustaría que regresaras conmigo a Londres, pero no puedo quedarme ni un minuto más. El piloto me espera y el avión ya está preparado para levantar vuelo —me dice, frustrado, apartando mi cuerpo del suyo.
Lo miro y le explico con la mirada que no hay nada que hacer.
—Cuéntale a tus amigos que es una orden de tu jefe —me dice nervioso.
—Claro, para que te saquen de aquí a patadas —le respondo sin pensar y él me mira desconcertado arqueando las cejas.
—¿Qué les has contado a tus amigos de mí? —me pregunta con voz suave acercándose peligrosamente.
«Todo, les he contado todo, y mis amigas te odian. Si dependiera de ellas no te volvería a ver en la vida», pienso para mis adentros.
—¿Qué les iba a contar? Si tú has sido el mejor jefe que he tenido nunca —le digo con aire inocente.
Su cara es un poema, abre y cierra la boca una y otra vez sin decir palabra. Sin poderlo controlar, empiezo a reírme. Él me coge por la cintura y vuelve a pegar mi cuerpo al suyo.
—Me lo merezco —me dice con una media sonrisa. Luego su sonrisa desaparece y su semblante se endurece—. Tengo que irme. Llámame cuando aterrices, no importa la hora que sea. Iré a recogerte.
—Te lo agradezco, pero no es necesario. La hermana de Fernando nos estará esperando —le digo.
Su cuerpo se tensa y frunce el ceño. «Lo siento, arquitecto, Fernando es mi amigo y no voy apartarme de él para complacerte», pienso para mis adentros.
—No pongas esa cara, Fernando es solo un buen amigo —le digo con una sonrisa coqueta en la cara.
No está bien que lo piense, pero esta pequeña demostración de celos me gusta.
—Más te vale —me dice y vuelve a poseer mi boca con desesperación. 
Tras acompañarlo a la salida vuelvo a la fiesta, y al pasar por el salón me encuentro a Helena y a José bajando por las escaleras de la segunda planta; a juzgar por su aspecto me puedo hacer una idea de lo que estaban haciendo arriba. Qué bien se lo están pasando mis amigas con esos maridos macizos que tienen. Me alegro por ellas.
—Raquel, espérame aquí que voy a buscar a Alicia, te queremos enseñar algo —me dice y me guiña un ojo, mientras acompaña a su marido hasta la zona de la piscina.
Pasados dos minutos vuelven las dos y me acribillan a preguntas. Y no me queda más remedio que abrirles mi alma. Alicia, que es todo corazones y flores, da saltitos de alegría. Helena es más reticente y me aconseja torturarlo un poco por todo lo que me ha hecho pasar. En fin, creo que les haré caso a las dos. Sonrío. Hay muchos tipos de tortura, me caliento solo con pensar en las posibilidades.
Luego de contestar a todas sus preguntas nos unimos a los demás, y en un ambiente repleto de risas, bromas y mucho amor terminamos el día.
La casa está silenciosa, todos los invitados ya se han ido, a excepción de los familiares. Y ahora toca el momento que más temo, el de las despedidas. ¡Dios!, cómo las voy a echar de menos.
—Ay de ti si no nos mantienes informadas —me dice Helena.
—Me alegro mucho por ti, amiga. Disfruta y sé feliz —me dice Alicia con los ojos llenos de lágrimas.
—Gracias, chicas. Os quiero mucho —les digo con la voz entrecortada por la emoción.
Se está haciendo casi imposible contener las lágrimas, y cuando mi madre empieza a derramarlas sin complejos, nos resulta imposible mantenerlas a raya. Lloramos todas.
—¡Anda! Ninguna lágrima más. Llorar envejece y no quiero tener la cara como una uva pasa antes de tiempo —digo dando pequeños golpecitos con la punta de los dedos alrededor de los ojos, como si estuviera alisando unas arrugas imaginarias.
Consigo mi objetivo y entre risas nos damos un último abrazo.




Capítulo 16
Ya de camino a casa —en el coche con mis padres y ajena a la conversación de los dos— voy reviviendo todo lo sucedido. Me estremezco al pensar en lo que estuve a punto de hacer. Nunca había estado tan desquiciada. Y pese a mi descontrol, él no se defendió, se quedó estático, mirándome como si tuviera la certeza de que yo no sería capaz de golpearle.
Me inquieta no estar tan segura.
—Hija, ya hemos llegado —me dice mi madre abriendo la puerta para que me baje del coche.
Le sonrío y deposito un beso en su mejilla.
—Qué suerte han tenido tus amigas con sus maridos; además de mostrarse completamente enamorados, están, están…, bueno, tú ya me entiendes —me dice suspirando y haciendo ojitos—. Hija, tienes que conseguir uno así, y más vale que te des prisa. Quiero ser abuela.
La miro con la boca abierta. Esta no es mi madre.
Se ríe y sube por las escaleras hasta la segunda planta, dejándome ojiplática y con la mandíbula por el suelo.
Mi padre se acerca y me dice en tono serio:
—Ya has escuchado a tu madre. Estamos muy mayores y queremos nietos correteando por esta casa.
Pero, ¿qué es lo que pasa aquí? ¿Acaso estoy en una cámara oculta?
—Es broma, hija. Hay que ver la cara que se te ha puesto —me dice pasando el brazo por mis hombros y dedicándome una amplia sonrisa—. Ayer tu madre me comentó que me estuviste esperando hasta tarde para hablar conmigo. ¿Quieres hacerlo ahora o estás muy cansada?
—Si tú no lo estás, me gustaría hablarlo ahora —le digo y él me conduce hacia la biblioteca, dejando claro así su respuesta.
—¿Quieres tomar algo, hija? —me pregunta mientras se prepara un whisky con hielo y agua de coco.
—Una cola light —le respondo.
—Aquí tienes. —Me extiende el vaso de tubo con la cola, mucho hielo y una rodaja de limón, como a mí me gusta —. Dime que te preocupa, hija.
No sé cómo abordar el tema sin hacerle daño.
—Papá, Bastian me contó que habíais llegado a un acuerdo para que siguiera trabajando en la empresa —le digo con voz suave.
Mi padre se atraganta con su bebida y veo que se pone pálido.
—¿Cómo ha podido hacerme esto? Una de las condiciones era que tú nunca te enterases —me dice nervioso.
—¿Por qué lo has hecho, papá? Sabes que soy una buena profesional y con el currículum que tengo no me sería difícil encontrar otro trabajo —le pregunto.
—Lo sé, hija, jamás hubiera hecho esto si no fueras la mejor en tu área.
—Entonces no lo entiendo, papá —digo sin poder esconder mi disgusto.
—Estábamos pasando por momentos muy duros, hija, todo se desmoronaba a nuestro alrededor. Y a mí me partía el alma que por mi culpa perdieras todo. Intente agarrarme a la única cosa que podía para asegurar tu futuro y para que siguieras haciendo lo que amas. Siento haberte decepcionado una vez más —me dice cabizbajo y con voz cansada.
Me parte el corazón verlo así. Con lo íntegro que es, sé que solo hizo esto por desesperación y pensando que así me estaría protegiendo. Pero descubrir que todo ha sido un error le está mortificando. Él y Bastian son muy parecidos y ninguno valoraría jamás el trabajo de alguien que lo hubiera conseguido con favoritismos o artimañas.
—No te pongas así, papá. Sé lo íntegro que eres y no me has decepcionado. De verdad que puedo entender que actuaras así pensando que estabas haciendo lo mejor para mí.
—¿No estás contenta trabajando para Bastian? —pregunta pillándome por sorpresa.
Creo que lo mejor es que le diga la verdad, así entenderá por qué estoy tan disgustada.
—Es complicado, papá. ¿Cómo te lo explico? —digo y doy un sorbo a mi bebida—. Conocí a Bastian mucho antes de que él comprara la empresa. Y… Bueno, tuvimos algo.
—¡Qué! No puede ser. Él me lo hubiera dicho cuando puse como condición tu permanencia en la empresa para venderla —me dice nervioso e indignado.
—No te lo dijo porque no sabía que yo era tu hija. Cuando nos conocimos estaba en recepción sentada en la mesa de Tatiana y él creyó que era la recepcionista. Me pareció divertido y no le saqué de su error —le digo abochornada.
Hablar de estos temas con mi padre no me agrada para nada.
—¡Madre de Dios! Estará pensando lo peor de nosotros —me dice preocupado.
«De ti no tanto, pero de mí lo más bonito fue que era una puta manipuladora», pienso para mis adentros.
—Olvídalo, papá, Ya hemos hablado y está todo solucionado. Lo único que falta es que lo liberes de esta cláusula —digo acercándome a él.
—Por supuesto, hija, hablaré con Bastian —me dice.
—Bien —le digo dando el tema por zanjado y antes de salir le doy un beso en la mejilla.
—Hija.
Me detengo en el umbral de la puerta y, sin decir nada, espero sus palabras.
—Él te ha hecho la vida imposible estos meses, ¿verdad? —me dice con un dolor en la voz que me enternece.
—Un poquito, pero ya está todo olvidado, ¿de acuerdo? —le digo y vuelvo para abrazarlo.
—Cómo lo siento, hija. Solo quería lo mejor para ti —me dice con los ojos lagrimeantes.
—Ya lo sé, papá. Por favor, no te tortures más. Te quiero mucho y no me gusta verte así.
—Yo también te quiero mucho. Somos afortunados de tenerte como hija.
La conversación con mi padre fue dolorosa; sin embargo, era necesario cerrar ese capítulo. No quiero que Bastian se sienta presionado a mantenerme en plantilla en contra de su voluntad. Si el día de mañana decidimos que ya no nos interesa seguir juntos, quiero que ambos nos sintamos libres para hacer lo que nos plazca. Y al arquitecto lo que más le conviene es que yo pueda desaparecer de su vista y de su empresa sin muchas complicaciones.
Mejor no seguir pensando en rupturas, mal empezamos. Bueno, la verdad es que no sé muy bien que es lo que estamos empezando. Él me ha dicho que me desea y que me quiere en su cama. Debería de estar contenta, y en otros tiempos lo estaría, pero por ironías de la vida en este momento eso ya no es suficiente para mí.
Siento cómo mis párpados pesan cada vez más. El sueño se adueña de mí y pensando en Bastian me dejo llevar con una sonrisa en los labios.
Me despierto con la tenue luz que se cuela por los huecos de las rejillas de la persiana. Me desperezo como una niña, estirando cada músculo de mi cuerpo y abriendo la boca en un gran bostezo.
Aguzo el oído en busca de algún sonido, el silencio es absoluto. Miro la hora en el móvil y ya son las nueve. Me sorprende que a estas horas mis padres no estén despiertos, ellos son madrugadores. Pego una patada en la colcha y me levanto de un salto. Quiero disfrutar cada segundo que me queda aquí.
Tras ponerme presentable, decido bajar. Me muero por un café.
Al pasar delante de la puerta de mis padres creo escuchar unas risitas y me detengo. ¡Maldita la hora! Escuchar a mi madre decirle a mi padre que esté con las manos quietecitas, que ya no puede más y que le duele todo el cuerpo, es traumático. ¡Dios! Por favor, tengo que borrar esto de mi mente.
Acelero el paso y bajo los escalones de dos en dos. Solo me faltaba que alguno abriese la puerta y me pillasen escuchándolos.
Los dos bajan una hora después, recién duchados y con un brillo de felicidad en los ojos. Me siento orgullosa de ellos, ojalá encuentre a alguien que me complete a ese nivel. 
—Buenos días, hija. ¿Qué tal pasaste la noche? —me dice mi madre.
—Buenos días, cariño —me dice mi padre y deposita un beso en mi frente.
—Buenos días. He dormido como un tronco —les digo.
Mi madre sugiere que vayamos a desayunar fuera, como en los viejos tiempos. En el bar de toda la vida, donde nos conocemos todos. Y así lo hacemos.
Volver a casa nunca había sido tan especial. Hemos recuperado algo muy importante que habíamos perdido por dar prioridad solo a lo material.
Tengo la maleta hecha y estoy esperando a que mis padres bajen para llevarme al aeropuerto. He quedado con Fernando en encontrarnos allí, alguien de su familia lo acercaría.
—¿Ya lo tienes todo, hija? —pregunta mi madre al bajar las escaleras.
—Sí, mamá —le digo.
—No quiero que te vayas, hija. ¿Por qué no le pides a ese jefe tuyo que te traslade a alguna sucursal de España? Dile que no te adaptas a Londres —me suplica con la voz embargada por las lágrimas.
—¡Eh!, no te pongas así. Estamos a pocas horas de viaje, prometo venir con más frecuencia. Y vosotros también podéis ir a visitarme. Se me ha olvidado contároslo, pero ahora vivo en un ático precioso con vistas al Támesis.
Maldita mi bocaza, mi madre ahora me mira de esa manera, esa donde achica los ojos y frunce el entrecejo. Estoy perdida.
—¿Qué más se te ha olvidado contarnos? —pregunta.
—Mamá, no empieces a fantasear historias rocambolescas. Es solo un arreglo contractual que hice con Bastian —le digo.
—¡Bastian, eh! Interesante —me dice con una sonrisa torcida.
Por suerte mi padre baja y no tengo que seguir aguantando su escrutinio.
—Vámonos o llegaremos tarde —dice mi padre tras coger mi maleta y dirigirse a la cochera.
El camino hasta el aeropuerto lo hacemos en el más completo silencio. Cualquier palabra puede desencadenar el llanto.
Al final fue imposible contener las lágrimas, lágrimas que se juntaron con las de la madre de Fernando, fue ella quien lo acompañó. Una mujer muy guapa y sofisticada, la verdad es que su figura me sorprendió.
—Tenemos que entrar —dice Fernando.
Tras otra ronda más de abrazos, besos y recomendaciones, conseguimos dejarlos atrás.
—He viajado mundo, he estado más de dos meses sin ver a mis padres estando en la misma ciudad, pero nunca había sido tan difícil despegarme de ellos —digo a mi amigo.
—A mí pasa algo parecido, pero mi situación es diferente. La ruptura con mi padre está haciéndole mucho daño a mi madre, y a mí —me dice cabizbajo.
—¿No habéis podido limar asperezas? —pregunto.
—No, su decisión es inamovible. O vuelvo a la empresa para ejercer la abogacía o me puedo olvidar de él. Encima me ha prohibido entrar en su casa. Mi primo ha tenido que hospedarme.
—Lo siento mucho, amigo. Espero que, con el tiempo, las cosas se suavicen —le digo.
Él no dice nada, solo hace un leve movimiento afirmativo con cabeza.
—Dejemos de hablar de mí, y cuéntame qué tal fue el bautizo.
Le narro con detalles, principalmente la parte donde interviene Sophia. Mientras se está descojonando de la risa le cuento que Bastian vino a buscarme. Cuando entiende mis palabras, su risa se congela y me mira con el entrecejo fruncido.
—¿He escuchado bien? —me pregunta.
—Sí. Él me llamó el viernes para darme un ultimátum. Me dijo que si no volvía de inmediato vendría a buscarme en persona. Y así lo hizo, se presentó en el bautizo sin invitación y por poco no tuvo una pelea con los de seguridad.
—Supongo que ese movimiento significa que las cosas entre vosotros han cambiado.
—Supones bien. Hemos peleado, hemos hablado y, al final, hemos decidido que vamos a ver a dónde nos conduce esta relación —le digo sin poder evitar que una sonrisa bobalicona acompañe mis palabras.
—Estaba claro que entre vosotros había algo más que una relación laboral. Me alegro por ti, amiga, espero que seas feliz. Pero dile a ese jefe tuyo que, como te haga daño, le rompo las piernas.
—Es bueno saber que puedo contar contigo. Si me hace daño, te dejo que me ayudes a romperle las piernas, y otras partes de su cuerpo —le digo con voz seria.
Me mira desconcertado y no puedo mantener el tipo, empiezo a reírme a carcajadas.
—Pobre hombre. Casi siento pena por él —me dice entre risas.
Un cómodo silencio se interpone entre nosotros. Ambos tenemos mucho en lo que pensar.
Esta vez me ha tocado a mí quedarme en vigilia. Mi amigo está desmayado. Además, me la está devolviendo con intereses; no solo me ha utilizado de almohada, también está roncando en mi oído. Y por más que intento quitármelo de encima, no soy capaz.
—Evelyn.
¿Qué? ¿He entendido bien, ha pronunciado el nombre de Evelyn?
—Evelyn.
¡Joder! Está soñando con mi amiga. ¡Mira qué mono! Encima tiene una sonrisa tonta en la cara.
—Bienvenido al club, amigo mío —digo en voz alta.
El murmura algo indescifrable y sigue durmiendo. Por lo menos ha dejado de roncar.
Una vez más miro la hora y me desespero al constatar que las manecillas del reloj apenas han avanzado. Estoy ansiosa por llegar, por ver a Bastian, por hacerle el amor hasta quedarnos sin sentido. No sé si voy a aguantar un día entero sin tocarlo, creo que me lo voy a tirar en el despacho, en la hora del almuerzo. Sí, está decidido. Hay que dar mejor uso al sillón, a la mesa, a la alfombra, a los ventanales… ¡Dios! Qué ganas tengo de él.
Llevamos veinte minutos esperando a la hermana de Fernando, y nada, no da señales de vida. Hemos llamado a su móvil y sale que está apagado o fuera de cobertura; también probamos con el de su cuñado, y no contesta. Mi amigo empieza a preocuparse; según él, su hermana es la puntualidad personificada. Intento calmarlo, pero lo cierto es que, en el fondo, creo que ha pasado algo. Dios quiera que no sea nada grave.
Decidimos esperar diez minutos más por si ella viene de camino y nos cruzamos.
—Deberías irte. No tiene sentido que estemos los dos aquí esperando —me dice.
—No insistas. No me voy de aquí sin ti —le digo decidida.
Justo en este momento lo llaman de un número desconocido. Dejo de respirar por unos instantes. Por suerte es su hermana y dada la expresión de su cara sé que no ha pasado nada grave; sin embargo, sus últimas palabras muestran un profundo desagrado.
—¿Qué ha sucedido? —pregunto.
—Se le ha reventado un neumático y la muy lista no sabía cómo cambiarlo; y para colmo, tampoco tenía batería en el móvil para pedir auxilio. Te juro que de esta no se libra, me va a escuchar. Le he dicho mil veces que si no sabe cambiar una rueda que no conduzca —me dice a borbotones, liberando toda la tensión de la espera.
—Tranquilízate, ¿quieres? Lo importante es que no ha pasado nada. Ahora, cuéntame, ¿cómo ha salido de esta?
—Un alma caritativa se detuvo para auxiliarla, pero podría haber sido un agresor sexual, un psicópata o un…
—Déjalo ya, Fernando. Consigamos un taxi y larguémonos de aquí. Estoy deseando llegar a casa.
—Mi hermana ya viene de camino, ha dicho que esperemos unos minutos más.




Capítulo 17
—¡Hogar, dulce hogar! —exclamo mientras introduzco la llave en la cerradura.
Tanteo la pared en busca del interruptor y nada más accionarlo puedo ver lo que la oscuridad me estaba ocultando. Bastian, en carne y hueso, y con un cabreo de mil demonios.
—¿Se puede saber por qué has tardado tanto? No me cogías el móvil. En el aeropuerto me dijeron que tu vuelo ha llegado puntual. ¡Por Dios, Raquel! Me estaba volviendo loco pensando que te podría haber pasado algo.
Ya he vivido esa escena antes. Pero la diferencia es que ahora no me apetece pelear. Ahora lo que me apetece es dar rienda suelta a la pasión.
—Hola. Me alegra muchísimo de que estés aquí —digo con voz insinuante mientras camino en su dirección.
A cada paso que doy me desprendo de una pieza de mi vestuario. Me detengo delante de él en ropa interior.
—¿Me has echado de menos? —pregunto a la vez que me desabrocho el sujetador.
Sin dejar de mirarlo a los ojos, deslizo los tirantes hacia los lados y dejo que se resbalen por mis brazos con premeditada lentitud. El suave roce de la tela sobre mis sensibles pezones me eriza la piel. Necesito sentir el toque de sus manos.
—¡Joder, Raquel! Me vuelves loco —me dice y en una zancada llega hasta donde estoy.
Me coge por la cintura y aplasta su cuerpo contra el mío. Su lengua entra salvaje y descontrolada en mi boca, saqueando cada rincón con un ansia desmedida, a la vez que sus manos queman mi piel.
Gimo cuando mordisquea mi labio inferior, y siento cómo el dolor y el placer se mezclan y se disparan al centro de mi sexo.
—También me alegro de que estés aquí —me dice en un susurro con la respiración agitada y los ojos nublados por la pasión.
—Ya veo —le digo con una sonrisa traviesa y presiono las caderas contra de su erección.
Su boca hambrienta baja sobre mi pezón sensible. Vuelvo a gemir al sentir cómo emplea su lengua y sus dientes para torturarlo. Alterna de uno a otro a la vez que sus manos se sitúan en la curva de mis nalgas, obligándome a elevar las piernas hasta enroscarlas alrededor de su cintura
—Rompes mis esquemas, Raquel. Había planeado hacerte el amor lentamente, quería marcar cada centímetro de tu piel, pero no puedo esperar. Tengo que sentirte —me dice y vuelve a apoderarse de mi boca, mientras vence la distancia de la habitación con pasos apresurados.
Me apoya sobre la cama y, sin dejar de besarme, encaja su cuerpo en el mío. Con una mano libera su miembro erecto y lo posiciona en la entrada de mi sexo. Un gemido intenso escapa de mi boca al sentir cómo entra en mí, con ímpetu, con desesperación, llegando tan profundo que es casi doloroso.
—Raquel… —susurra con la respiración entrecortada.
Entra y sale de mí con un ritmo enloquecedor. Su respiración se hace jadeante a medida que sus embistes se vuelven más potentes, más ansiosos, casi violentos. El orgasmo se forma, inevitable, en mi vientre.
—Aggg…
Arqueo la espalda y jadeo cuando captura mi pezón con la boca. Él gime alrededor de mi carne, lamiendo, chupando, y mordisqueando la punta con los dientes.  Dios, es demasiado. Los músculos de mi sexo se aferran al suyo. Mi cuerpo se tensa, ya no hay vuelta atrás. Juntos cabalgamos hacia un intenso orgasmo que nos deja sin aliento.
Él se deja caer a un lado y alarga un abrazo para atraerme hacia su cuerpo. Apoyo la cabeza en su hombro y permanezco en silencio, asimilando todas las sensaciones que embargan mi cuerpo y mi alma.
—¿Ahora me puedes decir por qué has tardado tanto en llegar? —me pregunta minutos después con voz suave mientras desliza los dedos por mi espalda.
—Te evitarías muchos disgustos si dejaras de invadir la propiedad ajena —le digo con una sonrisa ignorando su pregunta.
—¡Raquel! —me reprende.
—La hermana de Fernando tuvo un percance con su coche, y hemos esperado tres cuartos de hora para que nos recogiera —le digo a la vez que paso los dedos por sus definidos pectorales.
—¿Por qué no me llamaste? Te dije que lo hicieras —me pregunta un pelín molesto.
—No quería dejar a mi amigo solo. Estaba preocupado por su hermana.
—Y yo estaba preocupado por ti —me dice dolido.
—Lo siento. No pensé que estuvieras esperándome —le digo y siento cómo su cuerpo se relaja.
Mis dedos siguen jugando perezosamente con el suave pelo de su pecho.
—He hablado con mi padre y te ha liberado del contrato verbal que teníais. Se siente muy avergonzado, y me comentó que hablará contigo para disculparse. Ahora me puedes despedir cuando te plazca —le digo y mi corazón se dispara al pensar en esa posibilidad.
—Tu padre no tiene nada de qué disculparse, actuó como cualquier padre que quiere el bienestar de su hija —dice y me da la vuelta, poniéndose parcialmente sobre mí—. Espero que consigas olvidar y que puedas perdonarme todas las barbaridades que te dije. No salieron de mi corazón —me dice mirándome a los ojos.
—Pero me despreciaste cuando llegué, pensaste lo peor de mí —le digo sin poder evitar el nudo que se forma en mi garganta.
—No niego que cuando te vi y me di cuenta de que la que creía que era la secretaria, que llevaba casi un año sin poder quitármela de la cabeza, era la hija del dueño de la empresa que acababa de adquirir y que estaba obligado a dar trabajo de por vida, no me sentó muy bien. Me sentí engañado, utilizado…
—Nunca haría algo así. Cuando nos acostamos no imaginé que volverías a aparecer en mi vida y no me pareció importante sacarte de tu error. Íbamos a lo que íbamos. En aquellos momentos las palabras sobraban —le digo interrumpiéndolo.
—Ya, pero yo ya estaba molesto con la imposición de tu padre, pensaba que tendría que aguantar a una niña mimada que no sabía sumar ni dos más dos. Y cuando te vi, se me cruzaron los cables.
—No soy una niña mimada, soy una profesional muy competente —le digo enfadada e intento quitármelo de encima de mí.
—Ya lo sé, fierecilla. Lo descubrí en la primera semana, realmente me quedé impresionado con tu eficiencia —me dice con esa sonrisa irresistible. Sonrisa que hace que mi sangre arda en las venas.
—¿Y por qué seguiste fustigándome? —pregunto.
—En estos momentos actuaba de forma inconsciente, pero hoy sé que lo hacía para mantenerte lejos. Sabes que el trabajo es importante para mí, temía perder el control si me dejaba llevar por los sentimientos —me dice y su mirada se intensifica.
—¿Y ya no lo temes? —pregunto con voz ronca.
—No. Estoy seguro de lo que quiero —dice—. Y tú, ¿estás segura?
Asiento con la cabeza al no conseguir verbalizarlo.
—Bien. Ahora deberíamos dormir. Mañana nos espera un día ajetreado —me dice cogiendo mi mano y dándole un suave mordisco en la palma.
La mordida viaja por mi cuerpo como la pólvora, impactando en mi sexo y provocando que todo mi cuerpo se estremezca de deseo.
—Necesito ducharme primero —le digo y salgo de la cama de un salto.
Bajo su atenta mirada me dirijo al cuarto de baño. Me gustaría invitarle a que me acompañara, pero mi orgullo me impide seducirlo una segunda vez esta noche.
Orgullo o miedo. No estoy segura. Siempre he tenido el control y me cuesta entregar mi corazón sin oponer resistencia.
Cierro los ojos y dejo que el agua caliente baje por mi cuello, masajeándolo y llevándose todas mis dudas.
—Tienes más poder sobre mí de lo que mi parte racional es capaz de asimilar —me dice Bastian al oído pegando su cuerpo al mío.
Al parecer no soy la única que tiene una constante batalla interior entre razón y corazón.
Su erección se clava entre mis nalgas. Siento cómo mis piernas flaquean.
—¿Y eso es malo? —pregunto con voz jadeante.
—No lo sé. Nunca me había sucedido —murmura.
Hinca los dientes en mi yugular, a la vez que su miembro entra en mi sexo con una sola estocada. Gimo y cierro los ojos intentando retener este momento de puro placer.
—Encajamos tan bien —susurra y sujeta mis caderas para impedir que me mueva.
Me estremezco al sentirlo en lo más profundo de mis entrañas.
—Bastian…
Necesito que se mueva. El placer me quema.
—Me encanta estar aquí, me encanta cómo me aprietas —me dice con la respiración entrecortada acariciando con su cálido aliento la zona sensible del cuello, donde deja su marca.
—Bastian, muévete de una vez, por favor —imploro al borde de perder la cordura.
Retira su pene casi al completo para volver a entrar con brusquedad. Sus embestidas son lentas y profundas, rápidas y duras. Una y otra vez, con la única intención de imponer su control sobre mi cuerpo.
Apoyo las manos en la fría pared de azulejos y me dejo llevar, abandonándome a su voluntad.
Siento un cosquilleo en la oreja o me lo imagino, no estoy segura. Tengo tanto sueño que me niego a abrir los ojos, necesito seguir durmiendo un poco más. Pego un manotazo para apartar lo que sea que me está impidiendo seguir en los brazos de Morfeo. Sin embargo el cosquilleo sigue y, de repente, mi cerebro se despierta completamente. No estoy sola. Dios, Bastian sigue conmigo. Estaba segura de que me despertaría sola.
Mi corazón se acelera y una desconocida emoción me inunda el pecho.
—Buenos días, preciosa —me dice con voz adormilada.
Su aliento en mi cuello, bajo la oreja, me eriza la piel.
Me doy la vuelta y su visión me turba la mente. ¡Dios!, se le ve tan sexy así, con el pelo abarrotado, la mejilla enrojecida por la almohada y una leve sombra de barba. Es demasiado para la salud mental de cualquiera.
Consigo salir de mi embobamiento y, con una inmensa sonrisa, le digo:
—Buenos días, guapo.
Me atrae hacia su cuerpo, poniendo mi boca a escasos centímetros de la suya. Su mirada irradia promesas pecaminosas. Mi cuerpo reacciona y el deseo me calienta la sangre.
—Me encantaría seguir aquí y hacerte el amor hasta que ambos perdiéramos el sentido, pero tenemos que ponernos en marcha. Tengo una reunión a primera hora —me dice a la vez que va depositando un reguero de besos que empieza en mis labios y va bajando por el cuello hasta alcanzar uno de mis pezones.
Jadeo de placer y enredo los dedos en su pelo.
—Pues si no quieres que te ate a esta cama y que haga que cumplas con lo que sugeriste hace un rato, te aconsejo que pares —digo con un susurro y casi grito al sentir cómo tira fuerte de mi pezón. 
—¡Joder! Si no fuera una reunión de prioridad máxima, te juro que no saldrías de aquí en todo el día. Eso sí, la que se quedaría atada a la cama serías tú —me dice y se levanta con un ágil movimiento dejándome, ardiendo de deseo.
Antes de traspasar el umbral de la puerta, se vuelve y me dice:
—Usaré el baño de la otra habitación. Tienes media hora para arreglarte.
Y así, tan pancho, como si estuviera en su casa, se da la vuelta y sale de mi dormitorio. 
—Tenemos que aclarar eso de que entres en mi casa cuando te dé la gana y dispongas a tu antojo de ella.
Escucho su risa perderse por el pasillo. Está claro que no me hará ningún caso. Y la verdad es que no me importa demasiado. Estoy bien jodida.
Me levanto de un salto y me arreglo con esmero.
Una hora después, el chófer de Bastian nos deja en la puerta de la empresa.
—Creo que deberíamos entrar por separado. Levantará muchas sospechas que lleguemos juntos a primera hora de la mañana —le digo.
—No pretendo esconder nuestra relación, Raquel. Tampoco tengo por qué justificarla delante de nadie. Que piensen lo que quieran —me dice y me planta un suave beso en los labios.
Acto seguido se baja del coche, se da la vuelta para ayudarme a bajar y, sin soltar mi mano, caminamos hacia la entrada. A pesar de estar emocionada por su actitud, no sé si estoy preparada para estar en boca de todos. Creo que lo más prudente sería ocultarlo por un tiempo, hasta ver a dónde nos conduce esta relación. Porque una cosa es acostarse con alguien de la empresa sin que nadie se entere y otra muy diferente es desfilar por ella de la mano del jefe. Si esto no sale bien, yo seré la única que lo lamentará.
Las puertas del ascensor se abren y Anne no puede evitar mirarnos con cara de asombro. Ha sido solo una milésima de segundo, y ha recuperado la profesionalidad de inmediato.
—Prepárame un café, Raquel —me dice Bastian tras saludar a Anne.
—Buenos días, Anne —le digo y, aprovechando la excusa que me ha ofrecido Bastian, escapo de su escrutinio.
Estoy vertiendo el humeante liquido en la taza cuando siento que se aproxima alguien. Es Anne, la curiosidad la debe estar matando para que abandone su puesto de trabajo. Ella sabe perfectamente cómo es el jefazo.
—¿Quieres un café? —pregunto displicente.
—Qué calladito te lo tenías. ¿Desde cuándo estáis juntos? —pregunta sin rodeos.
Me sorprende el tono de su pregunta; más que curiosidad parece haber reprobación.
—Anne, te considero una buena compañera de trabajo. Por eso te responderé con sinceridad. Acabamos de empezar y si dependiera de mí nadie se enteraría de lo nuestro. Por lo menos de momento.
—Claro. Te entiendo. No te preocupes por mí, no he visto nada —me dice con sinceridad, pero en su mirada hay algo que no puedo descifrar.
—Da igual. Bastian está decidido a proclamar lo nuestro a los cuatro vientos. Pero te lo agradecería si no colaboraras en la difusión de la noticia. Necesito tiempo para asimilarlo.
—Por supuesto. No abriré la boca —me dice y se va, pero se detiene antes de abandonar la cocina—. ¡Ah! Ya se me olvidaba, Bastian me ha pedido que te diga que prepararas otro café y que lo llevaras a la sala de conferencias. Su cita ya está aquí.
No sé si confiar en Anne. Bueno, de todas formas, es igual. En cuestión de días estaremos bajo la mirada de todos.




Capítulo 18
Tras tenerlo todo preparado, me dirijo a la sala de conferencias. Estoy a punto de abrir la puerta cuando escucho una voz que me suena conocida:
—¿Has hablado con su padre?
—Sí. Viajé a España antes de ir a Estados Unidos —le dice Bastian.
—¿Y has conseguido alguna información relevante?
—Sí. Más tarde te lo cuento —le dice Bastian.
¿De quién están hablando? ¿A quién fue a ver Bastian en España?, pienso y entro sin llamar para no levantar sospechas.
Los dos se levantan y, para mi sorpresa, la cita misteriosa es John.
Dejo la bandeja en la mesa y me acerco a él para saludarlo.
—¡Buenos días, John! ¡Qué sorpresa! —le digo
—Buenos días, Raquel. ¡Qué gusto volverte a ver! Estás todavía más hermosa que en mi recuerdo —me dice con coquetería a la vez que deposita un beso en el dorso de mi mano.
—¿Qué tal tu paso por América?
—Muy productivo, pero mi actual interés está aquí, y cuando quiero algo me implico al máximo —me dice con una sonrisa enigmática en los labios.
La ambigüedad de sus palabras, sumadas a su intensa mirada y al hecho de que todavía tiene mi mano entre las suyas, me hace sospechar que yo estoy incluida en uno de sus intereses. Porque sería demasiada pretensión la mía pensar que un hombre de negocios como él antepusiera el dinero por delante del placer.
—En eso somos parecidos, amigo —dice Bastian acercándose a nosotros—. Raquel, cariño, ¿podrías pedir a Pierce que se reúna con nosotros?
Lo miro ojiplática sin dar crédito a sus palabras. ¿Estoy loca o están en medio de un concurso de meadas?
John, al instante, suelta mi mano, movimiento que Bastian aprovecha para ponerse delante de mí y para depositar un suave beso en mis labios. Acabo de entrar en una realidad paralela.
—También dile que traiga los planos del hotel Luxor, y que se dé prisa —me dice con una sonrisa de suficiencia y vuelve a poner sus labios sobre los míos.
En trance salgo a atender su mandato; sin embargo, antes de cerrar la puerta escucho a John:
—Cabrón con suerte. No has perdido el tiempo, ¿eh?
Sigo andando para no escuchar la contestación de Bastian. Ahora mismo no sé si enfadarme por su comportamiento troglodita o ponerme a dar saltitos de alegría por el mismo.
Además, mi cabeza no para de dar vueltas a esa conversación que he oído a medias. Mi corazón me grita a cada instante que se referían a mi padre y que el asunto que trataban tenía que ver con la investigación de Bastian. Son demasiadas coincidencias: primero, Bastian me pide que investigue todo sobre esa constructora; después, encuentro la foto del hombre misterioso y él no me permite hablar con mi padre; luego me dice que ya no necesita información. ¿Qué diablos está pasando aquí? Tengo que averiguarlo. El hombre de la foto estaba con el hombre que arruinó a mi familia. ¿Y si él está metido en todo eso? La sola posibilidad de encontrar a ese hijo de puta hace que mi corazón lata desbocado.
Llamo a Pierce y le doy el mensaje de Bastian. Se tensa y me pregunta si estoy segura con el nombre del hotel. Le contesto que segurísima. Pero él sigue sin dar crédito y me dice que llamará a Bastian para confirmarlo.
Algo gordo pasa, aquí. Y si tiene que ver con mi padre, exigiré a Bastian que me lo cuente.
Mi cabeza es un hervidero de preguntas, hipótesis y especulaciones.
Un destello de luz ilumina mi mente. Saco mi móvil del bolso y llamo a mi amiga.
—Buenos días, Evelyn ¿Qué tal todo en mi ausencia?
—Buenos días, traidora. No me llamaste ayer —me reprende con cariño.
—Se me complicaron un poco las cosas. Ya te lo contaré todo en la hora del almuerzo —le digo.
—Más te vale.
—Oye, quería pedirte un favor. ¿Crees que me puedes averiguar en qué proyecto trabajaba el hermano de Pierce cuando lo acusaron?
—¿Por qué quieres saberlo? —me pregunta en alerta.
—Ya te lo contaré todo en la comida. ¿Puedes averiguarlo?
—Claro que sí. Te llamo en unos minutos —me dice con suficiencia.
—Gracias. Gracias. Gracias. Eres la mejor.
Vaya si lo eres. No tardó ni cinco minutos en llamarme. Y su respuesta no me sorprendió nada. Como yo sospechaba, Connor firmaba el proyecto. Proyecto que lo acusaron de vender a la competencia. Me voy a volver loca como no sepa qué mierda está pasando.
La mañana pasa desesperadamente lenta. Bastian sigue sin dar señales de vida. Tenía la esperanza de verlo antes de la comida, pero son las doce y diez y ya no puedo aguantar más. Evelyn me está esperando.
Frustrada, cojo mi bolso y apago el ordenador. Justo en este momento, mi móvil suena. Es él.
—Hola.
—¿Ya estás almorzando? —pregunta.
—Estoy saliendo ahora —le digo controlando la ansiedad.
—Tenía pensado llevarte a comer, pero las cosas se han complicado un poco. Comeré fuera y ya no volveré a la empresa en toda la tarde —me dice en tono pausado.
—Sé que pasa algo, Bastian, algo que involucra a mi padre directa o indirectamente. Y tengo el derecho a saber lo que es —digo tajante.
—Hablaremos esta noche, ¿de acuerdo? —me dice con voz dulce.
—Ok. Te espero —le digo con voz bobalicona.
¡Dios, qué patética! Basta una carantoña para que me derrita.
El restaurante está lleno. Localizo a Evelyn en nuestra mesa de siempre y veo que ha empezado sin mí.
—Hola. Siento no haberte esperado, pero me moría de hambre —me dice con lágrimas en los ojos al tragar sin masticar.
—Tranquila. He tenido que atender una llamada de Bastian cuando estaba saliendo.
—Sospecho que tienes muchas cosas que contarme —me dice con una sonrisa en la cara.
—¿Qué has escuchado? —pregunto curiosa. Qué poco ha tardado Anne en irse de la lengua.
—Solo que Bastian estaba como poseído por el demonio desde que se enteró de que te habías ido a España, y lo peor, con un amigo —me dice con una sonrisa pícara.
Así que no exageró cuando me dijo que estaba furioso. No puedo evitar sonreír. Además, parece que la noticia del millón todavía no se ha hecho pública.
—Pues así se presentó en la casa de mi amiga, fuera de sí. Por poco no se pelea con los de seguridad.
—¿Y qué pasó? ¿Vosotros dos…? —deja la pregunta en el aire para llevarse a la boca un buen bocado de comida. Luego hace un movimiento circular con el tenedor, que yo interpreto como un «estáis liados».
—Bueno, hemos tenido una pelea muy fea. Ambos estábamos descontrolados, y después de despotricar mutuamente, nos besamos. A partir de ahí ya puedes hacerte una idea. —Los detalles mejor me los guardo.
—¿Entonces seguís juntos?
—Sí. Ayer cuando llegué lo encontré en mi casa. Bueno, en la suya, porque entra y sale cuando le da la gana. Y hoy por la mañana hemos entrado cogidos de la mano en la empresa —le digo y me derrito sin poder evitarlo.
—Me alegro, amiga. Bastian tiene que estar muy enamorado para hacer pública vuestra relación.
—¿Tú crees? —pregunto con el corazón acelerado.
—Totalmente. Para él la empresa es lo más importante. Jamás se expondría por un escarceo amoroso. Va en serio, Raquel —me dice con convicción.
Evelyn sigue un rato más acribillándome a preguntas. Algunas las contesto, otras, ni loca.
—Ya basta de preguntas sobre mi vida amorosa. Ahora quiero saber qué tal has estado aquí. ¿Pierce te ha molestado? —le pregunto y su cara se vuelve colorada como un tomate. Por el color de sus mejillas creo que puedo deducir que sí.
—No se ha acercado, pero no me deja de enviar cosas. —El tono rosado se extiende por su cuello—. Cosas con notas escandalosas, donde describe las cosas que pretende hacer conmigo.
Me entran ganas de partirme de la risa, pero hago un esfuerzo colosal para no avergonzarla todavía más. Sin embargo, no puedo resistirme y pregunto:
—¿Puedes ser más clara y especificar qué «cosas» son esas?
Su respuesta es mover la cabeza de forma negativa varias veces. Veo que lo está pasando realmente mal y decido darle tregua.
—Ok, tranquila, cariño. Si algún día quieres hablar sobre esas «cosas», estaré aquí para ti. Ahora, contéstame, ¿te sientes acosada con ese juego? Por qué sabes que es un juego, ¿verdad?
—Sí. Siento muchas cosas, pero acosada, no —responde con voz inaudible.
—Mira, por lo que conozco de Pierce te puedo decir que disfruta persiguiendo a su presa, y por lo visto le gusta jugar duro. Pero no es ningún pervertido ni un violador. Él te dejará tranquila si no recibe ninguna respuesta de tu parte. Por eso tienes que tener las ideas claras, como le des una señal positiva o contradictoria, no te va a dejar en paz hasta conseguir lo que quiere.
—Es que no sé lo que quiero. Estoy muy confundida —me dice.
—Pues mantente alejada de él hasta que sepas lo que quieres —le digo.
Veo la duda reflejada en sus ojos. Y lo siento por ella, porque sé que está luchando una batalla perdida. El deseo es algo muy potente y, cuando se despierta, solo hay un camino a seguir.
Tal vez ese camino no esté del todo definido. Evelyn ha pasado mucho tiempo suspirando por Pierce, sintiéndose inferior por su desprecio. Puede que esté así por la ilusión de ver su sueño cumplido. Además, está mi amigo Fernando, he percibido algo entre los dos. Bueno, sucederá lo que tenga que suceder. Sé de primera mano que no hay forma de escapar del destino.
—Dejemos de hablar de ese tema. Todavía tienes que contarme por qué quería información sobre el proyecto de Connor —me dice.
Le cuento mis sospechas y ella llega a la misma conclusión. El hombre de la fotografía es la clave del robo en la empresa de mi padre, de la investigación en la constructora IHM, del proyecto en el que estaba trabajando Connor, de su viaje a Estados Unidos, de su visita a España y de la reunión con John esta mañana. Todo está relacionado.
—Tenemos que irnos. Llevo veinte minutos de retraso, Sarah me va a matar —me dice Evelyn levantándose apresurada—. Haré unas indagaciones, a ver qué puedo averiguar.
—Gracias, Evelyn. Tengo fe en ti —le digo con una sonrisa.
Me cuesta la misma vida seguir las instrucciones que Bastian me ha dejado en la agenda. Voy de tarea en tarea sin ser capaz de concluir ninguna. 
A las seis menos cuarto, mi móvil suena. Es un mensaje de Bastian:
Llego a las siete. Llevaré la cena. BD.
Doy por terminado el día y decido coger un taxi para irme a casa. Tengo una necesidad imperiosa de llegar. Quiero ponerme guapa para recibirlo. A pesar del tema delicado que tenemos entre manos, también tengo otras necesidades. Necesidades que han estado todo el día sofocadas por los últimos acontecimientos.
Pago al taxista y entro corriendo en el edificio. Ya en casa dejo el bolso sobre el sillón y busco el dormitorio, desabotonándome la blusa por el camino. En el baño termino de desvestirme.
Relajada, y con la piel suave y perfumada, me enfundo en un conjunto de lencería negro de encaje, y para cubrirme escojo una bata estilo japonés —en satén negro con motivos florales fucsias— que me llega hasta los pies. Remato todo con unas gotas de mi perfume favorito.
De repente me siento observada. Mi corazón se acelera y giro la cabeza lentamente. Bastian me observa desde el umbral de la puerta con los ojos colmados de lujuria. Mi piel se calienta y noto cómo mis pezones se endurecen por debajo del sujetador de encaje. Trago saliva y pregunto:
—Hola. ¿Llevas mucho rato ahí? —mi voz sale entrecortada.
—He llegado hace un instante —me dice con voz ronca y camina hacia mí como un felino dispuesto a devorar a su presa.
Juego con el cinturón del kimono. No sé por qué, pero me siento nerviosa, es como si esta vez fuera a ser diferente.
—Llevo todo el día deseando que llegara este momento. Deseando sentirte, deseando probarte —susurra apartando mis manos del cinturón y desatándolo.
—Hazlo, por favor...
Gimo al sentir sus manos subiendo por mi vientre, quemándome la piel. Ignora mis pechos con premeditación. Y sigue en dirección a mis hombros, por debajo de la tela, deslizando las palmas de sus manos por mi espalda y deshaciéndose de la bata con el movimiento. Mi cuerpo, cubierto apenas por la minúscula lencería, se queda expuesto a su ardiente mirada.
—¡Joder, Raquel! Eres perfecta. Me tienes completamente embrujado —me dice con voz queda.
Sus manos se enredan en mi pelo para atraer mi boca hacia la suya. Me devora. Lo devoro. Nuestras lenguas se tocan en una caricia electrizante. La necesidad de fundirnos en uno se vuelve imperiosa.
Mis manos, impacientes, no tardan en deshacerse de su camisa. Necesito sentir su piel contra la mía. Me dirijo al segundo obstáculo, sus pantalones. Pero él me interrumpe.
—Sin prisa. Quiero disfrutar de cada pedacito de tu piel —me dice mientras va dejando un reguero de pequeños besos por mi cuello.
Eso no es lo que yo quiero. Lo que quiero es aplacar ese fuego que me quema las entrañas. Sin embargo, él no me deja la más mínima oportunidad de réplica. Con un movimiento inesperado me lanza sobre la cama y tira de mi cuerpo hasta que mis caderas se sitúan en el borde de la cama.
A continuación, se arrodilla en el suelo, entre mis piernas. Posa las manos sobre mis muslos y con lentitud empieza un descenso por la cara interna hasta el centro de mi placer. Roza con el pulgar mi clítoris a través de la tela, húmeda por mi deseo. Gimo y me retuerzo sobre la cama. ¿Cómo puede ser que un simple gesto me enloquezca a este nivel?
—Así te quiero, preciosa. Húmeda, caliente… Mía —me dice con voz ronca a la vez que acerca la nariz a mis bragas, oliéndome, respirándome. 
¡Dios! Sus palabras me excitan tanto como su toque.
—Bastian, por favor —jadeo.
Al instante siguiente estoy sin ropa interior y con su lengua deslizándose sobre mi sexo, saboreándolo. Sus dientes y sus dedos se suman al festín. Levanto las caderas en una súplica silenciosa, que él acepta, ya que todo se hace más intenso. Sus dedos se hunden profundamente en mi interior, entrando y saliendo con movimientos rápidos y duros. Me aferro a las sábanas jadeando y, de manera involuntaria, empiezo a mover las caderas sobre sus dedos de forma frenética. Por fin iba a obtener la liberación que tanto ansiaba.
Noto cómo el orgasmo se forma en la parte baja de mi vientre, cierro los ojos y llevo las manos a mis pechos, liberándolos de su dolorosa prisión. Envuelvo los pezones con las puntas de los dedos y los presiono con suavidad. Gimo al sentir cómo el placer se multiplica por mil. Todo mi cuerpo se tensa y me preparo para el clímax.
Un gemido lastimero sale de mi garganta al sentir cómo se detiene y saca sus dedos de mi interior.
—Nooo… —grito desesperada.
La frustración y la rabia me dominan. Se acabaron las tonterías. No lo necesito para obtener un orgasmo. Decidida, bajo una mano a mi sexo y sin delicadeza introduzco dos dedos en mi resbaladizo interior. Bastian reacciona al instante apartando mi mano. Abro los ojos dispuesta a mandarlo a la mierda, pero otra vez más me toma por sorpresa y antes de que pueda abrir la boca se abalanza sobre mí. Sus manos se cierran con firmeza sobre mis muñecas y las sujetan por encima de mi cabeza.
—No te muevas. Te voy a dar lo que quieres, confía en mí —me dice con voz jadeante.
Lo observo hipnotizada, estudiando su rostro, perdiéndome en la sonrisa enigmática que se dibuja en sus labios. Por fin comprendo lo que sus actos están queriendo decirme desde nuestro encuentro de ayer. No se trata solo de un juego de rol. Quiere más. Quiere todo de mí.
Su boca desciende sobre mis labios con avidez, su lengua es exigente y la mía responde de manera feroz, invadiendo su boca. Me estremezco al notar su miembro erecto clavarse sobre mi entrepierna; en este momento me doy cuenta de que está desnudo e involuntariamente me muevo para que se encaje en mi sexo. Al tenerlo donde necesito, empiezo a mover las caderas, su pene se desliza entre mis húmedos labios vaginales. Tiemblo de anticipación.
Mientras su lengua batalla con la mía, sus manos bajan hasta mis pechos, liberándolos totalmente del sujetador. Gimo al sentir cómo sus dedos pellizcan uno de mis pezones hipersensibles. Me retuerzo sobre la cama buscando más placer. Vuelvo a gemir cuando su boca abandona la mía y se ocupa de mi otro pezón.
La presión de su miembro en mi clítoris se vuelve insoportable. Necesito aplacar ese dolor.
—Bastian, no puedo más —digo y cierro los ojos para no estallar en lágrimas.
Vuelve a sostener mis manos a la altura de la cabeza y, usando los antebrazos como apoyo, se eleva sobre mi cuerpo.
—No cierres los ojos. No te escondas de mí —me dice con voz ronca.
Los abro y la intensidad de su mirada me abruma. Mi corazón reconoce esa mirada, sabe lo que significa. Me estremezco. No puedo entregarle lo que me está pidiendo. No puedo lanzarme al vacío. Vuelvo a cerrar los ojos cuando siento que no seré capaz de mantener las lágrimas a raya.
—Raquel... Abre los ojos. —Jadea y entra en mí con ímpetu—. Mírame cuando te hago el amor, mírame cuando estoy dentro de ti.
Vuelvo a abrirlos y, en ese instante, empieza un baile destinado a enloquecerme.
Arqueo la espalda y grito de placer y dolor por la profundidad de sus embestidas. Él me calla con su boca, con su lengua hambrienta… sorbiendo mi aliento y mi alma mientras entra y sale de mi cuerpo de forma desquiciada, conduciéndonos a un orgasmo sobrecogedor.




Capítulo 19
Lentamente voy volviendo a la realidad. No puedo precisar el tiempo que ha pasado.
Me muevo incómoda por el peso de su cuerpo. Bastian sale de mí y se deja caer a un lado. Enseguida alarga un brazo y me atrae hacia su pecho. Una sonrisa bobalicona se dibuja en mis labios, nunca me había sentido tan en paz. Su mano se desliza por mi pelo con suavidad, mientras nuestras respiraciones acompasan el ritmo.
Pasado un rato, mi mente analítica se despierta y exige respuestas. Respuestas que mi corazón ya conoce, pero que le cuesta aceptar.
—¿Por qué has actuado así? ¿Qué quieres de mí? —le pregunto con voz casi inaudible.
—Porque quiero que te dejes llevar sin reservas. Porque quiero que confíes en mí y no tengas miedo de decirme lo que sientes por mí —me responde y, con un giro inesperado, vuelve a ponerse encima de mí.
—No tengo miedo —le digo con dudosa convicción—. Y tú, ¿qué es lo que sientes por mí?
—Tú lo sabes, y solo te lo voy a decir cuando lo hagas tú —me dice con una sonrisa traviesa en los labios.
—Pues vamos muy mal. Porque yo no diré nada mientras tú no lo hagas —le digo, y de repente no me parece una locura entregar el corazón.
—Ya veremos. Puedo ser muy persuasivo cuando quiero —me dice con una sonrisa de suficiencia.
—Sí, ya veremos —digo devolviéndole la sonrisa.
Yo también tengo mis métodos, arquitecto. Vamos a ver quién claudica primero.
Me besa como si no hubiera mañana, pero antes de que la cosa se caliente demasiado, se separa de mí y se levanta.
—Luego continuamos —me dice con voz ronca y se pasa la lengua por los labios—. Pero ahora hay que levantarse, la cena está a punto de llegar.
—¿Y cómo lo sabes? ¿Eres advino? —le digo y al instante me doy cuenta de la tontería que he soltado.
Claro que lo sabe, lo tenía todo calculado. Primero haríamos el amor, después cenaríamos y luego hablaríamos. Bueno, eso lo pienso cambiar.
Él se viste a la vez que me mira con una sonrisa que debería de estar prohibida.
—Ya, no hace falta que respondas —le digo sin poder evitar la sonrisa—. Eres un presuntuoso.
—¡Anda, date prisa! —me dice y me pega un cachete en el culo.
—¡Ay, eso duele! —grito y le tiro la almohada con fuerza.
Él la esquiva y sale de la habitación entre risas. Me froto la nalga y me levanto con una sonrisa en los labios. Ese lado de Bastian no lo conocía. Me gusta, le hace parecer más joven.
Me doy una ducha rápida y me visto apenas con el kimono.
Cuando llego a la terraza, la mesa ya está puesta y mi boca se llena de saliva al olfatear el delicioso aroma que desprenden los diversos platos dispuestos sobre ella: shahi paneer acompañado de arroz basmati, raita, pollo tandoori, y narial jhinga, además de una gran variedad de panes. Dios, me voy a poner las botas.
—¿Te parece bien? —Se acerca por detrás y me pregunta con voz suave al oído.
Me estremezco al sentir su mano en mi cintura, al sentir cómo la desliza peligrosamente por mi vientre, en dirección sur.
—Amo la comida hindú —digo con voz estridente al sentir cómo las yemas de sus dedos se cuelan dentro de la bata.
—Pues a comer antes de que se enfríe —me dice con una mirada ardiente y retira la silla para que me siente.
«Sí, mejor centrémonos en estos manjares, porque como sigas con esa manita por ese camino comeremos otra cosa», pienso para mis adentros mientras me acomodo.
La comida está deliciosa y durante un rato nos dedicamos a saborearla. Hasta que decido romper el silencio.
—Bastian, creo que ha llegado la hora de que me expliques qué es lo que está pasando. Quiero la verdad —le digo con firmeza.
—Disfrutemos la cena primero. Te prometo que te daré todos los detalles —me dice y vuelve a llenar mi copa de vino.
Una vez más se sale con la suya, pero si cree que me va a emborrachar para librarse del tema es que no me conoce bien.
Una hora después, y con todas mis facultades bajo control, nos acomodamos en los mullidos sillones de la terraza acristalada, protegidos del frío de la noche, pero sin privarnos de la espectacular vista del Támesis.
—Te contaré todo, pero antes tienes que prometerme que te mantendrás al margen —me dice.
—No pienso prometer nada, Bastian. Me has dado tu palabra, no me vengas con cuentos ahora —le digo poniéndome de pie por la indignación.
—Tranquilízate, ¿quieres? Tu padre también está de acuerdo con que te mantengas al margen —me dice y tira de mi mano para que vuelva a sentarme.
Mi sangre hierve al saber que están confabulando a mis espaldas. Mi padre me va a escuchar. Pero ahora es mejor que dé un paso atrás o Bastian no me va a decir nada, lo veo en su mirada.
—Te puedo prometer que no haré nada sin antes hablarlo contigo —le digo.
Él me mira con escrutinio y, después de un rato sopesándolo, me dice:
—Más te vale —me responde, y tras respirar profundamente vuelve a hablar: Gracias a la foto que me enseñaste he podido ponerle cara a Darrell Young, socio mayoritario de la constructora IHM desde hace poco más de dos años. Nadie lo conoce, nunca ha salido en los medios de comunicación, por lo menos de forma oficial. Algunos dudábamos de que existiera.
—¿Y cuál es el problema? A muchas personas no les gusta la notoriedad. Además, ¿qué tiene que ver eso con mi padre? —le pregunto confundida.
Todo ese misterio para eso.
—Al principio, nada. Pero cuando llamé a tu padre para preguntarle si conocía al sujeto de la foto, él mi dijo que tú ya lo habías llamado, cosa que por cierto me cabreó mucho porque, creo recordar, que te pedí que te estuvieras quietecita —me dice con cara seria; sin embargo, no puede ocultar el brillo de diversión que reflejan sus ojos.
Esa historia va muy lenta y me estoy impacientando.
—Bastian, deja ya de marear la perdiz y ve directo al grano —digo enfadada de verdad.
Él levanta las manos en señal de rendición y me sonríe.
—Tu padre realmente no se acordaba de su nombre, tal vez su socio se lo presentó bajo un nombre falso. Pero cuando le pedí que hiciera un esfuerzo por recordar cualquier detalle, por más simple que fuera, me comentó que hubo un momento en la fiesta en el que un tal Stanislas llamó a su exsocio por teléfono. Tu padre me explicó que tuvieron una fuerte discusión y después de amenazarlo con dejarlo en la ruina, le pasó el móvil a su acompañante, que también se mostró alterado. Cuando tu padre le preguntó si era algún problema de la empresa, él se disculpó alegando asuntos familiares.
Dios, me va a dar algo. Bastian habla, habla, habla y no dice nada en concreto.
—Resulta que Stanislas es el nombre del arquitecto que me robó un proyecto muy importante —me dice y su semblante se llena de dolor. 
—El del hotel Luxor que llevaba el hermano de Pierce —le respondo. Más que una pregunta es una afirmación.
—¿Qué sabes de eso? —pregunta sorprendido.
Otra vez nos desviamos del camino.
—Sé que este tema es delicado para ti, así que mejor dejémoslo para otro momento —le digo con suavidad, procurando no parecer insensible.
—Es que estoy seguro de que todo está relacionado, incluso creo que la muerte de Connor no fue un accidente —me dice y se lleva las manos a la cabeza. Su cara denota dolor y culpabilidad.
Siento cómo la sangre se desvanece de mi rostro. ¡Dios!, ¿qué mierda pasa aquí?
—Espera, Bastian. Vamos por partes, que me estoy volviendo loca —le digo y me levanto inquieta.
Él suelta un suspiro lastimero y prosigue con el relato.
—Tras oír ese nombre de la boca de tu padre, volví a revisar el informe que había solicitado casi un año atrás. Y fue en este momento cuando empecé a juntar las piezas. Según el informe, Stanislas Acker, así es como se apellida, era natural de Hudson, Estados Unidos. Por eso me fui de viaje y al llegar allí confirmé mis sospechas. Stanislas es cuñado de Darrell Young, no he podido averiguar mucho más. Los dos son escurridizos pero, si tienen algo que ocultar, estoy seguro de que José lo descubrirá. Además, también encontré información relevante para tu padre.
Vuelvo a palidecer y me siento al notar cómo me flaquean las piernas.
—¿Qué encontraste? —le digo con voz trémula.
—Tu padre tenía una oferta de compra de una empresa norteamericana, y…
—Darrell Young es el dueño —le digo interrumpiendo sus palabras.
Él asiente con un movimiento de cabeza.
Mi cabeza da vueltas.
—Dios mío, él estaba compinchado con el exsocio de mi padre y querían comprar su empresa con el mismo dinero que le robaron a mi familia —digo con voz rota y las lágrimas caen a borbotones, sin que yo pueda hacer nada para detenerlas.
—Chhh… No llores, cariño. Todo se va a solucionar. Tu padre cuenta con la ayuda de grandes profesionales. Por las referencias que tengo de ellos, son los mejores de Alemania y tienen reconocimiento internacional.
Su última palabra hace un clic en mi cerebro. Me enjugo la cara con la manga del kimono y le pregunto con voz débil:
—¿José, la empresa de José lo está ayudando?
Helena quiso pedirle ayuda desde el principio, pero mi orgullo fue el que no lo permitió, pienso con pesar.
—¿Lo conoces? —me pregunta frunciendo el entrecejo.
—Es la pareja de mi amiga Helena. Ella lo conoció cuando él investigaba una trama internacional de falsificación de medicamentos. Estaba infiltrado como guardaespaldas de Alicia, hermana de Helena.
—¿La Alicia que me amenazó con romperme las piernas si te hacía daño?
Una sonrisa se ensancha en mis labios. Me hubiera gustado ver a mi amiga enfrentarse a Bastian.
—Sí, la misma —le digo y me acurruco en sus brazos.
Agradezco que se haya desviado del tema unos segundos. Sé que lo ha hecho para distraerme. Pero por más que me duela, tengo que seguir. Todavía hay muchas incógnitas.
—¿Por qué crees que están involucrados en la muerte de tu amigo? —le pregunto sin apartarme del calor de su pecho.
—Teniendo en cuenta lo que le han hecho a tu padre, y que Stanislas y Darrell Yong están juntos en esto, los creo capaces de cualquier cosa —me dice y deposita un suave beso en mi frente.
Un escalofrío me cruza el cuerpo al pensar en el amigo de Bastian.
—¿Cómo supiste que Connor no era el responsable del robo del proyecto? —le pregunto y veo cómo su cara su cara se contrae por el dolor—. Si no quieres hablar de esto ahora lo entiendo.
Parece dudar un segundo, pero luego sigue. Creo que él necesita sacarlo todo fuera.
—El proyecto estaba en la primera fase, era solo un bosquejo; sin embargo, era brillante. Estaba seguro de que iba a ser aprobado en su totalidad. Una semana antes de que nos reuniéramos con el grupo de diseño y el cliente para presentarlo, este me llamó para decirme que ya tenía el hotel de sus sueños. Tenía una cierta confianza con él y le pedí que me enviara una copia del bosquejo.
Cuando lo vi no tuve dudas, era mi proyecto, era el proyecto de mi empresa, era el proyecto de Connor. La rabia me ofuscó y en el calor del momento —ya sabes cómo soy, no mido las palabras— lo acusé de traidor, lo amenacé con llevarlo a la cárcel y destrozar su carrera. No le di la oportunidad de defenderse —dice con pesar—. Después me di cuenta de que él no me había traicionado, pero ya era demasiado tarde. Él no quiso aceptar mis disculpas y se fue de la empresa. Estuve tres meses intentando que me escuchara y que me perdonara, pero no lo conseguí. Luego sufrió el fatídico accidente que le costó la vida.
Siento cómo su cuerpo se tensa y su respiración se acelera.
—Pero debió haber algo que te hizo estar seguro de su inocencia ¿Qué fue? —le pregunto porque, sabiendo lo racional que es, dudo mucho que se guiara solo por el corazón para pedirle perdón a su amigo.
—Me conoces bien —me dice cabizbajo.
—No te sientas culpable. Yo haría lo mismo —le digo.
—Connor tenía una manera peculiar de dejar su marca en cada proyecto, incluso en los bosquejos Él siempre ponía el numero áureo o la letra que lo identifica en la parte inferior izquierda. Yo era el único que conocía su juego. Cuando volví a mirar el documento, allí estaba su firma.
—Claro, si él hubiera vendido a la competencia el proyecto no hubiera dejado su huella.
—Exacto. Ellos no se dieron cuenta y presentaron el proyecto tal cual —me dice.
—¿Qué piensas hacer ahora? Tienes que estar muy seguro para exponerte —le digo pensando en la repercusión negativa que tendría para su empresa que anunciara que un proyecto suyo fue robado por la competencia.
—Si tengo un solo indicio, por más simple que sea, de que Connor fue asesinado, no dudaré en ponerlo en conocimiento de la justicia. No voy a permitir que la muerte de mi amigo quede impune —me dice alterado.
—Por supuesto. ¿Qué tienes hasta el momento? —le pregunto.
—Además de lo que te he contado, he ideado una trampa para el verdadero traidor, porque está claro que otra persona me robó el proyecto. Mi esperanza es pillarlo.
—¿Una trampa? ¿Cómo? Si tu empresa está blindada. Es prácticamente imposible que alguien te robe nada sin que lo descubras al momento.
Él me brinda una sonrisa de suficiencia.
—El proyecto de John es la trampa. Bueno, no del todo. Estamos trabajando juntos en un proyecto real. Es de dominio público. No obstante, el que llevamos a la finca con la excusa de perfilar detalles era un cebo. Lo llevamos allí porque aquí, con todas las medidas de seguridad que implanté en la empresa, es imposible que lo intenten siquiera. La idea era ponerles facilidades para que lo intentaran. Y de hecho, lo hicieron. Pero, por lo visto, no son muy profesionales, porque a pesar de todas las facilidades que les dimos, lo único que consiguieron fue casi matar al perro de John. Este fin de semana me reuniré con él nuevamente en su finca, a ver si esta vez son más eficientes.
—Querrás decir que nos reuniremos —le digo.
—No, tú no vas a ir. No te quiero cerca de esa gente. Principalmente ahora que sabemos que tienen que ver con la ruina de tu familia. Además, John es de la opinión que el exsocio de tu padre sigue vinculado con Darrell —me dice con firmeza.
Estoy preparada para llevarle la contraria, pero sus últimas palabras encienden una bombilla en mi cabeza.
—Puede que John esté en lo cierto. ¿Te das cuenta de que los ataques a tu empresa empezaron justo cuando decidiste comprar la de mi padre?
—¿Crees que es una venganza por fastidiarles los planes? —me pregunta dubitativo.
—Estoy casi segura —digo con voz cansada—. ¡Dios, qué pesadilla! Pensaba que habíamos dejado todo ese horror atrás.
—Saldremos de esta. Ahora mismo tenemos una ventaja muy importante, ellos desconocen que estamos sobre su pista —me dice.
Me pego a su pecho y él hunde la cara en mi cuello. Me huele como si quisiera borrar todo su dolor con mi esencia. Luego se aparta y, con voz ronca, me dice:
—Olvidémonos de todo. Te necesito. Necesito sentir cómo me aprietas cuando entro en ti. Necesito sentirme vivo.
Me despierto a la mañana siguiente con agujetas hasta en el pelo. La presión que toda esta situación nos está provocando explotó en un deseo irrefrenable que nos hizo entregarnos a la pasión de forma descontrolada. Por fin he podido recuperar el control y llevar la iniciativa, y se lo hice pagar con intereses. Le hice gritar hasta quedarse sin voz. Bueno, debo de reconocer que mi reinado no ha durado mucho, su revancha fue deliciosa. Ha sido una lucha de titanes. Me estremezco solo de pensarlo. Sin embargo, ya no tengo edad para otra noche como esta. Gimo al cambiar de postura. Quiero disfrutar de las vistas mientras esté dormido.
—Buenos días —le digo al verlo bien despierto y mirándome con una sonrisa divertida.
—Buenos días. ¿Eso que acabo de escuchar ha sido un gemido de dolor?
Lo miro indignada y le pego un manotazo.
Él intenta esquivarlo y también gime al moverse bruscamente. Empiezo a reírme a carcajadas.
—Por lo visto no soy la única —le digo con una sonrisa traviesa. Me abraza y deposita un suave beso en mis labios.
—No, no lo eres. Tenemos que contratar a un entrenador. Hay que tener más fondo. Porque no pienso renunciar a noches como esta —me dice en un susurro pegando su cuerpo al mío.
—Sí, yo tampoco —susurro.
—Pero ahora toca levantarse, no puedo retrasarme. Tengo una reunión importante a primera hora. Me ducharé en la otra habitación —me dice tras otro beso ligero y se levanta exhibiendo toda su virilidad.
Lo miro con codicia. Creo que nunca me saciaré de él.
—¿Dónde está la frase esa, la que dicen los hombres en las novelas románticas, esa de que hay que ahorrar agua, esa que significa que follarán como conejos mientras gastan el doble de agua?
Él se parte de la risa, pero no se detiene, sigue su camino. Y a mí no me queda más remedio que aplacar el fuego que arde en mis entrañas con agua fría.




Capítulo 20
—No te olvides de lo que me prometiste ayer. Hablaba en serio —me dice en el momento en que el coche se detiene delante de la empresa.
—Tranquilo. No voy a hacer ninguna locura —le digo.
«Lo que no significa que me quedaré de brazos cruzados», pienso para mis adentros.
Una vez más me coge de la mano al entrar. Pero en esta ocasión no estamos solos, Pierce le espera y, al vernos juntos, dedica una sonrisa cómplice a Bastian.
—¡Buenos días, parejita! Se os ve bien juntos. De verdad que me alegro por vosotros —nos dice y, después de extender la mano a Bastian, me da dos besos.
—Se acabaron los besitos. Te quiero a kilómetros de mi novia —dice Bastian en tono serio, pero sin poder esconder la sonrisa.
—Jamás traiciono a un hermano —dice Pierce poniendo cara de ofendido.
¡Dios! Hombres, no cambian nunca, siempre midiendo quién mea más lejos.
El ascensor se detiene en la planta de Pierce y Bastian lo acompaña.
—Estaré aquí hasta que llegue mi cita. Y antes de que empieces a poner la agenda al día, necesito que hables con Sarah. Habrá un encuentro de jefes de departamento y quiero que la ayudes con la organización —me dice en plan jefe.
—Sí, señor. Ahora mismo la llamo —le digo como una secretaria eficiente.
Él mueve la cabeza en un gesto negativo, pero su sonrisa se ensancha cuando le soplo un beso. Mi corazón se acelera y siento cómo si temblara en mi pecho.
Eso es lo que más me fastidia de estar enamorada. No creo que sea bueno para mi salud tantas alteraciones.
Con una sonrisa bobalicona paso delante de Anne y la saludo. Ella ha puesto una distancia entre nosotras desde el momento en el que se enteró de mi relación con Bastian, y la verdad es que no sé cómo interpretar eso.
—Voy a preparar un café. ¿Quieres uno? —le pregunto para tantear el terreno.
—Gracias. Últimamente la cafeína no me sienta bien —me dice.
¡Huy, huy, huy! Esa no es una respuesta muy amistosa.
—Creo que el estrés es peor que la cafeína. Intenta hacer cosas que te relajen, que te den placer —le digo con una sonrisa inocente y me dirijo a la cocina.
Con todo lo que llevo encima no tengo tiempo para pensar en Anne. Ahora lo importante es descubrir cómo puedo ayudar a Bastian a desenmascarar a estos delincuentes, porque está claro que, en el camino, también caerá el exsocio de mi padre. 
Tras mi dosis diaria de energía me dirijo a mi mesa, doy un repaso a la agenda y llamo a Sarah, como me solicitó el jefazo.
—Buenos días, Sarah. Soy Raquel. ¿Qué tal estás?
—Buenos días, linda. Estoy atiborrada de trabajo. Bastian quiere volverme loca —me dice.
—Justo por eso te llamaba. Me ha pedido que te ayude con la organización del encuentro de jefes de departamento.
—¿De verdad? Retiro mis palabras de antes —me dice eufórica.
—De verdad. Podríamos quedar para comer y así hablamos —le digo.
—Perfecto. A las doce te espero en el restaurante de la empresa.
—Ok, chao.
La mañana es intensa y apenas he podido intercambiar dos palabras con Bastian. Ya lleva más de tres horas reunido con Pierce y no sé cuáles son sus planes para la hora del almuerzo. Decido enviarle un mensaje para informarle de que voy a comer con Sarah. Espero unos segundos su respuesta, y nada. Estará enfrascado en algún proyecto. Somos muy parecidos, cuando nos entregamos a algún trabajo el resto del mundo deja de existir.
Cojo mi bolso y me dirijo al comedor. Me sorprende encontrarlo a tope. Ya sabemos lo que eso significa. Las cosas no estarán saliendo como quiere el arquitecto. Ya verás cómo sobrará para mí.
Escucho mi nombre, es Evelyn, y está acompañada por Sarah.
—Hola, chicas.
—¡Qué radiante se te ve! Te brillan los ojos, cualquiera diría que estás enamorada —me dice Sarah.
Por primera vez en la vida siento un calor en mis mejillas. Miro a Evelyn de reojo. ¡Será chivata!
—No me mires así. No he dicho nada —dice confirmando las sospechas de Sarah. Es para matarla.
—Bastian y yo estamos juntos —digo al final.
Sarah se vuelve loca y no me deja tranquila hasta que no respondo a todas sus preguntas. Pasada la euforia y con su curiosidad saciada, podemos saciar otra necesidad, esa de origen fisiológico. Justo en este instante mi estómago se manifiesta con un ruido nada femenino. Mientras comemos, sacamos el tema que nos ha traído aquí.
—¿Por qué no encargan la organización de este evento al departamento de Marketing? Suele ser de su competencia —digo.
—Sí, sí, y lo es. A mí solo me corresponde generar el contenido, conseguir oradores y proporcionar actividades extras —me dice Sarah.
—¿Actividades extras? —le pregunto sin saber a qué se refiere.
—Sí, algo lúdico para los intervalos. Algo para motivar y fomentar la integración —me responde.
—Ok. Primero vamos a definir las tareas y lo que cada una hará —le digo metida en el papel de jefa de equipo.
Después de debatirlo un rato, conseguimos llegar a un acuerdo, un acuerdo poco favorable para mí, hay que reconocerlo. Necesitaré una ayudante.
Ahora solo faltan las actividades extras. De repente, una idea se cruza en mi mente. Y grito entusiasmada.
—¡Ya lo tengo! Ya sé qué haremos con las actividades extras. —Ellas me miran expectantes—. Impartiremos talleres holísticos, talleres destinados a las habilidades sociales, a la comunicación, a fomentar el trabajo en equipo, a la gestión emocional, a la gestión de competencias… Estos son solo ejemplos. Podemos hacer coincidir los talleres con los objetivos de la empresa y con los temas a ser debatidos. Y, por supuesto, habrá talleres con terapias antiestrés. ¿Qué os parece?
Las dos me miran eufóricas y empiezan a hablar a la vez. Por sus reacciones puedo suponer que he dado en el clavo.
—Es perfecto… Puedo aplicar reiki como terapia antiestrés —dice Evelyn.
—Sí, y hay un cierto grupito que estará obligado a participar en este taller —digo y guiño un ojo a Evelyn.
Ella tarda un segundo en reaccionar, pero luego suelta una risita maliciosa. Se ha acordado de mis palabras: «Encontraré la manera de poner a esta tipeja y a sus palmeros en su sitio».
—Raquel, es una idea espectacular. Yo me encargaré de los talleres, me pondré hoy mismo en contacto con mi asociación. Este va a ser el mejor encuentro que hemos realizado jamás —me dice Sarah.
Mi teléfono suena en este instante, es un mensaje de Bastian:
¿Has terminado de comer? Te necesito en el despacho. BD.
Le contesto al momento:
Ya voy de camino. Besos.
—Chicas, tengo que irme. Bastian me espera —les digo con una sonrisa boba en la cara.
—Sí. Ve. Hay que tener al jefe contento —me dice Sarah con segundas, provocando que Evelyn se atragante con el café.
Intento poner cara de indignación, pero soy incapaz. Y con una sonrisa resplandeciente en los labios me despido y salgo disparada. Espero que su necesidad sea la misma que la mía.
Con las prisas me equivoco de ascensor, ahora tendré que bajarme en la siguiente planta. Las puertas se abren y parpadeo varias veces seguidas, o me estoy volviendo loca o acabo de ver a mi archienemiga Blanca pasar delante de mis ojos. Pienso un instante y, sin importarme que Bastian me esté esperando, sigo la dirección que supuestamente ha tomado. 
Miro a un lado y a otro sopesando mis opciones. Aquí se encuentran el departamento de RR.HH., el de Marketing, el de Prensa, el Jurídico, el de Contabilidad y el Administrativo; también hay una sala de juntas, una cocina pequeña como la de mi planta y un departamento Creativo que trabaja en colaboración con el de Marketing y el de Prensa. Me acerco con cautela a cada uno de ellos y ni rastro de Blanca. ¿Dónde te has metido, maldita bruja?
Mi móvil suena, es Bastian. Con lo impaciente que es se estará subiendo por las paredes. Decido no contestar y poner el teléfono en modo silencioso. En las películas es lo que siempre delata el escondite de la víctima.
Estoy por dar por terminada mi busca cuando veo la puerta de los servicios. La abro sin hacer ruido. Y nada más entrar escucho su voz, está hablando por el móvil.
—Ya te he dicho que no me gusta este cliente —dice molesta.
—…
—No voy a ir. Manda a otra chica —dice unos decibelios más alto.
—…
—Me da igual. Encuentra a otra chica que cumpla con sus requisitos —dice decidida.
Su interlocutora parece darse por vencida porque, tras unos segundos, dice más tranquila:
—Tengo la semana completa. No, esta noche no voy a ir al club, he quedado con el cliente en el lobby del hotel Café Royal. A las diez. Sí, sí, el viernes repetimos y otra vez nos veremos en el hotel. Sí, a la misma hora. Ya se lo he comunicado a Donna.
La otra persona parece decir algo gracioso, ya que se carcajea con malicia.
—Me espera una noche intensa. Pero no está mal, suele ser muy generoso. Bueno, tengo que dejarte, necesito comprar ropa interior ordinaria, a él le gusta.
¡Madre del amor hermoso! Es prostituta. Escucho el ruido de la cisterna y salgo de mi trance. Tengo que moverme de inmediato o me va a pillar in fraganti.
Retengo la respiración y abro la puerta con sigilo. Consigo hacerlo sin emitir ni un solo ruido. Camino unos pasos de puntillas y, cuando me alejo lo suficiente, me lanzo a la carrera hasta el ascensor. Antes de entrar echo un último vistazo y siento un alivio inmenso al constatar que no he sido descubierta.
Una vez dentro, no consigo procesar todo lo que he escuchado. Estoy en estado de shock. No porque sea prostituta, cada uno es libre de hacer con su cuerpo lo que quiera, es más por la implicación que tiene ese dato. ¿Sabrá Bastian a qué se dedica? ¿Usará él sus servicios? Espero, por el bien de su amiguito, que no lo esté haciendo, porque se lo corto. Y luego está Connor, su novio fallecido. ¿Sabría él a qué se dedicaba? ¡Dios mío!, ¿en qué estás metida, Blanca?
Tengo que pensar con calma qué es lo que voy a hacer con esta información.
El ascensor abre sus puertas y procuro eliminar cualquier emoción de mi semblante. Ese es un as bajo la manga que pretendo usar si lo necesito. ¡Ay, Blanca, amiga mía, ¡te vas a enterar de lo que vale un peine! Nunca mejor dicho. Principalmente si las sospechas que están empezando a formarse en mi mente son ciertas.
Paso delante de la mesa de Anne y la saludo con un movimiento de cabeza. La voy a tratar con la misma frialdad con la que me está tratando ella.
Pongo una sonrisa en los labios y doy dos toquecitos en la puerta antes de entrar.
Bastian está sentado en su trono, hablando por teléfono, y por la tensión de su cara se puede decir que no está muy contento.
Me siento y espero paciente a que cuelgue.
—Hola —digo con una sonrisa, ignorando la tensión que exhala de su cuerpo.
—Hola. ¿Te has perdido por el camino? —me dice después de cortar la llamada con voz áspera.
Piensa rápido, Raquelita.
—He olvidado mi móvil en los servicios y he tenido que volver para recogerlo. ¿Me has echado de menos? —pregunto coqueta acercándome a él.
Su cuerpo se relaja y una media sonrisa se dibuja en su boca.
Me extiende la mano y cuando la cojo tira de mí con firmeza, provocando que mi trasero aterrice en su regazo.
—Llevo toda la mañana echándote de menos. Deseando tenerte, sentirte —me dice con voz queda y ataca mi boca con voracidad.
El beso es intenso, necesitado. Nuestras lenguas se consumen. Gimo en su boca al sentir cómo su mano se mete bajo mi falda y busca el calor de mi sexo.
—¡Joder, Raquel! Si no tuviera una reunión dentro de diez minutos te haría el amor ahora mismo, encima de este escritorio —me dice con voz jadeante.
—Pues si no piensas terminar lo que acabas de empezar, ve quitando estos deditos de ahí —le digo malhumorada al saber que no tendré el alivio que necesito. 
 
Él suelta una carcajada. Encima le divierto.
—Te compensaré esta noche —me dice y vuelve a besarme, esta vez con suavidad, con ternura. Me levanto de su regazo y aliso mi arrugada falda, sin éxito.
—¿Has ido a comer con Pierce? —pregunto con la esperanza de que me diga que sí.
—Todavía no he almorzado —me dice y deja entrever cierto cansancio.
Si no ha comido con ella es que se han visto en el despacho, porque dudo que la llevara a la quinta planta. ¿Y qué diablos hacía ella en la tercera planta?
—Y eso. ¿Va todo bien? —le pregunto. Había dejado de lado el hecho de que el comedor estaba abarrotado. Ya sabemos lo que eso indica.
—Una desavenencia entre dos socios que no permite que el proyecto avance. Estamos intentando hacer algo que se acerque a las exigencias de cada uno. Mañana lo presentaremos y, como no les guste, abandonaré. No voy a tener a un equipo entero atendiendo a los caprichos de dos niños mimados que no saben lo que quieren —me dice realmente enfadado.
La extensión de Anne suena. Bastian contesta:
—¿Ya está aquí Eron?
—Sí, señor, el director del grupo McCarten acaba de llegar —responde Anne.
—Hágalo pasar —ordena con tono seco.
—Bueno, te dejo. Te pediré algo de comer y te lo traeré cuando acabe la reunión. —Le sonrío y salgo justo cuando entra Eron, un señor mayor con cara de bonachón.
Lo saludo y salgo con discreción.
Está siendo difícil concentrarme en el trabajo. Todavía me cuesta asimilar lo que he descubierto. Mi mente me grita a cada instante que Blanca tiene algo que ver con la muerte de Connor. Tengo varias hipótesis, pero hay una que sobresale entre las demás: que ella robara el proyecto y su novio lo descubriera, y a ella no le quedara otra alternativa que matarlo. Sí, desde luego esta es la que tiene más sentido. Además, Bastian me comentó que intentaron robar el proyecto en la casa de John y que no parecían ser profesionales; y Blanca estaba allí.
Ahora tengo que encontrar la manera de desenmascararla ante Bastian, porque creo que si le cuento todo lo que sé se reirá de mí y me dirá que estoy obsesionada con su amiguita. También está Consuelo, la madre de la criatura, la adoro y no se merece que acuse a su hija sin tener pruebas. Debo de ir a ese hotel, tengo que averiguar qué es lo que está pasando. Es primordial descubrir quiénes son sus clientes, y si entre ellos están Darrell o Stanislas. Pero ¿cómo lo hago sin que Bastian se entere?
Tendré que contratar a un detective para que la siga las veinticuatro horas del día. Mientras tanto necesito alguien para espiarla hoy. Y solo hay una persona en quien confío para esa misión, Fernando. Bueno, también confío en Evelyn, el problema es que Blanca la conoce y puede ser peligroso para ella.
Cojo mi móvil con ansiedad; sin embargo, antes de que pueda completar la llamada, suena la extensión de Bastian.
—Sí —digo displicente.
—¿Se puede saber qué mierda de informe es esto que me has mandado? Por suerte lo he leído antes de enviarlo. Tienes cinco minutos para preparar otro —me grita y corta la comunicación sin que yo pueda decir ni mu.
Me quedo estática con la boca abierta y respirando como un pez. ¿Quién te crees que eres para hablarme así? «El puto amo», me dice mi subconsciente con sorna.
Decido ser prudente y revisar el documento antes de levantarme y mandarlo a freír espárragos.
¡Dios! No puede ser. Yo no he escrito eso.
Mierda, tendré que cerrar el pico y rezar para que no haya cometido ningún otro error o esa noche me quedaré sin sexo.
¡Ni hablar! En cinco minutos tendrás tu informe, arquitecto.
Tras rehacerlo lo vuelvo a enviar y después llamo a Fernando, pero él trabaja en el turno de noche y no podrá ayudarme. Me queda Evelyn. Dios, ¿qué hago?
Al final decido no involucrar a mi amiga directamente. Ella será mi coartada. Le diré a Bastian que ella está muy deprimida porque tuvo una pelea muy fea con su novio y que necesito pasarme por su casa para ver cómo está. 
Dicen que mentir demasiado cambia el cerebro de las personas. Si eso es verdad estoy perdida, porque me esperan unas semanas de enredos y mentiras.
—Hola, amiga. Necesito que me hagas un favor. Pero no me preguntes nada ahora que no tengo tiempo para explicarme —le digo a borbotones.
—Hola. ¿Qué quieres que haga? Me estás asustando.
—No te preocupes, está todo bien. Prometo explicarte todo con detalle. Pero antes necesito que cuando yo te haga una llamada perdida en el móvil, me llames de inmediato para decirme que te has peleado con tu novio y que te encuentras muy mal —le digo.
—¿Qué? ¿En qué lío me has metido? —pregunta asustada.
—No tiene nada que ver contigo. Por favor, hazlo sin más preguntas. Me estoy quedando sin tiempo —le digo con la vista pegada en la puerta del despacho, Bastian está a punto de salir con un cliente para acompañarlo al departamento Jurídico.
—Ok. Haré lo que me pides, y más te vale contármelo todo —me dice no muy contenta.
Por los pelos. Nada más colgar, Bastian sale con el cliente. Su mirada es evaluativa, siento que me está controlando. ¿Desconfía de algo? Es muy listo. Y yo me pongo muy agitada cuando estoy nerviosa.
—Pasaré por el departamento Creativo tras acompañar al señor Roach. Si me llama alguien del grupo Hoffmann, pásame la llamada —me dice en tono serio, pero su mirara me abrasa al alma.
—Sí, señor —le digo sosteniéndole la mirada.
Con un amago de sonrisa asomándose en los labios, se gira y se va.




Capítulo 21
Son las seis de la tarde y Bastian ya ha anunciado que dentro de quince minutos daremos la jornada por terminada. Me está costando la vida mantenerme serena o, por lo menos, aparentarlo. Esperaré a ver qué planes tiene Bastian, no quiero precipitarme, a lo mejor ni me acompaña a casa y no tendré que montar todo ese numerito.
—¿Ya has terminado? —me pregunta saliendo del despacho.
—Me falta enviar dos correos y confirmar la reunión del grupo Hoffmann para la semana que viene.
—Pues hazlo rápido —me dice y se sienta en el borde de la mesa.
Siento su mirada de halcón sobre mí y no puedo evitar que me tiemblen los dedos.
—La última vez que estuviste así de inquieta te perdí la pista todo un fin de semana —me dice en tono suave, provocando que mi corazón dé un vuelco—. ¿Qué estás planeando, Raquel? Me prometiste mantenerte al margen.
—No. Te prometí no tomar ninguna decisión peligrosa y que, en caso de que lo hiciera, te lo comunicaría antes —le digo con voz aparentemente serena—. Y, para que estés tranquilo, no está pasando nada.
Nada que me ponga en peligro, completo para mis adentros.
—No te voy a perder de vista. No permitiré que pongas tu vida en riesgo. Ahora termina con eso de una maldita vez, que tengo unas ganas tremendas de irme a casa —me dice con voz inflexible.
Ese tono dictatorial no me gusta, pero creo que no es el mejor momento para iniciar una pelea. Tendré que poner en marcha un plan B. Bastian no se va tragar el cuento que había ideado.
—Y, exactamente, ¿dónde está tu casa? Acabo de darme cuenta de que no tengo ni idea de dónde vives —pregunto sin resistir la oportunidad de pincharle un poquito.
Lo miro con una sonrisa traviesa, doy al botón de enviar y enseguida apago el ordenador.
—Mi casa es donde estás tú. Ahora, vámonos —me dice con voz ronca.
Me derrito y le sonrío encantada.
Él toma mi mano y me conduce al ascensor. Y antes de que las puertas se cierren ya estamos el uno en los brazos del otro. Me estremezco con el calor de su boca, con la humedad de su lengua mezclándose con la mía. Mi mente se desconecta y el tiempo se detiene. Todo a nuestro alrededor deja de existir.
El pitido del ascensor nos trae de vuelta y nos separamos jadeantes.
—Te has metido bajo mi piel. Cada día, cada hora que pasa te deseo más, te necesito más —me dice con voz entrecortada.
Sus palabras van directas a mi corazón, noto cómo se acelera y un calor delicioso se extiende por mi pecho y por mi vientre. No le digo nada, apenas lo abrazo fuerte, como si así pudiera retener esa sensación maravillosa para siempre.
El camino a casa lo hacemos en silencio. Cada uno metido en sus pensamientos. Yo con la sensación de estar traicionándolo, tal vez debería contarle lo de Blanca, tal vez deberíamos ir juntos a ese hotel. No, no me va a creer, se siente culpable por la muerte de Connor y piensa que debe proteger a Blanca. Ella ha sido muy astuta y ha sabido aprovecharse de su generosidad.
No puedo flaquear ahora, me toca a mí desenmascararla.
—He reservado mesa para cenar a las siete. ¿Te parece bien? —me pregunta con una sonrisa cálida.
—Sí. Por favor. Me parece perfecto —le digo.
Mejor no podía ser. Será mucho más fácil llamar a Evelyn desde allí.
Él coge mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Luego me pregunta:
—¿Qué pasa por esa cabecita?
—¿Qué hacía Blanca en la empresa? Además de verte, claro —le digo sin poder evitarlo.
—Ese es el motivo por el que has estado tan inquieta. ¿Estás celosa? —dice con aire de suficiencia.
Su cara de pavo real me provoca ganas de contarle la verdad y echarle en cara lo idiota que es. Sin embargo, me contengo. No voy a dejar que mi genio eche todo a perder.
—No estoy celosa. Solo me entró curiosidad cuando me dijeron que la habían visto en la tercera planta —le digo haciendo acopio de mis artes interpretativas.
—La empresa donde trabaja no está pasando por un buen momento y le he ofrecido un puesto en el departamento de Marketing; bueno, en realidad es solo una entrevista. Si ellos consideran que es apta, el puesto será suyo —me dice con normalidad.
Mi cerebro se congela. Eso no puede ser verdad. ¿Cómo puede ser tan descarada? Respiro hondo y cuento hasta diez.
—Interesante. ¿Y a qué se dedica la empresa donde trabaja? —pregunto mordiéndome la lengua para no gritarle la respuesta.
A la industria del sexo, a eso se dedica la empresa de su amiguita.
—Ella trabaja en el departamento de Marketing de una empresa que se dedica a la importación y distribución de productos españoles en el extranjero —me dice.
Esto debe de ser una pesadilla. No soportaré trabajar en el mismo edificio que esa lagarta. Y lo peor es que no puedo hacer nada hasta no estar segura. Ella puede no estar mintiendo y realmente trabajar en esa empresa. Quizás Bastian sepa que ella tiene una doble vida. ¡Dios, qué impotencia!
—No pongas esa carita. Sé que habéis tenido vuestros desencuentros y que tú has tenido motivos racionales para estar enfadada, pero también debes darle el beneficio de la duda. Estoy seguro de que ella no lo ha hecho de forma intencionada. Daos una oportunidad. Por mí —me dice tirando de mi mano y atrayéndome a sus brazos.
—Sí, a lo mejor tienes razón y lo que nos falta es sincerarnos una con la otra —digo apoyando el rostro en el calor de su pecho.
«No tienes ni idea de lo mucho que vamos a sincerarnos», pienso para mis adentros.
—Ya hemos llegado —me dice.
Miro sorprendida al ver que estamos delante de un restaurante de alta cocina y, hasta donde yo sé, tienen lista de espera de semanas.
—¿Cómo has conseguido mesa aquí? —pregunto mientras entramos en el establecimiento.
—Tengo buenos amigos —me dice con humildad.
Le sonrío y hago un barrido del local; no es muy grande, pero es elegante y acogedor. Las mesas son redondas y de tamaño reducido, y la iluminación es perfecta.
Nos recibe un metre encantador y, tras acompañarnos a nuestra mesa, nos entrega la carta. Siguiendo su recomendación pedimos un menú degustación estándar. El ambiente exclusivo y el trato inmaculado consiguen que aparque mis problemas por un instante.
—Gracias. Necesitaba desconectarme un poco. Me siento devorada por la vorágine de acontecimientos de los últimos días.
—Esa era la idea. Y esto es solo el principio, lo mejor viene más tarde —me dice a la vez que coge mi mano y deposita un beso en la palma.
Una corriente de placer viaja por mis venas hasta encontrar el centro de mi sexo. Siento cómo palpita y se humedece por la necesidad de sentirlo.
La espera va a ser dolorosa.
Empezamos con una copa de champán sugerida por Jan Konetzki, el sumiller del local. Tras un pequeño aperitivo empiezan a llegar los platos, uno tras otro, sin largas esperas y con una cadencia constante. Entre plato y plato, dependiendo de la comida servida, el sumiller nos sugiere diferentes tipos de vino. Todo un deleite para los sentidos.
La atmósfera conseguida es perfecta. Nos relajamos y nos quitamos la coraza. Bastian me cuenta anécdotas de su niñez. También por primera vez me habla de su familia. Su padre falleció de un ataque al corazón hace unos cinco años, y su madre ha rehecho su vida y ahora vive en Suiza con su actual marido, tres perros y un gato. Es hijo único, como yo. Otra de las tantas cosas que tenemos en común.
—Ahora te toca a ti. Quiero saber cómo eras de pequeña. Y no te ahorres detalles, porque ya me hago una idea —me dice con una sonrisa que me deslumbra.
Sacudo la cabeza para librarme de su encanto y sonrío. No creo que estés preparado pasa saber el bicho malo que era.
—Era una niña encantadora —le digo, pero no consigo mantener el tipo ni dos minutos—. Vale, no era encantadora. Era una diablilla con cara de ángel.
Le cuento mis peripecias, las más dulces y las más escabrosas. Él me mira entre fascinado e incrédulo. Creo que le he dejado sin ganas de tener hijos, por si acaso alguno le sale como yo.
—¿Qué? —le pregunto nerviosa debido la intensidad de su mirada.
—Nada. Estaba imaginando una niña así, mía y tuya. La amaría y le consentiría todo. Sería mi princesita —me dice con voz envolvente.
Trago saliva y siento cómo mis ojos se llenan de lágrimas. Lo quiero. Quiero tener esa niña con él. Intento decir algo, pero mi voz no sale. Soy consciente de que he estado huyendo y a la vez deseando ese momento toda mi vida. Él parece saber el conflicto interno que padezco y me tranquiliza con la mirada. Es como si hablara a una parte de mí a la que ni yo misma tengo total acceso. 
La punta de sus dedos recoge una solitaria lágrima que se desliza por mi mejilla.
Por suerte, llega el momento de los postres. Estaba a punto de sufrir un paro cardiaco.
Me había decantado por el sorberte de mango pero, al ver pasar por delante de mí un carrito repleto de quesos, se me van los ojos. Bastian se ríe y comunica al señor Robert, así se llama el metre, que tras ver los quesos nos gustaría cambiar de elección. Él sonríe amable y solicita el cambio. Cuando llega la camarera con el carrito y me pregunta cuáles quiero probar, no dudo en responderle que todos.
¡Dios! ¿Quién iba a imaginar que un día trágico acabaría así? Esa reflexión me recuerda que tengo pendiente una misión de vital importancia. Me excuso con Bastian y voy al servicio.
Nada más entrar, llamo a Evelyn.
—Por fin. Estaba a punto de llamarte antes de recibir la señal. ¿Qué ha pasado?
—Cambio de planes. Voy a ser breve. La situación es la siguiente: He pillado a Blanca hablando por el móvil y he descubierto que es prostituta, y justo esta noche tiene un encuentro con un cliente en el hotel Café Royal. Mi plan era presentarme ahí sin ser vista y hacerle unas fotos, pero Bastian desconfía que planeo algo y no me quita el ojo. Sé que es pedir demasiado, y puede que hasta sea peligroso. Sin embargo…
—¡Qué emocionante! Claro que voy. Conozco ese hotel. Y no te preocupes, nadie me verá. Sé camuflarme —me dice entusiasmada. 
¡Dios! Esta chica ha elegido la profesión equivocada.
—Evelyn, esto es serio. Creo que Blanca está metida en el robo del proyecto de Connor. Puede que sea peligrosa —digo.
—No me pasará nada. Conseguiré esas fotos y después hablaremos largo y tendido. Me debes muchas explicaciones.
—De acuerdo. Blanca dijo que esperaría el cliente en el lobby del hotel a las diez. Ten mucho cuidado, por favor —le digo aprensiva.
La atmósfera de complicidad y romanticismo nos acompaña hasta casa. Llegados allí nos dejamos consumir por la pasión de manera lenta y deliciosa. Esta vez no ha habido lucha por el control, nos entregamos en cuerpo y alma. Haré lo que sea para conservar estos momentos. Ya no me puedo imaginar en otro lugar que no sea en sus brazos.
El sueño me envuelve y, acurrucada en el pecho de Bastian, me dejo llevar por esa dulce emoción.
En medio de la noche me despierto con la sensación de haber soñado que alguien me llamaba. Bastian sigue profundamente dormido a mi lado. Miro el reloj de la mesita de noche y compruebo que son las tres de la madrugada. Evelyn, mi corazón se dispara al pensar en ella. Me levanto sin hacer ruido y, con el móvil en la mano, salgo de la habitación.
Hay un mensaje suyo de las once y media, lo abro con dedos trémulos.
Ha salido todo perfecto. Tengo unas fotos muy comprometedoras. Te vas a flipar. Mañana hablamos. Creo que voy a cambiar de profesión. Me ha encantado la sobredosis de adrenalina. Besos.
Suelto el aire contenido y respiro aliviada. Evelyn consigue sorprenderme un poco más cada día. 
Vuelvo a la habitación y encuentro a Bastian medio despierto tanteando la almohada en mi busca. Cuando siente mi peso sobre el colchón, abre los ojos. Y soñoliento pregunta:
—¿Dónde estabas?
—Me he levantado a beber agua —digo con voz suave y vuelvo a acurrucarme en sus brazos.
Nos quedamos dormidos al instante.
A la mañana siguiente iniciamos lo que viene siendo nuestra rutina diaria. Hacemos el amor, nos duchamos por separado, desayunamos mientras nos empapamos de las noticias de mayor relevancia —yo a través del informativo matinal de la cadena BBC y él por la prensa escrita, The Daily—. Tras el desayuno nos dirigimos a la empresa en un agradable silencio. No somos muy charlatanes a esa hora de la mañana, nos gusta practicar la introspección.
Una vez en la empresa ambos nos metemos de lleno en el trabajo. Él dando órdenes látigo en mano y yo obedeciendo sumisa y con una sonrisa bobalicona en la cara. De momento. Hasta el día que se me crucen los cables y prenda fuego al despacho.
Una vez termino de revisar la agenda del día, llamo a Evelyn.
—Buenos días, amiga. Te debo una muy grande —le digo.
—Hola. No te puedes ni imaginar cuánto. Estoy que no me puedo contener, no sé si podré aguantar hasta las doce. Tendremos que ir a comer fuera, no es prudente que hablemos aquí —me dice.
—No puedo esperar hasta las doce. Envíame las fotos ahora o me quedaré sin uñas —le respondo alterada.
—Ten paciencia, ya casi es la hora de la comida —me dice.
—Estás de broma, ¿no? —digo casi gritando.
—Tengo que colgar. Chao.
—¿Chao? No me puedes dejar así —refunfuño en voz alta.
Suelto el móvil de mala manera sobre la mesa y levanto la vista al sentir que alguien se aproxima a mi mesa. Hablando del diablo…
—No entiendo cómo sigues trabajando aquí. ¡Ah, claro! Me había olvidado de que te acuestas con el dueño —dice destilando veneno.
Dios, es para matarla. Me levanto dispuesta a abofetearla. Pero me acuerdo de la conversación que tuve ayer con Bastian y que él, seguramente, le habrá dicho lo mismo a ella. «Por más parecido que sea tu nombre al de la princesa del cuento, en este yo no seré la bruja», pienso para mis adentros y pongo una sonrisa en los labios.
—Es que soy la mejor en mi profesión —digo poniendo énfasis en la palabra profesión, y miro con deleite cómo palidece. 
—He venido a ver a Bastian. Dile que estoy aquí —dice con aspereza, pero en su cara aún se refleja el malestar.
—Ahora mismo se lo comunico, tu visita tiene carácter prioritario —le digo con sorna y llamo a la extensión de Bastian.
Sé de antemano que él no la va a atender, lleva toda la mañana revisando un proyecto, y para él eso tiene preferencia. Por eso presiono el botón de altavoz, no quiero que ella pierda ningún detalle de su respuesta.
—Bastian, Blanca está aquí y pregunta si la puedes recibir —le digo con voz suave.
—No. Ni a ella y ni a nadie. Te he dicho que no quiero ser molestado —dice casi a gritos.
—De acuerdo, prometo no molestarte más —digo haciéndome la ofendida.
—Perdona, preciosa. No quería gritarte, pero ya sabes cómo me pongo cuando me interrumpen. Dile que la llamaré cuando pueda.
No espera mi contestación y cuelga el teléfono.
—Como ves, no te puede atender en estos momentos —le digo controlando las ganas de reírme en su cara.
Ahora el color que marca su cara es el rojo intenso. Creo que está enfadada, muy enfadada. Qué bien me ha sentado hacerla rabiar.
—Esta me la vas a pagar —me dice dando media vuelta sobre sus tacones.
—Ya veremos, Blanca. Ya veremos quién va a pagar —le digo
Y con lo que te viene encima creo que lo vas a pagar muy caro, principalmente si estás involucrada en la muerte de Connor, digo para mis adentros.




Capítulo 22
Por fin ha llegado el momento de conocer la identidad del cliente de Blanca, estoy taquicárdica.
—Hola. ¿Dónde están? Enséñamelas —digo nada más verla.
—Hola. Estás llamando la atención, siéntate —me dice en voz baja.
Me siento y miro a mi alrededor. Habíamos quedado en que comeríamos fuera de la empresa, pero Evelyn me envió un mensaje para comentarme que el restaurante estaba vacío. En realidad, lo está, lo que pasa es que estamos todos aglomerados en un mismo rincón.
—¿Por qué no te has sentado más alejada? —pregunto susurrando.
—¡Claro que lo hice! La mayoría llegó después —me dice. 
—Pues a la otra punta —le digo y me levanto. Ella coge su bolso y sigue mis pasos—. Enséñamelas —le digo con el corazón a mil.
Ella saca su iPad del bolso, lo toquetea unos segundos y después me lo pasa.
Miro la foto con la boca abierta. ¡Joder!
—Es broma, ¿no? —le digo sin dar crédito.
—Te dije que ibas a flipar. Las dos llegaron juntas y pasados unos diez minutos llegó el señor ese, no he podido averiguar quién es. Estuvieron un rato hablando; después, discretamente, subieron los tres a la habitación —me dice.
Sigo pasando las fotos y mi desconcierto aumenta a cada imagen. Que esté con Darrell no me sorprende, la verdad es que lo sospechaba, pero ver a Anne en estas fotos me deja perpleja.
—¿Qué pasa aquí, Raquel? Quiero todos los detalles.
—Tiene que ver con el robo del proyecto de Connor, y me temo que con su muerte, y con el exsocio de mi padre.
Le hago un resumen rápido de lo que le pasó a mi familia y de cómo Bastian consiguió relacionar al hombre de la foto con el exsocio de mi padre. También le cuento toda la conversación que escuché de Blanca en los servicios y mi teoría sobre la muerte de Connor.
—Creo que debes enseñarle esas fotos a Bastian. Si lo que él sospecha es cierto, estas dos están infiltradas aquí para destruirlo. Además, pienso que tu teoría no es   descabellada. Blanca está mostrando no tener ningún escrúpulo —me dice seria.
—Este fin de semana Bastian se va a la finca de John, tienen un proyecto que es una trampa. Esperan sorprender al ladrón o ladrona in fraganti
—le cuento.
—Un motivo más para que le muestres las fotos. Si sabes quién es el enemigo es más fácil verlo venir. Además, está Anne, ella no puede seguir ni un minuto más como secretaria de dirección. ¿Tienes idea de la cantidad de información que maneja?
—¡Dios, Evelyn! Eso parece una broma de mal gusto. Pero tienes razón, voy a hablar con Bastian ahora mismo. Envíame las fotos al móvil —le pido y espero a que lo haga.
—Te hice copias en papel. Toma. —Me entrega un sobre de tamaño medio de color amarillo—. Yo me quedaré aquí para almorzar. Si necesitas algo ya sabes que puedes contar conmigo —dice dándome ánimos.
Asiento con la cabeza, cojo el sobre y llamo a Bastian mientras salgo del restaurante.
—Hola. ¿Dónde estás?
—Estoy en el departamento de Diseño con Pierce. ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —me pregunta afligido.
—Sí, estoy bien, pero necesito hablar contigo urgentemente. Estoy saliendo del comedor y te espero en el despacho. No, mejor me esperes ahí —le digo.
—¿Te ha pasado algo? Dime la verdad —me pregunta en tono desesperado.
—No me ha pasado nada, ya estoy llegando —le digo antes de colgar y meterme en el ascensor.
Su amigo es el primero en verme y al hacerlo me saluda con la mano y sale de puntillas. Bastian camina apresurado en mi dirección.
—Me tenías preocupado. ¿Qué ha pasado? —me dice tras abrazarme con verdadero alivio.
Disfruto del calor de sus brazos un instante, después me aparto y respondo:
—He descubierto algo muy grave sobre... —Me callo antes de pronunciar el nombre de Blanca—. Es mejor que lo veas tú mismo.
Saco el sobre de mi bolso y le entrego.
—¿Quiere explicarme qué mierda es esta? —me pregunta con la cara desencajada tras mirar cada foto con atención.
A pesar de la bronca que me llevaré al final, lo mejor es que le cuente toda la historia desde el principio. Y así lo hago. A medida que avanzo con mi relato su cara se va transformando. No sé por qué, pero creo que su enfado va dirigido a mí.
—¡Joder, Raquel!, ¿Cómo se te ocurre actuar sola en algo así? Podría haber pasado cualquier cosa —me dice enfurecido.
—¿Qué querías que hiciera? Yo no sabía quién era el cliente de Blanca, y mucho menos que Anne estaba involucrada. Lo único que quería era estar segura antes de acusarla sin pruebas —le digo.
Bastian camina de un lado a otro como un león enjaulado. Sé que ahora estará sacando las mismas conclusiones que yo. Blanca robó el proyecto para Darrell y después mató a Connor.
—¿Qué vas hacer ahora? —pregunto inquieta.
—Voy a destrozarlos. Se van a arrepentir durante el resto de sus vidas de haberse cruzado en mi camino. Y voy a empezar ahora mismo —me dice fuera de sí y sale como un huracán.
—¡Bastian! Por favor, espera —grito y salgo corriendo detrás de él—. ¡Bastian! Detente —digo con la respiración entrecortada justo antes de entrar en el ascensor.
Intento acercarme y abrazarlo, pero no me deja. Está descontrolado.
—Te juro que van a pagar lo que hicieron con Connor, conmigo, con tu familia —me dice entre dientes temblando por la furia.
—Bastian, tienes que tranquilizarte. Hay que tener la mente fría para poder atraparlos —digo y vuelvo a acercarme.
Esta vez me deja abrazarlo y siento cómo su cuerpo se va relajando poco a poco.
El ascensor se detiene, pero lo sujeto para que no salga y doy al botón de la primera planta.
—Creo que es mejor que te calmes antes de ver a Anne. Hazme caso, Bastian. Por favor —digo con voz suplicante.
—No voy a calmarme mientras no los haga pagar —masculla a la vez que pulsa el botón de la cuarta planta.
—¿Por qué nos detenemos aquí? —le pregunto.
Él no me contesta y, cuando las puertas se abren, volvemos al despacho de Pierce. Su amigo nos mira con preocupación y Bastian le dice:
—Nuestras sospechas se han confirmado, Pierce, pero te prometo que lo van a pagar muy caro. Raquel te lo explicará todo. Ahora necesito que la cuides y la vigiles para que no haga ninguna locura. No la dejes salir de aquí hasta que yo te diga. Confío en ti, amigo.
—¿Qué? Estás loco. Bastian, no voy a permitir que hagas ninguna tontería. ¡Pierce, haz algo! No lo dejes salir así, no ves que está fuera de sí —le digo desesperada al ver que Bastian sale del despacho y su amigo me sujeta por el brazo, impidiendo que vaya detrás de él.
—Bastian —lo llamo con desesperación.
—No me va a pasar nada. Te lo prometo —me dice acercándose con decisión y toma mi rostro entre sus manos—. Prométeme que harás caso a Pierce —me pide con firmeza.
—Y una mierda voy a prometer nada —respondo, y mi voz es sofocada por su boca.
Su lengua me domina, me castiga. La rabia y la impotencia actúan como pólvora y nos besamos como si no existiera mañana. Gimo en su boca cuando me muerde el labio inferior.
—Esa es mi chica —dice con la respiración agitada—. Pierce, no bajes la guardia, es muy lista. Mejor cierra la puerta —le pide a su amigo y sale del despacho con el sobre en las manos.
—Idiota —grito al sentir cómo las manos de Pierce me impiden seguirlo—. Tú también eres un idiota. ¿Qué clase de amigo eres? ¿Es que no ves que está trastornado? —le digo impotente a la vez que veo cómo sigue el consejo de su amigo y cierra la puerta con llave.
—Bastian no es tonto, estoy seguro de que no hará ninguna tontería. Ahora cuéntame qué ha sucedido —me pide.
Otra vez narro los acontecimientos con todo lujo de detalles. Y algo me dice que no será la última vez.
La reacción de Pierce no es muy diferente a la de Bastian. Pierde el control y barre la mesa con el brazo, tirando todo su contenido al suelo. Después llora como un niño pequeño.
—Ella me ha quitado lo más importante que tenía, mi hermano lo era todo para mí. Todo lo que soy se lo debo a él, era mi modelo a seguir —me dice con la voz embargada por el dolor.
Me acerco y lo abrazo, y dejo que desahogue su pena.
Ninguno de los dos está en condiciones de tomar decisiones acertadas. Blanca usó su dolor de viuda dolida, dolor que intuyo que nunca existió, para manipularlos y crear una dependencia emocional entre ellos.
Tengo que hacer algo. Mi corazón me dice que Bastian está en peligro. Decido llamar a mi padre, él sabrá cómo ayudarlo.
—Hola, papá —digo al escuchar su voz.
—Hola, hija. ¿Qué tal estas? ¿Qué tal las cosas con Bastian? —me pregunta.
Me siento un poco culpable. Con tantos acontecimientos no he tenido la oportunidad ni la cabeza para llamar a mi padre.
—Papá, han pasado muchas cosas en estos días. —Más bien se ha desatado el caos, pienso—. Sé que Darrell está involucrado con tu exsocio y que José te está ayudando a localizarlo.
Ahora viene la parte donde tendré que volver a contar la historia de Blanca. Y una vez más, veré el mismo resultado: decepción, incredulidad, dolor.
—No puede ser. Mi Blanquita no haría eso, la hemos visto crecer, la hemos criado entre todos. Consuelo no sobrevivirá a esa traición.
—Papá, lo siento por Consuelo, pero ahora mismo me importa una mierda Blanca, lo único que quiero es que le pidas a José que me ayude, que ayude a Bastian. No sé dónde está ni lo que pretende hacer. Lo único que sé es que estaba descontrolado y tiene sed de venganza.
—Tranquilízate, hija. No vayas tú también a hacer una locura, que te conozco muy bien. Llamaré a José de inmediato —me dice y cuelga.
Pierce sigue atrapado en su dolor. No creo que sea difícil salir de aquí. Solo necesito encontrar la manera de quitarle la llave del bolsillo del pantalón. Antes de intentarlo, llamo a Evelyn.
—Hola. ¿Qué ha pasado? —me pregunta antes de que abra la boca.
—Se ha vuelto loco cuando se ha enterado y me tiene encerrada en el despacho de Pierce. Tenías que haber visto cómo estaba de descontrolado. Tengo un mal presentimiento, necesito que averigües si sigue aquí, si hablo con Anne —digo con el corazón encogido.
—No le va a pasar nada. Te llamo con noticias.
Ella también me cuelga. Enseguida llamo a Bastian, y las llamadas, una tras otra, son desviadas al buzón de voz.
—Pierce, Bastian no me contesta. ¿Podrías intentarlo tú? Estoy muy preocupada, él no debería de haber ido solo, no estaba en sus cabales —le digo.
Sé que es un poco insensible de mi parte, pero tiene que reaccionar. Bastian lo necesita.
—Perdona, Raquel. Tienes razón. No supe reaccionar —me dice derrotado y coge el móvil para llamarlo—. No lo coge. Son desviadas al buzón de voz.
—¿Crees que ha ido pedirle explicaciones a Blanca? —pregunto.
Él abre la boca para contestar, pero mi móvil suena en este instante. Es mi padre.
—Dime, papá.
—He hablado con José y ya tiene un equipo trabajando en Londres. Él ya está de camino, y mañana iremos tu madre, yo y Consuelo, la pobre está destrozada.
Intercambiamos algunas palabras más y, después de insistir mucho, consigo convencerlo de que se queden en mi casa y que me permitan recogerlos en el aeropuerto. 
—¿Quién es José? ¿Cómo puede ayudar a Bastian? —me pregunta Pierce.
Hoy me toca repetir la historia de mi vida una y otra vez. Le hago un resumen breve y miro el reloj impaciente. Ya han pasado tres cuartos de hora y todavía no sé nada. Se acabó esperar, tengo que convencer a Pierce para que me ayude.
—Pierce, tenemos que ayudarlo, no podemos quedarnos de brazos cruzados —le digo con voz suplicante.
—Iré a buscarlo, pero tú te quedas aquí. Bastian jamás me lo perdonaría si te pasara algo —me dice y se dirige a la puerta.
En un impulso desesperado me lanzo sobre él con todas mis fuerzas. Él, al no estar preparado, pierde el equilibrio y se cae al suelo, momento que aprovecho para sacar la llave de la cerradura, salir del despacho y cerrar la puerta desde fuera con él dentro. 
Mi teléfono vuelve a sonar y me asusto, no me había dado cuenta de que lo tenía en la mano.
—¿Qué has averiguado? —pregunto impaciente mientras salgo corriendo.
Los gritos de Pierce retumban por toda la planta. No tardarán en sacarlo de allí.
—Bastian lleva un rato fuera de la empresa y Anne tampoco está. Estaba intentando averiguar si han salido juntos. Seguiré indagando por si descubro algo. Te mantendré informada —me dice y corta la llamada.
No me da tiempo a decirle que me he escapado y que me dirijo a la casa de Blanca. Gruño al darme cuenta de que no tengo su dirección; seguro que Bastian la tiene en la agenda. Me dirijo al ascensor. Joder, tampoco puedo acceder a la quinta planta, no tengo mi pase, mi bolso se ha quedado en el despacho de Pierce. Tendré que pedirle un favor más a Evelyn, un día de estos tendrá que contarme cómo consigue tanta información y en un tiempo récord. 
Mi eficiente amiga no tarda en conseguir lo que le he pedido y con el papel en la mano salgo del edificio. Una vez en la calle me doy cuenta de que tengo otro problema, no tengo dinero. Vuelvo a entrar en el edificio y, sin muchas explicaciones, le digo a la chica de recepción que me pida un taxi y que lo facture a la empresa. Estoy preparada para su negativa pero, para mi sorpresa, lo hace sin cuestionarme.
El taxi no tarda en llegar y en quince minutos llegamos a Chester St en Belgravia. Qué bien vive la sabandija.
Ahora que estoy delante de su casa no sé bien qué voy a hacer, no creo que pueda llamar a su puerta y esperar a que me reciba con un té.
Aprovecho que sale una persona por el portal y me cuelo en el edificio. Su piso está en la planta baja, justo al final del pasillo. Me acerco con precaución y, perpleja, veo que la cerradura está reventada. Pego el oído a la puerta y, al no escuchar ningún ruido, entro con sigilo.
Me dirijo al pasillo y empiezo a escuchar voces. Son de Blanca y Anne, y están discutiendo.
—¿Lo has matado? —dice Anne y siento cómo mis piernas flaquean.
—Claro que no. Bastian es un blando, bastó con unas lágrimas para que me creyera. Le dije que me chantajeaban con hacer pública mi doble vida y que estaba dispuesta a lo que fuera para librarme de esa gente; por supuesto, él se lo tragó. Todo iba bien hasta que mencionó que fue Raquel quien le proporcionó la maldita foto que nos delataba —dice llena de odio.
—Desgraciada. Se cree mejor que nosotras. Pero es más puta que todas nosotras juntas —dice Anne—. ¿Qué pretendes hacer ahora?
—Al drogarle no estaba segura, pero ahora sé lo que vamos hacer. Tenemos que librarnos de él y de Raquel. Ya lo tengo todo planeado, por eso lo he desnudado; me desnudaré y me meteré en la cama con él, después enviaré una foto a la puta de Raquel. Ella vendrá enseguida a pedir explicaciones y, cuando llegue, encontrará la puerta de la entrada abierta. Menudo favor nos ha hecho el idiota de Bastian rompiendo la cerradura. Cuando entre, verá a su amado estirado en la cama, muerto desangrado. En este momento la pillaremos desprevenida y la dejaremos inconsciente. Simularemos una pelea, tú me harás una herida en la pierna, algo superficial, pero que sangre mucho. Luego pondremos el arma del crimen en su mano y tú llamarás a la policía. Es un crimen pasional perfecto —dice Blanca como si estuviera recitando la lista de la compra.
—¿Estás loca? Yo no participaré en eso. No tengo ninguna intención de ir a la cárcel por asesinato —responde Anne y me asusto.




Capítulo 23
Entro en la primera puerta que veo, es una especie de cuarto trastero. Hay todo tipo de objetos. Empiezo a buscar algo que me pueda servir como arma. Un bate de béisbol de metal me llama la atención y lo cojo con decisión, es sólido y pesa bastante. Acto seguido quito el sonido del móvil y respiro aliviada de que no haya sonado antes.
Debería llamar a la policía, pero no estoy segura de que llegaran a tiempo. Es la vida de Bastian, no me puedo arriesgar.
Cojo el bate con firmeza y entro con sigilo en la habitación.
Todo pasa de manera frenética. Me lanzo sobre Blanca, fuera de mí, al verla delante de Bastian con un cuchillo de dimensiones descomunales. Solo siento el peso del bate chocándose con algo resistente y, al instante siguiente, su cuerpo desfallecido tirado a mis pies.
Por mi visión periférica veo cómo Anne intenta salir de la habitación. Ni lo sueñes, guapa.
—Tú no vas a ninguna parte —digo y la agarro por los pelos, tirándola al suelo antes de que cruce el umbral de la puerta.
—Yo no he hecho nada. Por favor, suéltame. Blanca es la culpable de todo, fue ella quien me chantajeó cuando descubrió que tenía una doble vida —me dice.
—Y suponiendo que digas la verdad. ¿Cuánto hace de eso y cual era tu participación en esa trama? —le pregunto sin perder de vista sus movimientos.
—Un año y medio, más o menos. Coincidimos en un evento de la empresa de Bastian y ella me reconoció. A partir de este momento tuve que ingeniármelas para que ellos coincidieran en todos los sitios posibles. Como no conseguió llamar su atención y sí la de Connor, ella fue a por él y en un mes ya eran novios. A partir de ahí, no tuve que hacer mucho. Sin embargo, luego pasó el lío del robo y todo lo que vino después. Y tuve que seguir espiando cada movimiento de Bastian. No sé nada más. Te lo juro, solo vigilaba —me dice.
—Claro, y por eso estabas reunida con ella y con Darrell en el hotel. Si yo estuviera en tu lugar, empezaría a colaborar, o vas a ir a la cárcel con tu amiguita.
—Ella es la culpable. Por favor, tienes que creerme. Soy inocente —me dice entre sollozos.
—Ahórrate las lágrimas para la policía —dice Pierce entrando en la habitación con Evelyn.
—¡Por Dios, Raquel! ¿Qué ha pasado? —pregunta mi amiga a la vez que me abraza con el cuerpo trémulo por la impresión.
La aparto y me acerco a Bastian con el corazón en la mano. Su pulso es firme y respira con normalidad.
—Hay que llamar a una ambulancia, no sé con qué le ha sedado esa loca —le digo afligida.
En esos momentos, Evelyn ve a Blanca en el suelo y dice con horror:
—¿La has matado?
—Ojalá lo haya conseguido y ahora esté ardiendo en el infierno —digo entre dientes mientras lo tapo con las sábanas hasta la cintura.
Evelyn asiente y hace la señal de la cruz.
—Evelyn, date prisa y llama a urgencias —dice Pierce sacando a mi amiga de su consternación.
Me siento débil con solo pensar lo que podría haber pasado.
—Por favor, mi amor, despierta —susurro mientras mis lágrimas le empapan las mejillas.
Después de ver cómo subían a Bastian en la ambulancia entro en un especie de trance, es como si todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor no tuviera que ver conmigo. No consigo sentir ni pensar nada. Estoy vacía.
Escucho a alguien decir: «Está en shock. Es normal tras situaciones de mucho estrés. Se pondrá bien. La sedaremos».
Estas palabras me traen de vuelta a la tierra.
—Ni hablar, nadie me va a sedar. Estoy perfectamente. ¿Dónde está Bastian? —pregunto dejando al médico perplejo.
Miro a mi alrededor y tengo varios pares de miradas puestos en mí: Pierce, Evelyn, Sarah y dos hombres trajeados con pinta de guardaespaldas, que deben ser los agentes que ha enviado José.
—¿Alguien me puede decir qué ha pasado con Bastian? —Vuelvo a preguntar.
—El médico ha venido justo ahora para decirnos que ha recuperado el sentido y que se encuentra perfectamente. Lo mantendrán esta noche en observación por precaución. 
—¿Puedo verlo? —pregunto y me levanto.
—Joven, debería permitir que le haga una exploración. Cuando entré aquí estaba en un estado catatónico —me dice el doctor en tono serio.
—Ya. Quizás más tarde. Ahora me gustaría ver a Bastian —digo y pongo una sonrisa encantadora.
Más tarde, mucho más tarde, pienso.
El médico asiente y me indica el camino. Sin embargo, antes de seguir, me detengo.
—¿Qué ha pasado con Blanca? —pregunto con miedo a la respuesta. Ahora que el peligro ya ha pasado no me gustaría tener el peso de su muerte sobre mi espalda.
—Le has dado un buen golpe. Le fracturaste la clavícula y dos costillas. Se pondrá bien —me dice Pierce.
La justicia se encargará de ella, pienso mientras sigo el camino indicado. Acelero el paso al aproximarme a la habitación.
Mi corazón da un vuelco al verlo recostado en la cama. Tiene los ojos cerrados. Me acerco y le quito el flequillo de la frente. Una dulce emoción me domina y mis ojos se llenan de lágrimas. Me acerco y deposito un suave beso en sus labios.
—Quiero un beso en condiciones —me dice abriendo los ojos y pasando la mano por mi cuello para impedir que me aparte.
—Hola. ¿Cómo te encuentras? —pregunto con voz suave y recorro con los dedos el contorno de su cara.
—Ahora que te tengo aquí, vuelvo a sentirme vivo. —Me abraza fuerte—. Cuéntame qué ha ocurrido.
—Fuiste un inconsciente y Blanca casi te mata —le digo seria al pensar en lo cerca que he estado de perderlo.
Le relato por encima lo sucedido y a cada instante se va poniendo más tenso. Cuando termino de contarle toda la historia pega un grito que casi me deja sorda.
—¿Y tienes la desfachatez de llamarme inconsciente? ¿Cómo se te ocurre entrar en su casa? Tendrías que haber llamado la policía. ¡Dios, Raquel! Ella podría haberte matado.
—Ella podría habernos matado a los dos, pero no lo hizo. Yo solo quería salvarte, sabía que si esperaba a la policía sería demasiado tarde —digo y toda la tensión de las últimas horas me rompe.
—¡Hey, chsss! No llores, preciosa. Perdóname, es que me vuelve loco pensar que te podría haber perdido. No soportaría vivir sin ti, Raquel.
—Yo tampoco soportaría vivir sin ti —digo con la voz rota por las lágrimas.
Sus labios vuelven a buscar los míos. Nuestras lenguas se mezclan y me estremezco al sentir ese cosquilleo que recorre mi corazón, que provoca que quiera fundirme con su piel, con su aliento, con su alma… hasta convertirnos en uno solo.
Cuando al fin nos separamos, él descansa su frente contra la mía mientras recuperamos el aliento.
—Ahora es cuando el protagonista dice a la protagonista que la ama —le digo en un susurro. Él se aparta entre risas.
—Ya te dije que solo lo diré después de que me lo digas tú —me dice y me mira divertido.
Sabe que lo quiero y sabe que yo sé que él también me quiere. Idiota, no pienso dar mi brazo a torcer.
—Eso no es justo, Bastian. Te salvé la vida —le digo haciendo pucheros.
Deposita un suave beso en mis labios.
—Gracias. Pero no te vas a librar del castigo que tengo preparado para ti cuando salga de aquí. Pusiste tu vida en peligro —me dice con voz queda.
Algo me dice que disfrutaré muchísimo de este castigo.
Quiero mi declaración de amor, y otra vez insisto.
—¡Anda, Bastian! Dímelo. ¿Qué tal si lo decimos los dos a la vez a la de tres?
Me mira divertido. Y parece pensárselo.
—Ok. A la de tres —dice con una sonrisa traviesa.
Sonrío y empezamos a contar. Cuando pronunciamos el «tres» digo con todas las letras lo que mi corazón lleva tiempo deseando verbalizar.
—Te amo.
Pero mi voz es la única que suena en la habitación. Me ha engañado. Le pego un manotazo en el brazo.
—¡Ay!
Se ríe y me atrae a su cuerpo.
—Eres un tramposo —le digo con una sonrisa.
—Te amo, Raquel, como pensé que nunca sería posible amar a alguien. Eres la mujer de mi vida —me dice y vuelve a besarme, esta vez con pasión, con necesidad…
Una semana después…
A pesar del silencio de Blanca —ella no quiso abrir la boca—, su situación se complica a medida que avanzan las investigaciones. Anne por fin suelta la lengua y, además de acusarla de chantaje, también la señala como responsable de la muerte de Connor.
Según su declaración, él se quedó trastornado cuando descubrió la verdad y estaba dispuesto a contárselo todo a Bastian. Ella usó todas sus artimañas para convencerlo de lo contrario, pero cuando vio que él no cedía llamó a Darrell y este se encargó de solucionar el problema.
La policía, con base en las declaraciones de Anne, investiga a Darrell y lo cita a declarar, pero antes de que la notificación llegara a sus manos ya había abandonado el país, seguido por su cuñado, Stanislas.
Su fuga pone en evidencia otras acciones delictivas que estaba llevando a cabo. Ahora él y su cuñado están en busca y captura por varios delitos.
El caso tiene transcendencia internacional y esto hace que el exsocio de mi padre salga de su escondite. José lo tiene localizado y su detención es cuestión de horas. Parece que, por fin, se hará justicia. Será un proceso largo y puede que no consigamos recuperar el dinero que nos han robado; sin embargo, nos permitirá cerrar este capítulo de nuestras vidas.
La única que me da pena es Consuelo, ella no se merecía esto; bueno, ni ella ni ninguna otra madre. Ha trabajado toda su vida sin descanso para que a Blanca no le faltara nada y ella se lo paga así. No ha querido siquiera reencontrarse con su madre. No entiendo cómo puede albergar tanta maldad en su corazón. Ella ha trazado su camino y ahora no hay nada que podamos hacer por ella.
Yo tampoco he podido salir indemne de este lío. Estoy recibiendo reprimendas por mi actuación en la casa de Blanca de mis amigas, de los maridos de estas, de Fernando, de Evelyn, de Sarah, de la policía y de muchos otros que se suman a la causa a cada instante. Estoy harta. Encima no me puedo librar de la mayoría, ya que están instalados en mi casa.
Mis amigas se van hoy por la noche, pero mis padres, por invitación de Bastian, se van a quedar unos días más. Le he dicho que ese no era el castigo que tenía en mente y el muy cabrón se ríe de mí.
Por lo menos las noches son espectaculares. Hacer el amor gritando que lo amo y escuchando de su boca esas mismas palabras es lo más excitante que he experimentado nunca.
Mi móvil suena, liberándome de mis ensoñaciones. Es mi amiga Evelyn.
—Buenos días. ¿Qué tal lo llevas? —me pregunta.
—Deseando que se acabe. Estoy cansada de repetir lo mismo —le digo.
—¿Cuándo vuelves al trabajo?
—Si dependiera de mí, hoy estaría ahí. Pero Bastian me lo ha prohibido y se lo está pasando en grande utilizando a mis padres para conseguir lo que quiere.
—No te hagas de rogar. Confiesa que lo estás disfrutando —me dice entre risas.
No lo había pensado, pero tiene razón, estoy encantada.
—Bueno, un poquito. Ahora, cuéntame. ¿Cómo apareciste en la casa de Blanca con Pierce? —pregunto por fin, llevo días queriendo satisfacer mi curiosidad.
—Pensaba que todavía estabas encerrada en su despacho y pedí ayuda a Sarah para liberarte, pero cuando llegué allí el que estaba aporreando la puerta y pidiendo auxilio era Pierce —me dice con una sonrisa de satisfacción, creo que ha disfrutado liberándolo.
—Así que tú salvaste al príncipe —le digo.
—¿Príncipe? Querrás decir rana —me responde.
—Te voy a enseñar un truco: hay que asfixiar la rana hasta que se vuelva azul. Pero no te pases, si no te quedas sin rana y sin príncipe azul.
Tarda unos segundos en pillarlo, luego estalla en una carcajada y yo la acompaño.
—Ahora en serio, ¿qué pasó después? —le pregunto.
—Él estaba furioso contigo, dijo que si Blanca no te mataba lo haría él. Luego intentó librarse de mí, pero no lo permití, y no le quedó otra que llevarme con él. Lo que sucedió después ya lo sabes —me dice.
—¡Hum! No estoy muy segura. Estas situaciones de estrés suelen despertar pasiones —le digo.
—Pues ahí tengo que darte la razón. Lo que pasa es que la pasión se despertó en otra dirección —me dice con un tono soñador.
¿En otra dirección?
—¡Fernando! ¿Os habéis liado? —pregunto entre sorprendida y entusiasmada.
—Un poco… Me ha invitado a salir este fin de semana —me dice.
—Me alegro mucho, Evelyn. Es un buen chico. Pero si algún día dudas de tus sentimientos, sé sincera con él —le digo por miedo a que Pierce todavía pueda ejercer alguna influencia sobre ella.
—No te preocupes, estoy totalmente segura.
Me quedo pensativa tras hablar con Evelyn. La vida está llena de sorpresas y de decisiones, y de estas decisiones depende nuestro futuro. Tienen más peso que los hechos en sí.
Si hubiera decidido quedarme en Sevilla lamentando y llorando mi ruina, jamás hubiera experimentado la felicidad que siento en estos momentos.
Hay que seguir adelante siempre…




Epílogo
Un año después…
—Despierta, preciosa. Vas a llegar tarde y tienes que desayunar antes de salir —me dice Bastian.
No sé qué me pasa, pero cada día me cuesta más levantarme por la mañana.
—Me quedaré un ratito más, no voy a desayunar —le digo y me acurruco de lado, agarrada a la almohada.
Escucho su risa y sus pasos perdiéndose por el pasillo. Intento seguir durmiendo pero, a pesar del cansancio, no consigo desconectar.
Mi vida con Bastian es intensa, nunca nos aburrimos y no creo que lo hagamos algún día. Peleamos, follamos, después nos reconciliamos, y hacemos el amor, je, je, je, je. Ganamos siempre. Somos tal para cual. Pero también hay complicidad, respeto, amistad y una pizquita de celos por ambas partes, todo hay que decirlo. En fin, es el amor de mi vida y procuro mantener la llama viva cada día.
En el trabajo estuvimos en pie de guerra hasta el último día que duró mi contrato, me hizo cumplirlo íntegramente. Creo que unos meses más juntos y nos hubiéramos cargado nuestra relación. Ese es nuestro límite infranqueable.
—Te traigo el desayuno, ahora no tienes excusas. A comerte todo —me dice con una sonrisa que revoluciona las mariposas en mi vientre.
—Ya no me quieres —digo al borde de las lágrimas al ver toda la comida que me ha servido—. ¿Quieres que me convierta en una foca para que tengas la excusa perfecta para dejarme?
—Claro que no, preciosa. Te seguiré amando estés como estés. Pero es que, a partir de ahora, tendrás que alimentarte muy bien —me dice con una sonrisa de oreja a oreja.
Lo miro sin entender nada. ¿Qué estará planeando?
—¿A qué viene eso, Bastian? ¿Qué estás tramando?
—¿Recuerdas la analítica que te hiciste en la empresa el mes pasado, la del día que te mareaste? Resulta que se equivocaron y me enviaron los resultados a mí. Y ahora, amor, ya no seremos dos —me dice y pone la palma de la mano en mi barriga—. Aquí hay una niña preciosa que nos llenará la vida de alegría; bueno, si sale a ti, de preocupaciones también. Pero la amaremos por encima de todo y daremos la vida por ella.
Mi estado de shock no me permite que procese la parte donde dice: «niña preciosa» y «si sale a ti».
—¿Qué? —Pego un salto y tiro la bandeja lejos—. ¿Me estás queriendo decir que estoy embarazada y que, encima, te has enterado antes que yo?
Asiente con la cabeza sin perder la sonrisa en ningún instante. ¡Dios mío! Mi corazón se revoluciona y siento cómo mis rodillas se convierten en gelatina. Tengo que sentarme. Embarazada. Dios, estoy embarazada.
Llevo mi mano al vientre y una emoción diferente explota en mi corazón.
—¿Estás feliz? —me pregunta inseguro.
No le respondo con palabras, pero salto encima de él y lo beso como si mi vida dependiera de ello.
—Tengo una sorpresa para ti —me dice tras recuperar el aliento.
—¿Otra? —pregunto sorprendida.
Recupera de entre el estropicio en el que se ha convertido mi desayuno un estuche alargado de terciopelo negro. Lo abro expectante y casi me desmayo de verdad. No puede ser. ¿Cómo es posible? Lo miro con la boca abierta.
—¿Crees de verdad que iba a regalar una pulsera de miles de libras a una simple mujer? La he guardado para este momento, para regalársela a la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, a la que acaba de hacerme el hombre más dichoso del universo. Te amo, Raquel.
Fin




Nota de la autora
Espero que hayas disfrutado de la lectura. Si es así, te agradecería que dejaras una valoración en Amazon o en cualquier otro medio, eso me ayudaría a llegar a más lectoras. Si quieres comentar algo sobre mis obras o si te interesa estar al día de mis próximas publicaciones puedes seguirme en Facebook e Instagram, estaré encantada de contestar a todas tus preguntas.
Gracias por formar parte de mi mundo de sueños y fantasías. Pronto habrá más…
Un abrazo, A.M. Silva.




Encontrarás más información de la autora y su obra en
cuandodejesdehuir@gmail.com

http://amsilvacuandodejesdehuir.blogspot.com.es

https://www.facebook.com/alexa.amsilva

https://twitter.com/amsilva15
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A pesar de que la escritura y la lectura formaban parte de su vida porque creció con un libro bajo el brazo, por motivos diversos tuvo que posponer su sueño de ser escritora. No fue hasta hace poco que se armó de valor y decidió sacar de ese cajón olvidado sus fantasías.

El resultado de esa aventura dio paso a su primera novela romántica, Cuando dejes de huir. Luego llegaron El amor no pide permiso y Tal para cual, que conforman la serie «Amores a flor de piel».

En febrero de 2019 publicó El despertar de Olivia y al año siguiente A un clique de mi destino, está última tuvo una gran aceptación entre los lectores. Saliendo incluso en la revista ELLE.com.

En agosto de 2021 publicó La decisión de Lesley, personaje secundario en El despertar de Olivia.
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